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Introducción 

Editorial 

La discusión internacional sobre las tenden­
cias y las políticas de población ha aumentado su 
visibilidad pública en ocasión de la última Con­
ferencia Internacional sobre Población y Desa­
rrollo en El Cairo, en septiembre de 1994 y la 
muy reciente Conferencia Mundial sobre la 
Mujer en Beijing, realizada en septiembre de 
1995. Esas han sido importantes instancias de 
debate acerca de las visiones que los diferentes 
países, regiones, organismos públicos y privados 
e instituciones internacionales tienen sobre los 
comportamientos y las tendencias demográficas 
y sobre las líneas de acción que de dichas con­
cepciones se derivan. 

Las distintas visiones, tanto a nivel mundial 
como de la región de América Latina y el Caribe, 
son convergentes en muchos aspectos, aunque 
permanecen controversiales y polémicas en 
otros. No es soprendente que ello sea así, puesto 
que la discusión tiene como transfondo, por una 
parte, preocupaciones respecto de problemas 
económicos y sociales de alta sensibilidad en la 
mayoría de los países, como son las restricciones 
y oportunidades que las tendencias demográficas 
significan para el crecimiento económico, para la 
superación de la pobreza y de las desigualdades 
de género; el efecto de las migraciones interna­
cionales sobre los mercados del trabajo en los 
lugares de origen y destino; la creciente concen­
tración de la población en zonas urbanas y los 
problemas medioambientales asociados al creci­
miento y a la distribución territorial de la pobla­
ción: y las posibilidades de mantener, a nivel 
social, los flujos de transferencias entre los dife­
rentes grupos generacionales que componen la 
población, como es el caso de los sistemas de 
pensiones. 

Por otra parte, los diferentes enfoques acerca 
de las políticas tienen tras de sí, además, concep­
ciones éticas diversas acerca de ciertos derechos 
individuales referidos a la vida, incluyendo a la 
vida antes del nacimiento: el derecho a la salud 
reproductiva, el acceso a información sobre la 
sexualidad y la reproducción humana; el acceso a 
diferentes medios de control de la natalidad y el 
ejercicio de la sexualidad en relación con dife­
rentes arreglos matrimoniales y de cohabitación. 
En algunos casos, dichos enfoques involucran 
posturas diferentes respecto de la preeminencia 
del interés nacional propio frente a los de otros 
países o de la comunidad internacional, como, 
por ejemplo, en el resguardo de los recursos 
naturales. 

Como una forma de aportar a la reflexión 
sobre los temas de población y desarrollo desde 
una perspectiva principalmente latinoamericana 
y caribeña, Pensamiento Iberoamericano y 
Notas de Población han decidido colaborar en la 
preparación de este número especial, apuntando 
hacia los nuevos desafíos que implican las ten­
dencias demográficas, en el contexto de los esce­
narios político-económicos actuales. De qué 
modo se expresa la discusión de estos temas en 
América Latina y el Caribe, es abordada en el 
artículo de Reynaldo F, Bajraj y Juan Chackiel, 
que ofrece una visión de las tendencias demográ­
ficas y la evolución histórica de la percepción de 
los problemas de población en la región, con 
énfasis en la situación actual y las proyecciones 
de población para las próximas décadas. Las con­
diciones y problemas de especial relevancia para 
las naciones insulares del Caribe son expuestos 
por Barbara Boland, destacándose el embarazo y 
la fecundidad adolescente y los efectos de los 



movimientos migratorios sobre el bienestar y las 
posibilidades de desarrollo de su población y 
sugiriéndose algunas líneas de acción apropiadas 
a dicha realidad. El artículo de Massimo Livi-
Baca examina, a nivel del globo, un tema central 
a las preocupaciones actuales sobre población y 
desarrollo, a saber, las interrelaciones entre 
pobreza y la dinámica demográfica, mostrando 
las diferentes dimensiones del problema. El autor 
releva la mayor prioridad que, en su opinión, 
debe darse a las condiciones de salud y de sobre­
vivencia. María Victoria Heikel expone crítica­
mente el tema, muy controversial aun, de las 
desigualdades de género en relación a los com­
portamientos demográficos, señalando cómo se 
ubican y se reflejan allí retos importantes para el 
logro de mayores niveles de equidad social. 

De los múltiples vínculos entre los cambios 
en la población y el desarrollo económico y 
social, se han seleccionado para este número cua­
tro temas especiales más que se consideran 
importantes: la migración internacional, la urba­
nización y las migraciones internas, las interrela­
ciones de la población con el medio ambiente y 
las transferencias intergeneracionales. En cuanto 
a la migración internacional, Adela Pellegrino 
analiza sus diversos componentes y mutaciones 
durante las últimas décadas en el contexto de los 
cambios económicos ocurridos en la región, 
mencionando como fenómenos emergentes el 
aumento de la emigración centroamericana a los 
Estados Unidos, el crecimiento de la migración 
peruana hacía ese país y hacia España y el surgi­
miento de Brasil como país de emigración. El 
artículo también discute las perspectivas futuras 
de la migración en relación con los procesos de 
integración económica y, más en general, la glo-
balización. Alfredo Lattes aborda la temática del 
crecimiento urbano, el proceso de urbanización y 

las migraciones internas en América Latina, des­
tacando la complejidad inherente a ías nuevas 
formas de movilidad, que implican diferentes 
tipos de movimientos (migración permanente, 
semipermanente, circular, etc.) y que ocurren 
simultáneamente, pero con distintas lógicas y 
consecuencias socioeconómicas. En estrecha 
conexión con el crecimiento y la distribución 
territorial de la población, George Martine anota 
en su artículo que las cuestiones demográficas 
han estado en la primera línea de los debates 
sobre los problemas ambientales tanto a nivel 
latinoamericano como mundial evaluando críti­
camente el alcance y significancia de dichos 
debates para la formulación de políticas de 
población y de medio ambiente en la región. En 
el último artículo de este número, Ronald lee 
expone los fundamentos teóricos y algunas con­
secuencias prácticas de los sistemas de reasigna­
ción de recursos entre personas de diferentes 
edades o grupos generacionales dentro de una 
población. El ensayo presta especial atención a 
un tipo particular de reasignación, las transferen­
cias intergeneracionales, entre las que se cuentan 
los sistemas de seguridad social, que están 
cobrando cada vez mayor importancia de política 
a medida en que los sistemas maduran y se con­
solida el proceso de envejecimiento de la pobla­
ción. Su análisis, que comprende y avanza la 
investigación en este tema, cuestiona aspectos 
centrales de las teorías corrientes de la fecundi­
dad y de los procesos de ahorro-inversión. 

Se entrega, de este modo, a los lectores de 
Pensamiento y Notas una colección de artículos 
que cubren la mayoría de los temas de preocupa­
ción actual sobre la población y el desarrollo en 
América Latina y el Caribe. 

Los Directores 
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Reynaldo F. Bajraj y Juan Chackiel 

La Población en América Latina y 
el Caribe: Tendencias y Percepciones 

Presentación 

El presente trabajo tiene por propósito analizar la situación de la pobla­
ción de los países de América Latina y el Caribe y la forma en que esta 
situación es percibida a la luz de los temas relevantes del mundo actual. En 
este sentido, si bien para una mejor comprensión se hace referencia a un lar­
go período histórico precedente, la mayor parte del análisis se concentra en 
lo sucedido después de 1950, y especialmente en las últimas décadas. 

El primer capítulo está dedicado a una revisión somera de la relación 
entre las tendencias demográficas y el desarrollo socioeconómico en la 
región, desde el siglo XVI hasta nuestros días, con énfasis en el modo en 
que esta relación ha sido percibida, en distintas etapas históricas, por los 
gobiernos respectivos. 

El segundo capítulo centra su atención en la evolución del ritmo de creci­
miento de la población y su estructura por edades y culmina con una consi­
deración sobre las preocupaciones actuales sobre estos temas. 

En los capítulos III y IV se analizan las dos variables que más inciden 
sobre la dinámica demográfica, es decir la mortalidad y la fecundidad. Se 
incluyen, además de las tendencias de ambas variables, la estructura por 
edad, las causas de mortalidad y algunos factores determinantes de la fecun­
didad; se hace mención además a temas que han despertado atención públi­
ca, como la morbimortalidad materna, la prevalencia del Virus de Inmuno-
deficiencia Adquirida (VIH) y del Síndrome de Inmunodeficiencia 
Adquirida (SIDA), el embarazo adolescente y el aborto. 

Otros aspectos de gran interés para la humanidad, como la migración 
internacional, la relación entre la población y el medio ambiente y la diná­
mica demográfica de la pobreza, no son tratados en profundidad, debido a 
que en otros artículos de este mismo volumen son objeto de análisis más 
detallados. 



El texto se cierra con unas breves consideraciones finales que incluyen algu­
nas referencias al papel de la cooperación internacional en temas de población. 

La Percepción de los Temas de Población 

En cada etapa o momento de su historia toda sociedad tiene una percep­
ción o una imagen de sí misma. Esa imagen puede diferir entre distintos 
miembros o estamentos de la sociedad, pero suele haber elementos en 
común. Es de particular interés la percepción predominante entre los gober­
nantes y aquella gente cuya opinión tiene más peso en la conducción de los 
asuntos sociales, por cuanto esa imagen será un elemento contribuyente para 
determinar la forma y dirección en que serán usados su poder e influencia. 

Entre los elementos más importantes que constituyen esa percepción 
están las variables de población. En cada momento del tiempo ios gobernan­
tes tienen un juicio sobre el volumen de la población, su composición por 
edades, su composición étnica, su distribución en el territorio, sus aptitudes 
productivas o para la guerra, y un gran número de otras variables definito-
rias del grupo humano que constituye la sociedad en cuestión. Ese juicio 
incluye elementos valorativos, es decir, se atribuye un valor o un grado de 
deseabilidad a tales características. Así, por ejemplo, puede considerarse 
valioso y motivo de orgullo la aptitud bélica, la pureza étnica, el nivel edu­
cativo alcanzado, y —en la misma medida en que se les atribuya valor— la 
conservación y acrecentamiento de esas características pasan a constituir 
objetivos dignos de ser perseguidos por la sociedad en general y por los 
gobernantes en particular. El ejemplo ilustra, asimismo, cómo la imagen de 
la población, en conjunción con determinados juicios valorativos, lleva a 
establecer objetivos para la acción pública. 

Es interesante señalar aquí que suele establecerse una clara diferencia 
entre la sociedad y los individuos, de modo tal que en un momento dado 
pueda concebirse que un hecho indeseado por un individuo sea bueno para 
el grupo, a tal punto que en más de un discurso político se alaba o justifica 
"... el sacrificio individual en aras del interés colectivo...", o se usan expre­
siones similares. 

Más aún, hay casos en que se distingue a su vez el colectivo de indivi­
duos —o población en un momento dado— del concepto de "nación", el que 
trasciende al agregado de individuos. Esto puede llevar, por ejemplo, a con­
traponer el interés inmediato de una generación con el interés de las genera­
ciones futuras, si ello se entiende como bueno para la nación. 



A su vez, esto abre las puertas para que la población pueda ser objeto de 
políticas, es decir, que se busque modificar sus características en nombre de 
lo que es bueno para la "nación" o "sociedad", siempre a juicio de sus diri­
gentes. 

Las imágenes o percepciones de los temas y variables de población en 
las distintas sociedades de América Latina y el Caribe han sido sin duda 
muy variadas a lo largo de su historia. Sin embargo, es posible encontrar ele­
mentos comunes. Tomando como punto de partida el fin de la etapa histórica 
llamada del "descubrimiento", se suele hacer referencia a la etapa de la 
Colonia, para señalar a la etapa que comienza —con variaciones según 
lugar— a partir de algún momento del siglo XVII. Esta fue una etapa carac­
terizada por el establecimiento, bajo la égida de las potencias europeas que 
habían conquistado los distintos territorios, de nuevos asentamientos huma­
nos, de origen externo a la región, que se agregaron a la población del conti­
nente. Ese proceso estaba asociado a una visión del continente como un vas­
to territorio muy rico en recursos naturales, aptos para la explotación minera 
y agropecuaria, con una población originaria escasa en relación a esos recur­
sos y generalmente percibida como hostil. Se entendía que tal explotación 
requería de nuevos y numerosos recursos de capital (bienes de capital y 
capital de trabajo) y, sobre todo, de más recursos humanos. Es verdad que en 
muchas partes del territorio preexistían importantes asentamientos humanos, 
es decir poblaciones indígenas, y que en una fracción de esos casos dichas 
poblaciones quedaron incorporadas al sistema económico implantado por las 
autoridades coloniales. Sin embargo, también es cierto que en numerosos 
otros casos se buscó un desplazamiento de dichas poblaciones indígenas del 
dominio y acceso a los recursos naturales, y aun en los casos en que hubo 
alguna forma —subordinada—- de integración, se buscó agregar recursos 
humanos nuevos, tanto para aumentar la masa total de tales recursos como 
para cambiar las proporciones de su composición. Dicho con otras palabras, 
se creía que había razones tanto políticas como económicas para desear un 
agregado, principalmente mediante la inmigración, de nuevos pobladores de 
la región. 

A lo largo del proceso de colonización, es decir de consolidación del 
dominio de las potencias europeas sobre los nuevos territorios, fue disminu­
yendo la resistencia de los grupos aborígenes. La motivación para la búsque­
da de afluencia de nuevos pobladores fue circunscribiéndose al aspecto eco­
nómico (aunque la emergencia de conflictos entre potencias coloniales dio 
renovadas razones para hacer de la ocupación territorial una preocupación 
geopolítica). De hecho, la conquista y la colonización llevaron a una enorme 



disminución del número de pobladores aborígenes. Diversos autores han 
calificado lo sucedido en el siglo XVI como "catástrofe demográfica". De 
una población estimada en unos 40 a 50 millones de personas en la época 
del descubrimiento, se pasó a unos 10 a 15 millones hacia el comienzo del 
siglo XVII, como producto, "... en ese orden de importancia, (de) las epide­
mias, las hambrunas y las guerras". (Pérez Brignoli, 1994). La tasa de varia­
ción de dicha población originaria seguía siendo negativa a lo largo del siglo 
XVII y, pese a la inmigración, el volumen total de efectivos en la región 
siguió siendo de ese orden al final de tal centuria. Recién durante el siglo 
XVIII comienza a observarse una variación positiva, que permite comenzar 
el XIX con, según diversas estimaciones, entre 15 y 19 millones. 

Esa visión de un territorio despoblado en relación a sus recursos natura­
les persistió durante la etapa de la independencia, acentuándose en la medida 
en que la mayor integración de los nuevos países al mercado mundial 
aumentó la conveniencia de explotar tales recursos. Esa centuria vio crecer 
la población a un ritmo nunca antes visto, como que pasó a unos 34 millones 
hacia 1850 y a unos 75 millones hacia 1900, es decir, aproximadamente una 
duplicación cada cincuenta años. En ésto pesó una alta tasa de crecimiento 
vegetativo, en cuyo valor influía una fecundidad mayor que su contrapartida 
europea de la época, a lo que se agregaba una importantísima cuota de inmi­
gración. En el caso de Argentina, un ejemplo extremo, algunos métodos 
indirectos de estimación de los distintos componentes de la tasa de creci­
miento han permitido asignar tanto como la mitad del crecimiento observado 
a la inmigración (para un período ciertamente distinto —desde mediados del 
siglo XIX a mediados del XX— pero igualmente relevante. Véase otra vez, 
Pérez Brignoli, 1994). Lo importante, a los efectos que aquí interesan, es 
que esas corrientes migratorias eran, a lo menos aceptadas (cuando no pro­
movidas) y saludadas como proveedoras de un aumento poblacional que se 
juzgaba conveniente. 

Así, por ejemplo, en algunas naciones del Cono Sur habían leyes de 
fomento a la inmigración y la colonización, concesión de tierras públicas, 
celebración de contratos internacionales para tales efectos, y hasta provisión 
con fondos públicos de animales de labranza, semillas, etc. a los colonos 
participantes en tales esfuerzos. También es cierto que en la generalidad de 
los países de la región no existía enunciación formal de una "política de 
inmigración" ni, mucho menos, de una "política de población"; tampoco 
estaban plenamente desarrollados los instrumentos de política con los que 
hoy en día se ponen en práctica tal clase de políticas. Pero, en todo caso, 
aunque los instrumentos legales y mecanismos de acción pública mostraran 
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gran variabilidad entre países, los elementos de juicio disponibles permiten 
concluir, al menos como hipótesis de trabajo, que la imagen predominante 
en los círculos gubernativos de la mayoría de los países de la región era la 
de poseer un territorio relativamente despoblado, al cual la inmigración era, 
en general, bienvenida. 

Las altas tasas de crecimiento, con esos componentes, se mantuvieron en 
varios países; en otros, hasta se acentuaron durante la primera mitad del pre­
sente siglo. Tempranamente se vieron seguidas por importantes caídas de la 
mortalidad en países como Cuba, Uruguay y Argentina, aun cuando muy 
pronto seguidas de descensos en la fecundidad, que hicieron mantener apro­
ximadamente los valores de crecimiento vegetativo. En algunos casos (por 
ejemplo, México y Venezuela) hubo algún descenso de la mortalidad unido a 
aumentos de la fecundidad (esto último, esperablemente, se revertiría un 
tiempo después), con el consiguiente aumento en la tasa de crecimiento 
vegetativo de la población (Pérez Brignoli, 1994). Así, y pese a la disminu­
ción de la incidencia relativa de la inmigración, la población total de la 
región pasó de casi 75 millones a algo más de 165 millones entre 1900 y 
1950 (CELADE, 1994), con lo que se repitió la duplicación aproximada 
cada cincuenta años. 

Dejando de lado la gran depresión de los años treinta y otras crisis 
coyunturales nacionales, puede decirse que el desarrollo económico de este 
período permitió la inserción laboral de esa creciente masa poblacional con 
relativa comodidad. A medida que se ocupaban más intensamente los espa­
cios y los recursos naturales, perdía intensidad, sin desaparecer del todo, la 
percepción de territorio relativamente despoblado. De ese modo, el corto 
reflorecimiento en los años iniciales de la posguerra de algunos volúmenes 
de migración europea, seguía percibiéndose como funcional a la situación 
poblacional de los países receptores. 

La mencionada percepción, que, como se señala, guarda una clara conti­
nuidad y se prolonga —si bien con importantes diferencias de trasfondo y de 
matiz— desde la época del descubrimiento hasta mediados del presente 
siglo, habría de sufrir grandes cambios y daría lugar a intensas polémicas en 
la segunda mitad de la centuria. 

Por una parte, el estancamiento de las economías de la región producido 
desde los años setenta en adelante, unido a importantes cambios tecnológi­
cos ahorradores de mano de obra en las actividades primarias, en la industria 
y hasta en algunos servicios, revierten la sensación, hasta entonces predomi­
nante, de escasez relativa de recursos humanos. 



Simultáneamente, dentro de la región latinoamericana y del Caribe, los 
acontecimientos demográficos experimentaban cambios de importancia. 
Como se verá con algún mayor detalle en una sección ulterior del presente 
trabajo, los países de la región atravesaron, a ritmos diversos, por distintas 
etapas del proceso de transición demográfica. De esa manera, la tasa de cre­
cimiento de la población de la región aumentó hasta niveles nunca antes vis­
tos, del orden del 2,8% anual a principios de los años sesenta. Esta era una 
de las tasas más altas registradas en el mundo, en momentos en que a nivel 
mundial se temía la "explosión'demográfica". Sin embargo, el número 
medio de hijos por mujer, que era de seis en esa década, comenzó a descen­
der con inusitado ritmo, llegando a tres en el presente quinquenio y revir­
tiendo así las perspectivas de una tal explosión. En consecuencia, el ritmo de 
crecimiento también cayó, aunque —por razones que se citarán más adelan­
te— de modo menos dramático, hasta los valores actuales (1,7%) y con ten­
dencia a seguir disminuyendo con firmeza. 

Estos cambios en el proceso de desarrollo económico y en los ritmos de 
crecimiento no dejaron de influir en las percepciones nacionales sobre los 
temas de población; dichas percepciones cambiantes se dieron, a su vez, en 
el marco de diferencias entre diversas situaciones nacionales. En Bolivia, 
por ejemplo, las percepciones diferían respecto de las prevalecientes en paí­
ses insulares del Caribe, habida cuenta de las diferencias de densidad y tipo 
de ocupación territorial. 

Por otra parte, durante la segunda mitad del siglo irrumpe en la discusión 
nacional de las percepciones y políticas en materia de población un fenóme­
no históricamente nuevo en el plano internacional: la discusión de las varia­
bles de población a nivel mundial. En conjunto con preocupaciones sobre el 
eventual agotamiento de los recursos naturales en el mundo como un todo, 
discusiones como las del Club de Roma adelantaban la idea de que, ante los 
crecientes niveles de consumo, había un límite de población que el mundo 
podía soportar sin peligro de hambrunas, guerras y otras calamidades. Ya en 
1954 y 1964 se realizaron reuniones internacionales dedicadas a discutir los 
que se empezaban a identificar como "problemas de población" del globo. 
En 1974 la Conferencia Mundial de Población de Bucarest dio al tema el 
más alto estatus en las relaciones internacionales y aprobó el primer Plan de 
Acción Mundial sobre Población (PAMP), que pretendía mancomunar 
esfuerzos de países desarrollados y subdesarrollados para enfrentar el tema, 
buscando "... armonizar las tendencias demográficas y el cambio socioeco­
nómico..." (PAMP, párr. 69). A ello siguió el florecimiento de una pléyade 
de instituciones internacionales públicas y privadas que se especializaron en 



el problema. Las conferencias de México (1984) y de El Cairo (1994), dan 
cuenta de la tradición de celebrar, decenalmente, importantes eventos mun­
diales sobre el tema. 

En este contexto, merece especial mérito la creación, en el año 1969, del 
Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP), que desde entonces 
ha tenido una muy destacada actuación en estas actividades. 

La región latinoamericana y caribeña no permaneció al margen de ese 
proceso de discusión internacional. Su creciente relacionamiento económi­
co, político y cultural con el resto del mundo hizo que participara activa­
mente en el proceso y que recibiera sus influencias. En rigor, puede decirse 
que en muchos casos la discusión a nivel nacional sobre temas de población 
estaba más impulsada por el proceso internacional y por sus actores que por 
impulsos nacidos de su propio interior, y así lo atestigua el hecho de que la 
intensidad de las discusiones y actividades nacionales en materia de pobla­
ción solían caer en intensidad en los períodos entre conferencias mundiales, 
para reactivarse en los períodos previos a las mismas. 

En ese contexto, no es de extrañar que las discusiones sobre la materia 
incluyeran elementos de otros debates importantes de la arena internacional. 
Así, la confrontación ideológica Este-Oeste que prevaleció durante la llama­
da Guerra Fría —y la particular relación Norte-Sur a que dio lugar— se ¡j 
reflejaron en los debates sobre población. En la Conferencia Mundial de 
1974 en Bucarest, por ejemplo, los países en desarrollo tendieron a sostener 
que el ritmo de crecimiento de la población decrecería por sí mismo si se 
ayudaba a esos países a desarrollarse, e impugnaban el orden mundial que 
hacía ese desarrollo más difícil; los países desarrollados de Occidente, por 
su parte, tendieron a defender el valor de acciones más directas para amino­
rar el crecimiento como, por ejemplo, las de planificación familiar. 

El escenario ideológico y geopolítico mundial también experimentó rápi­
dos y fuertes cambios, y así la Conferencia Internacional de El Cairo tuvo 
lugar en condiciones de relaciones internacionales muy distintas a las ya 
citadas de la Conferencia de Bucarest, realizada sólo dos décadas atrás. 

En este contexto, con tales mutaciones internas y externas, se perdieron la 
relativa estabilidad y la aparente simplicidad de la percepción que las socieda­
des latinoamericanas y caribeñas habían tenido —desde largo tiempo— de sus 
variables de población. Ahora es más difícil discernir los que son elementos 
comunes de las percepciones que se dieron en todo el continente en los últi­
mos 50 años del siglo. En las postrimerías de la centuria, ya no sólo interesa el 
ritmo de crecimiento del número absoluto de población sino que también 



importan sobremanera su distribución geográfica dentro de los países, su gra­
do de urbanización, y su relación con el medio ambiente, por citar apenas 
algunas de las cuestiones presentes en los debates actuales. Al mismo tiempo, 
el interés por los valores cuantitativos de las variables demográficas es acom­
pañado de una creciente atención a sus aspectos cualitativos como, por ejem­
plo, la aptitud de los distintos sectores de la población para participar en los 
procesos de modernización tecnológica de las economías nacionales. Adicio-
nalmente, se considera más la heterogeneidad de los índices demográficos 
dentro de las sociedades. Así, por ejemplo, el hecho de que los sectores más 
pobres presenten índices de fecundidad, morbilidad y mortalidad más altos 
que el promedio nacional, se constituye en objeto de mayor atención pública. 
Junto con esa preocupación se presta atención creciente a la relación entre 
tales hechos y la igualdad de derechos individuales, señalándose con frecuen­
cia que esas diferencias son expresiones de inequidad social y que las acciones 
enderezadas a facilitar su desaparición, como por ejemplo el acceso gratuito 
de los sectores pobres a la información y los medios para regular su propia 
fecundidad, se funda más en consideraciones de igualdad de derechos que en 
la persecución de metas demográficas globales o nacionales. En la misma 
vena, en el marco de la lucha por la equidad entre géneros, los defensores de 
los derechos de las mujeres encuentran que el control de su propia fecundidad 

18 es una pieza vital para su progreso individual y su equitativa inserción social. 
Por consiguiente, también en este caso las medidas relacionadas con la regula­
ción de la fecundidad se basan más en el respeto de los derechos individuales 
que en evaluaciones societales de exceso de crecimiento poblacional. 

Habida cuenta de la complejidad mencionada, un buen lugar para encon­
trar los puntos de coincidencia en las percepciones actuales sobre población 
de los países de la región es en el Consenso Latinoamericano y del Caribe 
sobre Población y Desarrollo, aprobado por unanimidad, tal como su nom­
bre lo indica, en la reunión oficial preparatoria celebrada en Ciudad de 
México en mayo de 1993, de cara a la que en ese momento era la próxima 
reunión mundial de El Cairo. Al igual que en las demás regiones del mundo, 
los países de América Latina y el Caribe tuvieron oportunidad de prepararse 
para su intervención en la reunión mundial discutiendo primero entre sí las 
características propias de los temas de población en su región y las distintas 
posiciones nacionales. Tras las discusiones, la coincidencia de puntos de vis­
ta se reveló como muy grande —pese a la existencia de algunas diferencias 
importantes de enfoque-— y se expresó en el mencionado Consenso. 

El Consenso (que se reproduce en CELADE, Notas de Población N° 58, 
1993) comienza entregando una visión comprensiva de los temas de pobla-
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ción de la región y destacando su relación con el desarrollo y la equidad. En 
los ocho capítulos que constituyen su parte medular se recoge una serie de 
recomendaciones para la acción nacional, cada una de ellas fundamentada 
en una caracterización y diagnóstico de la situación. Tales capítulos versan 
sobre el crecimiento y la estructura de la población, la distribución territorial 
y el medio ambiente, la mujer, las políticas y programas de población, la 
salud y la planificación familiar, y la migración internacional, seguidos por 
un capítulo de naturaleza instrumental sobre capacitación, producción de 
datos e investigación, y por otro referido a la cooperación internacional. 

En la visión que el Consenso ofrece se destacan su carácter integral y un 
tratamiento equilibrado de los aspectos conceptuales y los cuantitativos del 
tema. Con posterioridad a su aprobación, y ya en el marco de la Conferencia 
de El Cairo, el debate mundial se concentró durante buena parte del tiempo 
en otras variables, notablemente el tema del aborto y los derechos de los 
homosexuales. Esta situación llevó a fuertes discusiones, en términos no 
siempre claros y definidos, y condujo, en el documento finalmente aproba­
do, a redacciones de compromiso, acompañadas de expresiones de reservas 
por parte de algunas delegaciones asistentes. Los países de la región no se 
substrajeron a esos debates, mostrando menos homogeneidad que la alcanza­
da en el Consenso regional. Ello no llevó a que retirasen su adhesión al Con­
senso, por lo cual el mismo conserva su validez como expresión de puntos 
de vista comunes. 

La región termina el siglo con una visión de los temas de población que 
es, en comparación con la percepción anterior, relativamente multifacética, 
ligada de modo complejo al desarrollo económico y muy enlazada también a 
la percepción de los derechos individuales, en un marco de gran interdepen­
dencia internacional. 

Crecimiento y Estructura por Edades de la Población 

Las Tendencias del Crecimiento de la Población 

Tal como se sugiere en el capítulo anterior, el crecimiento de las pobla­
ciones humanas, respondiendo a situaciones históricas concretas, ha tenido 
cambios importantes a través del tiempo. Desde la prehistoria hasta el siglo 
XVIII, las tasas de crecimiento de la población han sido relativamente bajas 
y con gran variabilidad. Puede estimarse la tasa promedio anual, desde el 
comienzo de la era cristiana hasta mediados del siglo XVIII, en 0,06% 



anual. Este bajo crecimiento se debió a las altas tasas de mortalidad, la que 
frecuentemente experimentaba crisis relacionadas con guerras, pestes y 
hambrunas generalizadas. Como una respuesta necesaria para la sobreviven­
cia de la especie, el comportamiento reproductivo de la población se orienta­
ba hacia una elevada fecundidad. La esperanza de vida al nacer giraba en 
torno a 25 años y la tasa global de fecundidad se situaba entre 5 y 6 hijos por 
mujer, lo que implicaba tasas brutas de mortalidad y natalidad cercanas al 40 
por mil. Estas eran, en general, las condiciones llamadas pretransicionales. 

A partir de ese momento, y ligados a transformaciones económicas y 
sociales sin precedentes ocurridas en Europa, comienzan cambios importan­
tes en el comportamiento demográfico de sus poblaciones. Como fruto de 
las mejoras en las condiciones de vida y a los adelantos en el campo de la 
medicina, en primer lugar se observaron importantes descensos de la morta­
lidad y, luego, en la fecundidad. Estos cambios condujeron inicialmente a 
aumentos en la tasa de crecimiento de la población, la que se elevó a valores 
entre 1 y 2% anuales. Posteriormente, y a causa de la baja de la fecundidad, 
se llegó al equilibrio actual, con tasas muy cercanas a cero. Este nuevo equi­
librio se produce con una esperanza de vida al nacimiento cercana a 80 años 
y una tasa global de fecundidad de 2 hijos por mujer. Este proceso, que da 
cuenta de la historia demográfica reciente de estos países, ha sido llamado 
"transición demográfica". 

En la actualidad se tiende a considerar la situación antes mencionada 
como el final de la transición. La combinación de una baja mortalidad con 
una fecundidad de aproximadamente 2,1 hijos por mujer conduce a una tasa 
de crecimiento igual a cero. Este nivel de fecundidad suele ser llamado 
"nivel de reemplazo", pues significa que cada mujer deja, en promedio, una 
sola hija, asegurando únicamente el reemplazo de la población. Los países 
con tasa global de fecundidad superior a 2,1 tienen una tasa de crecimiento 
superior a cero y aquellos con un valor menor llegarán necesariamente a un 
crecimiento negativo. 

En las últimas décadas, prácticamente todos los países del mundo, en 
mayor o menor medida, han entrado en un proceso de transición, pero éste 
varía en el momento de su inicio, en el ritmo con que se dan los cambios, en 
los años de desfase entre el descenso de la mortalidad y la fecundidad y en 
los mecanismos que producen dichos descensos, sobre todo por tratarse de 
contextos históricos muy diferentes. La región de América Latina y el Cari­
be no escapa a este proceso, el que se da con características propias y con 
una gran diversidad en las tendencias demográficas entre los países y al inte­
rior de éstos. 



Tal como se indicó en el capítulo anterior, la llegada de los españoles 
encuentra a América Latina con una población de alrededor de 50 millones 
de habitantes, la que durante la conquista se reduce a menos de una tercera 
parte, para luego crecer sostenidamente hasta la actualidad. La etapa pretran-
sicional más reciente se caracterizó por un crecimiento entre el 1 y el 2%, 
valores más elevados que los que se observaron en Europa, y que son pro­
ducto de los contingentes migratorios que llegaron al Nuevo Mundo, así 
como también de una fecundidad relativamente mayor (Pérez Brignoli, 
1994). Así, como ya fue mencionado, se estima que en 1950 la población de 
América Latina y el Caribe era de más de 165 millones, unas diez veces más 
que en los albores de la independencia. 

Si bien en la primera mitad del siglo XX ya en algunos países había 
comenzado a descender su mortalidad, es realmente con posterioridad a la 
segunda guerra mundial que este fenómeno se generaliza. Dado que, para 
América Latina y el Caribe en su conjunto, se mantienen altos niveles de 
fecundidad hasta avanzados los años sesenta, el crecimiento de la población 
se eleva a tasas inéditas, del orden del 3% medio anual. Con posterioridad, 
al descender la fecundidad se reduce esta tasa, aunque en la actualidad es 
todavía relativamente alta (1,7% entre 1990 y 1995). De esta manera la 
región llega a 1995 con 480 millones de habitantes, y se espera que para el 
2000 esta cifra alcance los 520 millones, es decir más que se triplicaría en 
50 años. 

Esta breve descripción de las tendencias del crecimiento de la población 
de la región expresa un promedio de situaciones muy diferentes entre los 
países. Por ello el Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE), en 
sus trabajos recientes, ha agrupado a los países según la etapa de la transi­
ción demográfica en que estos se encuentran en la actualidad, tomando en 
consideración sus tasas brutas de mortalidad y natalidad (CEPAL/CELADE, 
1993). Se definieron cuatro grupos de países: a) los que están en una etapa 
incipiente de la transición, con relativamente altas mortalidad y natalidad y 
crecimiento moderado (del orden del 2,5%); b) los que están en una etapa 
moderada de la transición, en que la mortalidad ha estado descendiendo más 
fuertemente que la natalidad, con tasas de crecimiento superiores (en torno 
al 3%); c) aquellos en que ya la fecundidad está descendiendo más rápida­
mente que la mortalidad, a los que se llamó "países en plena transición", 
cuyas tasas de crecimiento, más bajas que en el grupo anterior, oscilaban en 
torno al 2%; y d) los países que tienen una transición más avanzada en 
ambos componentes demográficos y cuyas tasas de crecimiento son cerca­
nas a 1%, o incluso menores. 



DIAGRAMA 1 

ESQUEMA DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA EN AMERICA 
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En el diagrama 1 se representa un modelo simplificado de la transición 

demográfica, en el que las líneas representan las tasas brutas de mortalidad y 
natalidad. Como es sabido, la diferencia entre ellas es la tasa de crecimiento 
natural de la población. Este modelo no muestra la tendencia de ningún país 
en particular, sino que sólo se refiere a un patrón general de comportamiento 
de las tasas. Como se mencionó antes, las velocidades de cambio y los nive­
les de las tasas pueden variar de una población a otra. A título ilustrativo, en 
el mismo diagrama se definieron las cuatro etapas mencionadas, en las que 
se ubicaron a los países de la región en el período 1990-1995, 

Sin duda, en la segunda mitad de este siglo se asiste a cambios demográ­
ficos profundos en América Latina y eí Caribe, que se reflejan en una transi­
ción demográfica mucho más acelerada que la ocurrida en los países desa­
rrollados en el pasado. Como puede verse en el diagrama, eí 90% de la 
población habita en países que están en plena transición o que ya han alcan­
zado una etapa avanzada de la misma (22 países de 29), mientras que sólo 
30 años antes el panorama era todo lo contrario: el 85 por ciento de la pobla­
ción estaba en los inicios de la transición (25 países de los 29). 

El otro componente demográfico que afecta el crecimiento de la pobla­
ción de un país es la migración internacional, la que estuvo presente de una 
u otra forma en la región a lo largo de los últimos cinco siglos. Como se 
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planteó en el capítulo I, América Latina y el Caribe fue en una primera etapa 
una región de atracción de migrantes, fenómeno ligado primero a la coloni­
zación (colonizadores y esclavos) y luego vinculado con la situación econó­
mica y política de Europa. A partir de la segunda mitad del siglo XX la 
situación cambia radicalmente: la región se transforma en expulsora de 
población. El destino principal de la emigración de latinoamericanos y cari­
beños son los Estados Unidos, Canadá y, en menor medida, otras regiones 
del mundo (Europa, Australia). 

En las últimas décadas también cobra importancia la migración intrarre-
gional, tanto entre países fronterizos como en las corrientes de mayor distan­
cia. Algunos movimientos, que se dan permanentemente, tienen su explica­
ción económica; otros, en cambio, son de naturaleza coyuntural, a veces 
relacionados con conflictos sociopolíticos. 

El impacto de estos movimientos sobre el crecimiento de la población 
depende en gran medida del tamaño de la población de origen o de destino. 
En general, el impacto es mucho mayor en países pequeños, entre ellos los 
del Caribe, aunque el número de migrantes no sea muy grande. En cambio, 
hay países con grandes movimientos migratorios, como es el caso de Méxi­
co, en los que por su dimensión puede que no se detecten grandes efectos 
sobre el crecimiento; sin embargo, como fenómeno socioeconómico, estos 
movimientos pueden revestir gran importancia. Más detalles sobre los movi­
mientos internacionales de población pueden encontrarse en el artículo sobre 
el tema que se incluye en esta misma publicación. 

La Evolución de la Estructura por Edades de la Población 

Antes de la transición, la pirámide de edades de la población revelaba 
una estructura muy joven, con alto porcentaje de niños, producto de la alta 
fecundidad. En 1950 la región de América Latina y El Caribe tenía en pro­
medio un 40% de su población con menos de 15 años de edad. En la actuali­
dad, los países más representativos de esta situación son Bolivia y Haití, que 
conforman el primer grupo de la categorización antes mencionada. Como 
ilustración se incluye el gráfico 1, en el que se representa, entre otras, la 
pirámide de Bolivia para 1995. 

Iniciado el proceso de transición demográfica, se pueden identificar 
diversas etapas en la evolución de la estructura por edades (Chesnais, 1990). 
La primera ocurre cuando los países comienzan a mostrar descensos impor­
tantes de la mortalidad, con tasas de fecundidad aún altas. Debido a que la 



mortalidad comienza a descender en primer lugar en edades tempranas, se 
produce un efecto de rejuvenecimiento de la población. La baja en la morta­
lidad en la niñez tiene un efecto similar a una elevación de la fecundidad. Es 
de hacer notar que dicho efecto se ve potenciado por aumentos en la fecun­
didad, atribuibles probablemente a mejoras en las condiciones de salud de 
las mujeres para procrear y al mayor tiempo de exposición al embarazo, 
debido a la prolongación de su vida y/o la de su pareja. Esto ocurría, para la 
región como promedio, entre los años 1950 y 1965, en que la población de 0 
a 14 años alcanzaba aproximadamente el 43% del total; en la actualidad esta 
situación se produce en los países del segundo grupo, con valores incluso 
superiores para este indicador (cuadro 1). 

Cuando se inician los descensos más pronunciados en la fecundidad que 
en la mortalidad, se produce lo que Chesnais llama envejecimiento por la 
base; ello ocurre cuando este descenso es muy reciente, y se expresa en una 
contracción del porcentaje de población de niños. Tal comportamiento es 
típico de los países que están desde hace poco tiempo en la fase de plena 
transición demográfica y se puede apreciar, por ejemplo, en la pirámide de 
Brasil (gráfico 1). Esto no significa un descenso en valores absolutos en la 
población en edades tempranas, sino que ésta crece a tasas menores que el 
promedio de la población. 

En general, los países que están en la fase de plena transición se caracte­
rizan por un alto porcentaje de población en las edades centrales, producto 
del descenso de fecundidad, que aún no se refleja en un aumento en la pro­
porción de ancianos. En este caso, el porcentaje de menores de 15 años osci­
la entre 30 y 35%, situación que es representativa del promedio de la región 
(cuadro 1). 

La estructura por edades de las poblaciones que ya detentan baja mortali­
dad y fecundidad denota un menor porcentaje de niños y en ella ya es más 
notorio el incremento de la proporción de ancianos. El porcentaje de meno­
res de 15 años es inferior a 30% y el de la población de 65 y más es de alre­
dedor del 10%. Uruguay es el país con más alto grado de envejecimiento, 
con porcentajes en esos tramos de edades de 24% y 12%, respectivamente. 
Ningún país de la región alcanza el grado de envejecimiento de los países 
desarrollados, los cuales tienen proporciones similares de niños y personas 
en tercera edad (cercanas al 15%). 

Aparentemente, el proceso de cambio en la estructura por edades es rela­
tivamente lento; desde mediados de siglo a la actualidad la población menor 
de 15 años pasó de 40% a 35% del total y la proporción de tercera edad lo 



CUADRO I 

ÍNDÍCADORES DEMOGRAFÍCOS DE PAÍSES Y PERÍODOS 

SELECCIONADOS 

INDICADORES1 

1950-1954 

Población total (miles) 

Porcentaje 0-14 años 

Porcentaje 65 y más 

Ind. envejecimiento2 

Crecim. total (p. mil) 

Cree. 0-14 años (p. mil) 

Cree. 65 y más (p. mil) 

TGF 

Esperanza al nacer 

1965-1969 

Población tota l(miles) 

Porcentaje 0-14 años 

Porcentaje 65 y más 

Ind. envejecimiento1' 

Crecim, total (p. mil) 

Cree. 0-14 años (p.mil) 

Cree. 65 y más (p, mil) 

TGF 

Esperanza al nacer 

1990-1994 

Población total (miles) 

Porcentaje 0-14 años 

A. LATINA 
Y CARIBE 

189556 

41.2 

3,6 

11.3 

26.8 

31.9 

35.1 

5.9 

51.4 

283347 

42.4 

4.1 

10.4 

25.7 

23.3 

32,4 

5.5 

58.9 

478738 

33.8 

Bolivia 

3006 

41.9 

3.4 

12.5 

20.4 

22.9 

12.3 

6.8 

40.4 

4212 

43.0 

3,4 

12.6 

23.3 

23.7 

25.6 

6.6 

45.1 

7414 

40.6 

México 

31738 

43.6 

4.5 

9.6 

27.0 

34.4 

30.9 

6.9 

50.7 

50596 

46,5 

4.3 

10.9 

31.9 

34.0 

20.3 

6.8 

60.3 

91145 

35.5 

Brasil 

62567 

42,6 

2.7 

15.8 

31.5 

34,2 

51,0 

6.2 

51.0 

95847 

42.3 

3.4 

12.3 

25.7 

18.4 

42.8 

5.3 

57.9 

161790 

32.3 

Argentina 

18928 

30.8 

4.8 

6,4 

19.7 

21.3 

48.0 

3.2 

62.7 

23962 

29.4 

7.0 

4.2 

14.5 

8.9 

36.7 

3.1 

66.0 

34587 

28.7 

Trinidad 
V 

Tabago 

721 

42.3 

3.9 

10.9 

25.1 

34.3 

21.2 

5.3 

58.2 

971 

42.2 

4.4 

9.5 

16,1 

14.1 

60,2 

3.8 

64.8 

1306 

32.3 

25 



CUADRO I (Continuación) 

INDICADORES DEMOGRÁFICOS DE PAÍSES Y PERIODOS 

SELECCIONADOS 

INDICADORES1' A. LATINA Bolivia México Brasil Argentina Trinidad 

Y CARIBE y 

Porcentaje 65 y más 

Ind. envejecimiento2' 

Crecim. total (p. mil) 

Cree. 0-14 años (p. mil) 

Cree. 65 y más (p. mil) 

TGF 

Esperanza al nacer 

5,2 

6.5 

17.7 

7,0 

32.3 

3.1 

68.5 

3.8 

10.6 

24.1 

20.9 

35.1 

4.8 

59.3 

4.3 

8.3 

18.2 

1.6 

34.0 

3.1 

71.5 

5.2 

6.2 

17.2 

4.5 

36.9 

2.9 

66.3 

9.5 

3.0 

12.2 

-0.5 

23.6 

2.8 

72.1 

Tabago 

5.7 

5,7 

11.0 

1,4 

14.0 

2.4 

71.6 

2020-2024 

Población total (miles) 

Porcentaje 0-14 años 

Porcentaje 65 y más 

Ind. envejecimiento1J 

Crecim, total (p. mil) 

Cree. 0-14 años (p. mil) 

Cree. 65 y más (p. mil) 

TGF 

Esperanza al nacer 

700934 

23.7 

9.7 

2.4 

9.5 

-0.7 

38.7 

2.2 

75.1 

13131 

29.2 

6.1 

4.8 

14,8 

0.3 

37,8 

2,5 

71.5 

130247 

23.2 

9.3 

2.5 

8.3 

-3.2 

40,7 

2.1 

76.6 

230250 

22.3 

10.8 

2.1 

8.6 

-1.5 

39.9 

2.1 

74.0 

46133 

22.2 

12.5 

1.8 

7.6 

-1.5 

20.4 

2.1 

77.5 

1808 

22.5 

10,3 

2,2 

8.7 

-0.8 

45.6 

2.1 

77.4 

FUENTES: - Celade, Boletín Demográfico N° 56. 

— United Nations World Population Prospects: The 1994 Revision. 

" Los indicadores de número de población, porcentajes por edades e índice de envejecimiento, corresponden al 
año final del período de referencia, 

- índice de envejecimiento (Población 0-14 años/Población 65 y más). 
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hizo de 3,5% a 5%. Sin embargo, ese cambio es relevante en términos de las 
tasas de crecimiento de los contingentes de población que se agregan en los 
distintos tramos de edades, o de los valores absolutos respectivos. En Amé­
rica Latina y el Caribe, durante la década de 1960, la población de 65 y más 
años creció a tasas similares a la de 0-14 años, lo que significó un aumento 
de 3.3 millones de personas en el primer grupo y de 28 millones en el segun­
do; se incorporaban a la sociedad casi diez veces más niños que adultos 
mayores. Por contraste, se estima que en los años noventa la población de la 
tercera edad estará creciendo a tasas del 3% anuales, lo que implica un ritmo 
seis veces superior al de la población de niños, que crecerá a una tasa de 
0,5%. Esto significa que se experimentarán aumentos similares en ambos 
grupos, de 8 y 7 millones de personas, respectivamente. 

La Inercia Demográfica, o el "Cuarto Componente" 

Es de interés observar que los países de la región que alcanzaron alta 
esperanza de vida al nacer y bajas tasas de fecundidad, en algunos casos cer­
canas a los países desarrollados, aún en la actualidad permanecen con tasas 
de crecimiento medio anual de su población más elevadas y un grado de 
envejecimiento bastante menor que dichas naciones desarrolladas. Esto ocu- 21 
rre fundamentalmente en aquellos países que en la tipología antes citada se 
ubican en el tercer y cuarto grupo de la transición. Quizás el caso más ilustra­
tivo es el de Cuba, cuya esperanza de vida al nacer —superior a 75 años— y 
tasa global de fecundidad —de 1,8— señalan que el país presenta parámetros 
demográficos similares a los de los países desarrollados. Sin embargo, su tasa 
de crecimiento natural es del orden del 1% y el porcentaje de individuos de 
65 y más años es de 9%, mientras que en sociedades más desarrolladas tales 
condiciones de fecundidad y mortalidad corresponden a una tasa de creci­
miento negativa y a un porcentaje de entre 15 y 20% de adultos mayores. 

La razón de estas diferencias se encuentra en la población muy joven de 
los países latinoamericanos y caribeños al momento de comenzar el cambio de 
su fecundidad y en el breve tiempo transcurrido desde el inicio de este proce­
so. La conformación que va adoptando la pirámide de edades conduce, por 
cierto tiempo, a mantener elevadas tasas brutas de natalidad y bajas tasas bru­
tas de mortalidad y, por lo tanto, relativamente altas tasas de crecimiento de la 
población. Esto ocurre porque la población se concentra en edades de baja 
mortalidad relativa que, además y por coincidencia, son también las edades 
correspondientes al período reproductivo. Entonces, a causa del efecto de iner­
cia que produce la estructura etaria en el crecimiento de la población, ésta 
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podría ser considerada como el "cuarto componente" del cambio demográfico. 
Lo que pasará con la evolución de la población, a partir de un momento dado, 
no sólo dependerá de la fecundidad, la mortalidad y la migración, sino tam­
bién de la distribución por edades de dicha población en ese momento. 

Otra forma de analizar el mismo fenómeno, en particular la alta frecuen­
cia de nacimientos, que ocurre a pesar de la baja de la fecundidad, es consi­
derando que en los años cincuenta y sesenta nacieron las cohortes de muje­
res que tendrán sus hijos en los decenios de 1970, 1980 y en parte del de 
1990. Cada una de esas cohortes tendrá en promedio, a lo largo de su vida, 
menos hijos que las cohortes anteriores pero, como nacieron en un momento 
de alta fecundidad, serán muchas mujeres las que procrearán en los decenios 
de 1970 a 1990. Como consecuencia, todavía seguirá produciéndose un 
número relativamente alto de nacimientos. 

Las Tendencias Futuras en el Crecimiento y la Estructura por 
Edades 

Para el análisis del comportamiento futuro de la población se han tomado 
como referencia las proyecciones de población por sexo y edades, elaboradas 
por las Naciones Unidas. Cabe hacer notar que las correspondientes a América 
Latina han sido proporcionadas por el CELADE (United Nations, 1995; CELA-
DE, 1994). Estas proyecciones se elaboran hasta el año 2050 para todos los 
países del mundo, utilizando un criterio uniforme, consistente en un valor final 
de fecundidad de reemplazo, que es alcanzado en fechas distintas por cada país. 

Salvo para el caso de Cuba y de algunos países del Caribe de habla ingle­
sa —que ya tienen una fecundidad por debajo del nivel de reemplazo— se 
ha supuesto que los países de América Latina y el Caribe alcanzarán una 
tasa global de fecundidad igual a 2,1 en un período que va del quinquenio 
2015-2020 hasta el 2040-2045, dependiendo de la situación actual y de las 
perspectivas que presentan los programas tendientes a reducir la fecundidad. 

Es de destacar que —a pesar de alcanzar una fecundidad de reemplazo— 
ninguno de ellos llega a la situación estacionaria en el período proyectado. 
Ello se debe al "cuarto componente" antes mencionado. La estructura por 
edades de estas poblaciones, al alcanzarse la fecundidad de reemplazo, tiene 
todavía un "potencial de crecimiento" que operará por varios años más. En 
el año 2025 América Latina y el Caribe llegará a tener una población de un 
poco más de 700 millones de personas, y si bien su tasa global de fecundi­
dad para ese año será de 2,1, se espera que un cuarto de siglo más tarde esa 



cifra llegue a los 822 millones de habitantes, con tasas de crecimiento medio 
anual que variarán entre 1 y 0,4%. Este fenómeno hará que la población de 
la región aumente —desde el momento que llegue al nivel de reemplazo 
(2040)— en un 10 % más, hasta alcanzar un volumen final de 847 millones 
aproximadamente en el año 2130. 

El efecto de la estructura por edades sobre la tasa de crecimiento es de 
gran importancia, y puede ilustrarse con el ejemplo de Bolivia. Si este país 
decidiera tener una tasa de crecimiento nula, mediante la reducción a partir 
del quinquenio próximo de su fecundidad de 4,8 a 2,1 hijos por mujer, 
recién alcanzaría un crecimiento cero después de 90 ó 95 años; en el inter­
tanto su población se multiplicaría por un factor de 1,8. En la región, este 
factor es elevado incluso en países que están en una etapa avanzada de la 
transición, como por ejemplo Argentina (1.44) y Chile (1.47). 

A pesar de las tendencias convergentes de la fecundidad a largo plazo —y 
en parte por las razones antes expuestas— en el cuadro 1 puede observarse que 
dentro de 30 años es probable que los países que están más atrás en la transi­
ción probablemente presenten una tasa de crecimiento similar o mayor a la que 
la región en promedio detenta en la actualidad (1,7%). Según las proyecciones, 
aún a mediados del próximo siglo habrá países que crecerán a tasas cercanas al 
1%; sin embargo, la mayoría de esas tasas estará por debajo del 0,5%. 

En cuanto a la estructura por edades, se prevé una aceleración del proce­
so de envejecimiento de los países. Por ejemplo, el porcentaje de población 
menor de 15 años de edad (en la actualidad es de 34%, para la región) en el 
año 2025 será de 24% y a mediados del siglo XXI llegará al 20%. Esto 
implica que a mediano plazo todavía habrá países con poblaciones aún jóve­
nes, ya que los países incluidos en los grupos de transición incipiente y 
moderada tardarán algunas décadas en alcanzar la situación de los países de 
los grupos que están más adelante en este proceso. Sin embargo, al final del 
período de la proyección, la dispersión entre los países de la región será 
menor, previéndose una variación de entre 19% y 23% en la población de 0-
14 años, a excepción de Cuba (18%) y Haití (24,6%), países que hoy se 
encuentran en los extremos del proceso de transición. 

Las Preocupaciones Actuales Respecto al Crecimiento 
y la Estructura por Edades de la Población 

El Programa de Acción adoptado por la Conferencia Internacional sobre 
la Población y el Desarrollo (CIPD) celebrada en El Cairo en 1994, así como 
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el Consenso Latinoamericano y del Caribe sobre Población y Desarrollo, 
aprobado en la Conferencia Regional sobre el tema (México, 1993) incluyen 
un capítulo especial referido al crecimiento de la población y su estructura. 
Cabe señalar que dichos capítulos no son los únicos lugares de esos docu­
mentos en que se hace mención a este aspecto. Una recomendación, que ya 
estaba presente desde la Conferencia de Bucarest de 1974, se refiere a la 
necesidad de considerar estos parámetros demográficos en la formulación de 
políticas y programas de desarrollo. 

El documento aprobado en El Cairo toma claro partido por la convenien­
cia de reducir las tasas de crecimiento de la población en los países en desa­
rrollo. En el capítulo pertinente se expresa con claridad que la meta deseada 
es alcanzar una tasa de crecimiento igual a cero. Cuando se hace referencia a 
las bases para la acción, se dice textualmente: 

"No obstante, para alcanzar la estabilización de la población durante el siglo 
XXI será preciso que se apliquen todas las políticas y recomendaciones que figu­
ran en el presente Programa de Acción". 

Luego agrega que: 

"...el objetivo es facilitar la transición demográfica cuanto antes en los países 
donde haya un desequilibrio entre las tasas demográficas y las metas sociales, 
económicas y ambientales, respetando al mismo tiempo los derechos humanos. } \ 
Dicho proceso contribuirá a la estabilización de la población mundial...". 

Además, los gobiernos aprobaron objetivos y medidas referentes, por un 
lado, a los niños, los jóvenes y a las personas de edad avanzada y, por el 
otro, a grupos especiales de población, todo en atención a la diversidad de 
situaciones que se observan en el mundo (Naciones Unidas, 1994). 

El Consenso Latinoamericano y del Caribe refleja más la preocupa­
ción por los nuevos desafíos aparejados por los cambios demográficos 
recientes que por las elevadas tasas de crecimiento general de la pobla­
ción, propias de las décadas pasadas. En el Consenso están presentes con­
sideraciones más específicas sobre la persistencia de altas tasas de creci­
miento en las edades activas y reproductivas y sobre el emergente proceso 
de envejecimiento. De todas maneras —tanto porque hay países que aún 
están en etapas de transición incipiente y moderada, como por la inercia 
demográfica que presentan los demás países— se destaca la atención que 
debe darse a las necesidades de niños y adolescentes. Finalmente, se reco­
mienda tomar en cuenta la diversidad de comportamientos demográficos 
dentro de los países, dada la insuficiencia de trabajar con promedios 
nacionales en los programas de acción destinados a mejorar las condició-



nés de vida de sectores específicos, como grupos sociales, étnicos y divi­
siones geográficas. 

La información proporcionada por la Base de Datos sobre Políticas de 
Población de las Naciones Unidas, donde se presentan los resultados de las 
Encuestas periódicas a los gobiernos, muestra que la diversidad de situacio­
nes también se expresa en la apreciación de los gobiernos sobre el crecimien­
to de la población y en las intervenciones con el fin de modificarlas. De los 
33 gobiernos de la región consultados en 1990,17 han declarado que consi­
deran su tasa de crecimiento como muy alta y que han tomado medidas para 
reducirla. Esos países, entre los cuales están los países insulares del Caribe, 
América Central y México, abarcan en total el 35% de la población de la 
región. México cubre aproximadamente .la mitad de la población de este con­
junto de países. Por otra parte, un 55% de la población de la región habita en 
13 países que consideraron estar satisfechos con su tasa de crecimiento y sólo 
uno de ellos declaró realizar intervenciones para mantener estas tasas. Final­
mente, tres países —que representan cerca del 10% de la población de la 
región— manifestaron tener tasas muy bajas y no haber hecho intervenciones 
para elevarlas (United Nations, 1992; Maclsaac, D., 1993). 

La información proporcionada por este tipo de encuestas puede arrojar 
dudas acerca de la confiabilidad de las respuestas. Por un lado, estas res­
puestas —que pueden tener un trasfondo político— no necesariamente con-
cuerdan con las actitudes y políticas reales y, por otra parte, también depen­
den de las entidades que actúan en cada caso como informantes. Debates 
desarrollados en el período preparatorio y en la misma Conferencia de El 
Cairo mostraron la existencia de puntos de vista encontrados, incluso entre 
autoridades de un mismo gobierno. Sin embargo, la estabilidad de los resul­
tados a través de varios años de existencia de la citada encuesta, hace pensar 
que lo antes analizado se acerca, al menos, a la intencionalidad de los 
gobiernos. 

La Mortalidad 

Las Tendencias de la Mortalidad 

Este tema, que por supuesto constituye una preocupación principalmente 
para los sectorialistas de la salud, también es motivo de dedicación de otras 
disciplinas. En particular, los estudiosos de la población tienen ya una larga 
tradición referida a la medición de la mortalidad y al estudio de los factores 



que la determinan. Como variable demográfica, los niveles y patrones por 
sexo y edades de la mortalidad, contribuyen a la conformación del volumen 
y estructura de las poblaciones. Como cuestión social, la salud y la muerte, 
quizás son los elementos que más preocupan a la población, pues se refieren 
al más preciado de los bienes, la vida; además, como elemento complemen­
tario de gran importancia, no sólo se relacionan con la prolongación de la 
vida sino también con la calidad de la misma. 

Como se verá en el capítulo IV, dedicado a la fecundidad, la situación de 
salud tiene relación con la demografía no sólo por lo que se refiere a la mor­
talidad sino porque juega un rol preponderante en la reproducción. La salud 
reproductiva es uno de los aspectos centrales en la consideración actual de 
los temas de población. 

A continuación se examina brevemente la evolución de los indicadores 
de la mortalidad para la región, con la intención de destacar algunos aspec­
tos relacionados con la percepción de los gobiernos sobre este tema. 

En los últimos tres siglos la humanidad ha dado pasos fundamentales 
para la prolongación de la vida de las personas. Un importante papel corres­
ponde a la mejora en las condiciones de vida, pero lo más destacable son los 
avances de la medicina, que han permitido el control de múltiples enferme­
dades que antes conducían casi irremediablemente a la muerte. j j 

Algunas estimaciones históricas de la esperanza de vida al nacer (e(0)), 
correspondientes a los países latinoamericanos en que fue posible obtener­
las, muestran que hacia comienzos de este siglo ese indicador variaba en la 
región entre 30 y 40 años, salvo en el caso de Uruguay donde superaba los 
50 años (Pérez Brignoli, 1993). Dado que los resultados se refieren a países 
seleccionados (con información disponible) se supone que probablemente la 
región como un todo no llegaba a esos valores. 

Si se considera que la región tiene en la actualidad una esperanza de vida 
al nacimiento cercana a los 69 años, puede pensarse que los progresos de la 
región han permitido que, en promedio, la población viva actualmente casi 
el doble de tiempo que a comienzo de este siglo. Esta expresión puede llevar 
a una idea equivocada, pues este aumento en duración media de la vida ha 
estado relacionado más con la posibilidad de sobrevivir de personas que 
antes morían a las pocas horas, días o meses de nacer, que con la prolonga­
ción de la vida en las edades mayores. 

En 1950-1955, período a partir del cual las Naciones Unidas y el CELA-
DE disponen de estimaciones demográficas sistemáticas para todos los paí­
ses del mundo y para América Latina y el Caribe, respectivamente, la pobla-



ción de la región presentaba una esperanza de vida al nacer (e(0)) de 52 
años. De los aproximadamente 35 años de vida que se agregan a ese indica­
dor desde los inicios del siglo hasta la actualidad, 17 años se lograron en la 
primera mitad del mismo y otros tantos de 1950 hasta el presente. 

Sin embargo, como se indicó en el capítulo anterior, hay una diversidad 
de situaciones entre los países de la región (cuadro 2). Si se considera que la 
población de la región ha estado ganando, en promedio, 2.1 años de vida por 
quinquenio, las diferencias actuales mostrarían, por ejemplo, un desfase de 
aproximadamente 47 años al comparar los valores extremos de esperanza de 
vida al nacer (Costa Rica con 76,3 años y Haití con 56,6). Esto quiere decir 
que, al ritmo de ganancia de las últimas décadas, este último país tardaría un 
poco más de nueve quinquenios en alcanzar el valor de la esperanza de vida 
que Costa Rica tiene hoy. 

Con una esperanza de vida al nacer por debajo del promedio de la región 
están tanto Bolivia y Haití (países de transición demográfica incipiente, con 
un valor inferior a 60 años) como los países que están en la etapa de transi­
ción moderada, con valores algo superiores a los 65 años. Los otros países 
se ubican por encima de ese promedio, y algunos de ellos llegan a emular la 
situación de países desarrollados. Brasil y Perú son importantes excepciones 
al tercer grupo (en plena transición) pues tienen una esperanza de vida al 
nacer menor, de aproximadamente 66 años lo que, en razón del volumen de 
sus poblaciones, tiende a disminuir el promedio regional. 

Así como existen diferencias entre los países, también se comprueban 
desigualdades notorias entre regiones y grupos sociales al interior de los 
mismos. Un estudio reciente de la mortalidad en la niñez en los países de 
América Latina permite apreciar esas diferencias (véase el gráfico 2) 
(CELADE/UNICEF, 1995). En términos de la esperanza de vida al nacer, las 
diferencias según nivel de instrucción de la madre que se encuentran en 
dicho estudio podrían alcanzar hasta 20 años, lo que implica, al igual que en 
el caso de Costa Rica y Haití, 47 años de desfase entre el grupo sin instruc­
ción y el grupo con 7 ó más años de estudio. 

La Estructura de la Mortalidad por Edades y Causas 

La reducción de la mortalidad ha sido mayor en el sexo femenino y en 
las edades tempranas. Este hecho está relacionado con la evolución de las 
causas de muerte, en el sentido que las que más se han logrado combatir con 
éxito son las que afectan a los niños y a las mujeres. Estas causas de defun-
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CUADRO 2 

INDiCADORES DE MORTALIDAD DE PAÍSES Y ANOS DEL 

PERÍODO Í 984- i 994 

INDICADORES 

Esperanza de vida al 
nacer (1990-1994) 

Tasa de mortalidad 

infantil (por mil) 

(1990-1994) 

Tasa bruta de morta­

lidad (por mil) 

(1990-1994) 

Estructuras por edades 

de las defunciones 

(1990-1994) 

Total 

0-14 años 

15-64 años 

65 años y más 

(0-14)/(65ymás) 

Composición de la mor­

talidad por causas" 

Total 

Enf. transmisibles 

Neoplasmas 

Enf. sist. circulatorio 

Enf. período perinatal 

Guatemala 

64,8 

48,5 

7,6 

100,0 

45,5 

31,1 

23,4 

1,94 

100,0 

44,7 

4,1 

7,5 

16,3 

México 

71,5 

34,0 

5,2 

100,0 

23,9 

39,8 

36,3 

0,66 

100,0 

11,5 

11,3 

21,8 

5,4 

Trinidad 

y 
Tabago 

71,6 

18,0 

6,1 

— 

— 

— 

— 

— 

100,0 

5,9 

13,.2 

40,2 

1,6 

Argentina 

72,1 

24,3 

8,2 

100,0 

8,0 

28,8 

63,3 

0,13 

100,0 

6,6 

19,7 

45 

3,5 

Chile 

74,4 

14,0 

5,5 

100,0 

7,6 

33,0 

59,5 

0,13 

100,0 

12,6 

20,1 

29,1 

2,5 

Costa 
Rica 

76,3 

13,7 

3 J 

100,0 

13,2 

31,5 

55,3 

0,24 

100,0 

6,9 

20,9 

30,8 

4,5 

5) 



CUADRO 2 (Continuación) 

INDICADORES DE MORTALIDAD DE PAÍSES Y AÑOS DEL 
PERÍODO 1984-1994 

INDICADORES Guatemala México Trinidad Argentina Chile Costa 
y Rica 

Tabago 

Causas externas 6,8 14,9 7,9 6,9 13,8 11 

Otras enfermedades 20,6 35,1 31,2 18,3 21,9 25,9 

(E. transmisibles/E 

no transmisibles)2' 1,56 0,20 0,08 0,11 0,18 0,13 

Tasa de mortalidad 

materna3' 

(p. cien mil nac. vivos) 220,0 247,0 54,0 140,0 52,0 49,0 

FUENTES: - CELADE, Proyecciones de Población 1950-2050. (Variante media). 

- OMS, Annuaires de Statistiques Sanitaires Mondiales, 1987,1992,1993 y 1994. 

— OPS, "Las condiciones de salud en las Americas". Vol. 1,1994. 
1? La información sobre causas de muerte corresponde a los siguientes años: Guatemala. 1984; Chile, 1989; 
Argentina. Costa Rica y Trinidad y Tabago, 1991 ; y México, 1992. 
11 Las denominadas "enfermedades transmisibles" son aquellas clasificadas como enfermedades transmisibles y 
del período pennatal. Las denominadas "enfermedades no transmisibles" son aquellas clasificadas como neo­
plasmas, enfermedades del sistema circulatorio, causas externas y otras enfermedades. 
v La tasa de mortalidad materna corresponde a: 1985 (Brasil), 1988 (Bolivia), 1990 (México), 1991 (T, y Taba­
go) y 1992 (Guatemala). 

ción hacen referencia a las enfermedades transmisibles (infecciosas y parasi­
tarias) y a las relacionadas con la función reproductiva. Por otra parte, cada 
vez se vuelven más importantes las muertes por enfermedades cardiovascu­
lares, tumores y causas externas (accidentes, violencia, suicidios, traumatis­
mos y envenenamiento), que afectan más las edades adultas y mayores, par­
ticularmente a los hombres. 

En general cuando la esperanza de vida al nacer pasa de 50 a 75 años, la 
tasas de mortalidad para la población de 0 a 4 años de edad muestran un des-



GRÁFICO 2 

MORTALIDAD EN MENORES DE 5 AÑOS (TASAS POR MIL) 

SEGÚN INSTRUCCIÓN DE LA MADRE Y AREA DE RESIDENCIA. 

PAÍSES DE LA REGION EN DIFERENTES MOMENTOS 
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FUENTE: CELADE, "Mortalidad en la niñez. Una base de datos desde 1960, América Latina." Santiago, 
Chile, 1993. 



censo de 90%. Ese porcentaje de descenso de la mortalidad es cada vez 
menor cuanto mayor sea la edad, y alcanza el 64% en la población de 40-64 
años y el 34% en la de 65 y más (Chackiel y Plaut, 1994). Por otra parte, 
puede observarse que en países como Guatemala el 55 por ciento de las 
defunciones ocurren entre los menores de 15 años, mientras que en países 
avanzados en la transición ese valor es inferior al 10%. Este hecho se expli­
ca, en parte, por el cambio en la estructura por edades de la población, pero 
principalmente por las diferencias en el descenso de la mortalidad según 
edades. Consistentemente con lo anterior, en ei cuadro 2 se puede observar 
que en Guatemala, en 1984, el 45% de las defunciones se debió a enferme­
dades transmisibles, mientras que en Argentina, Trinidad y Tabago y Costa 
Rica esa cifra no alcanzaba al 7%. En el primer país sólo un 19% de las 
defunciones corresponde a enfermedades crónicas y causas externas, en tan­
to que en Argentina esas defunciones superan el 70% del total. 

Este cambio de los perfiles epidemiológicos, en el sentido de pasar de una 
predominancia de causas de muerte por enfermedades infecciosas y parasita­
rias a enfermedades degenerativas, ha sido denominado por algunos autores 
como "transición epidemiológica" (Frenk et al, 1994). Este proceso explica 
el comienzo del descenso de la mortalidad, lo que a su vez marca el inicio de 
la transición demográfica en la región. La forma en que se da difiere entre los 
países pues, como se ha visto, en algunos de ellos comienza en la primera 
mitad del siglo actual y en otros recién oculte en las últimas décadas. 

Los factores que explican estas variaciones en la mortalidad y la estruc­
tura por causas de muerte son múltiples y complejos. Entre ellos se mencio­
nan los adelantos de la medicina —como el descubrimiento de pesticidas y 
antibióticos— así como mejoras en las condiciones de vida que se traducen 
en mejoras sanitarias, en acceso a la atención a la salud, principalmente a los 
cuidados primarios, y en los adelantos en el nivel educativo de la población. 
En esa variación también pueden influir ciertos aspectos demográficos, 
como el proceso de urbanización y, más recientemente, el descenso de la 
fecundidad. Este último factor es identificado como importante para el des­
censo de la mortalidad infantil y materna. 

El esquema de la "transición epidemiológica" describe sólo a grandes 
rasgos lo ocurrido en la realidad, ya que la evolución de las causas de muer­
te no ha seguido una tendencia lineal. En particular, esta propuesta se ve 
contradicha por los rebrotes de enfermedades infecciosas recientemente ocu­
rridos en la región, como son el cólera, la malaria y la fiebre del dengue. A 
esto se une la aparición de una nueva enfermedad transmisible, el SIDA, que 
afecta incluso a países desarrollados. 
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Es importante señalar que cuando la esperanza de vida al nacer ya es ele­
vada, el proceso adquiere características diferentes. En la actualidad se está 
entrando a una fase de postergación de la muerte de adultos mediante avan­
ces en el combate de algunas causas de defunción que antes se consideraban 
como inevitables, como las enfermedades cardiovasculares y cierto tipo de 
tumores. En una situación de alta mortalidad los descensos de la misma pro­
ducen un rejuvenecimiento de la población al evitar más muertes entre los 
niños; en cambio, en una situación de baja mortalidad —en que las muertes 
ocurren principalmente en edades avanzadas— cabe esperar un envejeci­
miento más acelerado de la población. De hecho, se está asistiendo a nueva 
transición epidemiológica o, al menos, a una nueva etapa del proceso. 

La mayoría de la población de la región vive una situación en que coe­
xisten con similar importancia enfermedades propias de distintas etapas de 
la transición epidemiológica. Cuando aún no se superan los problemas pro­
pios de las enfermedades transmisibles, ya adquieren importancia las de tipo 
crónico y las degenerativas, en parte por los cambios ocurridos en salud y 
condiciones de vida y también por el proceso incipiente de envejecimiento 
de la población. 

Las Referencias a la Mortalidad en los Acuerdos Sobre Temas 
de Población 

La bibliografía reciente sobre las preocupaciones de los gobiernos de la 
región por los temas de población no hace referencia muy detallada a la 
mortalidad y los aspectos epidemiológicos, sino que concentra su atención 
en la salud reproductiva, lo que se tratará en el próximo capítulo. Esto no 
expresa una falta de interés sino que proviene de que la discusión y preocu­
pación por la salud se manifiesta en otras instancias nacionales, regionales e 
internacionales. Ello puede comprobarse en la adopción de algunas metas 
cuantitativas sobre salud, incluidas en el Plan de Acción Regional Latinoa­
mericano y del Caribe sobre Población y Desarrollo (CEPAL/CELADE, 
1994), sobre las que se dice textualmente "... se basan en acuerdos preesta­
blecidos". Así, se citan la Cumbre Mundial en Favor de la Infancia de UNI­
CEF y las metas de Salud Para Todos en el Año 2000 de la Organización 
Mundial de la Salud. Además, cabe mencionar otros importantes esfuerzos 
mundiales y regionales, como la Reunión de Alma Ata (OMS/UNICEF, 
1978) y los diversos planes y programas conducidos por la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS). 



Los temas de mortalidad y salud son tratados con más detalles en el 
documento de El Cairo. En él se señala que en muchas partes del mundo no 
se han logrado las metas formuladas en foros internacionales y se hace refe­
rencia a los efectos negativos que en el sector salud estarían produciendo los 
ajustes estructurales: 

"El impacto de las reducciones de los gastos en salud y otros servicios socia­
les que han tenido lugar en muchos países de resultas de la retracción del sector 
público, la asignación inadecuada de los recursos disponibles para la salud, el 
ajuste estructural y la transición a la economía de mercado, han impedido que se 
produjeran cambios importantes en los estilos de vida, los medios de subsistencia 
y las modalidades de consumo y es también un factor que influye en el aumento 
de la morbilidad y la mortalidad. Aunque las reformas económicas son esenciales 
para un crecimiento económico sostenido, también es imprescindible que al for­
mular y ejecutar programas de ajuste estructural se tenga en cuenta la dimensión 
social." 

En dicho documento se establecen objetivos relacionados con la accesi­
bilidad a los servicios de atención en salud y con el aumento de años y cali­
dad de vida. Al igual que en el Plan de Acción Regional, en las medidas se 
consideran también metas cuantitativas referidas a la esperanza de vida al 
nacimiento, mencionando que están en conformidad con la Declaración de 
Alma Ata. El nuevo aporte está en la determinación de metas que van más 
allá del año 2000, diferenciadas según los niveles actuales (cuadro 3). 

En dicho documento se establecen metas relativas a la mortalidad infantil 
y en la niñez, basadas en las resoluciones de la Cumbre Mundial en favor de 
la Infancia. Se agregan metas que llegan más allá del año 2000, diferentes 
según el nivel actual, y se señala la importancia de reducir las desigualdades 
dentro de los países. En particular, se hace referencia a la mortalidad tempra­
na de poblaciones indígenas, en el sentido de que no debiera exceder al pro­
medio nacional. 

Las complicaciones del embarazo, parto y puerperio son consideradas 
como una de las principales causas de muerte de las mujeres en edad repro­
ductiva, que en la mayoría de los casos son evitables. En general, los países 
en desarrollo presentan tasas de mortalidad materna que son decenas de 
veces superiores a las de países desarrollados. En 1988 los extremos eran de 
más de 700 muertes por cien mil nacidos vivos en los países de menor desa­
rrollo, frente a 26 por cien mil en las regiones más desarrolladas, es decir 
cerca de treinta veces más alta en los primeros. La preocupación por esta 
situación hace que, tanto en el informe de El Cairo como en los informes 
nacionales, se planteen también metas y medidas tendientes a reducir la inci­
dencia de la mortalidad materna. 



C U A D R O 3 

Indicadores 

METAS ESTABLECIDAS EN EL CAIRO REFERIDAS 
A LA MORTALIDAD 

Año meta 

2000 2005 2015 

Esperanza de vida al nacer 

Meta general 70 

Países con alta mortalidad 

>70 >75 

>65 >70 

Mortalidad Infantil (<1 año) 

Meta general un tercio de la 

de 1990, con un 

máximo de 50%o 

<35%. ce 

Países con mortalidad 

intermedia 

<50% 'ce 

Mortalidad niñez (<5 años) 

Meta general un tercio de la 

de 1990, con un 

máximo de 70%o 

<45%c 

Países con mortalidad 

intermedia 

<60% 'ce 

Mortalidad materna (por cien mil) 

Meta general la mitad 

de la de 1990 

Países con mortalidad 

intermedia 

Países con mortalidad alta 

la mitad de 

la del 2000 

<100 <60 

<125 <75 

41 

FUENTE: Naciones Unidas (1994) 



Una sección especial del capítulo del Programa de Acción de El Cairo 
sobre el tema de Salud, Morbilidad y Mortalidad, está dedicada al Virus de 
Inmunodeficiencia Adquirida (VIH) y al Síndrome de Inmunodeficiencia 
Adquirida (SIDA). En esa sección se plantean objetivos relacionados con la 
disminución de la difusión de la enfermedad, la necesidad de atención médi­
ca y apoyo adecuados a los enfermos, y con la necesidad de evitar que sean 
objeto de discriminación. 

Aunque en la región la importancia relativa del VIH y el SIDA es menor 
que en otras partes del mundo, el Consenso Latinoamericano y del Caribe 
considera que "constituye un motivo de creciente preocupación", e insta a 
los gobiernos a incorporar de manera prioritaria en los programas de planifi­
cación familiar y salud reproductiva medidas con objetivos similares a los 
citados en el párrafo anterior respecto al Programa de Acción de El Cairo. 
Sin embargo, al igual que en otros aspectos relacionados con la sexualidad y 
la reproducción, las medidas propuestas tropiezan en la práctica con dificul­
tades, imputables a factores culturales y religiosos de ciertos sectores y a los 
temores que provoca una enfermedad letal de la cual todavía se sabe poco. 

Si bien en el concierto de los países en desarrollo, la región parece mos­
trar una situación de privilegio en términos del cumplimiento de las metas, 
en las encuestas periódicas que se hacen a los gobiernos, dos terceras partes 
de los países han manifestado que sus niveles de mortalidad son inacepta­
bles (United Nations, 1992; Maclsaac, 1993). En estos resultados intervie­
nen tanto la situación de los países que aún tienen una alta mortalidad relati­
va como la disconformidad con aquellos aspectos pendientes de resolución 
en algunos casos de baja mortalidad. En los informes nacionales preparato­
rios de la Conferencia de El Cairo solamente seis países de la región presen­
tan metas cuantitativas respecto a la mortalidad, las que se refieren particu­
larmente a la mortalidad infantil y materna (Naciones Unidas, 1994a). Sin 
embargo, con el liderazgo de la Organización Panamericana de la Salud 
(OPS), los países se han fijado metas de salud en los más diversos campos. 

La Fecundidad, la Planificación Familiar y la Salud 

Reproductiva 

Las Tendencias de la Fecundidad 

La fecundidad, las formas de regularla y sus efectos sobre el crecimiento 
de la población han constituido motivo de debates y desacuerdos tanto entre 
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sectores de la sociedad como entre los gobiernos. La discusión del papel de 
esta variable en el desarrollo se ve fuertemente impregnada por considera­
ciones políticas, éticas y religiosas que hacen muy complejo el análisis de 
los factores determinantes de su nivel y tendencias. En el caso de la mortali­
dad, es clara la voluntad general por lograr su descenso y se defiende el 
derecho a la vida como el más importante de todos. En el caso de la fecundi­
dad, se discute la conveniencia de tener menos hijos y se producen oposicio­
nes a ciertas formas de control, fundamentadas en razones ético-religiosas y 
en el mismo derecho a la vida. Sin embargo, prácticamente en todos los paí­
ses de la región y más allá de los debates, la tendencia general es a tener un 
promedio de hijos cada vez menor. 

En América Latina y el Caribe, excluidos los casos de Argentina y Uru­
guay, cuya transición demográfica fue anterior al resto, la fecundidad 
comienza su tendencia al descenso más marcada a mediados de los años 
sesenta. Es más, como ya fue mencionado, en la mayoría de los casos se 
asistió, entre 1950 y 1965, a un aumento en la tasa global de fecundidad, que 
condujo a que la región en promedio mostrara un leve ascenso, de 5,9 a 6 
hijos por mujer. Entre los países cuya fecundidad aumentó más marcada­
mente están Costa Rica (6,7 a 7,1, entre 1950-1955 y 1955-1960), Chile (4,9 
a 5,3 en el mismo período), El Salvador (6,5 a 6,9) y Panamá (5,7 a 5,9). En 
el resto de los países los niveles se mantuvieron constantes hasta 1965. 

En los últimos 30 años, es decir desde mediados de los años sesenta has­
ta mediados de los noventa, las mujeres de la región pasaron a tener en pro­
medio de 6 a 3 hijos, es decir, redujeron su fecundidad a la mitad. Este pro­
ceso fue diferente según países y según áreas y sectores sociales dentro de 
ellos. En la transición de la fecundidad se han dado las más diversas expe­
riencias, tanto en el valor de partida como en el momento de inicio y la velo­
cidad del cambio. En el cuadro 4 se muestran los indicadores de fecundidad 
para países con distinta experiencia respecto a su evolución. 

La gran mayoría de los países de América Latina y el Caribe pertenecien­
tes al grupo que está en plena transición tienen, en el período 1990-1995, una 
tasa global de fecundidad cercana a los 3 hijos por mujer, mientras que aque­
llos que están en una etapa anterior de la transición se sitúan entre 4 y 5 hijos. 
Cuba, y algunos países del Caribe de habla inglesa, cuya transición demográ­
fica se encuentra más avanzada, presentan una fecundidad muy baja, por 
debajo de 2,1 hijos por mujer, valor que fue definido como de reemplazo. 

El descenso de la fecundidad habría comenzado primero en las zonas 
urbanas y entre la población con mejores índices educativos y luego se 



CUADRO 4 

INDICADORES DE FECUNDIDAD DE PAÍSES Y AÑOS 

SELECCIONADOS DEL PERÍODO (¡985-1994) 

INDICADORES 

Tasa global de 
fecundidad (1990-1994) 

Número medio de hijos 

deseados 1/2/ 

Guatemala 

5,4 

4,1 

Bolivia México 

4,8 3,1 

2,8 3,3 

Brasil 

2,9 

3,0 

Argentina Trinidad 

y 
Tabaco 

2,8 2,4 

3,1 

Uso de anticonceptivos 
Total de mujeres 
encuestadas."3' 
Usan algún método 
Usan mét. tradicionales 
Usan métmodernos 
No usan ningún método 

Tasa de fecundidad 

adolescente (15-19) 

(1990-1994) (p. mil) 123,0 82,4 76,6 77,5 60,9 

Porcent. nacimientos de alto riesgo 

(1990-1994) 

15-19 años 17,0 12,4 16,5 15,7 13,5 

35 años y más 12,6 16,2 10,2 11,5 11,7 

FUENTES: - CELADE, Proyecciones de Población 1950-2050. (Variante Media), 
— Demographic and Health Surveys, 1985-1989. Tomado de Krawczyk, M,, "Las mujeres en 

América Latina y el Caribe: un protagonismo posible en el tema de población". CELADE, 
Santiago de Chile, 1992. 

I,! Los indicadores número medio de hijos deseados y uso de anticonceptivos corresponden a 1986 (Brasil), 1987 
(Guatemala, México y T.y Tobago) y 1989 (Bolivia). 
11 Número medio de hijos deseados de mujeres en edad fértil alguna vez casadas. 
•v Son mujeres en edad fértil casadas al momento de la Encuesta, 

100,0 

23,1 

4,1 
19,0 

76,9 

100,0 

30,2 

18,0 
12,2 
69,8 

100,0 

52,9 

8,1 
44,8 

47,1 

100,0 - 100,0 

66,3 - 52,7 

9,7 - 8,3 

56,.6 - 44,4 

33,7 - 47,3 



habría extendido a las áreas rurales y a sectores de precarias condiciones de 
vida (Chackiel y Schkolnik, 1992). De todas maneras, persisten diferencias 
importantes dentro de los países no obstante que, según lo señalan varias 
investigaciones, en la actualidad el número deseado de hijos es muy similar 
en los distintos estratos sociales (CEPAL/CELADE, 1993). 

Es de destacar que este proceso no se detiene durante la década de 1980, 
la que es considerada como de retroceso en las condiciones de vida de la 
población. Es probable, incluso, que para ciertos sectores de bajos ingresos, 
la situación de crisis haya sido un impulso adicional para disminuir la des­
cendencia. Ello, conjuntamente con la globalización cultural —que promue­
ve un tipo de familia más pequeña—, lo que ayuda a explicar la uniformidad 
en el número ideal de hijos en diversos grupos sociales. 

Los Factores Intervinientes en el Cambio en la Fecundidad 

Como es sabido, los niveles de fecundidad dependen tanto de factores 
biológicos como de factores socioeconómicos y culturales. Se supone que 
los primeros determinan la fecundidad natural, es decir, aquella en la que no 
hay control voluntario de la descendencia. Los factores socioeconómicos, 
por su parte, corresponden a los efectos del contexto socioeconómico sobre 45 
la fecundidad. Entre ellos se han destacado, el nivel educativo de la pobla­
ción, el trabajo femenino y el proceso acelerado de urbanización, todos los 
cuales provocan cambios en las pautas reproductivas de la población. 

Los factores biológicos que más inciden en la fecundidad son: la dura­
ción del período reproductivo, la fertilidad de la mujer (capacidad de procre­
ar), la fecundabilidad (probabilidad de concebir durante el ciclo menstrual), 
la mortalidad intrauterina (abortos) y la infecundabilidad postparto. Refi­
riéndose a ellos, Vallin expresa que "la paradoja extraordinaria del descenso 
de la fecundidad es que se haya producido precisamente cuando la evolución 
de estos factores del régimen natural deberían haber provocado un fuerte 
incremento" (Vallin, 1994). 

Estos factores podrían explicar en parte el aumento que se produjo en la 
fecundidad de varios países de la región en los años cincuenta, lo que proba­
blemente estuvo ligado a los descensos de la mortalidad y a las mejoras en la 
salud de la población, ya que la menor mortalidad de las mujeres en edad 
fértil, así como la de sus esposos, conduce a un mayor tiempo de exposición 
al embarazo. Las mejoras en la salud favorecen la culminación de los emba­
razos en nacidos vivos, pues uno de los mayores avances en este sentido es 



la reducción de las complicaciones del embarazo y el parto. Debe conside­
rarse también la probable incidencia que podrían tener las mejores expectati­
vas sociales y económicas, propias de esos años, y su influencia en la forma­
ción más temprana de las familias y en la decisión de tener un mayor 
número de hijos. 

Los factores socioeconómicos y culturales conducirían a formas de regu­
lación de la fecundidad mediante diversos mecanismos, entre los cuales pue­
de estar la modificación de alguno de los factores biológicos. Estos mecanis­
mos, denominados variables intermedias, actúan sobre el tiempo de 
exposición al riesgo de embarazo y sobre la probabilidad de que la mujer sea 
fecundada. Las variables intermedias que pueden tener una mayor responsa­
bilidad en el descenso de la fecundidad son: las distintas formas de anticon­
cepción, la nupcialidad (proporción de casadas o unidas, edad al primer 
matrimonio o unión), el aborto inducido y la infecundabilidad postparto (en 
particular la asociada con el período de lactancia del recién nacido). 

En la transición europea se reconocen varias etapas, en las cuales se con­
sidera el papel de diferentes formas de regulación de la fecundidad. Se esti­
ma que a comienzos del siglo XVIII la nupcialidad desempeñó un papel 
regulador de importancia, a través del aumento del celibato y la edad al con­
traer matrimonio, para luego dar paso a los anticonceptivos tradicionales y al 
aborto y, más recientemente, a los anticonceptivos modernos, en lo que se ha 
denominado la "segunda revolución anticonceptiva". 

La relativamente alta fecundidad que la región de América Latina y el 
Caribe ha mostrado en la etapa pretransicional se debería fundamentalmente 
a la temprana edad al matrimonio y a la alta proporción de casadas. Este 
hecho se hizo más pronunciado durante la década de 1950, provocando el 
aumento de la fecundidad ya mencionado. Conmo la declinación de la 
fecundidad en Latinoamérica y el Caribe se produjo en forma más extendida 
sólo hace unas tres décadas, el papel mayor le ha correspondido a la anticon­
cepción. Los países que primero comenzaron a experimentar descensos en la 
fecundidad —como Argentina, Uruguay, y en menor medida Cuba y Chi­
le— siguieron en una primera fase el patrón europeo de uso de anticoncepti­
vos tradicionales. Luego, a partir de mediados de los años sesenta, y coinci­
diendo con la "segunda revolución anticonceptiva" europea, los países 
latinoamericanos y caribeños comenzaron, en mayor o menor medida, a 
regular la fecundidad con métodos modernos (Zavala de Cosío, 1993), 

El cuadro 4 permite apreciar la alta asociación inversa que existe entre la 
tasa global de fecundidad y el porcentaje de mujeres casadas que usan anticon-
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ceptivos. Sin embargo, en el caso de algunos países, sería muy difícil explicar 
los cambios en la fecundidad por la anticoncepción, cuya prevalencia es aún 
muy baja. Se especula que en esos cambios podría incidir la práctica del abor­
to como forma de limitar los nacimientos, aunque la información existente es 
aún muy precaria como para establecer su verdadera importancia. 

Si bien el incremento en el uso de anticonceptivos explicaría en gran 
medida el descenso en la fecundidad, hay fuertes evidencias de la existencia 
de lo que se ha denominado una demanda insatisfecha de planificación fami­
liar. Esta insatisfacción se refiere a la falta de información adecuada, de 
acceso a los métodos y de falta de libre opción entre ellos. Este hecho es el 
que conduciría a las fuertes diferencias entre número ideal y número efecti­
vo de hijos —sobre todo en los sectores más carenciados— y a la extensión 
del uso del aborto para evitar nacimientos no deseados. 

Cuba es el único país de la región donde el aborto es aceptado legalmen-
te. Si bien en la región no hay cifras sobre la incidencia de prácticas aborti­
vas, algunos indicios señalan que ésta es numéricamente importante. Las 
evidencias estarían dadas por la alta atención hospitalaria de complicaciones 
por causas de aborto. Por ejemplo, se ha estimado —con base en informa­
ción hospitalaria— que a comienzos de los años ochenta en Brasil se realiza­
ban alrededor de 3 millones de abortos anuales (Merrick, 1983). 

Un Tema Polémico: Derechos Reproductivos, Salud Sexual 
y Reproductiva 

La Planificación Familiar 

La planificación familiar ha suscitado polémicas desde hace mucho tiem­
po, principalmente en la década de 1960, cuando los gobiernos de los países, 
con el apoyo de agencias internacionales, llevaron a cabo acciones para 
incrementar el uso de anticonceptivos. La discusión, en parte, rondaba alre­
dedor de las relaciones entre crecimiento y desarrollo económico, propiciada 
en gran medida por los sectores que consideraban al control de la natalidad 
como un instrumento para evitar las explosiones sociales producto de la falta 
de desarrollo y de las injusticias de los sistemas económicos vigentes. La 
Iglesia Católica, basándose en consideraciones religiosas y éticas, mantenía 
una postura contraria al uso de anticonceptivos no naturales, pero esta postu­
ra no constituía el elemento de mayor conflicto en la discusión internacional. 
De todas maneras, esta discrepancia hizo que El Vaticano no suscribiera los 



planes de acción de las Conferencias de Población de Bucarest (1974) y de 
México (1984). Concomitantemente, en algunos países hubo corrientes de 
opinión pronatalistas que invocaban razones de orden geopolítico y de sobe­
ranía y defensa nacional. 

Cuando se pensaba que el debate sobre estos temas estaba superado, en 
el marco del proceso de preparación de la CIPD resurgieron con fuerza las 
discrepancias sobre los enfoques relacionados con la planificación familiar y 
los comportamientos reproductivos. Sin embargo, este recrudecimiento de la 
discusión no tuvo ahora a los sectores críticos del liberalismo económico 
como principales oponentes a las resoluciones propuestas en el ámbito de las 
Naciones Unidas; ese papel fue asumido por el Vaticano, conjuntamente con 
algunos países musulmanes y latinoamericanos. En general, las discrepan­
cias actuales están principalmente relacionadas con aspectos éticos y religio­
sos, aunque en la argumentación es frecuente que se esgriman también argu­
mentos de tipo socioeconómico y político. 

Los temas que motivaron una mayor discusión son: el concepto mismo 
de planificación familiar; los conceptos de derechos reproductivos y de 
salud sexual y reproductiva; la salud reproductiva y sexual de los adolescen­
tes, y el aborto. 

Cabe consignar que en el Consenso sobre Población y Desarrollo, los 
gobiernos latinoamericanos y del Caribe lograron acuerdos muy importantes 
sobre estos temas. Muchos de los párrafos del Consenso, de una u otra for­
ma, fueron recogidos en el documento final de la Conferencia de El Cairo, 
lo que ayudó a aminorar las diferencias entre los países. 

Al referirse a los derechos reproductivos y a la planificación familiar, el 
Consenso dice textualmente: 

"Reconociendo que la posibilidad de regular la fecundidad es un derecho 
humano fundamental universalmente reconocido, se recomienda a los gobiernos 
garantizar el ejercicio pleno de este derecho como un objetivo de primordial 
importancia, y proporcionar la información veraz y completa necesaria para tal 
fin. Para ello, se deberá asegurar el acceso a los servicios de planificación fami­
liar, ampliar su cobertura y mejorar su calidad, dando atención irrestricta a todos 
los hombres y mujeres que lo deseen, en un marco de pleno respeto a las liberta­
des individuales y a la diversidad de creencias y valores propia de la heterogenei­
dad sociocultural y religiosa." 

Otro acápite agrega: 

"...el derecho de los individuos, las parejas y las uniones a disponer de una 
amplia gama de métodos de regulación de la fecundidad, lo que, junto con la 
orientación profesional para que el usuario seleccione el método más adecuado a 



sus condiciones socioculturales e individuales, determina en gran medida la cali­
dad y la efectividad de los servicios de planificación familiar...". 

El documento aprobado en El Cairo señala que: 

"Esos derechos se basan en el reconocimiento del derecho básico de todas las 
parejas e individuos a decidir libre y responsablemente el número de hijos, el 
espaciamiento de los nacimientos y el intervalo entre éstos y a disponer de la 
información y de los medios para ello y el derecho a alcanzar el nivel más eleva­
do de salud sexual y reproductiva". 

Estos conceptos han concitado la unanimidad, con reservas de la Santa 
Sede y de algunos países, entre ellos varios de la región. Por una pane, las 
reservas de países latinoamericanos —apoyadas en el derecho a la vida que 
contempla la legislación nacional e internacional— indican que bajo la 
denominación de "derechos reproductivos" y de "salud reproductiva y 
sexual" no deben quedar incluidos el aborto ni ninguna forma voluntaria de 
interrupción del embarazo. Por otra parte, también dejan constancia que las 
menciones de "individuos", "parejas" y "todas las formas de familia" se 
deben interpretar únicamente como referidas a uniones entre hombre y 
mujer, no aceptando parejas de un mismo sexo. El planteamiento se basa en 
la defensa de la familia como unidad básica de la sociedad, principio inclui­
do en la Constitución de varias naciones de la región. 

Es interesante destacar que, excluida la Santa Sede, ningún país hizo 
reservas referidas al uso de anticonceptivos no naturales como medio de pla­
nificar la familia. Esta postura sería consistente con el resultado de la 
encuesta realizada a los gobiernos de la región, en que 17 países indicaron 
cierto grado de intervención, presuntamente a través de programas de plani­
ficación familiar con métodos modernos, para lograr tasas más bajas de 
fecundidad, Además, muchos de los que no indicaron que intervienen, man­
tienen programas oficiales y privados de planificación familiar en el marco 
de la atención de la salud maternoinfantil. Con referencia a la pregunta sobre 
políticas gubernamentales referidas al uso de métodos modernos de anticon­
cepción, de los 33 países que respondieron sólo uno indicó que no presta 
apoyo (United Nations, 1992). 

£/ Aborto 

Como es sabido, el aborto constituye un tema de constante polémica en 
la sociedad de hoy. Sin embargo, puede pensarse que hay ciertos puntos de 
encuentro entre las diversas posiciones, al menos en dos aspectos: a) se 



reconoce en el aborto un problema de salud pública importante, pues es 
posible demostrar que, principalmente en los países en desarrollo, las altas 
tasas de mortalidad materna tienen en esta causa su componente principal; 
b) hay coincidencia en que el aborto no debiera ser considerado como un 
método de planificación familiar aceptable. 

Las discrepancias fundamentales parecen estar en la forma de enfrentar 
esta situación. Al ser el aborto un problema grave de salud, hay quienes con­
sideran que la solución estaría en su legalización, con lo que el aborto podría 
efectuarse en forma no riesgosa para la madre. La posición opuesta indica 
que la práctica del aborto no puede ser legal ni aceptable, por ser un crimen; 
por lo tanto, la única vía de evitarla sería mediante su penalización. En tér­
minos de políticas destinadas a reducir el aborto, se considera importante 
ampliar los programas de planificación familiar y de educación sexual. Las 
reservas frente a estas políticas señalan, entre otras consideraciones, que en 
la práctica el aborto no ha disminuido en aquellas sociedades que tienen 
fuertes programas de planificación familiar, argumentando que esto se debe 
probablemente a que las mujeres estarían más inclinadas a abortar cuando 
fallan los anticonceptivos. 

Por la importancia que tuvo el tema en la última Conferencia Internacio­
nal sobre la Población y el Desarrollo, es útil transcribir el párrafo 8.25 del 
Plan de Acción, finalmente adoptado. 

"En ningún caso se debe promover el aborto como método de planificación de 
la familia. Se insta a todos los gobiernos y a las organizaciones intergubernamen­
tales y no gubernamentales pertinentes a incrementar su compromiso con la salud 
de la mujer, a ocuparse de los efectos que en la salud tienen los abortos realizados 
en condiciones no adecuadas como un importante problema de salud pública y a 
reducir el recurso al aborto mediante la prestación de más amplios y mejores ser­
vicios de planificación de la familia. Las mujeres que tienen embarazos no desea­
dos deben tener fácil acceso a información fidedigna y a asesoramiento compren­
sivo. Se debe asignar siempre máxima prioridad a la prevención de embarazos no 
deseados y habría que hacer todo lo posible por eliminar la necesidad del aborto. 
Cualesquiera medidas o cambios relacionados con el aborto que se introduzcan en 
el sistema de salud se pueden determinar únicamente a nivel nacional o local de 
conformidad con el proceso legislativo nacional. En los casos en que el aborto no 
es contrario a la ley, los abortos deben realizarse en condiciones adecuadas. En 
todos los casos, las mujeres deberían tener acceso a servicios de calidad para tratar 
las complicaciones derivadas de abortos. Se deberían ofrecer con prontitud servi­
cios de planificación de la familia, educación y asesoramiento postaborto que ayu­
den también a evitar la repetición de los abortos." 

En la sesión plenària de aprobación del Programa de Acción de El Cairo, 
a las reservas referidas al aborto enunciadas por la Santa Sede y varios paí-
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ses musulmanes se sumaron ocho países latinoamericanos. La mayoría de 
estos señalan que el aborto es contrario a su Constitución, que viola el dere­
cho a la vida que regiría desde la concepción y que, por lo tanto, no podrían 
aceptar en ningún caso la interrupción de embarazos. 

Si bien dichos países hicieron esas reservas al tema, ninguno de ellos 
cuestiona la utilización de anticonceptivos como una forma de evitar los 
nacimientos no deseados. Por ello, puede explicarse que en el Consenso 
Latinoamericano y del Caribe hayan aprobado, además de un capítulo espe­
cial sobre la planificación familiar, el siguiente párrafo: 

"Considerando que el aborto constituye un importante problema de salud 
pública en los países de la región, y que, aunque existen diversas posiciones al res­
pecto, en general ninguno de ellos lo acepta como método de regulación de la 
fecundidad, se recomienda a los gobiernos prestar mayor atención al estudio y 
seguimiento del tema, con el fin de evaluar sus dimensiones reales y sus efectos 
sobre la salud de las mujeres y la familia y, asimismo, promover el acceso univer­
sal a una orientación adecuada sobre métodos para evitar embarazos no deseados." 

B Embarazo Adolescente 

Los cambios en la fecundidad han ocurrido con mayor intensidad entre 
las mujeres con más de 35 años de edad, por lo que la procreación se con­
centra en mujeres entre los 20 y 29 años. La fecundidad de las mujeres 
menores de 20 años no muestra un proceso de descenso claro, y es posible 
que en algunos casos esté incrementándose. La tendencia es positiva, en 
general, debido a que disminuyen más los nacimientos de alto riesgo corres­
pondientes a mujeres mayores; sin embargo, surge la preocupación del 
aumento en la proporción de embarazos de adolescentes. 

El Consenso Latinoamericano y del Caribe menciona en varias partes la 
necesidad de prestar especial atención al embarazo de las adolescentes; qui­
zás donde mejor se expresa esta preocupación —y se plantean medidas para 
prevenirlo— es en el párrafo 6 del capítulo sobre Desarrollo, Salud, Planifi­
cación Familiar y Bienestar: 

"Considerando que el embarazo adolescente es un motivo de preocupación 
por sus efectos sobre la salud materna e infantil, particularmente por la alta inci­
dencia de la morbimortalidad materna, y por sus consecuencias psicosociales, 
tales como la interrupción del proceso educativo, desventajas en la preparación 
para ingresar al mercado laboral y dificultades para consolidar una pareja, se ins­
ta a los gobiernos a que dediquen esfuerzos, de manera prioritaria, a diseñar y 
adoptar modelos de atención integral a la salud reproductiva de los adolescentes, 



prestando particular atención a la educación en población, y dentro de ella a la 
educación familiar, la educación sexual integral y la planificación familiar. Estos 
modelos deberán diseñarse de acuerdo con el contexto sociocultural en el que 
serán aplicados. Asimismo, se deberán reexaminar las regulaciones que restrinjan 
el acceso de este grupo de edad a los métodos anticonceptivos. Se recomienda 
además emprender programas que aborden las consecuencias psicosociales del 
embarazo de las adolescentes, procurando evitar la interrupción de su proceso 
educativo y facilitando su incorporación al mercado laboral." 

Este aspecto es recogido con el mismo énfasis en varios capítulos (Creci­
miento y Estructura de la Población; Derechos Reproductivos y Salud 
Reproductiva; Salud, Morbilidad y Mortalidad) del Programa de Acción de 
la CIPD. En lo central se plantea la necesidad de mayor información, educa­
ción y asesoría a los jóvenes de ambos sexos en cuanto a una mayor com­
prensión de su sexualidad y a las formas de prevenir los embarazos no dese­
ados y las enfermedades de transmisión sexual. La Santa Sede y otras 
delegaciones expresaron reservas a referencias que, según ellas, "podrían 
interpretarse como favorables a la actividad sexual extramatrimonial, espe­
cialmente entre los adolescentes". A estas reservas explícitas, en muchos 
países de la región se suman las dificultades concretas en la implementación 
de las medidas concretas aquí mencionadas, debido a la resistencia de secto­
res que adoptan posturas críticas frente a tales medidas, o a la de aquellos 
que tienen dificultades para abordar el tema de la información sexual, de por 
sí "tabú" y que lo es aún más si se trata de adolescentes. 

Consideraciones Finales 

En el presente documento se hizo una revisión de las tendencias demo­
gráficas recientes en los países de América Latina y el Caribe y de la percep­
ción que tienen los gobiernos acerca de los temas de población, surgidos de 
las mencionadas tendencias y su relación con el proceso de desarrollo socio­
económico y en el marco de los derechos individuales. 

En las últimas décadas la región se vio afectada por profundos cambios 
demográficos, que implicaron un desplazamiento del tema del alto creci­
miento de la población hacia otros aspectos, como los derechos reproducti­
vos y la salud reproductiva, la migración internacional, el proceso de urbani­
zación, la relación entre las tendencias demográficas y el medio ambiente, el 
proceso de envejecimiento de la población. De todas maneras, persisten 
situaciones de países y de importantes sectores de población que aún deten­
tan tasas elevadas de mortalidad y fecundidad, propias de etapas iniciales de 



la transición demográfica y que implican todavía desafíos importantes en 
torno a la salud maternoinfantil y a las elevadas tasas de dependencia de 
población en edades tempranas. 

Se reconoce que las políticas y programas de población deben ejecutarse 
principalmente mediante actividades nacionales que involucren a gobiernos, 
las comunidades locales y al sector no gubernamental. Sin embargo, también 
se asigna un importante papel a las actividades regionales, subregionales e 
internacionales. Esto último está determinado en gran medida por el alto gra­
do de interdependencia económica, social y cultural que caracteriza al mundo 
de hoy, lo que necesariamente conduce a la coordinación de muchos progra­
mas que afectan a más de un país, al intercambio de experiencias e informa­
ción y a otras formas de cooperación internacional. Por ello, tanto el Progra­
ma de Acción de la CIPD como el Consenso Latinoamericano y del Caribe 
instan a los gobiernos de países desarrollados a proporcionar recursos para 
las actividades en materia de población a aquellos países que lo requieren y, a 
los países en desarrollo, a intensificar la cooperación técnica horizontal. 

Todo ello resulta de la aparición —mencionada en el Capítulo I— de las 
variables de población como tema clave de la discusión de política interna­
cional. Por momentos prima la consideración de las variables demográficas 
que más directamente afectan las relaciones internacionales, y ese es el caso 
de las migraciones entre países, y en especial las corrientes de refugiados; 
sin embargo, la discusión no se detiene en esas manifestaciones y también 
abarca —como se ha señalado— a la mortalidad y —sobre todo— a la 
fecundidad y a la relación de todas esas variables con los derechos indivi­
duales. Dentro de ese marco, puede esperarse que la región siga participando 
en el futuro en esas discusiones a nivel global y, más en particular, es tam­
bién dable esperar un relativamente alto nivel de discusión y de actividades 
en el plano de la región y en cada uno de los ámbitos nacionales de los paí­
ses que la componen. 
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Barbara Boland 

Dinámica de ¡a Población y Desarrollo 

en el Caribe* 

El Escenario Socioeconómico: Consecuencias para 

los Cambios Demográficos en la Región 

Introducción 

En la turbulenta década de 1980 hubo fuertes cambios económicos que 
pusieron a prueba la competencia de muchos países del Caribe. Para contro­
lar los shocks, la mayoría de ellos encaró la situación —con mayor o menor 
habilidad— basados en su dotación de recursos y sus capacidades para for­
mular políticas apropiadas (Harker, 1992). 

Las características esenciales de las economías caribeñas —que las hacen 51 
muy susceptibles a las conmociones externas— consisten en ser pequeñas, 
abiertas, dependientes y no diversificadas. Además se distinguen por su 
apertura extrema, su propensión a los desastres naturales, su orientación 
hacia los servicios y el hecho de ser grandes importadoras de alimentos, 
todo lo cual les confiere una muy marcada vulnerabilidad (Samuel, 1992). 

El tamaño óptimo de la población guarda una estrecha relación con los 
recursos del país y el potencial para desarrollarlos. Dado el tamaño reduci­
do de las economías de la región y la limitada base de recursos, cabe pre­
guntarse si su población está en condiciones de generar un crecimiento 
autosostenido. Otra consecuencia de la vulnerabilidad y pequenez de estas 
economías es que carecen de la masa crítica indispensable que les permita 
desplegar el esfuerzo necesario para penetrar los mercados internacionales 
(Samuel, 1992). Además del tamaño de la población, hay otros factores 
demográficos que podrían interrelacionarse con el proceso de desarrollo y 
tener consecuencias para la inversión y el gasto público, como su estructura 

* Una primera versión de este trabajo fue elaborada por ía señora BARBARA BOLAND para la Reu­
nión de Expertos Gubernamentales sobre Población y Desarrollo en América Latina y el Caribe, que se 
celebró en Santa Lucía del 6 al 9 de octubre de 1992. 



por edad y sexo, su distribución de la población y el patrón de sus movi­
mientos migratorios. 

Desempeño de las Economías 

El desempeño de los distintos países durante el último decenio estuvo 
condicionado por la composición de los productos de cada país y por la 
medida en que se adoptaron políticas apropiadas para ajustarse a las conmo­
ciones o aprovechar las oportunidades emergentes. Bahamas y Belice, países 
de la Organización de Estados del Caribe Oriental (OECO), encabezaron 
"las economías con alto crecimiento", pues registraron tasas superiores al 
5% anual entre 1981 y 1990. En el caso de la OECO, esto obedeció en gran 
medida al auge y crecimiento de la industria turística y a las exportaciones 
de banano, las que proporcionaron las divisas necesarias para incrementar la 
actividad interna. 

El otro grupo de países con economías de crecimiento moderado lo inte­
graron Jamaica, Cuba y Puerto Rico, con tasas que van del 2% al 3%. Estos 
países contaban con economías relativamente diversificadas, pero el desem­
peño de los diversos sectores fue dispar. Barbados, República Dominicana y 

58 Suriname figuraron en la categoría de economías de bajo crecimiento, con 
una tasa promedio de 0% a 2%. Por último, hubo países con economías en 
contracción, como Guyana, Haití y Trinidad y Tabago, que experimentaron 
declinaciones de su PIB (Harker, 1992). 

Efectos Sobre la Población 

El escenario económico precedente queda incompleto si no se analiza la 
distribución de los costos y beneficios de tal desempeño económico, inclusi­
ve el impacto que tiene la contracción económica, sobre todo de los servicios 
gubernamentales, en los distintos grupos de población de cada país. También 
deben considerarse como elementos de la ecuación la tasa de crecimiento de 
la población de cada país, así como la estructura por edad y sexo, los patrones 
de distribución y demás indicadores demográficos (fecundidad y mortalidad). 

Entre los factores más importantes que afectan al desarrollo de los recur­
sos humanos figuran el estado de salud, la fecundidad, los salarios o ingre­
sos bajos, el desempleo, el nivel de instrucción, la emigración y la inaccesi­
bilidad a servicios básicos, como la salud, el agua y el saneamiento. Éstos 



están condicionados, a su vez, por cambios en la política económica y en el 
entorno externo, todo lo cual repercute en el nivel de vida. Cada uno de 
estos factores se examinará brevemente en los párrafos siguientes. 

Ei Desempleo 

La disminución de la actividad económica ha afectado la vida de las perso­
nas en diversas formas, entre las que destacan la reducción del número de ocu­
paciones disponibles y el notorio descenso del nivel de vida. En efecto, pese al 
fuerte crecimiento experimentado en algunos países, como los de la OECO, el 
desempleo se ha mantenido elevado. La tasa media de desempleo en Jamaica 
en 1991 es de un 15,4% (lo que representa una disminución respecto del 24% 
en 1986). La tasa correspondiente a Trinidad y Tabago es más elevada 
(18,9%), aunque ésta también va en descenso. Pero más alarmantes incluso 
son las tasas de las Islas Windward que oscilan entre 20% y 40% (Samuel, 
1992). Predomina el desempleo juvenil y femenino: las tasas de desempleo 
juvenil (15 a 24 años de edad) fluctúan entre 40% y 60% en la mayoría de los 
países; respecto a las mujeres, en algunos países, por ejemplo, Barbados y 
Jamaica, el desempleo femenino casi duplica al masculino (Harker, 1991). A 
la luz de las elevadas tasas de embarazo adolescente y del gran porcentaje de 
hogares con jefatura femenina (superiores al 40%), se justifica seguir de cerca 
esta situación y formular programas de intervención pertinentes. 

La Pobreza 

Por lo menos en seis países del Caribe —Guyana, Haití, Jamaica, Repú­
blica Dominicana, Suriname y Trinidad y Tabago—, la población se ha vuel­
to más pobre en los diez últimos años (Harker, 1992). En el caso de Jamaica, 
los datos de la Encuesta sobre las Condiciones de Vida de 1988 indicaban 
que un 43% de la población total percibía ingresos inferiores a la línea de 
pobreza. Es más, la incidencia de la pobreza es mucho mayor en las zonas 
rurales (véase el gráfico 1). Las estimaciones de la pobreza para Trinidad y 
Tabago y Guyana sugieren que su prevalencia aumentó en ambos países 
durante la década de 1980 (Banco Mundial, 1990; CSO, 1989). El aumento 
del porcentaje de pobreza ha derivado en una disminución del ingreso perso­
nal, sobre todo para los más pobres y, en particular, los pensionados. En el 
caso de Trinidad y Tabago, el ingreso real disminuyó en 27% a mediados de 
la década de 1980 (CSO, 1989). 



GRÁFICO I 

JAMAICA: PREVALENCE DE LA POBREZA, ¡988 
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Población rural bajo la línea de pobreza 

Población rural sobre la línea de pobreza 

Población urbana bajo la línea de pobreza 

Población urbana sobre la línea de pobreza 

FUENTE: Derek Gordon, identifying the Poor: Developing a Poverty Line for Jamaica, Jamaican Poverty 
Line Project Working Paper, N9 3, Kingston, Planning Institute of Jamaica, 1989. 

El Ajuste Estructural y las Políticas Económicas y Sociales 

La declinación económica que afectó al nivel de vida de algunos países 
del Caribe se tradujo en la adopción de programas de ajuste estructural, la 
devaluación de las monedas y un servicio de la deuda oneroso. 
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Las medidas de ajuste estructural adoptadas desde mediados de la década 
de 1980 han contribuido a empeorar la situación, pues han significado la 
reducción del gasto en servicios sociales, la disminución (y a veces la elimi­
nación) de subsidios a los bienes de consumo esencial, incluidos los alimen­
tos. La devaluación sostenida, por su parte, redundó en un aumento de los 
precios de los productos básicos importados. Otra manifestación de los pro­
gramas de ajuste ha sido el aumento de las tarifas a los usuarios por la pres­
tación de servicios sociales como abastecimiento de agua, electricidad y ser­
vicios médicos. Lo anterior, sumado a las menores oportunidades de empleo 
y la baja de los salarios, ha engrosado los contingentes de los grupos vulne­
rables que requieren de programas que alivien su pobreza. 

Asimismo, el servicio de la deuda ha constituido para los países un dre­
naje constante de divisas, que ha reducido tanto el nivel de inversión como 
su potencial de crecimiento. Esto, a su vez, ha obligado a los gobiernos a 
desviar financiamiento y recursos del gasto interno, lo que ha provocado 
recortes desproporcionados del gasto en servicios sociales. 

En general, hubo un aumento sistemático de la deuda externa durante el 
período 1986-1990 (véase el gráfico 2). Guyana y Jamaica, que experimen­
taron movimientos adversos de los precios de los productos básicos y dese­
quilibrios macroeconómicos, fueron los más afectados. El servicio de la deu­
da de Jamaica, expresado como proporción del ingreso corriente, fue de 
76,6% promedio anual entre 1986 y 1988 y disminuyó a 48,9% en 1990 
como resultado del programa de reestructuración. La deuda de Guyana, 
expresada como proporción del ingreso corriente, se elevó de 79,5% en 
1988 a 96,6% en 1990. En general, la relación de endeudamiento de los paí­
ses de la OECO, con excepción de Antigua y Barbuda, fue mucho menor 
debido a que la obtención de préstamos externos de largo plazo se había 
mantenido en un nivel relativamente reducido (BDC, 1990). 

Otro síntoma de la disminución del nivel de vida ha sido la depreciación 
sostenida de la moneda, lo que en economías pequeñas y abiertas tiene un 
impacto mucho mayor en todos los sectores, a diferencia de los países más 
grandes que cuentan con un gran volumen de producción interna (Harker, 
1992). 

El Gasto Social y su Efecto en los Subgrupos de Población 

Mientras disminuía el nivel de vida personal en muchos países, también lo 
hacía la capacidad de los gobiernos para proporcionar una red de servicios 



GRÁFICO 2 

SERVICIO DE LA DEUDA COMO PORCENTAJE DEL 

INGRESO CORRIENTE, 1988 Y 1990 
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FUENTE: Banco de Desarrollo del Caribe, Social and Economic Indicators, 1990, vol. Ill, Barbados 1990. 

NOTA: Las abreviaturas de países que se utilizan en este gráfico son las siguientes: GUY: Guyana; 
JAM: Jamaica; T/T: Trinidad y Tabago; BAR: Barbados; A/B Antigua y Barbuda; DOM: Dominica; 
STL: Santa Lucía. 

(*) La cifra de T/T corresponde a 1987 y no a 1988. 

sociales para los más pobres, debido a la contracción de la base impositiva. Ello 
afectó, sobre todo, la prestación de servicios sociales en esferas como la salud, 
la educación, la vivienda y, en algunos casos, la nutrición (véase gráfico 3). 

El gasto en salud evolucionó de modo diverso en los países de la región. 
Por ejemplo, el gasto per capita en salud disminuyó sostenidamente en 
Jamaica y Guyana. En cambio, el panorama se ve más positivo para los paí­
ses de la OECO. El gasto corriente en educación, expresado como porcenta­
je del ingreso gubernamental, tuvo una declinación marginal promedio, 
mientras que se registró un ligero incremento del porcentaje gastado en 
salud durante el período 1984-1988. Por ende, el gasto social medio perma­
neció prácticamente constante. En algunos países ha aumentado el hacina­
miento en las escuelas primarias, utilizándose en algunos casos el sistema de 
turnos para paliar el problema. Asimismo, como no ha aumentado el número 



GRÁFICO 3 

GASTO EN SERVICIOS SOCIALES, 1984 Y 1988 
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FUENTE: Wendel A. Samuel, "Socio-economic Scenario of the Eastem Caribbean", documento presentado al Symposium on Population and Developement, organizado pro el Fondo de Pobla­
ción de las Naciones Unidas (FNUAP/OUS), Antigua, 22 de julio de 1992. 

NOTA: Las abreviaturas de países que se utilizan en este gráfico son las siguientes: DOM: Dominica; GRAM: Granada; MON: Montserrat; STL: Santa Lucía; SVG: San Vicente y las Granadi­
nas; BVI: Islas Vírgenes Británicas; SKN: St. Kitts y Nevis; A/B Antigua y Barbuda. 

(*) La cifra sobre educación en la BVI corresponde a 1986 y no a 1988. 



de vacantes en las escuelas secundarias para satisfacer la demanda creciente, 
ingresa a ellas un menor porcentaje de estudiantes. 

Los gobiernos gastan cerca del 20% de su presupuesto en educación, al 
tiempo que disminuye la asistencia internacional para el desarrollo, haciendo 
difícil aumentar el gasto en este sector. Esto significa que, en el corto plazo, 
tendría que ponerse el acento en mejorar la eficiencia de los fondos que se 
asignan al sector. En el largo plazo, el crecimiento de la economía tendría 
que generar más fondos para que el gobierno los destinara a todos los ámbi­
tos del gasto social, incluida la educación. 

Discusión 

No resulta fácil medir los efectos de una reducción del gasto en servicios 
sociales, dados los desfases cronológicos involucrados así como los múlti­
ples factores que pueden intervenir en el proceso. Pero, a la luz de lo ante­
rior, cabe pensar que la calidad declinante de la educación, la deteriorada 
prestación de atención en salud y el aumento de la desnutrición han sido 
algunas de las consecuencias de esos recortes. 

En algunos países, hay grupos destinatarios que son muy vulnerables, a 
saber: 

1. Las mujeres embarazadas y las madres que amamantan, así como las 
mujeres y los niños de hogares con un solo padre: más de un tercio de 
los hogares de los países de la OECO tiene jefatura femenina. 

2. Los jóvenes entre los 15 y 25 años de edad. La incidencia del desem­
pleo en este grupo es muy elevada, sobre todo entre las mujeres. 

3. Los ancianos para quienes los servicios de apoyo son insuficientes. 
Los servicios de bienestar son inadecuados y muchos ancianos no 
están cubiertos por los programas nacionales de seguridad social de la 
OECO, en parte por haberse creado hace poco. Un escaso número de 
personas recibe exiguas pensiones mensuales y su cobertura poblacio-
nal es reducida. 

Aunque el crecimiento económico puede reducir el nivel general de 
pobreza, deben idearse iniciativas concretas para mitigar la pobreza en estos 
grupos y hallar formas de aumentar su poder de recuperación. Estas son: i) 
una gestión eficaz de la economía a fin de generar un crecimiento económi­
co creador de empleo; ii) la eliminación de distorsiones que afectan espe­
cialmente a los pobres; iii) programas que contribuyan a que los pobres for-

Anterior Inicio Siguiente



men su patrimonio; iv) redes de seguridad confiables y responsables en lo 
tributario; v) mejoras en el seguimiento de la pobreza y de los programas 
para su reducción (Samuel, 1992). 

Dinámica de la Población Caribeña 

Visión General 

Al parecer, en los países del Caribe están surgiendo nuevos patrones 
regionales en materia de condiciones demográficas. Resulta muy caracterís­
tica la gran disparidad de tamaños de la población en la región, los que osci­
laban en 1991 entre más de 10 millones de habitantes en Cuba a menos de 
11 mil en Montserrat, es decir, una proporción de casi 1.000 a l 1 . 

Existen también divergencias entre las tasas de variación de la población 
en la región de la CARICOM, que oscilan entre 0,6% anual (Montserrat) y 
4,2% (Islas Vírgenes Británicas). Las tasas mayores de 3% suelen ser el resul­
tado de la inmigración a aquellos países que poseen economías orientadas pre­
ferentemente a los servicios y el turismo. Aunque la mayoría de los países 
registran tasas de crecimiento positivas, por lo menos siete de ellos experi­
mentan un crecimiento casi nulo (Barbados, Antigua y Barbuda, Granada, San 
Vicente y las Granadinas) o negativo (Dominica, Montserrat, Saint Kitts y 
Nevis) debido, sobre todo, a la influencia de la masiva emigración neta. 

La tasa media de crecimiento durante la década de 1980 fue de 1,3% 
anual para toda la región, y de 1% para los 13 países de la CARICOM. Estas 
tasas reflejan, por cierto, diferentes combinaciones de tasas de crecimiento 
vegetativo y de migración, como se verá en el capítulo IV. 

En el período 1985-1989, la tasa media bruta de mortalidad fue de 8 por 
mil para la región en su conjunto. Las tasas variaban entre aproximadamente 
5 y 11 por mil según el país, con la excepción de Haití, con una cifra estima­
da de 16 por mil (véase el cuadro 1). Sin embargo, las variaciones observa­
das constituyen más el resultado de diferencias de la estructura etaria (que 
influyen de manera importante en la tasa bruta de mortalidad) que de los 
niveles de mortalidad. En efecto, todos los países de la región, salvo Haití, 

1 En la mayoría de los países, el resultado del recuento censal de 1990-1991 fue Inferior a ío pre­
visto, razón por la cual se ha cuestinado la calidad de los censos, Sin embargo, como ya ha ocurrido 
con anterioridad, las "bajas" cifras censales obedecen probablemente al hecho de que se ha subestima­
do la emigración intercensal. Este problema proviene de las dificultades de medición de los movimien­
tos migratorios y de las deficiencias de las estadísticas sobre entradas y salidas. 



CUADRO I 

INDICADORES DEMOGRÁFICOS SELECCIONADOS POR PAIS 

País Población Tasa Tasas brutas (por mil) Tasa media 

1990-1991 global de anual de 

(en miles) fecundidad Nata- Morta- Crecim. crecimiento 

lidad lidad vegetativo 1980-1990 

(%) 
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CUADRO I (Continuación) 

INDICADORES DEMOGRÁFICOS SELECCIONADOS POR PAIS 

Población Tasa Tasas brutas (por mil) Tasa media 

1990-1991 global de - anual de 

(en miles) fecundidad Nata- Morta- Crecim. crecimiento 

lidad lidad vegetativo 1980-1990 

República Dominicana 

Saint Kitts y Nevis 

Santa Lucía 

San Vicente y las 

Granadinas 

Suriname 

Trinidad y Tabago 

7.169,8p 

41,8m 

133,3m 

107,6ra 

402,5" 

1.234,4P 

2,8* 

2,8C 

3,4b 
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6b 

6a 
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7b 
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18a 
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14b 

2,7< 

-0,4' 

0,8' 

0,9' 

Uj 

1,3 

FUENTE: CEPAL, Regional digest of selected demographic and social indicators, 1960-1990 
(LC/CAR/G.354), Puerto España, Sede Subregional de la CEPAL para el Caribe, Unidad 
CEPAL/CELADE de Demografía, 1991, y Jean-Pierre Guengant, "Current demographic trends 
and issues", documento presentado al Symposium on Population and Development, organizado 
por el Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP/OUS), Antigua, julio de 1992. 
31987. " 1989. c1988. d1981-1991. e1985. f1985-1990. 

= 1990. h 1991. '1990-1991. -4980-1989. k 1989. '1985-1987. 

° 1991. "Estimación de enero de 1990. ° 1990. pProyección de CELADEpara 1990. 

4981-1990. r Promedio de 1985-1989. 

poseen ahora una esperanza de vida al nacer de unos 70 años o más . Las 
causas pr incipales de muer te son ahora atr ibuibles a las enfermedades no 
transmisibles, como las afecciones cardiovasculares, el cáncer y la diabetes. 

Es interesante señalar que, pese a la disminución constante de la fecundi­
dad, la tasa bruta de natalidad durante 1 9 8 5 4 9 8 9 es todavía bastante eleva­
da: llegó a 26 por mil para la región en su conjunto y a 25 por mil para los 
13 países de la C A R I C O M . La mayor ía de los países tenía una tasa bruta de 
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natalidad superior a 20 por mil, mientras que en tres de ellos todavía sobre­
pasaba el 30 por mil (véase el cuadro 1). Por último, sólo cuatro países (Aru-
ba, Barbados, Bermudas e Islas Caimán) registraban tasas en torno a 15 por 
mil, en contraste con la elevada tasa de 47 por mil en Haití. 

En consecuencia, las tasas de crecimiento vegetativo han permanecido 
elevadas desde fines de la década de 1980, llegando a 1,8% anual para la 
región en su conjunto. De mantenerse tal ritmo, la población se duplicaría 
cada 40 años. Sólo dos países, Belice y Haití, presentan todavía tasas de cre­
cimiento vegetativo superiores a 3% anual. En cambio, en Montserrat, Bar­
bados y Bermudas esta tasa es inferior a 1% anual, indicando que están en la 
fase final de su transición demográfica y que se aproximan a lograr igual 
número de nacimientos y muertes, o sea, un crecimiento vegetativo nulo. 

La naturaleza contradictoria de este panorama, o sea, la combinación de 
bajas tasas de crecimiento de la población con incrementos vegetativos per­
sistentemente altos, puede atribuirse, por cierto, a los elevados niveles de 
emigración. Del mismo modo, las grandes diferencias de crecimiento de la 
población entre los países tienen que explicarse en términos de diferentes 
patrones migratorios. 

Distribución por Edades 

Las consecuencias del cambio demográfico agregado dependen en gran 
medida de la forma en que la población está distribuida entre los segmentos 
de la niñez, la adolescencia, los adultos jóvenes y los ancianos. La distribu­
ción etaria puede incidir en los patrones de gasto doméstico, el ahorro y la 
inversión, las necesidades de consumo, la educación, la nutrición, la aten­
ción maternoinfantil, las necesidades de vivienda, la prestación de salud y 
las demandas sobre otros recursos sectoriales públicos y privados. 

En este sentido, el aspecto más sobresaliente de la transición demográfi­
ca es la juventud de la población caribeña: más del 50% tiene menos de 25 
años. Sin embargo, la tendencia parece ser hacia la declinación gradual, pues 
en la década de 1960 este grupo representaba alrededor del 60% de la pobla­
ción regional Se espera que esta cifra se reduzca a 45% para el año 2000, en 
el supuesto de que haya una declinación sostenida de la fecundidad en la 
década de 1990. En contraste, se están registrando incrementos considera­
bles en el grupo etario que integra la fuerza laboral (15-64 años), previéndo­
se que crecerá aún más para el año 2000. Los incrementos porcentuales de 
este grupo durante las dos últimas décadas fluctúan entre 85% para Bahamas 
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y sólo 11% para República Dominicana. Las consecuencias para las políticas 
de capacitación y empleo son enormes. 

La población mayor de 65 años de edad reviste importancia, pues ha 
aumentado de casi el 4% en 1950 al 10% en 1990. Se prevé que a finales de 
siglo llegará a un nivel cercano al 14% de la población total, dado que la 
fecundidad seguirá declinando, a la vez que las condiciones de sobreviven­
cia de este grupo de población serán cada vez mejores. Esta nueva tendencia 
demográfica, el rápido envejecimiento de la población, merece más atención 
en el ámbito de las políticas gubernamentales que deberán encarar durante 
las próximas décadas patrones de envejecimiento que exigirán adaptaciones 
sociales y económicas diferentes. 

La composición de la población por edades varía entre los países, princi­
palmente conforme a las diferencias de su fecundidad y mortalidad. Así, por 
ejemplo, cabe suponer que países con tasas elevadas de natalidad, como 
Belice, seguirán teniendo las proporciones más elevadas de población menor 
de 15 años (43%) y el porcentaje más bajo de mayores de 65 años (5%), en 
tanto que los países con las tasas más bajas de natalidad y mortalidad pre­
sentarán el fenómeno inverso (por ejemplo, Barbados). 

Una característica importante de la estructura de la población regional es 
la proporción de mujeres en edad de procrear, definida operacionalmente 69 
como entre los 15 y 49 años de edad. Cabe destacar que, en la mayoría de 
los países, esta proporción ha ido creciendo en forma lenta pero sostenida 
durante las tres últimas décadas. Esta varía poco de un país a otro y repre­
senta un promedio de 24% de la población total. La misma importancia 
reviste el hecho de que el número de mujeres de esas edades está aumentan­
do en todos los países desde 1960, y duplicándose en algunos de ellos, como 
Bahamas y República Dominicana. El aumento de la proporción de mujeres 
en edad de procrear implica que, incluso si disminuye la fecundidad, el 
número de nacimientos probablemente seguirá siendo muy grande e incluso 
creciente por varios años más en el futuro. 

Patrones de Dependencia 

Una consecuencia importante de los cambios en la composición por eda­
des de la población es la variación del equilibrio entre el número de perso­
nas en edad laboral, definida convencionalmente como aquella entre los 15 y 
los 64 años, y la población en edades dependientes, o sea los niños menores 
de 15 años y las personas de 65 años o más. 
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Casi la mitad de la población está en las edades dependientes de 0 a 14 
años o de 65 años o más. El promedio es de unos 67 dependientes (56 niños 
entre 0 y 14 años y 11 personas de 65 años o más) por cada 100 personas en 
edad laboral, con grandes variaciones entre los países: desde 57% en Bahamas 
y Barbados a alrededor de 89% en Belice. La relación de dependencia, que 
había venido aumentando paulatinamente durante el período 1950-1970, llegó 
a un tope de 130 aproximadamente en 1970, y ha venido declinando desde 
entonces. Esta disminución de la carga de dependencia agregada por trabaja­
dor eventualmente se revertirá debido al incremento de la proporción de ancia­
nos, que neutralizará las disminuciones previstas en el grupo etario joven. 

Las consecuencias de estas variaciones en la composición de la población 
por edades para la planificación del desarrollo son importantes. Los gobier­
nos tienen que cerciorarse de que el conjunto de medidas de política traduci­
das en programas sociales y económicos sea lo bastante integral como para 
atender las necesidades y demandas de los diferentes grupos etarios. 

Patrones de Mortalidad 

El nivel global de mortalidad suele considerarse un indicador del estado 
de salud, del nivel de vida y de desarrollo socioeconómico de la población. H 
Un examen de los datos revela que los países del Caribe han ganado en pro­
medio 16 años de esperanza de vida al nacer, si se comparan las cifras de 
52,6 años (para ambos sexos) de 1950-1955 con la longevidad promedio de 
69,0 años en 1985-1990. Por cierto, este promedio incluye cifras extremas 
entre países. Por ejemplo, República Dominicana y Haití han seguido a la 
zaga de las reducciones de la mortalidad en la región, ya que registran una 
esperanza de vida al nacer de 66 y 55 años, respectivamente. En cambio, 
algunos países, como Barbados, Belice y Cuba ya han alcanzado una espe­
ranza de vida que oscila entre 70 y 75 años. No obstante estos adelantos, el 
ritmo de aumento ha disminuido un poco en la mayoría de los países, sobre 
todo en aquellos donde ésta se aproxima a los 70 años o supera esa edad. Es 
importante, por tanto, proseguir los esfuerzos para reducir la mortalidad en 
la región. 

Variaciones por Sexo 

Dentro de estos cambios generales existen divergencias importantes entre 
hombres y mujeres y la brecha se acrecienta con el tiempo en la mayoría de 



los países. Por ejemplo, en Jamaica la diferencia actual de esperanza de vida 
al nacer es de 4,5 años, con 73,1 años para las mujeres en comparación con 
68,6 años para los hombres. Además, entre 1950 y 1990 este indicador ha 
progresado más para las mujeres (14,2 años) que para los hombres (12,9 
años), lo que ha incrementado la diferencia. 

En general, cuando la mortalidad es elevada y las condiciones de vida 
son difíciles en una población como un todo, la diferencia de mortalidad 
entre los sexos es escasa. A medida que se acelera el desarrollo y se reducen 
los niveles de mortalidad, la diferencia tiende a aumentar. 

Mortaliàad infantil 

La tasa de mortalidad infantil es un barómetro más sensible que la espe­
ranza de vida tanto de los efectos de los factores socioeconómicos, las 
influencias ambientales y de lucha contra las enfermedades, como de las 
transiciones que han ocurrido en la región durante los últimos 40 años. 

En muchos países del Caribe, la tasa de mortalidad infantil ha descendi­
do a menos de un tercio de los niveles de la posguerra. A comienzos de la 
década de 1950, las tasas más bajas eran de unas 60 defunciones de niños 
menores de un año por mil nacidos vivos (por ejemplo, Puerto Rico); las 
medianas eran de aproximadamente 100 por mil (sobre todo en los países 
del Caribe oriental) y las elevadas triplicaban con creces el nivel más reduci­
do, es decir, sobrepasaban las 200 defunciones por mil nacidos vivos (en 
Haití). En la actualidad, las tasas de mortalidad infantil oscilan entre 20 y 30 
por mil en la mayoría de los países. Sin embargo, algunos siguen todavía 
muy a la zaga en cuanto a niveles de mortalidad (Haití, con una tasa de 100 
y República Dominicana de 65). 

La escasez de datos sobre causas de muerte y morbilidad de los infantes 
impide efectuar un análisis comparativo de los principales factores etiológi-
cos involucrados. Sin embargo, cabe concluir que las iniciativas de los 
gobiernos centradas en la salud (programas de salud pública, adelantos en 
materia de saneamiento y abastecimiento de agua) tienen que haber sido los 
determinantes primordiales. Asimismo, los factores socioeconómicos que se 
mueven con mayor lentitud, especialmente aquellos relativos a los adelantos 
en la educación femenina, explicarían algunos de los diferenciales de morta­
lidad. 
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Causas de Muerte 

Las variaciones precedentes en materia de tendencias de mortalidad por 
edad y sexo están también íntimamente relacionadas con las variaciones del 
perfil epidemiológico de los países de la región. La importancia relativa de 
las diferentes causas de muerte varía de un país a otro según la estructura 
de la población por edades, el nivel de mortalidad y la etapa de desarrollo 
(cuadro 2). 

En general, las causas principales de muerte entre los menores de cinco 
años en los países del Caribe han sido las deficiencias nutricionales, las 
enfermedades diarreicas y las infecciones respiratorias agudas (UNICEF, 
1991). 

El mejoramiento de la esperanza de vida se ha desacelerado en la mayo­
ría de los países en las dos últimas décadas, debido principalmente a que las 
muertes por causas distintas a las de las enfermedades infecciosas y parasita­
rias representan ahora una mayor proporción del total, muertes que son más 
difíciles de evitar utilizando la clase de intervenciones que eran eficaces 
contra las infecciones. 

En la actualidad, las muertes por "enfermedades del aparato circulatorio" 
y "neoplasmas" representan en conjunto aproximadamente el 49% del total 
(Barbados registra el porcentaje más elevado, con 62%, en tanto que las 
Islas Vírgenes Británicas registran el más bajo, con 34%). En cambio, las 
muertes por enfermedades infecciosas y parasitarias sólo representan el 3% 
en promedio (véase cuadro 2). Sin embargo, con la incidencia creciente del 
síndrome de inmunodeficiencia adquirida (SIDA) y las muertes que ocasio­
na, cabe prever un impacto en el número y el porcentaje de fallecimientos 
por causas infecciosas. 

Esto significa que cada sector programático de la salud en la región 
deberá recibir un énfasis diferente, según el nivel de mortalidad de cada 
país, la correspondiente estructura de edades de la mortalidad y su perfil epi­
demiológico conexo. En menor medida, este énfasis se verá afectado tam­
bién por las variaciones en la estructura etaria de la población, la que a su 
vez está determinada por el nivel y el ritmo de la transición demográfica. 

Consecuencias en Materia de Políticas 

Estos patrones apuntan a tres conclusiones principales de interés para las 
políticas. En primer lugar, dado que la esperanza de vida en muchas zonas 



CUADRO 2 

MORTALIDAD POR GRANDES GRUPOS DE CAUSAS/ ¡982-1989 

Grandes 

grupos de 

causas 

Trinidad y 

Tabago Santa Lucía 

1987-1989 1987-1989 

% % 

Barbados 

1984-1986 

% 

Jamaica 

1982-1984 

% 

San Vicente 

Islas Vírgenes y las 

Bahamas Británicas Granadinas 

1986-1988 1986-1988 1986-1987 

% % % 

Enfermedades infecciosas y 

parasitarias 

Neoplasmas 

Enfermedades del aparato respiratorio 

Enfermedades del aparato circulatorio 

Ciertas afecciones que se originan en el 

período perinatal 

3,1 

13,1 

7,2 

39,1 

4,6 

10,9 

7,4 

34,7 

2,5 

18,2 

5,2 

43,6 

5,1 

15,2 

5,9 

37,3 

2,8 

19,2 

6,9 

28,4 

0,9 

7,1 

17,4 

27,2 

2,5 

10,8 

4,6 

39,4 

2,2 5,6 2,6 1,8 5,8 5,2 



CUADRO 2 (Continuación) 

MORTALIDAD POR GRANDES GRUPOS DE CAUSAS," 1982-1989 

San Vicente 

Trinidad y Islas Vírgenes y las 

Tabago Santa Lucía Barbados Jamaica Bahamas Británicas Granadinas 

1987-1989 1987-1989 1984-1986 1982-1984 1986-1988 1986-1988 1986-1987 

% % % % % % % 

Grandes 

grupos de 

causas 

Causas externas de lesión y 

envenenamiento 

Signos, síntomas y afecciones mal 

definidas 

Todas las demás enfermedades 

8,2 6,9 4,4 3,0 12,6 5,8 

TOTAL 

7,1 

2,2 

24,9 

i00,0 

14,4 

15,5 

100,0 

19,9 

3,6 

100,0 

12,0 

19,7 

100,0 

2,1 

22,2 

100,0 

9,4 

32,2 

100,0 

8,0 

22,4 

100,0 

FUENTE: Informes nacionales de estadísticas vitales, 1980-1989. 
" Las cifras representan promedios trienales, salvo para San Vicente y las Granadinas. 
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del Caribe ha alcanzado un nivel de alrededor de 70 años — el que no está 
lejos de los niveles más bajos de mortalidad existentes en los países desarro­
llados— es posible suponer que los aumentos futuros de la longevidad se 
darán con mayor lentitud y serán más pequeños que antes. En segundo lugar, 
debido a la variación de las causas principales de muerte, tales aumentos 
dependerán cada vez más del desarrollo socioeconómico global, a diferencia 
de los aumentos previos que obedecían sobre todo a intervenciones en la 
salud pública más fáciles de llevar a cabo. 

Además, en los países donde ha caído la mortalidad en las edades más 
jóvenes (como en Barbados y las Islas Vírgenes Británicas), la mayor parte 
de los aumentos futuros de la esperanza de vida al nacer tendrán que prove­
nir de los aumentos de la supervivencia pasados los 40 años y, por ende, 
resultarán de patrones de causas de muerte muy distintos y necesitarán pro­
gramas socioeconómicos y de salud centrados en objetivos diferentes. Por 
último, se desprende que los aumentos futuros importantes de la longevidad 
implicarían, por primera vez en la historia de la región, tendencias acelera­
das hacia el envejecimiento de la población. 

Fecundidad: Tendencias y Patrones Generales 

La transición de la fecundidad ha evolucionado considerablemente 
durante los últimos 40 años en la región. Podría decirse que, como prome­
dio, la mayoría de los países se hallan entre las etapas plena y avanzada de 
su transición demográfica (tercera a cuarta etapa) y muestran una fecundidad 
moderadamente baja y una mortalidad moderada a baja. 

Sin embargo, varía ampliamente la extensión, el ritmo y la fecha de 
comienzo de la transición demográfica de los distintos países. Algunos ya 
prácticamente la han completado (Barbados y Montserrat); otros, como San­
ta Lucía y Granada, han iniciado la tercera etapa de declinación, pero toda­
vía necesitan recorrer un largo trecho. Otros, como Haití y Belice, se hallan 
todavía en las etapas iniciales. 

Muchos países de la región han experimentado una caída de casi un 50% 
de la tasa global de fecundidad, de alrededor de 6 a 3 hijos por mujer en los 
últimos 30 años (cuadro 3). La magnitud y el ritmo de la declinación varían 
de un país a otro, y todavía es posible encontrar grandes diferencias en los 
niveles de fecundidad. Por ejemplo, Aruba, Barbados, las Bahamas, las Ber­
mudas, Cuba y Martinica han alcanzado niveles cercanos o inferiores a los 
niveles de reemplazo, en contraste con otros países, como Belice y Haití, 
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CUADRO 3 

TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD POR PAIS, 1960-1990 

País 1960 1970 1980 1990 

Bahamas 

Barbados 

Belice 

Cuba 

Dominica 

Granada 

Guyana 

Haití 

Islas Vírgenes Británicas 

Jamaica 

Montserrat 

Puerto Rico 

República Dominicana 

Saint Kitts y Nevis 

Santa Lucía 

San Vicente y las Granadinas 

Suriname 

Trinidad y Tabago 

6,3 

4,7 

— 

4,7c 

7,4 

6,3 

— 

6,2c 

— 

— 

5,2* 

4,4C 

7,4k 

6,8 

6,7 

7,3 

6,6C 

5,6 

4,1 

3,0 

6,3 

3,5d 

6,6 

4,3 

— 

5,8d 

3,6 

— 

4,1 

3,0d 

5,6d 

5,4 

6,3 

6,1 

5,3 d 

3,6 

2,8 

1,9 

5,6 

1,9e 

4,2f 

3,4 

3.2 

5,1e 

2,8 

3.5 

2,4 

2,6 e 

4,4 e 

3,4 

4,0 

3,9 

3,6e 

3,2 

2,1a 

l,6b 

5,0b 

— 

— 

4,5 a 

2,8° 

6,4h 

— 

2,9g 

2,3J 

— 

3,7b 

2,8b 

3,4g 

3,1a 

— 

2,5Ê 

FUENTE: National Statistical Reports; Haití, Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 
varios años; Département de la santé publique et de la population, Westinghouse Public 
Applied Systems, Planification familiale, fécondité et santé en Haïti, 1983, Puerto 
Principe, 1985; y M. Cayemittes y A. Chahnazarian, Survie et santé de l'enfant en Haiti: 
résultats de l'enquête mortalité, morbidité et utilisation des services, 1987, Puerto 
Principe, Editions de l'Enfance, 1989. 

a 1987. M988. c1960-1965. d 1970-1975. e 1980-1985. '1981. «1989. 
h 1985-1987. * 1960-1964. ! 1985. k1955-1960. 



cuyas tasas globales de fecundidad son del orden de 5 a 6 hijos por mujer. 
La tasa media en los países del Caribe oriental (como Santa Lucía, San 
Vicente y las Granadinas y Granada) es de unos 3,8 hijos por mujer. 

En general, se prevé que la fecundidad seguirá disminuyendo en la déca­
da venidera, lo que generará cambios significativos en la estructura etaria de 
las poblaciones de los países. 

Total de Nacimientos 

Pese a la disminución observada de las tasas de fecundidad, el número 
anual absoluto de nacimientos ha seguido aumentando o ha permanecido 
invariable en muchos países en los últimos años. Esto obedece en gran parte 
al aumento de la proporción de mujeres en edad de procrear. 

Sólo recientemente las cifras han mostrado indicios de declinación en 
algunos países, con la excepción de Belice y las Bahamas. En general, dado 
que no se prevé que decrezca el número de mujeres en edad de procrear sino 
hasta bien entrado el siglo XXI, se espera que la velocidad de disminución 
del número de nacimientos será relativamente lenta. 

Variaciones Según Edad 

Las tasas de fecundidad según edad siguieron un patrón de variación 
similar al de la tasa global de fecundidad, pero su ritmo de declinación varió 
entre los países en las dos últimas décadas. Por lo general, las mayores dis­
minuciones se dieron en los grupos de edad más avanzada. Entre las adoles­
centes, los niveles de fecundidad parecían resistirse a disminuir hasta hace 
poco, y su actual disminución ha sido mucho más lenta que las de las muje­
res de otros grupos etarios. 

Los principales factores que explican las marcadas variaciones y los dife­
renciales regionales en los niveles de fecundidad durante el último cuarto de 
siglo comprenden un conjunto amplio de influencias biológicas, sociales y 
económicas. 

Entre estos elementos, el rápido aumento del uso de métodos anticoncep­
tivos durante los 25 últimos años —de aproximadamente 10% a 50% de las 
mujeres en unión— surge como el factor directo más importante del descen­
so de la fecundidad. Cabe anotar que la mayor incidencia, en los últimos 
años, de los abortos provocados parece explicar una proporción desconoci­
da, pero al parecer considerable, de esta disminución (Jagdeo, 1992). 



GRÁFICO 5 
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Entre otras causas conductuales y biológicas, destacan en la región los 
patrones de unión vincular y los niveles de fecundidad/esterilidad. Parece 
que las uniones inestables o sin cohabitación ("visitantes") desempeñan un 
papel importante en la disminución de los niveles de fecundidad entre las 
adolescentes del Caribe. En este tipo de uniones las relaciones sexuales 
duran menos que entre las mujeres con uniones más estables, es decir, las 
mujeres casadas y las en uniones consensúales durables. Otros factores 
socioeconómicos importantes son el nivel educativo, si la mujer trabajaba o 
no, antes de su primer parto y si residía en el campo o la ciudad (Abdullah y 
Singh, 1984). 

Prevalencia del uso de Anticonceptivos 

Las tasas de prevalencia del uso de métodos anticonceptivos en la región 
siguen siendo moderadas y podrían estar estancándose. Con tasas de preva­
lencia que oscilan entre 40% y 60% de las mujeres en unión, la mayoría de 
los países de la región distan mucho todavía de alcanzar los niveles de los 
países desarrollados (75% a 80%). Sólo dos países, Cuba y Puerto Rico, se 
aproximan a dichas tasas. Además, se estima que en la década de 1980 la 
prevalencia del uso de anticonceptivos se habría estancado entre 50% y 55% 
de las mujeres en unión en varios países que disponen de información con­
fiable: Jamaica, Barbados y Trinidad y Tabago. 

Las razones de ese retraso —20 a 25 puntos porcentuales por debajo de 
un uso elevado de métodos anticonceptivos— no son claras. Es posible que 
el impacto de los programas de planificación familiar haya alcanzado un 
plateau. Los programas enfrentan también cierta resistencia de la pobla­
ción, pues ciertas personas se niegan, consciente o inconscientemente, a 
acatar la norma de la familia "pequeña", ya aceptada por otros segmentos 
de la sociedad. 

Planification de la Familia 

En la mayor parte de los países del Caribe se establecieron los servicios 
de planificación de la familia a partir de fines de los años cincuenta. Ya en 
1980, en todos los países, con excepción de Guyana y Suriname, los dispen­
sarios de salud pública estaban prestando servicios de planificación de la 
familia, que además tenían por objeto proteger la salud de la madre y el 
niño. A fines de la década de 1980, algunos países incluyeron en las políti-
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GRÁFICO 6 

USO DE ANTICONCEPTIVOS ENTRE LAS MUJERES QUE PARTICIPARON EN ALGUN TIPO DE UNION 

DURANTE EL PERÍODO 1987-1988 
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cas de población los objetivos y las estrategias de planificación de la familia. 
Además, varios países —entre otros, Barbados, Granada, Jamaica, Repúbli­
ca Dominicana, San Vicente y las Granadinas, y Trinidad y Tabago— esta­
blecieron metas cuantitativas de reducción de la fecundidad, que pasaron a 
formar parte de sus planes quinquenales. Algunos países comenzaron a 
adoptar un enfoque integrado de programación, basado en la colaboración 
con diversas organizaciones, para incrementar el número de usuarios de 
anticonceptivos. Así, en Antigua y Jamaica se han creado vínculos entre los 
programas de planificación de la familia y los programas de capacitación 
técnica de jóvenes y el fomento del amamantamiento. 

En un estudio de costo-beneficio realizado en Jamaica, se determinó que 
en el período 1970-1989 la prestación de servicios de planificación de la 
familia había permitido al gobierno ahorrar JS3.000 millones en el área de la 
salud y J$2.800 millones por concepto de educación. Sin embargo, estos 
beneficios económicos podrían verse anulados si se limitara el financiamien-
to del programa debido a las medidas de ajuste estructural y la reducción de 
los gastos públicos en servicios sociales y una menor provisión de fondos de 
donantes externos. Mayores inversiones en la planificación de la familia y 
en los servicios de salud por el sector privado podrían ayudar a contrarrestar 
esa situación. 
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Demanda de Servicios de Planificación de ¡a Familia1 

Algunas estimaciones señalan que aproximadamente una de cada cinco 
mujeres demanda servicios de este tipo. La proporción es más alta en el 
caso de Trinidad y Tabago (aproximadamente una de cada tres) y mucho 
menor en Antigua y Barbuda y Bahamas. De acuerdo con los datos recopi­
lados en las encuestas sobre uso de anticonceptivos en el Caribe, no había 
grandes diferencias entre los distintos grupos socioeconómicos, con la 
excepción de las mujeres en unión sin cohabitación (visiting unions), que 
tienen un nivel de demanda sustancialmente mayor que las demás. En este 
tipo de uniones sin cohabitación, esa mayor demanda podría deberse a la 
dificultad para adoptar ciertos hábitos relacionados con el uso de anticon­
ceptivos derivada de la inestabilidad que caracteriza a este tipo de uniones 
(Jagdeo, 1990). 

2 La información sobre planificación de la familia que se presenta en las siguientes secciones pro­
viene de los informes de las Encuestas de Prevalencia def Uso de Anticonceptivos de nueve países del 
Caribe realizadas por la Federación Internacional de la Planificación Familiar (JAGDEO, 1990). 



Conocimiento de ios Anticonceptivos 

El conocimiento de los anticonceptivos y de los lugares donde se distri­
buyen aumentó notablemente durante el decenio de 1980 y ahora se extiende 
prácticamente a todos los encuestados en la mayoría de los países del Cari­
be. Por otra parte, sigue habiendo un gran número de adolescentes que no 
están suficientemente familiarizadas con todos los métodos anticonceptivos 
y por lo menos un 20% no sabe que existen (Jagdeo, 1990). Esto indica que 
es necesario agilizar el desarrollo de programas de información sobre anti­
conceptivos para este grupo de mujeres. 

La Fecundidad de las Adolescentes 

El Nivel de la Fecundidad Adolescente 

Aun cuando los logros en materia de disminución de la fecundidad se 
consideran impresionantes en el Caribe, subsisten todavía varios factores 
que causan preocupación, entre los cuales destacan como cuestiones claves 
los niveles inaceptablemente elevados de embarazo de adolescentes y la 
baja y estancada prevalencia del uso de anticonceptivos en este grupo de §3 
mujeres. 

La presente sección se propone suministrar una visión sintética de la 
fecundidad de las adolescentes en la región. El análisis supone que las 
tasas de fecundidad de los adolescentes son una consecuencia de variables 
intermedias (llamadas también "determinantes próximos") y de variables 
socioeconómicas, que se influyen recíprocamente. De este modo, las dife­
rencias en los niveles observados de fecundidad de los adolescentes se 
explican por la exposición a la actividad sexual, el embarazo, el predomi­
nio del tipo de unión y el empleo de anticonceptivos. Cuando se dispone 
de información, se indican las diferencias en materia de residencia y de 
educación. 

En general, la información relativa a los factores que tienen que ver con 
el comportamiento reproductivo de los adolescentes es muy limitada, aun 
cuando la elevada tasa de fecundidad de los adolescentes continúa siendo un 
tema que preocupa seriamente a los gobiernos del Caribe. Puesto que las 
muestras que sirven de base a las estimaciones no son necesariamente com­
parables entre los países, habrá que interpretar con cautela las diferencias 
observadas. 



Tasa Específica por Edades 

En general, las tasas correspondientes a los adolescentes y a todos los demás 
grupos de edades aumentaron en los años cincuenta y a finales del decenio de 
1960. En el decenio de 1970 las tasas de fecundidad de todos los grupos de eda­
des comenzaron a declinar, pero el ritmo de disminución entre los adolescentes 
fue mucho más lento que el de las cohortes de mayor edad. Sin embargo, desde 
mediados de los años ochenta este grupo ha alcanzado el ritmo de declinación 
de los otros. Actualmente, la fecundidad de los adolescentes es un poco menor 
que la que registraron sus padres durante su adolescencia en el decenio de 1950. 

En los años cincuenta, la fecundidad de las adolescentes superó los 150 
nacimientos por mil mujeres menores de 20 años en varios países de la 
región. Actualmente existen diferencias en dichas tasas, que van desde un 
mínimo de 49 por mil en Barbados y Antigua hasta 113 por mil en Jamaica y 
125 por mil en Belice. 

En general, la fecundidad adolescente, aunque ha disminuido, sigue sien­
do extraordinariamente elevada. De hecho, la mayoría de los países del Cari­
be todavía presentan tasas que son entre cinco y diez veces superiores a las 
que se registran en Canadá, Francia o los Países Bajos, donde la fecundidad 
de las adolescentes constituyen motivo de preocupación debido a una diver­
sidad de razones médicas y sociales. Inclusive las tasas más bajas de la 
región (Martinica y Guadalupe) triplican las que se registran en Francia, y 
las de Aruba y Curaçao son cinco veces mayores que las de los Países Bajos 
(Guengant, Jagdeo y Richards, 1991). 

Edad al Momento de ¡a Primera Experiencia Sexual 

La actividad sexual comienza, en promedio, a una edad bastante tempra­
na en el Caribe. Más del 80% de los adolescentes de Trinidad y Tabago y de 
Santa Lucía habían tenido relaciones sexuales a la edad de 20 años. Esta 
situación es particularmente significativa en el caso de Jamaica, donde dicha 
proporción entre las que tienen 14 años llega a 16%. A los 16 años esta cifra 
se duplica a 36% y aumenta al doble una vez más —77%— a la edad de 18 
años. A los 20 años, cuatro de cada cinco mujeres en Jamaica han tenido una 
experiencia sexual. Aproximadamente la mitad de las jóvenes de 20 años ya 
ha tenido un hijo y, en algunos casos, más de dos. Esta situación es conse­
cuencia de la temprana exposición a la sexualidad y la poca utilización de 
métodos anticonceptivos en la primera experiencia sexual o en los meses 
subsiguientes (Powell y Jackson, 1988). 
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A medida que las mujeres acceden a la educación disminuye la probabi­
lidad de que lleven una vida sexualmente activa en su adolescencia, aunque 
en Trinidad y Tabago estas diferencias no son tan pronunciadas, debido 
probablemente a los elevados niveles de educación que han existido desde 
hace mucho tiempo en toda la sociedad. En Jamaica se da una relación 
negativa similar respecto del empleo: la proporción con experiencia sexual 
es mínima para las mujeres que asisten a la escuela o que combinan la 
escuela con el trabajo. La proporción alcanza un nivel máximo para aque­
llas que carecen de empleo o tienen un empleo a jornada parcial. Este últi­
mo grupo puede incluir a las adolescentes que han abandonado sus estudios 
debido al embarazo. 

Estas conclusiones sugieren que la enseñanza superior, el trabajo y la 
aspiración de hacer carrera dotan a las adolescentes de los recursos necesa­
rios para tratar de alcanzar objetivos que ofrecen otras opciones atractivas 
frente al embarazo y la participación en algún tipo de unión. De esta manera, 
es previsible que los programas que tienen por objeto el mejoramiento de la 
condición de la mujer lograrían una disminución de la fecundidad de las 
adolescentes. 

Edad al Nacimiento del Primer Hijo 85 

La probabilidad de tener un hijo antes de los 20 años ha disminuido leve­
mente en algunos países de la región. De hecho, una menor cantidad de 
mujeres jóvenes tuvieron su primer hijo durante su adolescencia que sus 
contrapartes de mayor edad. En el caso de Santa Lucía, el 35% de las jóve­
nes —en comparación con 41% entre las de mayor edad— había tenido un 
hijo antes de los 20 años. En el caso de Jamaica, ha habido también una lige­
ra disminución del número de hijos entre las jóvenes de 15 a 19 años. El 
promedio de edad al nacimiento del primer hijo era 18,6 años, levemente 
superior al de cinco años antes. La disminución fue más sustancial para las 
mujeres de Trinidad y Tabago: en los últimos 25 años el porcentaje de ado­
lescentes que tuvieron un hijo antes de los 20 años bajó de 40% a 30%. 

Se pueden descubrir algunas diferencias según el lugar de residencia y el 
nivel de educación. En el caso de Trinidad y Tabago, las mujeres que residen 
en zonas urbanas retrasan el nacimiento de su primer hijo casi un año, en 
comparación con sus contrapartes que habitan en áreas rurales. Las variacio­
nes en materia de educación son aún más marcadas: mientras las mujeres 
que poseen cierto nivel de enseñanza secundaria atrasan el nacimiento de su 



primer hijo 3,4 años, las que han finalizado su educación secundaria lo retra­
san otros 2,5 años. 

Asistencia y Deserción Escolar 

Aunque la disminución de la deserción escolar que se ha producido en el 
Caribe es alentadora, hay otras consecuencias del comportamiento reproduc­
tivo de las adolescentes que causan una justificada preocupación. La infor­
mación correspondiente a la encuesta de Jamaica revela que casi la tercera 
parte de todas las mujeres del grupo de 15 a 24 años asistía a la escuela 
cuando quedó embarazada de su primer hijo. Además, la mayor parte de 
estas mujeres (81%) no regresa a la escuela después de dar a luz y cerca de 
tres cuartas partes de estas mujeres mforman que el nacimiento del hijo no 
fue deseado. Estos hechos disminuyen las oportunidades de las adolescentes 
para obtener mejor educación y empleo (Powell y Jackson, 1988). Igual­
mente preocupante es el hecho de que existen pocas políticas y programas 
gubernamentales de intervención que promuevan la reinserción de los ado­
lescentes en el sistema de enseñanza, capacitación y empleo3. 

Esto señala un desfase entre la manera en que el gobierno percibe el pro-
86 blema y la formulación y aplicación de las políticas para abordar estos 

temas. Las políticas explícitas de cinco países en materia de población se 
refieren al problema, pero aún es preciso traducir los objetivos de política en 
programas concretos. 

Paridez 

Otro tema que preocupa es el hecho de que la fecundidad de los adoles­
centes en la región aún comprende una cantidad significativa de partos de 
segundo y tercer orden de paridez (la paridez se refiere al número de hijos 
nacidos vivos que una mujer dada ha tenido hasta la fecha). En el caso de 
Santa Lucía, uno de cada cuatro hijos nacidos de madres adolescentes cons­
tituye el segundo, tercer y hasta cuarto parto de esas madres. 

Por otra parte, según el patrón de las tasas de fecundidad de las ado­
lescentes según paridez entre 1980 y 1990, la probabilidad de que las 
adolescentes den a luz un segundo o tercer hijo ha disminuido en los últi-

3 El programa de mayor éxito y difusión que se ocupa de este aspecto lo ha puesto en práctica el 
Centro Femenino de Jamaica. 



mos años, junto con una reducción general de la tasa de fecundidad de las 
adolescentes. 

Tipos de Uniones Entre ¡os Adolescentes 

La información disponible sugiere que, entre 1981 y 1988, hubo una dis­
minución de la proporción de adolescentes en una unión estable, que se aso­
cia con un predominio más pronunciado del tipo de unión sin cohabitación 
(visiting union). En realidad, en 1988, las uniones de este tipo entre los ado­
lescentes representaron 94% de todos los tipos de unión en Santa Lucía y 
Jamaica. 

Es interesante señalar que el intervalo entre la concepción del primer hijo 
y el ingreso a la primera unión se ha mantenido constante en el transcurso 
del tiempo, registrándose para las mujeres de Santa Lucía un período más 
prolongado entre los dos eventos que para las de Trinidad y Tabago. 

Hijos no Planificados o no Deseados 

En las encuestas EPA, EDS y YARHS (Jamaica 1988) se preguntó a las 
mujeres si habían planificado el nacimiento de su primer hijo o no habían 
tenido la intención de tenerlo. Los resultados indican que muchas adolescen­
tes no prevén el embarazo y la procreación y que existe considerable falta de 
preparación al respecto. La mayor parte de los embarazos de las adolescen­
tes no son deseados: más del 72% de las adolescentes y más del 60% de las 
mujeres de 20 a 24 años entrevistadas en el Caribe oriental no habían desea­
do su último embarazo (Jagdeo, 1992). En el caso de Jamaica, más del 90% 
de las adolescentes de 13 a 15 años con un hijo manifestaron que no habían 
tenido la intención de tenerlo. 

Uso de Anticonceptivos 

Una razón importante para explicar los elevados niveles de embarazos a 
destiempo entre las adolescentes del Caribe es la escasa utilización de anti­
conceptivos entre las que participan en algún tipo de unión. Las adolescentes 
comienzan su actividad sexual con una falta sustancial de conocimiento de 
cuestiones relacionadas con los métodos anticonceptivos y la sexualidad 
humana. 



Tal como lo muestra el gráfico 6, sólo el 40% de todas las adolescentes 
del Caribe oriental que participaban en algún tipo de unión utilizaba un 
método anticonceptivo, lo que colocaba al 60% restante en riesgo de quedar 
embarazadas inoportunamente. En realidad, el uso de anticonceptivos entre 
las adolescentes que participan en algún tipo de unión llega apenas a 18% en 
Guyana, 26% en Dominica, 33% en Santa Lucía y entre 43% y 49% en Bar­
bados, Trinidad y Tabago, San Vicente y las Granadinas y Antigua y Barbu­
da (Jagdeo, 1992). 

Por otra parte, los niveles actuales de utilización de métodos anticoncep­
tivos entre los adolescentes son mucho más elevados que en el pasado y ello 
explica probablemente por qué han disminuido sus tasas de fecundidad. Las 
tasas correspondientes a Barbados, San Vicente y las Granadinas y Antigua 
y Barbuda fueron sustancialmente mayores en 1988 que las observadas en el 
período 1980-1981. Sin embargo, los porcentajes actuales de utilización 
explican sólo parcialmente la disminución observada de la fecundidad de las 
adolescentes en la región. Existen fuertes indicios de una alta incidencia de 
abortos en el Caribe. Sin embargo, se trata de un tema respecto del cual se 
necesitan con urgencia datos más confiables. 

Hubo un cierto cambio en la oportunidad del uso de anticonceptivos en 
relación con el primer nacimiento y la primera unión. Entre las mujeres de 
25 a 34 años de Santa Lucía que comenzaron su vida sexual hace unos 10 o 
20 años, la primera utilización de anticonceptivos se produjo aproximada­
mente dos años después del nacimiento del primer hijo. Esta situación ha 
mejorado, ya que ha disminuido un poco el desfase entre el primer nacido 
vivo y la utilización de un primer método. Sin embargo, esto se aplica más a 
Santa Lucía que a Jamaica. Lamentablemente, el nacimiento de un niño 
sigue siendo el acontecimiento que, en muchos casos, lleva a la utilización 
de un método anticonceptivo por primera vez (Guengant, Jagdeo y Richards, 
1991). 

Consecuencias de la Fecundidad de las Adolescentes 

Oportunidades Limitadas de Educación y Empleo 

A la luz de lo ya expresado, una de las principales consecuencias de la 
fecundidad de las adolescentes es el compromiso de las oportunidades de 
desarrollo personal de las madres jóvenes. Como ya se ha visto, ello ha sig­
nificado el truncamiento de las carreras educacionales para más de la tercera 
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parte de las mujeres de Jamaica (Powell y Jackson, 1988). Asimismo, más 
de las cuatro quintas partes de las niñas que abandonan la escuela por moti­
vos de embarazo no regresan a ella, lo que se traduce en menores perspecti­
vas de empleo. Igualmente preocupante es el hecho de que existen pocos 
programas y políticas de intervención del Estado para fomentar el retorno de 
las adolescentes al sistema de educación, capacitación y empleo. Los buenos 
resultados de un programa de esa índole se demuestran en el caso del Pro­
grama del Centro Femenino de Jamaica (Jamaica Women's Centre Program­
me), creado en 1978. Éste fue concebido para ayudar a las jóvenes que que­
daban embarazadas mientras asistían a la escuela a que continuaran su 
enseñanza y reingresaran al sistema escolar después del nacimiento del niño. 
Cerca del 55% de las egresadas del Centro que habían quedado embarazadas 
mientras asistían a la escuela regresó a ella, en comparación con sólo el 15% 
del grupo de control. En relación con el empleo, los niveles de sueldo entre 
las recién egresadas del Centro eran superiores a los del grupo de control. 
Además, entre las recién egresadas del Centro, sólo el 15% había tenido un 
nuevo embarazo al momento de realizar la entrevista, después de tres años, 
en contraste con el 39% de las madres adolescentes del grupo de control 

Consecuencias Para ia Salud 89 

El aumento del riesgo para la salud y la supervivencia de las madres 
jóvenes y sus hijos constituye también un tema de preocupación. Se sabe 
que las madres jóvenes y sus hijos presentan un mayor peligro de mortalidad 
maternoinfantil o perinatal. Lamentablemente, para la mayoría de los países 
no se dispone de estadísticas detalladas de la mortalidad perinatal según la 
edad de la madre. Sin embargo, las informaciones obtenidas de la Encuesta 
de Demografía y Salud de Trinidad y Tabago (1987) señalan que los niños 
nacidos de mujeres menores de 20 años y mayores de 34 tienen mayor pro­
babilidad de morir antes de cumplir el primer año que los nacidos de muje­
res cuyas edades van de los 20 a los 34 años. 

Resulta difícil establecer la importancia relativa de los factores ambienta­
les (educación, pobreza, acceso a la salud) y los biológicos (edad, orden de 
los nacimientos, espaciamiento de los mismos) para determinar la mortali­
dad infantil, habida cuenta de las limitaciones en materia de información. 
Sin embargo, los estudios indican que ella quizá se deba más a las caracte­
rísticas socioeconómicas desfavorables y al comportamiento prenatal de las 
adolescentes embarazadas que a la edad propiamente tal. Al parecer, si las 
adolescentes embarazadas reciben atención y supervisión prenatales adecúa-



das, tienen casi las mismas posibilidades de dar a luz niños saludables y 
gozar ellas mismas de buena salud durante el embarazo y el alumbramiento 
que las madres de mayor edad (Guengant, Jagdeo y Richards, 1991). Los 
estudios realizados demuestran que el efecto en la salud y la supervivencia 
no es tan grande después de los 16 años de edad, una vez que el país dispone 
de conocimientos médicos y recursos de salud suficientes para proporcionar 
condiciones adecuadas en materia de atención prenatal y parto. Así, los 
resultados más desfavorables probablemente puedan reducirse o eliminarse 
haciendo hincapié en el mejoramiento de los servicios de atención mater-
noinfantil. La información relativa a los gastos corrientes del Estado no 
revela que a esta área se le esté otorgando la suficiente importancia. 

Pobreza 

Como se señaló anteriormente, los nacimientos de hijos de madres ado­
lescentes se asocian en gran medida con bajos niveles de educación, con el 
desempleo y con una mayor participación en uniones sin cohabitación. 
Habida cuenta de la estrecha relación de estos factores con la pobreza, es 
probable que la procreación de las adolescentes sea a la vez consecuencia y 
causa de la pobreza. 

La fecundidad de las adolescentes representa asimismo un obstáculo al 
desarrollo sostenible en el sentido de que las jóvenes que dan a luz en su ado­
lescencia no sólo comprometen seriamente su propio desarrollo educacional, 
económico y personal, sino que también ponen en peligro las oportunidades 
de vida de sus hijos. En este contexto, la fecundidad de las adolescentes pue­
de constituir un medio de reforzar la transmisión intergeneracional de la 
pobreza. 

Además, la maternidad de las adolescentes puede crear una carga no sólo 
para la familia en cuanto a la crianza y el sostén financiero de los hijos, sino 
también para el Estado respecto de la entrega de subsidios médicos, alimen­
tarios, de salud y de vivienda. 

Resumen de Resultados 

Detrás de las cifras globales de disminución de la fecundidad en el Cari­
be surgen problemas serios que es preciso enfrentar. El más apremiante de 
éstos consiste en las tasas inaceptablemente elevadas de fecundidad de los 
adolescentes, la estructura de estas tasas en función de la paridez y sus con-



secuencias para las oportunidades de vida de los adolescentes. El otro pro­
blema lo constituyen las bajas tasas de prevalencia del uso de anticoncepti­
vos entre los adolescentes. Él presente análisis intenta resaltar que: 

— El número total de nacimientos entre las adolescentes todavía es 
excesivo en comparación con el número correspondiente a las muje­
res en otros grupos de edades. La disminución es sólo reciente y aún 
no se ha definido claramente. 

— Las tasas específicas de fecundidad por edades han empezado a dis­
minuir, aunque el ritmo del cambio es más lento que para otras 
cohortes. 

— La estructura de estas tasas en función de la paridez (a los 20 años) 
también es motivo de preocupación: uno de cada cuatro nacimientos 
entre las madres adolescentes corresponde a un segundo o tercer hijo. 

— En muchos países disminuyó levemente la probabilidad de tener un 
hijo antes de los 20 años. 

— Las consecuencias en cuanto a menores oportunidades de lograr una 
mejor educación y una carrera en la vida son preocupantes. En uno 
de los países, cerca de la tercera parte de las niñas que tienen su pri­
mer hijo asiste a la escuela. Además, la mayoría de ellas (81%) no 
regresa a la escuela. 

— La mayoría de las adolescentes no había planificado o deseaba su 
embarazo más reciente o actual. 

— El nivel de utilización de anticonceptivos es muy bajo entre los ado­
lescentes que participan en algún tipo de unión. 

— Los factores socioeconómicos (grado de instrucción y tipo de ocupa­
ción) muestran vínculos claros con el comportamiento de los adoles­
centes en materia de fecundidad. Las niñas o mujeres con mejores 
niveles de educación "que trabajan" son menos propensas a tener un 
hijo antes de los 20 años. 

Búsqueda de Soluciones 

Planificación de ¡a Familia y Educación Paro ¡a Vida Familiar 

Las respuestas al problema del embarazo en las adolescentes del Caribe 
generalmente han sido de carácter preventivo, con miras a disminuir o impe­
dir su frecuencia. Los programas de este tipo se centran principalmente en la 
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educación para la vida familiar y en la planificación de la familia. La educa­
ción para la vida familiar se proporciona a través de los planes académicos. 
Sin embargo, en la mayoría de los países, estos programas aún no han sido 
institucionalizados. Además, subsisten dificultades respecto de cuestiones 
tales como el contenido de los programas, la capacitación de profesores y la 
disponibilidad de materiales. 

Por otra parte, los programas de planificación de la familia han tenido un 
éxito mayor. Pero habida cuenta del estancamiento reciente de las tasas de 
aceptación, es preciso revisar las estrategias y redéfinir los grupos destinata­
rios y los programas conexos, especialmente en el caso de los adolescentes y 
su condición respecto del tipo de unión en que participan, la paridez, la asis­
tencia a la escuela y el tipo de ocupación. Es preciso asimismo integrar más 
estrechamente los programas de planificación de la familia con otros progra­
mas sociales y económicos conexos, como los de generación de empleos y 
los programas de capacitación para los jóvenes. 

En cuanto a las consecuencias del embarazo de las adolescentes, como se 
señaló anteriormente, existen muy pocos programas y políticas de interven­
ción del Estado dentro de los países de la región que ayuden a las madres 
adolescentes que abandonaron la escuela a que reingresen a ella y a otros 
programas conexos de capacitación y empleo. 

Problemas institucionales 

Los mecanismos institucionales para enfrentar el problema de la fecundi­
dad de los adolescentes están fragmentados y hay escasa coordinación entre 
los organismos. Los tres organismos principales a cargo de estas actividades 
son la Asociación de Planificación de la Familia, el Ministerio de Educación 
y los organismos encargados de asuntos de la mujer. Pero los programas de 
planificación de la familia están encomendados a los ministerios de salud, a 
las organizaciones no gubernamentales o constituyen juntas de derecho 
público separadas. Por lo general no tienen vínculos con los ministerios de 
educación, que habitualmente son los encargados de ejecutar los programas 
de educación para la vida familiar. El otro aspecto del tema, que se refiere a 
la ejecución de los proyectos relacionados con las consecuencias de la 
fecundidad de los adolescentes sobre el desarrollo personal de los jóvenes, 
está a cargo de las Oficinas de la Mujer. Éstas proporcionan también asisten­
cia para el retorno de las madres adolescentes a la escuela y en materia de 
programas de empleo y capacitación. De este modo, el enfoque del proble-
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ma de la fecundidad de los adolescentes, a nivel nacional, a menudo ha sido 
inconexo y fragmentario, especialmente con respecto a la formulación de 
programas y la coordinación institucional. 

En general, existe un cierto desfase entre la percepción del problema por 
parte del gobierno y la formulación y ejecución de las políticas para enfren­
tar estos estudios. Las políticas demográficas explícitas de cinco países 
hacen referencia al problema. Pero aún se necesita traducir los objetivos de 
políticas en programas concretos. Todo esto apunta hacia la necesidad de 
continuar convenciendo a los gobiernos acerca de la importancia de una pla­
nificación y programación integradas. 

La Migración Internacional y los Desafíos que Plantea 

Migración Internacional 

Magnitud 

La historia del Caribe en materia de población ha sido dominada por 
diversas fases de inmigración y emigración —trata de esclavos, inmigración 
de trabajadores con contrato a largo plazo, desplazamientos intrarregionales 9ò 
y extrarregionales— que han ejercido una influencia muy grande en las tran­
siciones demográficas, económicas y sociales en todos los países de la 
región. 

El destino y el patrón de emigración han cambiado en forma muy signifi­
cativa en los tres últimos decenios. El decenio de 1950 fue un período de 
emigración sostenida, principalmente al Reino Unido, lo que causó reduc­
ciones del crecimiento de la población de muchos países (por ejemplo, 
Montserrat perdió más del 30% de su población). A mediados del decenio 
de 1960, la dirección de las corrientes migratorias cambió hacia los Estados 
Unidos y Canadá. Hoy en día, los Estados Unidos continúan siendo el lugar 
de destino preferido de los emigrantes del Caribe (véase el cuadro 4), ya que 
atraen a casi los dos tercios de las personas que abandonan la región. 

Los datos más recientes disponibles, correspondientes a los censos de 
1990/1991, sugieren que durante los años ochenta la región del Caribe per­
dió aproximadamente 1.350.000 habitantes debido a la emigración (cifra que 
es sólo levemente menor que la pérdida neta de 1.650.000 personas calcula­
da para el decenio de 1970). Agregando éstas a las cifras correspondientes a 
los años cincuenta y los años sesenta (ascendentes a un total de 5,6 millo-



CUADRO 4 

INMIGRANTES DEL CARIBE ADMITIDOS EN 

LOS ESTADOS UNIDOS, 1960-1989 

Período en que se otorgó el carácter de 

residente permanente 

País 1960-1964 1975-1979 1985-1989 

Anguila 

Antigua y Barbuda 

Barbados 

Dominica 

Granada 

Guyana 

Jamaica 

Montserrat 

Saint Kitts y Nevis 

Santa Lucía 

San Vicente y las Granadinas 

Trinidad y Tabago 

— 

866 

1.970 

423 

590 

1.201 

7.838 

570 

853 

457 

571 

2.113 

1.045 

3.594 

12.021 

2.827 

4.747 

27.999 

72.656 

1.004 

4.019 

2.727 

2.705 

29.326 

344 

4.361 

7.946 

3.150 

4.917 

49.389 

105.335 

726 

3.234 

2.670 

3.418 

17.067 

FUENTE: Estados Unidos, Inmigration and Naturalization Service, Statistical Yearbook, 
varios números. 

nes), el total acumulado equivale aproximadamente al 16% de la población 
de toda la región en 1990 (Guengant, 1992). 

La pérdida de población atribuible a la migración varía considerablemen­
te de un país a otro. En números absolutos, las mayores pérdidas se registra­
ron en los países de mayor población: Cuba, República Dominicana, Haití, 
Puerto Rico y Jamaica (en el caso de Jamaica, la pérdida total durante 1950-
1980 equivalió al 35% de su población de 1980). Sin embargo, en cuanto a 
h proporción de la población perdida a causa de la migración, el porcentaje 
fue más alto para las islas del Caribe oriental (las pérdidas equivalieron al 



56% de la población de Granada en 1980, el 65% de la población de Mont­
serrat y hasta el 70% de la de Saint Kitts y Nevis). El resultado fue que, para 
varios de esos países, su población total permaneció estable o disminuyó 
levemente entre las fechas de los últimos censos (Simmons y Guengant, 
1990). El número total de personas que emigraron en los tres últimos dece­
nios equivale a más de la mitad de la población total actual en 1990/1991 de 
muchos países (Dominica, Granada, Montserrat, Saint Kitts y Nevis). 

Las tasas anuales promedio de migración neta correspondiente a estas 
cifras es de -0,4% para la región en su totalidad y - 1 % de la población para 
los 13 países de la CARICOM (véase el cuadro 5). Las tasas de migración 
neta de algunos países de la CARICOM son de hasta -2% anual. Existen 
variaciones con respecto a esta tendencia general; en efecto, un grupo de 
seis países registró una inmigración neta durante los años ochenta. Para tres 
de esos países, la tasa de inmigración neta correspondiente superó el 2% 
anual (Islas Caimán, Guyana Francesa e Islas Vírgenes Británicas). 

El grado en que estos movimientos han tenido repercusiones en el creci­
miento demográfico de la región se aprecia claramente en la razón entre la 
migración neta y el crecimiento vegetativo de la población correspondiente a 
los años ochenta (véase el cuadro 5). Para toda la región, el crecimiento 
natural al parecer ha sido truncado en alrededor de una cuarta parte durante 
el último decenio. Sin embargo, el impacto es incluso mayor para los países 
de la CARICOM, que han tenido pérdidas que fluctúan entre el 50% y el 
100% de su crecimiento vegetativo (véase el gráfico 7). En los casos en que 
las tasas de migración neta han excedido el 100% del crecimiento natural, ha 
habido disminución de la población (los casos de Saint Kitts y Nevis y 
Montserrat). En cambio, entre aquellos países que experimentaron inmigra­
ción (que también parecen ser los países que crecen más rápidamente), la 
inmigración representa de dos a tres veces su crecimiento natural (Guengant, 
1992). 

Además del efecto directo de la emigración sobre el crecimiento de la 
población, los estudios sobre las relaciones entre la migración y la fecundi­
dad demuestran que la emigración a largo plazo también tiene efectos indi­
rectos sobre el crecimiento al disminuir la tasa de natalidad. Esta situación 
está relacionada con el carácter altamente selectivo de la emigración en 
materia de edad y sexo, que implica un predominio de las mujeres en edad 
de procrear (McElroy y de Albuquerque, 1986). 

En general, es importante mencionar que el Caribe de habla inglesa, 
independientemente del tamaño o la pobreza de cada país en particular, ha 



CUADRO 5 

TASAS DE CRECIMIENTO, TASAS DE CRECIMIENTO VEGETATIVO, 

TASAS DE MIGRACIÓN NETA Y RAZÓN ENTRE LA MIGRACIÓN Y 

EL CRECIMIENTO VEGETATIVO, 1980-1989 

País Tasas anuales Tasas anuales Tasas anuales Razón entre 

medias de medias de medias de la migración y 

crecimiento de crecimiento migración el crecimiento 

la población vegetativo neta vegetativo 

(%) 

Antigua y Barbuda 

Aruba 

Bahamas 

Barbados 

Belice 

Bermudas 

Cuba 

Curazao 

Dominica 

Granada 

Guadalupe 

Guayana Francesa 

Guyana 

Haití 

Islas Caimán 

Islas Vírgenes Británicas 

Islas Vírgenes de los 

Estados Unidos 

0,08 

0,24 

1,96 

0,40 

2,47 

0,60 

1,02 

0,06 

-0,28 

0,04 

1,67 

4,98 

0,47 

1,99 

4,11 

3,72 

0,60 

U 7 

1,17 

1,64 

0,82 

3,36 

0,80 

1,04 

1,43 

1,88 

2,20 

1,28 

2,17 

2,04 

2,73 

1,22 

1,21 

1,94 

-1,08 

-0,93 

0,32 

-0,43 

-0,89 

-0,20 

-0,02 

-1,38 

-2,16 

-2,16 

0,39 

2,82 

-1,57 

-0,74 

2,88 

2,51 

-1,33 

-93 

-80 

20 

-52 

-27 

-25 

-2 

-96 

-115 

-98 

31 

130 

-77 

-27 

235 

208 

-69 
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CUADRO 5 (Continuación) 

TASAS DE CRECIMIENTO, TASAS DE CRECIMIENTO VEGETATIVO, 

TASAS DE MIGRACIÓN NETA Y RAZÓN ENTRE LA MIGRACIÓN Y 

EL CRECIMIENTO VEGETATIVO, 1980-1989 

País Tasas anuales Tasas anuales Tasas anuales Razónente 

medias de medias de medias de la migración y 

crecimiento de crecimiento migración el crecimiento 

la población vegetativo neta vegetativo 

Jamaica 

Martinica 

Montserrat 

Puerto Rico 

República Dominicana 

Saint Kitts y Nevis 

Santa Lucía 

San Vicente y las Granadinas 

Suriname 

Trinidad y Tabago 

Islas del Caribe 

Países de la CARICOM 

Total 

1,20 

0,96 

-0,54 

0,98 

1,76 

-0,32 

2,20 

0,87 

1,21 

1,34 

1,33 

0,96 

134 

1,99 

1,09 

0,91 

1,31 

2,16 

1,41 

2,55 

2,16 

2,09 

1,99 

1,72 

1,97 

1,75 

- U l 

-0,13 

-1,45 

-0,33 

-0,40 

-1,73 

-1,05 

-1,28 

-0,88 

-0,65 

-0,39 

-1,02 

-0,42 

-56 

-12 

-160 

-25 

-18 

-123 

4\ 

-59 

41 

-33 

-23 

-52 

-24 

FUENTE: CEPAL, Regional digest of selected demographic and social indicators, 1960-1990 
(LC/CAR/G.354), Puerto España, sede subregional de la CEPAL para el Caribe, Unidad 
CEPAL/CELADE de Demografía, 1991. Jean-Pierre Guengant, "Current demographic trends 
and issues", documento presentado al Symposium on Population and Development, organizado 
por el Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP/OUS), Antigua, 22 de julio de 
1992. 
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experimentado proporcionalmente mayores pérdidas que los países de habla 
holandesa, francesa y española. Tal vez ello se deba a que los principales 
países receptores han sido de habla inglesa, pero es probable que hayan 
influido otros factores, como las políticas nacionales de los holandeses y de 
los franceses para mantener niveles superiores de desarrollo en sus antiguas 
colonias (Simmons y Guengant, 1992). 

Sin embargo, el impacto de la migración internacional no puede medirse 
simplemente desde el punto de vista de la magnitud de la corriente migrato­
ria. La importancia cabal de estos movimientos debe entenderse también 
dentro del contexto de las características de la población que migra: su nivel 
de educación, sus conocimientos especializados, su comportamiento demo­
gráfico, sus características económicas y su visión de mundo. 

Causas de ¡a Emigración en el Caribe 

El volumen y el patrón de los movimientos de emigración parecen haber 
sido impulsados por múltiples causas: crisis políticas, fuerzas económicas 
(pobreza y limitadas oportunidades de empleo), cambios en las políticas de 
inmigración de los potenciales países de destino, tradiciones de "cultura de 

98 migración" y vinculaciones internacionales con las redes culturales y de 
parentesco en el exterior (Stolnitz y Conway, 1991; Marshall, 1982; Sim­
mons y Guengant, 1992). 

Estas diversas fuerzas constituyen a la vez factores de expulsión y de 
atracción en los países de origen y en los países receptores. El primer factor 
de expulsión entraña lo que Marshall (1982) llama la "cultura de migración" 
del Caribe. Esta última puede considerarse como una respuesta histórica­
mente condicionada que alienta a los trabajadores a buscar empleos en el 
extranjero porque eso es lo que hicieron sus antepasados. Estos valores cul­
turales son reforzados por un fuerte respaldo de la familia. Otro factor de 
expulsión proviene de las elevadas tasas de desempleo en las zonas rurales y 
las presiones para abandonar las tierras, debido tanto a la mecanización de la 
agricultura de plantación como a la continua disminución de la producción 
de azúcar en zonas donde el tamaño y la calidad de las tierras no permitía la 
expansión mediante la mecanización (Simmons y Guengant, 1992). Es más, 
la migración interna hacia las ciudades ha sido reemplazada en muchos 
casos por la migración externa hacia otros países. Como resultado, el impac­
to de la emigración rural en la urbanización de algunos países se ha diluido 
por causa de la migración internacional. 



GRÁFICO 7 

COMPONENTES DEL CAMBIO DE LA POBLACIÓN, 1960-1989/1990 
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NOTA: Las abreviaturas para los dintintos países utilizadas en este gráfico son las siguientes: A/B: Antigua y Barbuda; BAH: Bahamas; BAR: Barbados; BEL: Belice; DOM: Dominica; GRA: Gra­
nada; MON: Montserrat; SKN: Saint Kitts y Nevis; STL: Santa Lucía; SVG: San Vicente y las Granadinas. 



Entre los factores de atracción se incluyen la demanda de trabajadores 
con habilidades específicas y las leyes de inmigración que fomentan esas 
habilidades. Igualmente importante son las fuertes vinculaciones con las 
redes culturales y de parentesco establecidas en los países receptores, espe­
cialmente los Estados Unidos y Canadá. 

La mayoría de los estudios han determinado que cada uno de estos facto­
res tiene importancia. Sin embargo, ninguna de estas variables parece ser 
suficiente para explicar la totalidad de la variación observada entre los paí­
ses o en el Caribe en su conjunto. Estos resultados no concluyentes pueden 
plantear problemas especialmente en lo que se refiere a la formulación de 
políticas y estrategias de migración. 

Impacto de la Emigración Sobre ¡a Composición Interna de la Población 

La migración neta ha tenido también repercusiones en la estructura de 
edades de las poblaciones y ha creado distorsiones en los índices de masculi-
nidad. En las emigraciones del pasado (principalmente al Reino Unido) hubo 
un gran predominio de varones. Esto, desde luego, tuvo un efecto pronuncia­
do en la composición por sexo de la población de algunos países, especial­
mente en las islas más pequeñas. Más recientemente, es decir después de 
1970, la migración del Caribe hacia los Estados Unidos y Canadá parece 
haber sido dominada por las mujeres. En los movimientos hacia ambos países 
figuró un gran número de mujeres jóvenes que pudieron encontrar fácilmente 
empleos en el sector de servicios y que más tarde pudieron patrocinar a sus 
parientes. En general, la proporción anual de mujeres entre los inmigrantes en 
los Estados Unidos alcanza un promedio de alrededor del 54% del total 
(Estados Unidos, Statistical Yearbook, varios números). 

La emigración también parece ser selectiva de los jóvenes de la región de 
menos de 29 años de edad, lo cual ha comenzado a influir en los perfiles de 
edad de los países más pequeños (Stolnitz y Conway, 1991). De este modo, 
las más pequeñas de las islas de la región pronto serán las primeras en expe­
rimentar la doble amenaza del "despoblamiento" y el envejecimiento como 
consecuencia de la continua emigración (véase Simmons y Plaza, 1991). 

Diferencias de Ocupación y Educación de los Migrantes 

Entre las consecuencias negativas de la emigración, la "fuga de cerebros" 
ha sido identificada como un obstáculo importante para los esfuerzos de 
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desarrollo de los países del Caribe. La emigración ha sido selectiva, de indi­
viduos con conocimientos sumamente especializados, personas con capaci­
dades empresariales, profesionales y otras categorías de capital humano que 
se consideran especialmente escasas. Durante los años cincuenta y los años 
sesenta, las categorías ocupacionales predominantes comprendían personal 
ejecutivo, profesional y directivo. Los países perdieron un gran porcentaje 
de sus profesionales en los campos de la medicina y la educación durante 
este período (Simmons y Plaza, 1991). 

En los años setenta, debido a cambios en las políticas de inmigración de 
los Estados Unidos y el Canadá, este patrón se había desplazado hacia las 
ocupaciones técnicas y las relacionadas con servicios, artesanías y fábricas. 
De este modo, por ejemplo, durante el período 1960-1969, la proporción de 
las inmigrantes adultas en Canadá que eran profesionales y directivas ascen­
día al 33%. En el período 1974-1979, el tamaño del grupo había caído al 
15% de los migrantes totales. En contraste, la proporción de mujeres 
migrantes en las categorías de servicios y de manufacturas se duplicó duran­
te el mismo período, subiendo del 20% al 41%. 

La situación es similar para los hombres, aunque la tasa de cambio para 
estos últimos grupos ocupacionales no es tan marcada: la proporción de 
hombres migrantes que eran profesionales y directivos declinó gradualmente 
del 22% al 13% durante el período comprendido entre 1960 y 1979. En cam­
bio, la categoría de ocupaciones de servicios y manufacturas se elevó del 
35% a más de la mitad (53%) del número total de hombres que migraron a 
Canadá durante el mismo período. 

En el corto plazo, se prevé que la migración a los Estados Unidos y otros 
países no disminuirá. En realidad, la reforma más reciente (1990) de los pro­
cedimientos de inmigración de los Estados Unidos, en la que se revisó el sis­
tema de preferencias para adecuarlo mejor a las necesidades de mano de 
obra especializada que tenía el país, puede abrir la posibilidad de aumentar 
la contratación de los profesionales de la región y amenaza con acelerar la 
"fuga de cerebros". Esta nueva situación justifica una estrecha vigilancia 
junto con la elaboración por anticipado de políticas apropiadas de respuesta. 

Pérdida de Personas con Aíto nivel Educacional 

Una parte considerable de las pérdidas incluye a los adultos jóvenes más 
ambiciosos y capacitados de los distintos países. Un estudio reciente ha con­
firmado que quienes emigran del Caribe oriental tienden a ser predominante-



mente "seleccionados entre los mejor educados de sus países de origen" 
(Simmons y Plaza, 1991). El alcance de estas pérdidas podría ilustrarse 
mediante una comparación entre las personas con educación universitaria 
que migraron y las que se quedaron en su país de origen con similar nivel. 
En promedio, la proporción de hombres adultos con alguna educación uni­
versitaria en los países de la OECO no llegaba a 2% (1,6%), mientras que la 
proporción de inmigrantes que llegaron a los Estados Unidos durante el perí­
odo 1975-1980 y que tenían similares antecedentes educacionales equivalía 
a alrededor del 25% (Santa Lucía tenía la proporción más alta, con 45%). 

Entre las mujeres, la proporción de la pérdida de personas educadas fue 
levemente menor, dada la menor proporción de mujeres con educación supe­
rior en el Caribe. En cambio, es importante la proporción rápidamente cre­
ciente de mujeres inmigrantes que son más educadas y que poseen títulos 
universitarios. Hubo casos similares de pérdida de las personas con educa­
ción universitaria en Trinidad y Tabago, Jamaica, Guyana y Barbados (Sim­
mons y Plaza, 1991). 

La pérdida neta de recursos humanos a nivel profesional y directivo ha 
sido fuente de grave preocupación para el Gobierno de Jamaica. En un estu­
dio encargado por éste, se estimó que la pérdida experimentada durante el 
período 1950-1980 era equivalente a un 60% del total de graduados del país 
capacitados durante el período 1977-1980. Esta pérdida neta en inversión se 
calculó en 194 millones de dólares de los Estados Unidos, equivalente al 
costo de la capacitación de estos migrantes. No hay certeza de que esta ten­
dencia continúe, especialmente a la luz de los cambios introducidos en las 
políticas de inmigración de Canadá y de los Estados Unidos, que parecen 
estar tendiendo a una reducción gradual de la demanda de personas con títu­
los universitarios. Paralelamente, se ha producido una notable disminución 
del número de estudiantes del Caribe con visas en Canadá durante el período 
1980-1990, que fluctúa entre un 9% para los países de la OECO y un 25% 
para Trinidad y Tabago. Las excepciones son Barbados y Santa Lucía, que 
siguen registrando aumentos (Simmons y Plaza, 1991). 

Efectos en ei Desarrollo 

Como se señaló anteriormente, se considera que la pérdida de los costos 
de educación y de los rendimientos productivos de las personas de educa­
ción superior y con conocimientos especializados que emigran, constituye 
un obstáculo importante para los esfuerzos de desarrollo de la región del 



Caribe. Por otra parte, también existe la opinión que considera este movi­
miento de emigración como una respuesta característica de la población de 
la región a las limitadas oportunidades de que disponen en sus países, como 
resultado de la incapacidad de los gobiernos para proporcionar empleos 
lucrativos a las personas educadas. Por consiguiente, ayudaría en la reduc­
ción de los niveles de desempleo, ejerciendo de este modo una influencia 
más bien positiva. Por otro lado, debido a que las personas que migran están 
en sus años económicamente más activos (24 a 35 años de edad), se priva a 
la sociedad de la contribución que podrían hacer al esfuerzo en pro del desa­
rrollo de sus países. 

Otro aspecto positivo mencionado ha sido el papel que desempeña la 
emigración como "válvula de escape" que libera de las presiones demográfi­
cas resultantes de las elevadas tasas de crecimiento de la población del perí­
odo posterior a la Segunda Guerra Mundial. Se considera también que las 
cuantiosas remesas provenientes del extranjero proporciona las muy necesa­
rias divisas, especialmente dentro del contexto de los problemas de balanza 
de pagos a que hacen frente muchos de los países. Las remesas son tanto 
monetarias como "en especie", estimándose que la contribución anual de las 
remesas al producto interno bruto de algunos países varía del 5% al 10%. 
Dichas remesas representan entre el 10% y el 30% del total de las exporta­
ciones (Guengant y Marshall, 1985). Además, en algunos casos el valor de 
las remesas excede el valor del comercio de mercancías (Samuel, 1992). 

Migración Interregional 

Los desplazamientos internacionales dentro de la región parecen estar 
aumentando nuevamente (Stolnitz y Conway, 1991). Sin embargo, la medi­
ción sistemática de estos desplazamientos es difícil y sólo puede hacerse indi­
rectamente mediante el análisis de los inmigrantes que figuran en los censos 
levantados en diferentes fechas. Estos migrantes son registrados como indivi­
duos que nacieron en un país del Caribe, pero residen en otro. Una estima­
ción aproximada de la magnitud de este desplazamiento indica que a la 
migración intrarregional correspondió un promedio de alrededor de 1% de la 
población total del Caribe en 1980. Algunos estudios sugieren que una esti­
mación más realista se situaría alrededor del 2% al 3%, teniendo en conside­
ración la posibilidad de errores censales (Simmons y Guengant, 1992). 

La propensión de los individuos de varios países a emigrar dentro de la 
región varía bastante. En el caso de algunas islas del Caribe oriental (Grana-



da, San Vicente, las Granadinas, Saint Kitts y Nevis) y de las Islas Vírgenes 
Británicas, más del 15% de las personas nacidas en esos países y enumera­
das en los censos viven en un país distinto de aquel en que nacieron. Esta 
situación contrasta con el promedio de 1% correspondiente a otros países, 
como Trinidad y Tabago, Bahamas, Belice y Jamaica (Simmons y Guengant, 
1992). 

Existe también una gran variación entre los países con respecto a la 
elección del país de destino, por lo general otro país del Caribe y no paí­
ses de fuera de la región. Esto se puede apreciar en las estimaciones del 
número de migrantes intrarregionales de por vida alrededor de 1980 en 
comparación con el balance global de migración neta del período 1950-
1980 para cada país (Simmons y Guengant, 1992). En un extremo, se 
encuentran países como Jamaica y Barbados, donde apenas el 2% de sus 
pérdidas totales consiste en personas que migraron a otros países del 
Caribe. La situación es muy diferente en países como Granada, Santa 
Lucía, San Vicente y las Granadinas, donde la emigración dentro de la 
región constituye entre el 25% y el 45% de la pérdida total de población 
debido a la migración neta desde esos países (Simmons y Guengant, 
1992; ver cuadro 6). 

El patrón y la dirección de los desplazamientos dentro del Caribe han 
sido relacionados con la condición socioeconómica de los países de origen. 
Por ejemplo, países como Guyana, Jamaica y Trinidad y Tabago, que han 
experimentado grandes movimientos de emigración hacia lugares de destino 
fuera de la región, pero relativamente poca emigración hacia países dentro 
de la región, parecen poseer sistemas escolares más adelantados, los que 
ayudarían a los migrantes a conseguir mayor acceso a los Estados Unidos y 
otros lugares de destino. Se establecen entonces vinculaciones internaciona­
les y poderosas redes de parentesco que respaldan la elección de un punto de 
destino. Por el contrario, los emigrantes que deciden quedarse dentro de la 
región provienen por lo general de aquellos países que son los más pobres y 
los menos vinculados a los mercados internacionales (Simmons y Guengant, 
1992). 

Con respecto a la posición social y económica de los migrantes del Cari­
be dentro de la región, los estudios han demostrado que, si bien algunos 
poseen conocimientos profesionales especializados y alcanzan posiciones 
superiores en el mercado laboral de los países receptores, la mayoría de los 
migrantes dentro de la región encuentran empleos como obreros semicalifi-
cados y no especializados o como vendedores de bienes y servicios en el 
sector informal (Simmons y Guengant, 1992). 
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CUADRO 6 

LA EMIGRACIÓN DE POR VIDA DENTRO DE LA REGION 

DEL CARIBE HACÍA 1980, EN RELACIÓN CON LA 

MIGRACIÓN NETA INTERNACIONAL, 1950-1980 

País de origen 
(lugar de nacimiento) 

Estimación de la 
migración neta 
internacional, 

1950-1980 
(en miles) 

Número de 
emigrantes 
de por vida 
a países de 
la región 

Migrantes a la 
región como 
porcentaje 
del balance 
migratorio 

PAÍSES CON PORCENTAJE MUY ELEVADO DE PERDIDA DE POBLACIÓN DEBIDO 

Antillas Neerlandesas 

Barbados 

Dominica 

Granada 

Jamaica 

Montserrat 

Saint Kitts y Nevis 

Santa Lucía 

San Vicente y las Granadinas 

Suriname 

A LA MIGRACIÓN NETA 

-68.1 

-73.1 

-27.7 

-52.3 

-725.4 

-7.9 

-31.0 

-49.1 

-44.4 

-129.8 

8.116 

5.933 

8.238 

22.960 

12.924 

1.201 

9.743 

12.419 

18.761 

5.251 

-11,92 

-8,12 

-29,74 

-43,90 

-1,78 

-15,20 

-31,43 

-24,99 

-42,25 

4 ,05 

PAÍSES CON PORCENTAJE ELEVADO DE PÉRDIDA DE LA POBLACIÓN DEBIDO 

Antigua 

Belice 

Guadalupe 

Guyana 

Martinica 

Puerto Rico 

Trinidad y Tabago 

A LA MIGRACIÓN NETA 

-14.8 

-27.4 

-79,0 

-186.9 

-81.9 

-722.8 

-205.2 

6,519 

137 

3.668 

13.175 

8.349 

6.256 

6.522 

44,05 

-0,50 

4 ,64 

-7,05 

-10,19 

-0,87 

-3,18 



C U A D R O 6 (Continuación) 

LA EMIGRACIÓN DE POR VIDA DENTRO DE IA REGION 
DEL CARIBE HAGA ¡ 980, EN RELACIÓN CON LA 
MIGRACIÓN NETA INTERNACIONAL, 1950-1980 

País de origen 
(lugar de nacimiento) 

Estimación de la 
migración neta 
internacional, 

1950-1980 
(en miles) 

Número de 
emigrantes 
de por vida 
apaises de 
la región 

Migrantes a la 
región como 
porcentaje 
del balance 
migratorio 

PAÍSES CON BAJO O NINGÚN PORCENTAJE DE PERDIDA DE POBLACIÓN DEBIDO 
A LA MIGRACIÓN NETA 

Bahamas 

Bermudas 

Cuba 

Guyana Francesa 

Haití 

Islas Vírgenes de los Estados Unidos 

República Dominicana 

Todos los países 

41.4 

-2.3 

-707,6 

18.6 

-640.0 

27,3 

-449,0 

-4.239.0 

453 

28 

28.698 

1.637 

103.080 

1,225 

30.542 

315.835 

1,09 

-1,22 

-4,06 

8,80 

-16,11 

4,49 

-6,80 

-7,45 

FUENTE: Alan B. Simmons y Jean-Pierre Guengant, "Recent migration within the Caribbean region: Migrant 
origins, destinations and economic roles", El poblamienio de las Americas: actas, Lieja, Unión Internacional 
para el Estudio Científico de la Población (ÜIECP), 1992, cuadro 3, 

En general, la corriente de emigración dentro de la región se concentra en 
unos pocos lugares de destino que han atraído a inmigrantes en períodos de 
crecimiento económico. Tal ha sido el caso, por ejemplo, de las Bahamas 
(turismo y servicios bancarios), Antigua, las Islas Vírgenes de los Estados 
Unidos y las Islas Vírgenes Británicas (turismo), Trinidad y Tabago (creci­
miento basado en las exportaciones de petróleo) y Puerto Rico (turismo e 
industria). El efecto que han tenido estos desplazamientos internos en los paí­
ses receptores aún no se ha analizado, pero existen indicios de que el tamaño 
de la población del país puede constituir un factor determinante. Por ejemplo, 



alrededor de un tercio de la población de las Islas Vírgenes Británicas está 
compuesto por emigrantes que proceden principalmente de los otros países 
del Caribe oriental. De continuar esta tendencia, puede dar por resultado pro­
blemas de asimilación y de adquisición de poder político. Un caso similar es 
el de las Islas Turcas y Caicos, cuya población se duplicó durante el último 
decenio debido a la afluencia de inmigrantes. Otro patrón emergente de des­
plazamiento que causa cada vez mayor preocupación a los gobiernos de la 
región es el aumento de los movimientos transfronterizos, que tienen gran 
importancia, sobre todo para aquellos países con poblaciones pequeñas 
(como las Islas Vírgenes Británicas, las Islas Vírgenes de los Estados Unidos 
y las Islas Turcas y Caicos). El resultado parece ser una mezcla compleja de 
costos y beneficios socioeconómicos tanto para los países de origen como 
para los países receptores, cuyo balance no se conoce bien. 

Migración de Retorno 

Magnitud 

Las corrientes de retomo, como contrapeso de la emigración permanente, 
han sido reconocidas como extremadamente importantes para compensar las 
consecuencias posiblemente negativas antes señaladas. Desgraciadamente, 
no existen buenas estimaciones de las corrientes de retomo de nacionales a 
escala regional. Pese a que los estudios de casos no permiten generalizar, se 
ha sugerido que la magnitud de los migrantes de retomo en la región de la 
CARICOM puede ser similar a la de las islas francesas, alrededor del 10% 
del número total de emigrantes (Guengant y Marshall, 1985). 

Factores Determinantes 

Entre los factores que favorecen la migración de retomo se incluyen, en 
primer lugar, lo que Guengant y Marshall (1985) llaman la "ideología del 
retorno", que es alentada por el contacto regular con el país de origen 
mediante visitas de regreso de corta duración y el envío de mercancías y 
remesas. El segundo factor está relacionado con la disponibilidad de emple­
os en el país de origen. El tercer factor, que podría describirse como factor 
de expulsión, es consecuencia del deterioro de las condiciones económicas o 
de los prejuicios imperantes en los países receptores, lo que afecta a las con­
diciones de vida de los emigrantes y estimula su deseo de regresar. 



Un cuarto factor que influye, especialmente en el caso de los jubilados, 
es el clima socioeconómico general, incluidas las tasas de inflación, los tipos 
de cambio imperantes, la tasa de criminalidad y el sentido de seguridad. 

Consecuencias Para el Desarrollo 

Las consecuencias de la migración de retorno para el desarrollo del Cari­
be son difíciles de evaluar con precisión, dado que el retorno implica mucho 
más que números y se refiere a personas con una gran variedad de caracte­
rísticas en cuanto a situación sociocultural, educación y conocimientos espe­
cializados, razones para migrar y modalidades de retorno. De este modo, el 
carácter de la contribución aportada al país de origen dependerá del tipo de 
patrones de migración que adopten estos diversos grupos, lo que hace que la 
identificación de vinculaciones entre estas características de las corrientes de 
retorno y los aspectos del desarrollo sea mucho más difícil, especialmente 
debido a la falta de datos en estas esferas. 

La mayoría de los análisis del impacto de la migración de retorno sobre 
el desarrollo se concentran en cuatro de sus factores: conocimientos especia­
lizados y cambios ocupacionales, transferencia de capital, transferencia de 
bienes, valores y preferencias culturales. Como se señaló anteriormente, las 
investigaciones han demostrado que la transferencia de capital (remesas) y 
de mercancías es esencial para la viabilidad económica de un número consi­
derable de hogares y comunidades del Caribe. Desde luego, una cuestión 
crítica se relaciona con la forma en que se utilizan estas transferencias y su 
contribución real al desarrollo nacional. 

Aunque los jubilados constituyen una parte considerable de las corrientes de 
retorno, la mayoría de las personas que regresan tratan de incorporarse al mer­
cado del trabajo. Una cuestión importante se relaciona con la medida en que los 
conocimientos especializados de los migrantes de retorno son los que más 
necesita la sociedad del país de origen. Un estudio realizado en Nevis demostró 
que muchos de los repatriados voluntarios ingresan en el trabajo por cuenta 
propia, que requiere de alguna inversión de capital pero no de conocimientos 
especializados. Se determinó que ciertos grupos ocupacionales, como empresa­
rios y comerciantes al detalle, sobrepasaban las necesidades locales o naciona­
les (Thomas-Hope, 1985). En cambio, estas últimas empresas por lo general 
eran establecidas en una escala mucho mayor y estaban mejor equipadas. 

Con respecto a los profesionales, sin embargo, el grado de éxito está rela­
cionado con su educación y experiencia laboral. En una encuesta realizada a 
una muestra de repatriados voluntarios en el sector industrial de Jamaica, se 
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encontró que un 84% se desempeñaba en ocupaciones de oficina y un 55% 
lo hacía en puestos profesionales y directivos. Además, estos migrantes de 
retorno estaban concentrados en los sectores industriales modernos, como 
los servicios financieros (Thomas-Hope, 1985). 

En general, los resultados de los estudios parecen indicar que, con la 
excepción de los trabajadores muy cualificados y los profesionales, la 
migración de retorno tiene el efecto de crear algunos desequilibrios en la 
oferta y la demanda de mano de obra. Además, la transferencia de conoci­
mientos especializados parece ser mínima (Thomas-Hope, 1985). Estos vín­
culos débiles pueden constituir en gran medida el resultado de la incapaci­
dad de los gobiernos para idear estrategias apropiadas que permitan el 
aprovechamiento de las habilidades de los migrantes de retorno, de tal 
manera que se acreciente al máximo su contribución al desarrollo nacional. 

Consecuencias en Materia de Políticas 

A la luz de los hechos antes señalados, una evaluación realista de la com­
binación de los actuales patrones de desarrollo en la región del Caribe, las 
transformaciones que se están operando en la sociedad y las tendencias de 
los patrones de migración internacional parecería sugerir que: 

i) Es probable que continúe la magnitud general de los desplazamientos 
desde los países del Caribe hacia el exterior (ya sea por medios lega­
les o ilegales). Ello se debe a que persisten todavía las condiciones 
económicas y culturales que históricamente han favorecido la emi­
gración del Caribe. Asimismo, la existencia de grandes redes de 
parentesco y sólidos vínculos familiares en el extranjero sirven para 
disminuir los costos y riesgos que deben asumir los nuevos migran­
tes y para ayudarlos en su reasentamiento. 

ii) Como resultado de ello, una vez que los factores de emigración en 
los países de origen se combinan con otras fuerzas en el extranjero, 
como los sistemas de redes y las influencias de la redistribución del 
ingreso internacional (resultante de las remesas), resulta difícil —a 
veces imposible— aplicar con éxito medidas de políticas para reducir 
o controlar las corrientes de migrantes. 

iii) Además, las políticas para promover más crecimiento económico en 
la región pueden no reducir necesariamente la emigración en el corto 
plazo (debido a efectos retardados). En cambio, en el largo plazo, 
aunque el crecimiento económico, es decir las mejores condiciones 



de desarrollo, pueda a veces reducir los incentivos para los desplaza­
mientos extrarregionales, puede no obstante ayudar a promover más 
que a retardar los éxodos internacionales. Esto está relacionado con 
el efecto de la tecnología en el aumento de la productividad y la 
necesidad de un menor número de trabajadores, lo que da por resul­
tado el mantenimiento de la situación de desempleo. 

iv) Sin embargo, se necesitan nuevos trabajadores cualificados, los que 
deben ser capacitados. De este modo, a pesar de las pérdidas de 
inversión que supone la emigración, y a pesar de que la educación 
superior aumenta la probabilidad de que una persona abandone la 
región, los gobiernos del Caribe deben continuar acelerando la ejecu­
ción de programas de educación y capacitación para llenar el vacío 
creado por la emigración. 

v) El efecto de la emigración sobre la redistribución del ingreso 
mediante donaciones y remesas puede beneficiar a las economías, 
una vez que hay confianza en la estabilidad del gobierno. 

vi) En lo que se refiere a las consecuencias de la migración de retorno en 
materia de políticas, las iniciativas de los gobiernos para fomentar el 
retorno de migrantes después de una prolongada permanencia en el 
exterior han sido mínimas. En general, su actitud ha sido más o menos 
la de "laissez-faire", probablemente debido a los conocimientos limita­
dos que poseen sobre el tema y la ambivalencia resultante respecto de 
las ventajas y desventajas de ese movimiento, así como el balance neto 
de sus repercusiones en los esfuerzos de un país en pro del desarrollo. 

vii) Sin embargo, las perspectivas de una corriente continua de migrantes 
de retorno son favorables. Dado el hecho de que muchos de ellos 
poseen elevados niveles de conocimientos especializados y de expe­
riencia laboral adquiridos en el exterior, el efecto global sobre la eco­
nomía bien puede ser beneficioso. Por consiguiente, las políticas 
encaminadas a fomentar el retorno de los migrantes puede ayudar a 
corregir el desequilibrio. Entre estas políticas se podría incluir la bús­
queda de mecanismos destinados a fortalecer el contacto con los 
migrantes y la creación de incentivos y programas económicos para 
atraer repatriados voluntarios. Los resultados deberían ayudar tam­
bién en la preparación de políticas y programas para atraer de nuevo 
los conocimientos especializados necesarios, así como aprovechar el 
potencial de los repatriados voluntarios para acrecentar al máximo su 
contribución a los esfuerzos nacionales de desarrollo. 
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Massimo Livi-Baccï 

Pobreza y Población** 

Fundamentos 

Hace casi 200 años, un distinguido erudito señaló que "de la cantidad de 
niños que mueren anualmente, una excesiva proporción pertenece a grupos a 
los que podría suponerse incapaces de alimentar y cuidar adecuadamente a 
sus hijos, debido a que con frecuencia enfrentan situaciones difíciles y se 
ven incluso condenados a realizar un trabajo insalubre y arduo. Según él, 
esta mortalidad entre los hijos de los pobres se ha advertido sistemáticamen­
te en todas las ciudades", y también en el campo, podría haber agregado 
fácilmente. Naturalmente, esta observación tiene valor universal y se aplica 
al mundo contemporáneo. También se estableció la relación entre la mortali­
dad muy alta y el comportamiento demográfico; "de hecho, es difícil supo­
ner que la esposa de un trabajador que tiene seis hijos y que a veces sufre de 
una absoluta escasez pueda darles siempre el alimento y la atención necesa­
rios para mantenerse vivos". Tanto entonces como hoy, lo más probable es 
que la pobreza y la miseria hayan ido acompañadas de altas tasas de fecun­
didad. El erudito definió asimismo uno de los factores intermedios (em­
pleando un término contemporáneo) más importantes de la mortalidad, al 
decir que "los hijos de los trabajadores son muy propensos a retrasarse en su 
crecimiento —muestra evidente de desnutrición—" y que "a los jóvenes que 
manejan el arado, ejercicio ciertamente saludable, raramente se les ven mús­
culos desarrollados en las piernas, circunstancia que sólo puede atribuirse a 
la falta de alimentación adecuada o suficiente". 

En las propias palabras del Reverendo Malthus ([1798] 1970) se pueden 
establecer tres fundamentos de la relación entre población y pobreza: 

1) las miserias de la vida, a saber, la pobreza, la falta de alimento y la 
vivienda deficiente, son la base de las diferencias en la mortalidad; 

* Facultad de Ciencias Políticas. Universidad de Florencia. 

** Disertación preparada para la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo (El 
Cairo, 1994). 



2) el comportamiento demográfico —como, por ejemplo, una muy alta 
fecundidad— exacerba el síndrome de la pobreza; 

3) el elemento fundamental del síndrome de la pobreza es la desnutri­
ción, que a través de la emaciación y el retraso en el crecimiento de 
los niños, puede privar al individuo de algunos derechos vitales bási­
cos: gozar de buena salud, tener una capacidad normal de trabajo y 
librarse de enfermedades evitables o de una muerte prematura (Sen, 
1992). 

Población y Pobreza: tres Enfoques 

Actualmente existen varias maneras de estudiar la relación que existe 
entre la población y la pobreza, pero en esencia no son muy diferentes de las 
que están implícitas en las palabras de Malthus. El primer enfoque es mera­
mente descriptivo y responde a interrogantes sobre el número de pobres y 
sus características: estructura familiar, fecundidad, mortalidad, distribución 
por edades, movilidad y patrones de asentamiento. Se trata de un enfoque 
clásico y lúcido y que antecede a la comprensión de la pobreza y a la formu­
lación de políticas o a la planificación de intervenciones. Desde el primer 
momento en que se iniciaron los estudios de población —de hecho, desde 
Graunt—, los especialistas en la materia se han interesado en comprender 
las diferentes pautas de supervivencia, reproducción y mortalidad de seg­
mentos de la población con dotación de medios y características distintas: 
posesión de bienes materiales, acceso a recursos de propiedad común, logros 
educacionales y de aprendizaje, tipo de residencia y asentamiento, ejercicio 
de profesión u oficio. Ei caudal de análisis es enorme y resultaría imposible, 
en el corto espacio de esta disertación, presentar siquiera un resumen de las 
principales conclusiones. 

El segundo enfoque es de nivel macro; es quizá el que mejor comprende 
intuitivamente el público en general, y con el que se intenta responder al 
siguiente interrogante: ¿Hay alguna relación entre la tasa de crecimiento de 
la población y la pobreza? Se entiende, sin embargo, que la verdadera pre­
gunta es si un rápido crecimiento demográfico produce pobreza o hace que 
resulte más difícil salir de ella. Este interrogante guarda una estrecha rela­
ción con el problema general, que aún no se ha resuelto, de la interrelation 
entre el crecimiento de la población y el desarrollo, o podría considerarse 
como un aspecto de dicho problema. Es evidente que la respuesta que implí­
citamente se espera es que, en efecto, el rápido crecimiento demográfico 



genera pobreza a causa del efecto evidente de dilución del capital y los obs­
táculos que plantea para la inversión y la acumulación. No obstante, los 
datos son mucho más complejos. 

El tercer y último enfoque opera a nivel micro y con él se intenta com­
prender cómo afectan los fenómenos y los comportamientos demográficos a 
la capacidad de las personas, las familias o los grupos para escapar de la 
pobreza o, en el extremo opuesto, cómo contribuyen a que caigan en ella. El 
ejemplo típico de "evasión demográfica" de la pobreza es la emigración, 
mientras que por otra parte la orfandad o la enfermedad pueden determinar la 
caída de una persona en la miseria. Este enfoque puede modificarse ligera­
mente, dado que los comportamientos demográficos (incluida la mortalidad, 
que literalmente no es un "comportamiento" en sí mismo) pueden considerar­
se componentes de la "capacidad" de las personas para "funcionar", En pala­
bras de Sen, para un individuo "el 'funcionamiento' pertinente puede variar 
desde aspectos tan elementales como estar bien alimentado, gozar de buena 
salud, eludir la morbilidad y mortalidad evitables, etc.,... hasta metas más 
complejas, como ser feliz, tener autoestima, participar en la vida de la comu­
nidad, etc." (Sen, 1992, p. 39). Cabría agregar que, desde una perspectiva 
demográfica, también deben considerarse como aspectos del funcionamiento 
la capacidad de procrear y de controlar la reproducción o de manejar bien 
ambos conceptos, que constituyen un capital humano valioso e importante. 

Aunque sin descartar por completo los dos primeros enfoques, la descrip­
ción de la pobreza y la discusión de la relación dinámica entre el crecimien­
to y la pobreza, el interés estará centrado en el tercer enfoque, por ser el de 
carácter más específicamente demográfico y el que más posibilidades tiene 
de ayudar a comprender los mecanismos de la pobreza. 

Demografía de los Pobres 

¿Quién es pobre y cuántos pobres hay en el mundo? Antes de contestar 
esta pregunta es preciso definir lo que es la pobreza. Para este trabajo, acep­
taremos aquí una definición según la cual la pobreza es la imposibilidad de 
alcanzar un nivel de vida mínimo (Banco Mundial, 1990, p. 29). Se trata de 
la pobreza absoluta y no relativa, que corresponde a un nivel de ingreso que 
impide alcanzar objetivos básicos, como contar con una alimentación y una 
vivienda dignas, librarse de una muerte prematura y de enfermedades evita­
bles y otros propósitos. El Banco Mundial establece el umbral de pobreza 
(por debajo del cual no pueden satisfacerse adecuadamente esas necesidades 



mínimas) en un ingreso anual medio per capita de 370 dólares (en términos 
de paridad de poder adquisitivo (PPA) en precios constantes de 1985). Como 
ocurre con todas las normas, también ésta presenta muchas deficiencias, 
pero no se entrará aquí a discutir el insoluble problema de traducir conceptos 
(pobreza) a cifras. Las estimaciones más recientes para 1990 indican que: 

a) Alrededor del 30% de la población de los países en desarrollo, o sea 
unos 1100 millones de personas, viven por debajo de la línea de 
pobreza. Esta proporción se acerca al 50% en Asia meridional y en 
África al Sur del Sahara, al 30% en el Arco del Oriente Medio y el 
Norte de Africa, y al 20% en China y en el resto de Asia, América 
Latina y el Caribe. La incidencia de la pobreza corresponde grosso 
modo a los niveles de mortalidad, aunque en Asia meridional las esta­
dísticas son más favorables que en Africa al Sur del Sahara en lo que 
respecta a la supervivencia, a pesar de que la incidencia de la pobreza 
es aproximadamente la misma. 

b) A fines de los años ochenta, aunque la proporción de pobres (según 
las estimaciones del Banco Mundial) se redujo ligeramente (del 
30,5% al 29,7% de la población de los países menos desarrollados), 
el número de pobres aumentó en cifras absolutas (de 1051 a 1133 
millones). 

c) El crecimiento económico de los años noventa, estimado por el Banco 
Mundial en un sólido 3,6% para los países menos desarrollados, es 
decir, más del 2,2% que registraban en los años ochenta, podría redu­
cir la incidencia de la pobreza al 24,9% para el año 2000 pero, en tér­
minos absolutos, el número de pobres no variaría (1107 millones). 
"Conforme a esos supuestos, el número de personas pobres seguiría 
disminuyendo en Asia y las tendencias de la pobreza en América 
Latina y Europa Oriental perderían su signo adverso con la recupera­
ción económica en esas regiones. África al Sur del Sahara es la única 
región en que se prevé un empeoramiento de la situación; con los 
incrementos en la proporción de habitantes en condiciones de pobre­
za, el número de personas pobres aumentaría en unos 9 millones al 
año en promedio." (Banco Mundial, 1992, p. 32). Para el año 2000, 
un 27,5%, aproximadamente, de los pobres del mundo vivirán en 
Africa al Sur del Sahara, frente a un 17,5% en 1985. 

d) La pobreza se concentra en las zonas rurales, donde la proporción de 
personas que viven por debajo de la línea de pobreza suele ser muchí­
simo mayor que en el medio urbano. 

Anterior Inicio Siguiente



¿Cuáles son las características de los pobres, definidos conforme a estos 
parámetros? La evidencia es contundente y apunta coherentemente en una 
dirección. En general, en los sectores pobres de la población el tamaño de la 
familia es mayor que el promedio, la fecundidad también es más alta que el 
promedio —debido a que la edad media al primer nacimiento es menor—, la 
edad media al nacer el último hijo es mayor y los intervalos intergenésicos 
son más cortos; registran también tasas de morbilidad y de mortalidad más 
altas, dada la mayor incidencia de enfermedades infecciosas en todas las 
edades, pero sobre todo durante los primeros años de vida, y una esperanza 
de vida mucho menor. Sin duda, un estudio minucioso de las características 
demográficas de los pobres revelaría muchas excepciones a estas reglas: hay 
gran cantidad de familias pequeñas que viven en la pobreza; la falta de hijos 
puede ser un importante factor de la pobreza; la alta incidencia de las enfer­
medades no afecta exclusivamente a los pobres, ya que muchas personas que 
no son pobres y viven en entornos densamente poblados y contaminados 
también las sufren. Pero todas estas excepciones no desmienten el hecho de 
que en los sectores pobres las tasas de fecundidad y mortalidad son más 
altas, y el tamaño de la familia es mayor que en los sectores de población 
menos necesitados. 

Tomemos como ejemplo el caso de Guatemala, donde casi la mitad de la 
población (48%) está clasificada como indigente o extremadamente pobre. 
Durante los años ochenta, este sector de la población registró una tasa global 
de fecundidad de 6,7 hijos por mujer, frente a 4,1 que registraba el resto; una 
esperanza de vida al nacer de 60 años, frente a 67 años en los sectores no 
pobres; una estructura de edad más joven: el 62% de la población tenía 
menos de 20 años, mientras que en el resto de los sectores este porcentaje 
era del 51% (CEPAL/CELADE, 1993, p. 48). Como consecuencia de estas 
características, la tasa de crecimiento de los sectores pobres fue de 3,4% al 
año, frente a 2,4% de los no pobres. Análisis similares realizados en otras 
regiones de América Central han entregado resultados análogos, según los 
cuales el crecimiento demográfico de los sectores pobres es de un punto por­
centual más que el de los no pobres. Si el análisis se hiciera extensivo a otras 
zonas del mundo probablemente se obtendrían resultados parecidos. 

Este análisis confirma la idea tradicional de que la pobreza guarda una 
estrecha asociación con el rápido crecimiento demográfico, lo que resulta 
innegable habida cuenta de que en la región más pobre del mundo, Africa al 
Sur del Sahara, la población crece a una tasa del 3% anual, frente al 1,8 o 
1,9% que se registra en el resto del mundo en desarrollo, mientras que en los 
países ricos la tasa de crecimiento demográfico es prácticamente nula. Sin 
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embargo, muchas veces se confunde asociación con causalidad, lo que 
podría dar lugar a un eterno debate entre dos escuelas de pensamiento: una 
sostendría que la pobreza genera un elevado crecimiento demográfico y la 
otra que el elevado crecimiento demográfico genera y perpetúa la pobreza. 
Con todo, aunque se determine la dirección de la causalidad, es un ejercicio 
estéril cuando se trata de muchos fenómenos que interactúan estrechamente. 

Antes de examinar la relación que existe entre el crecimiento demográfi­
co y la pobreza, analicemos una posible falacia, que se describe en el gráfico 
1. En dicho gráfico, figuran las tasas de crecimiento de tres poblaciones 
—A, B y C— que se encuentran en diferentes fases temporales de transición 
demográfica, A precede a B, y B precede a C; como el momento en que se 
produce la transición también guarda relación con la riqueza material, A está 
en mejor situación que B, y B en mejor situación que C. 

Observemos ahora la situación en un momento determinado, el punto 
T(l): 

La población A (la más rica) registra una tasa de crecimiento más alta 
que B, y B más alta que C. La razón es obvia: mientras que A está en plena 
transición, en un punto en que la mortalidad disminuye rápidamente y la 
fecundidad todavía no sigue el mismo camino, C aún está en una etapa pre­
via a la transición, en la que se registran una mortalidad y una fecundidad 
elevadas y un bajo crecimiento, y B está en una etapa intermedia. Pasemos 
luego al punto T(2) de la observación. En este caso, el nivel de la tasa de 
crecimiento invierte su orden, y C>B>A, orden natural según el criterio tra­
dicional. Así pues, el punto de la observación (TI o T2) determina la clasifi-



cación de los tres grupos en términos de crecimiento. Se llegaría a los mis­
mos resultados si se observara la evolución de los países desarrollados 
durante el siglo XIX y la primera mitad de este siglo, o la de los países en 
desarrollo en los años cuarenta o cincuenta y en los noventa: la correlación 
de rango entre los países según la riqueza y el crecimiento cambiaría de sig­
no al pasar de un punto de observación a otro. 

Es preciso tener presente esta falacia a la hora de examinar las relaciones 
que existen entre el crecimiento demográfico y la pobreza. 

Crecimiento Demográfico y Pobreza 

Consideremos ahora la relación entre el crecimiento demográfico y la 
pobreza desde una perspectiva más familiar. Sin abordar el análisis de los 
factores que aceleran el crecimiento demográfico debido, en general, a una 
mejora de las condiciones de vida, cabe preguntarse si esta aceleración pro­
mueve o fortalece los procesos de indigencia y exclusión y si contribuye a 
crear más pobreza. A largo plazo, y a nivel global, la aceleración del creci­
miento coincide de hecho con transformaciones que cambian favorablemen­
te los patrones de vida y mejoran las condiciones de vida. A pesar de que 
algunos hechos parecen evidenciar lo contrario, cabe interpretar de esta 
manera la aceleración del crecimiento que se produjo con la transición de 
actividades como la caza y la recolección a la agricultura; la que se produjo 
en el mundo occidental con la revolución industrial y, en los últimos 50 
años, las aceleraciones que han afectado a todos los países en desarrollo. 
Pero el hecho de que durante estas etapas el caudal de bienes materiales per 
capita haya aumentado si lo medimos en función de sus componentes prima­
rios, como los alimentos y la energía, por ejemplo, no significa que este pro­
ceso no haya creado quizá más pobreza, aunque brindando, al mismo tiem­
po, nuevos medios para superarla. 

Durante la revolución industrial, la creación de nuevas áreas de pobreza 
fue un acontecimiento frecuente, tanto en el sector primario como en el 
secundario. Bergier (1973, p. 428) describe que antes de la revolución "las 
condiciones ya eran bastante malas para casi todos los artesanos, y que 
empeoraron en la medida que aumentó el proletariado industrial, tanto en 
términos absolutos como en proporción de la población trabajadora". Y si en 
Inglaterra, en la primera etapa de la industrialización, el nivel de vida de la 
población obrera era ligeramente superior al de subsistencia debido a las 
necesidades de mano de obra de los industriales, "en la segunda generación, 



es decir, en el período de la primera crisis 'industrial', el nivel de vida se 
deterioró inexorablemente, con el consiguiente aumento de la miseria, la 
morbilidad, el analfabetismo, etc." (Bergier, 1973, p. 429). Probablemente, 
la creación de nuevas formas de pobreza guarda relación, en este caso, con 
el rápido proceso de transplante del campo a los centros urbanos y la altera­
ción de estados de equilibrio, y con la degradación de las condiciones 
ambientales, que los indicadores de consumo no llegan a captar totalmente. 
Es posible que este proceso guarde una relación no muy estrecha con el cre­
cimiento demográfico y, en términos generales, haya sido inducido por los 
cambios sociales y económicos. No obstante, la aceleración del crecimiento 
demográfico como consecuencia del descenso de la mortalidad puede haber 
estado ligada al empobrecimiento de las masas rurales en Europa durante el 
mismo período a través de varios mecanismos: a) una alta tasa de formación 
de nuevas familias y una fragmentación cada vez mayor de la tierra; b) una 
creciente proporción de personas sin tierra; c) un número cada vez mayor de 
miembros del hogar que no pudieron emplearse en la agricultura y se vieron 
obligados a emigrar. Bergier (1973, p. 420) dice que "las condiciones de 
vida de esta numerosa población siempre han sido malas. En la segunda 
mitad del siglo XVIII empeoraron todavía más... debido a que en este perío­
do se registró con mucho la mayor tasa de crecimiento demográfico, fenó-

122 meno observado por Malthus con angustia y precisión". El deterioro de las 
condiciones de vida de la población irlandesa —que se basaba cada vez más 
en una dieta de papa— a fines del siglo XVIII y principios del XIX, y el 
desastre de la hambruna, en el decenio de 1840, pueden considerarse el 
aspecto extremo del proceso de empobrecimiento de las masas rurales. En 
general, la disminución de la mortalidad, la fecundidad constante y la pre­
sión cada vez mayor de la población sobre la tierra fueron factores importan­
tes que incidieron negativamente en la población rural de toda Europa en el 
siglo XIX. 

Hoy día, el crecimiento demográfico cada vez más rápido que registran 
los países en desarrollo ha sido asociado con la pobreza en las zonas rura­
les. El paradigma común, no muy diferente del que los economistas clási­
cos habrían sugerido, dice lo siguiente: una aceleración de la tasa de creci­
miento (debido, en general, al descenso de la mortalidad) determina un 
aumento de la mano de obra agrícola. Donde la tierra es escasa, la superfi­
cie cultivable aumenta lentamente o se mantiene invariable, y por lo tanto 
la expansión del sector primario puede absorber sólo una fracción de la 
mano de obra adicional, lo que se traduce en un aumento del número de 
personas sin tierra y, entre éstas, en un aumento del número de pobres. Este 
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proceso se ha observado en varios países de Asia, aunque en muchos otros 
ha quedado neutralizado por la presencia de factores positivos (aumento de 
la superficie cultivada; redistribución de la tierra; expansión del sector no 
primario, etc.). En Bangladesh dicho proceso ha sido evidente: "el rápido 
crecimiento demográfico produjo un fuerte aumento de la mano de obra. La 
industrialización no fue lo bastante intensa ni absorbió suficiente mano de 
obra para impedir el rápido aumento de la fuerza laboral agrícola. Como 
consecuencia, en el sector agrícola se redujo la razón tierra/trabajadores. Se 
estima que entre 1960 y 1980 este descenso fue de un 25%... Al no 
adoptarse una política institucional eficaz de redistribución, la carencia de 
tierra aumentó a medida que los agricultores más pobres se vieron obliga­
dos a vender sus propiedades, proceso que se aceleró durante las hambru­
nas periódicas y los años de cuasi hambruna" (Khan 1988, p. 146). Por lo 
tanto, la proporción de personas que viven en condiciones de pobreza 
abyecta ha aumentado con el tiempo. Se trata de un buen ejemplo del para­
digma de la relación positiva entre el crecimiento demográfico y la pobre­
za. Una reciente encuesta de hogares (Banco Mundial, 1990, p. 36) realiza­
da en Bangladesh indica que el porcentaje de pobreza entre los sin tierra es 
del 93% y de más del 85% entre los que poseen menos de un acre (la mayo­
ría); este porcentaje desciende acusadamente (como es de prever) a medida 
que aumenta la superficie de la propiedad. 

A nivel macro, este paradigma es evidente en países de alta densidad de 
población. Hay muchas formas de evitar sus consecuencias negativas (ade­
más de limitar el crecimiento de la población). En algunos países se ha podi­
do aumentar la superficie de tierra utilizable a fin de compensar el descenso 
de la relación tierra/mano de obra (como en Tailandia y Filipinas); en otros, 
el sector no primario se expandió rápidamente, absorbiendo el excedente de 
mano de obra rural (como en la República de Corea o en Taiwan); en China, 
las medidas de redistribución han mitigado el efecto del descenso de la rela­
ción tierra/mano de obra, etc. "No está claro aún hasta qué punto cabe espe­
rar que estas formas de evasión funcionen en el largo plazo, pero la expe­
riencia reciente de países como China indica que en algunos casos quizá las 
posibilidades ya estén prácticamente agotadas" (Lee, 1988, p. 6). La lucha 
entre el crecimiento demográfico y la tierra se manifestó también en Europa 
en los siglos XIII y XIV, antes de la gran peste, o durante el período de 
expansión y recuperación demográfica del siglo XVÍ; el desmonte de nuevas 
tierras, la diversification de los cultivos y la emigración ofrecieron nuevas 
posibilidades para superar la carencia de tierra, la vagancia, la pobreza y la 
indigencia. La emigración a América supuso una salida para escapar de las 



zonas rurales de Europa en el siglo XIX, y lo es hoy día para otros países 
contemporáneos como Egipto o El Salvador, por citar dos casos muy dife­
rentes. Una salida y una opción inaccesibles para la gran mayoría de la 
población de Asia en nuestro tiempo. 

Pobreza y Propiedad Común 

En otros casos, el crecimiento y las presiones de la población hacen peli­
grar el acceso a tierras que son de propiedad comunal o están en régimen de 
condominio; con frecuencia, este proceso tiene su origen en la degradación 
del medio ambiente, en la explotación excesiva de los recursos o en la priva­
tización gradual. En las tierras áridas de la India se ha documentado una 
notable reducción de las zonas en régimen de condominio debido a la priva­
tización (Dasgupta, 1993, p. 292); en otras aldeas se halló que los ingresos 
obtenidos de la propiedad sujeta a este régimen habían declinado. En la 
región del Sahel, en África, la presión del crecimiento demográfico ha sido 
una de las causas del sobrepastoreo y la deforestación de las tierras comuna­
les. Así pues, el crecimiento demográfico puede reducir la productividad del 
capital común y determinar la degradación de un activo importante para los 
sectores pobres (Banco Mundial, 1990, p. 36). Por último, cabe señalar las 
poblaciones que viven en zonas con una escasa dotación de recursos, en un 
medio ambiente frágil, con un clima adverso. La población aumenta debido 
al crecimiento natural o porque los agricultores pobres están marginados y 
obligados a establecerse en zonas de frontera poco propicias; algunas zonas 
que responden a estas características son las de la meseta de Loess en China, 
los altiplanos de Bolivia y Nepal, las zonas desérticas del Sahel africano y 
gran parte de los trópicos húmedos (Banco Mundial, 1990, p. 80). La cre­
ciente presión demográfica puede dar lugar a una utilización más intensiva 
de las tierras cultivables, pero "... la intensificación de métodos agrícolas 
tradicionales, como los consistentes en la corta y quema, ha perjudicado la 
productividad de estas zonas marginales. El sobrepastoreo, el riego no con­
trolado y la búsqueda de leña que se amplía constantemente han acelerado el 
proceso." (Banco Mundial, 1990, p. 81). 

Hoy, al igual que en otras épocas, la tierra sigue siendo el medio del que 
se sirve la gran mayoría de la población de los países pobres del mundo para 
ganarse el sustento. En muchos de los países más pobres, entre el 50% y el 
80% de la población se asienta en zonas rurales y su principal fuente de sub­
sistencia es la agricultura. En este milenio, el crecimiento demográfico se ha 



producido en un contexto de progreso científico, innovación tecnológica, 
intensificación del factor trabajo y expansión de las superficies de cultivo. 
Ahora bien, este proceso, particularmente en el siglo XX y con el impulso 
de un crecimiento demográfico acelerado, ha colocado a un gran número de 
personas al borde de la pobreza o amenaza con privar a muchas otras de la 
posibilidad de escapar de este destino. La sociedad puede aumentar los 
recursos de muchas maneras, "pero obviamente esta facultad está limitada 
por la escasez de tierra, la gran aridez natural de una vasta porción de la 
superficie del planeta y la proporción creciente de productos que sólo es 
posible obtener agregando continuamente capital a la tierra que ya se está 
cultivando" (Malthus, [183011979, p. 225). 

Transición y Estructura de la Población 

Antes de dar por concluido el tema de la relación entre la pobreza y el 
rápido crecimiento demográfico, es necesario prestar cierta atención a otros 
mecanismos demográficos que pueden conjugarse con factores no demográ­
ficos, para crear nuevas situaciones de pobreza. La experiencia de la transi­
ción contemporánea en el mundo en desarrollo indica que el acusado des­
censo inicial de la mortalidad se produce por la súbita transferencia de 
tecnologías idóneas para combatir las enfermedades transmisibles. El des­
censo de la fecundidad comienza después que el de la mortalidad, y es la 
diferencia entre el inicio de estos dos descensos, junto con lo pronunciado 
de ambas trayectorias, lo que ha generado la aceleración del crecimiento en 
la segunda parte de este siglo. Durante este período, y a nivel de cada fami­
lia, el control de la mortalidad (sobre todo de la mortalidad infantil y de la 
niñez) determina un incremento del número de niños que sobreviven en 
cualquier momento dado del ciclo vital de la familia. Este proceso, si bien es 
muy rápido y concentrado en el tiempo, ejerce presiones sobre los recursos 
del hogar y puede contribuir a impulsar otros mecanismos que generan 
pobreza; adopta la forma de un aumento de la razón entre hijos y padres o, 
más precisamente, entre los años vividos como hijo y los años vividos como 
padre. A nivel macro, este proceso se manifiesta en un aumento de la razón 
entre niños y adultos. 

En la fase opuesta de la transición, cuando disminuye la fecundidad, 
puede producirse otro efecto susceptible de generar pobreza, y que aparece 
cuando las tasas de fecundidad descienden súbitamente a niveles muy 
bajos, como ocurrió en Japón en los años cincuenta o en China en los 



setenta y principios de los ochenta. En China, el envejecimiento de la 
población cobrará un rápido impulso a partir del año 2010, y la relación 
entre los ancianos (es decir, de personas mayores de 65 años) y la siguien­
te generación (digamos, personas de 35 a 65 años) aumentará velozmente 
del nivel actual de 1 a 4, aproximadamente, a un nivel de 1 a 2 en torno al 
año 2030. En las sociedades rurales (como en la mayor parte de China) en 
las que los ancianos dependen del apoyo de sus hijos y los planes de jubi­
lación ofrecen una protección muy endeble, el aumento de la razón entre 
ancianos y adultos ejercerá una presión negativa sobre el nivel de vida de 
los ancianos, deteriorado por la creciente fragmentación y separación de 
parientes de distintas generaciones, como consecuencia de la mayor movi­
lidad. 

Estos dos ejemplos de las presiones negativas que ejerce la transición 
sobre el bienestar de la población no implican que dichas presiones no se 
compensen con creces (a nivel global) con otras ventajas que conlleva la 
transición. Sin duda que así será, pero la transición en sí trae consigo deter­
minadas tendencias que podrían originar nuevas formas de pobreza. 

Bienestar, Funcionamiento y Fenómenos Demográficos 

Volvamos ahora al tercer nivel del enfoque propuesto al comienzo: no 
interesan en este punto las características de las personas pobres ni la rela­
ción entre crecimiento demográfico y pobreza, sino que nos concentraremos 
en consideraciones más pertinentes para la demografía y que están en mayor 
consonancia con el título de este artículo. En esta sección se analizará la 
relación que existe entre los comportamientos y los fenómenos demográfi­
cos y el riesgo que corren los individuos, las familias o los grupos de hundir­
se en la pobreza, o las posibilidades que tienen de salir de ella. Este enfoque 
parece apropiado ya que con él se intenta discutir dos problemas diferentes 
pero que en alguna medida se traslapan. El primero se refiere a los hechos 
demográficos como componentes de los funcionamientos básicos del indivi­
duo que determinan su capacidad para lograr el bienestar o, en el otro extre­
mo, de evitar la pobreza. Sin duda, los componentes elementales de estos 
funcionamientos son la alimentación, la higiene, la vivienda y el acceso a 
servicios médicos que contribuyen a la salud y la supervivencia. Pero hay, 
además, otros hechos demográficos que forman parte de los funcionamien­
tos y tienen valor para el individuo en cualquier cultura y época, como la 
posibilidad de formar una familia (matrimonio) y reproducirse. A través del 
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matrimonio y la familia el individuo reduce al mínimo los riesgos de la vida; 
con la reproducción se asegura frente al abandono y la indigencia en la 
vejez. Con frecuencia la indigencia guarda relación con la soledad, ya sea 
como causa o como consecuencia. Por último, la posibilidad de desplazarse, 
emigrar y establecerse es otro funcionamiento demográfico muy apreciado. 
Como veremos más adelante, ésta es una forma común de escapar de la 
pobreza o de otras situaciones peligrosas, como la hambruna, las guerras o 
las epidemias. La esclavitud y el trabajo a contrato forzoso son formas extre­
mas de negación de esta función básica. La historia está llena de ejemplos de 
poblaciones que lograron salir y salvarse: los ricos, que escaparon de la pla­
ga que asolaba a las ciudades cercadas por cordones sanitarios, y aquellos 
que perecieron porque se les negó el derecho a salir, como, por ejemplo, los 
campesinos de Ucrania, que durante la hambruna de 1932-1933 fueron pri­
vados de su derecho a comprar los boletos de ferrocarril. 

Estas funciones demográficas básicas también pueden considerarse a un 
nivel global, el nivel de una población. El cambio demográfico puede 
entenderse como el resultado del enfrentamiento entre las fuerzas de res­
tricción y las de elección. Históricamente, las fuerzas de restricción se vin­
culaban a las limitaciones del entorno, la hostilidad del clima, la escasez en 
el suministro de alimentos o la malignidad de los agentes patógenos. La 
humanidad sólo puede modificar o controlar parcialmente estas fuerzas, 
casi siempre dedicando a ello períodos prolongados, que habitualmente 
exceden la duración de la vida humana. Las fuerzas de elección demográfi­
camente pertinentes son las que afectan a los procesos de formación de la 
familia y a la reproducción y a la ocupación de nuevas tierras y territorios. 
La salud, y por ende el control razonable de la mortalidad, es un componen­
te de esas fuerzas de elección. Estas permiten que el ser humano se adapte y 
reaccione frente a las fuerzas de restricción y aseguran el grado de flexibili­
dad esencial para la supervivencia de los grupos humanos. Cuanto mayor es 
la flexibilidad, más numerosas son las opciones que se ofrecen a una pobla­
ción para hacer frente a las limitaciones. Esta flexibilidad viene dada no 
sólo por lo que ya hemos definido, de forma un tanto imprecisa, como 
mecanismos de elección, sino también por los procesos de adaptación bio­
lógica o sociobiológica que tienden a ser más o menos espontáneos y no 
guardan relación con elección alguna. 

Desde esta doble perspectiva —es decir, contemplados como funciona­
mientos, o valiosos componentes del bienestar, por un lado, y como 
opciones de elección que promueven la adaptación a las limitaciones, por el 
otro—, los fenómenos demográficos también pueden considerarse como 



aspectos de la pobreza y mecanismos que determinan si la persona se sumirá 
en la pobreza o logrará escapar de ella. La salud y la supervivencia pueden 
verse fácilmente desde esta doble perspectiva; de hecho, son componentes 
evidentes de la pobreza y su ausencia o precariedad son factores que contri­
buyen a la pobreza misma. El caso de la movilidad es algo diferente: la falta 
de movilidad no está de por sí correlacionada con la pobreza, pero sin duda 
podemos sostener que su ausencia dificulta la distribución óptima de los 
recursos humanos y bloquea una de las vías más eficientes para escapar de 
la pobreza. La fecundidad y la reproducción (así como los mecanismos de 
formación de la familia, generalmente condición previa para la reproduc­
ción) son funciones esenciales del individuo, porque diluyen los riesgos y 
permiten la "regulación" del tamaño de la familia según las necesidades. La 
ineficacia de la regulación puede generar pobreza, aunque dicha ineficacia 
debe evaluarse según las necesidades: las de una población premoderna, 
rural, con altas tasas de mortalidad serán muy diferentes de las de una socie­
dad más adelantada y moderna, en vías de transformación. 

Mortalidad y Supervivencia Saludable 

La nutrición, el control de las enfermedades transmisibles y el acceso a la 
tecnología y los conocimientos médicos pueden considerarse variables inter­
medias de la salud y la supervivencia. Las oportunidades de supervivencia, 
resumidas en la esperanza de vida al nacer, son en la actualidad indicadores 
de pobreza. Esta afirmación puede no ser cierta a nivel individual, ya que la 
dotación natural (factores biológicos y genéticos) de cada persona puede 
variar muchísimo, mientras que el impacto de los factores aleatorios también 
es relativamente importante, pero definitivamente sí se aplica a nivel de una 
población. En otros tiempos la situación era distinta, dado que el impacto de 
la tecnología y los conocimientos médicos era prácticamente nulo, mientras 
que las enfermedades transmisibles, sobre todo las de carácter epidémico, 
equilibraban la supervivencia entre los grupos, atenuando el posible efecto 
de las diferencias en la alimentación. Por consiguiente, los niveles de super­
vivencia no presentaban una fuerte correlación con el bienestar (o la pobre­
za), como se demuestra en el caso de las elites (que cuentan con una abun­
dante dotación de bienes materiales y están bien alimentadas), cuya 
mortalidad era casi imposible de distinguir de la del resto de la población. 
En este siglo, la situación ha cambiado radicalmente: existe una correlación 
positiva entre la supervivencia y el bienestar, y la pobreza abunda en las 
poblaciones de bajo nivel de supervivencia. 



En los últimos decenios se han registrado enormes progresos: entre prin­
cipios de los años cincuenta y principios de los noventa la esperanza de vida 
al nacer en los países en desarrollo aumentó de 40,7 a 62,4 años, lo que 
representa un aumento medio de casi 7 meses por año calendario. El menor 
aumento se registró en África (e0 de 38 a 53 años), y el mayor en Asia orien­
tal (excluido Japón, de 41 a 71 años). Desde otro punto de vista, podemos 
estimar que casi 1600 millones de personas, o lo que es lo mismo, el 62% de 
la población mundial, tenían una esperanza de vida inferior a 50 años a prin­
cipios de los años cincuenta, mientras que hoy día sólo 200 millones de per­
sonas, es decir, el 4% de la población mundial, está en la misma situación. 
Hace cuarenta años, dos tercios de la población mundial vivían en países 
con una esperanza de vida inferior a 60 años, en comparación con algo más 
del 30% en la actualidad. 

La asociación negativa entre supervivencia y pobreza no es muy estre­
cha. Aunque la supervivencia es la función primaria y la no supervivencia 
(la muerte) es la forma extrema de pobreza, al hablar de supervivencia no se 
tiene en cuenta la calidad de vida. La supervivencia prolongada en condicio­
nes desfavorables puede ser la peor forma de pobreza y privación. Si acepta­
mos la ecuación antes mencionada (la supervivencia como función de la 
nutrición, la higiene y el acceso a la tecnología y los conocimientos médi­
cos), el recurso a la medicina puede prolongar una existencia miserable, 
caracterizada por una alimentación deficiente y la falta de una higiene ele­
mental. Es probable que la alimentación deficiente no ponga en peligro la 
supervivencia pero sí puede comprometer el rendimiento y la adquisición de 
habilidades intelectuales. El saneamiento y la higiene deficientes exponen al 
individuo a enfermedades infecciosas, desequilibran su estado nutricional y 
reducen su rendimiento y su calidad de vida, pero no ponen necesariamente 
en peligro su supervivencia. 

Una mejora conceptual importante con respecto a las medidas de super­
vivencia, a los efectos de nuestra hipótesis, es el cálculo, para una población 
determinada, de los años de vida saludable perdidos a causa de la muerte 
prematura o de la discapacidad producida por enfermedades y accidentes. 
En la práctica se calculan dos cantidades (Banco Mundial, 1993, p.28): 

a) el número de años de vida perdidos que, para cada defunción, resulta 
de la diferencia entre la edad real en el momento de morir y la espe­
ranza de vida a esa edad en una población de baja mortalidad; 

b) el número de años de vida saludable perdidos por enfermedad o acci­
dente, que está dado por la diferencia entre el inicio de la afección y 



su remisión (o defunción del enfermo). Estos años no se cuentan en 
su totalidad (como en el caso de la muerte), sino que a cada enferme­
dad o afección se le asigna una cierta ponderación (entre 0 y 1) según 
la gravedad de la discapacidad. 

La combinación de los años futuros perdidos en su totalidad a causa de 
muerte prematura y de años futuros perdidos en parte por la aparición de una 
discapacidad da un total de años perdidos o años de vida ajustados en fun­
ción de la discapacidad (AVAD). El Banco Mundial estima en 1362 millones 
de AVAD las pérdidas imputables a acontecimientos ocurridos en 1990 
(defunciones, enfermedades y accidentes). En otras palabras, la población 
mundial perderá 1362 millones de años de vida saludable por acontecimien­
tos que ocurrieron en 1990, o lo que es lo mismo 259 años por cada 1000 
habitantes. La incidencia máxima se registra en Africa al Sur del Sahara 
(575 AVAD por 1000 habitantes), seguida de India (344), Arco del Oriente 
Medio (286), el resto de Asia (260), América Latina y el Caribe (233), Chi­
na (178), los países europeos antes socialistas (168) y los países con econo­
mía de mercado (117). Las desigualdades entre las regiones (de 1 a 5) son 
enormes y encubren desigualdades aún mayores en cada uno de los países, 
grupos sociales y demás sectores. 

no 
Normalización de la Muerte y Desarrollo 

Las medidas de la supervivencia y la mortalidad, y sus versiones perfec­
cionadas, son más bien indicadores del desarrollo que de la pobreza; sin 
embargo, ofrecen una imagen bastante exacta de las diferencias territoriales 
y de las mejoras que han registrado con el transcurso del tiempo algunos 
funcionamientos básicos como la supervivencia y la salud. 

El fomento o aumento de la supervivencia saludable es el principal factor 
de desarrollo, no sólo por el incremento del valor del capital humano que se 
obtiene a través de la reproducción: cuanto mayor sea el número de años de 
vida saludable, mayores serán también el rendimiento físico y la capacidad 
intelectual. De hecho, hay que destacar otro factor igualmente importante: al 
aumentar las tasas de supervivencia se ordenan los procesos de la vida, ale­
jándose del desorden implícito en la mortalidad alta, aleatoria e impredeci-
ble de otrora. Esencialmente hay dos factores conexos que explican el carác­
ter caprichoso que antes tenía la muerte. El primero es la frecuente e 
irregular incidencia de crisis de mortalidad que, por toda una serie de moti­
vos, cercenaba sectores enteros de la población de todas las edades y clases, 
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trastornando gravemente la vida de una sociedad. El segundo factor es el 
riesgo de que se alterara la sucesión cronológica natural de la muerte en fun­
ción de la edad. Aun sin tener en cuenta la mortalidad infantil, tan frecuente 
que casi se consideraba como un fenómeno normal, la probabilidad de que 
los jóvenes adolescentes murieran antes que sus padres o que los adultos 
murieran antes que los más viejos era alta. 

La "normalización" de la muerte es un factor crucial del desarrollo; al 
referirse a los siglos XVIII y XIX, Helleiner señaló que "quizá sólo una 
sociedad libre del temor y de las consecuencias materiales y espirituales de 
la muerte repentina esté en condiciones de alcanzar las altas cotas de progre­
so intelectual y técnico sin las cuales no habría podido sostenerse el creci­
miento demográfico" (Helleiner, 1967); lo mismo podría decirse del mundo 
contemporáneo. Un bajo nivel de supervivencia presupone un alto grado de 
íncertidumbre al planificar el futuro, pone en peligro las relaciones a largo 
plazo con otros individuos y aumenta el riesgo de la inversión en capital 
humano. En otras palabras, conlleva un alto grado de inestabilidad en la vida 
y la sociedad. 

Visto desde otro ángulo, al aumentar la supervivencia se reducen la fre­
cuencia de la muerte o los sucesos conexos con la salud que guardan una 
estrecha relación con la caída en un estado de pobreza y privación. Entre 
otros, cabe destacar las enfermedades, la orfandad, la viudez, la pérdida de 
un familiar; estos sucesos pueden socavar a menudo el bienestar de la perso­
na enferma o del cónyuge, los hijos o los parientes supérstites, y erosionan 
la solidez del hogar. Cuando estos sucesos se producen con menor frecuen­
cia, al disminuir la mortalidad y la morbilidad se elimina un importante 
mecanismo generador de pobreza. 

Por último, al aumentar la supervivencia aumenta también el dinamismo 
de la transición demográfica, por ser el factor primordial y acelerador de la 
reducción de la fecundidad. 

Reproducción 

La posibilidad de formar una familia, tener hijos y reproducirse es tam­
bién un mecanismo fundamental de elección en una sociedad y permite 
regular el tamaño de la familia y —a nivel global— el crecimiento demográ­
fico. El descenso de la mortalidad ha hecho que la reproducción resulte 
menos onerosa y más eficiente para los padres desde el punto de vista bioló­
gico, ha reducido las posibilidades de que los hijos no sobrevivan a los 



padres y se ha traducido en una menor pérdida en la inversión que realizan 
los padres. Las mejoras de la salud han reducido la incidencia de la esterili­
dad y la falta de hijos. 

Cabe preguntarse si ha aumentado la capacidad de regular la fecundidad 
y la reproducción. Todo parece indicar que así ha sido. De hecho, la tasa 
global de fecundidad (TGF), tras la disminución secular registrada en los 
países occidentales, está descendiendo más o menos rápidamente en los paí­
ses menos afortunados. Entre el principio de los años cincuenta y el princi­
pio de los noventa, la TGF bajó de 5,9 a 3,2 en Asia, de 5,9 a 3,0 en Améri­
ca Latina y de 6,8 a 4,7 en el Norte de Africa. Sólo en África al Sur del 
Sahara la fecundidad se ha mantenido casi invariable en más de 6 hijos por 
mujer. Paralelamente a la reducción de la fecundidad, ha aumentado y se ha 
difundido su variable intermedia más importante: la anticoncepción en gene­
ral, y la "anticoncepción moderna" en particular. En el proyecto de progra­
ma de acción de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desa­
rrollo (CIPD) se describen los progresos alcanzados en los siguientes 
términos: "Durante los tres últimos decenios, la disponibilidad creciente de 
métodos anticonceptivos modernos y más seguros, aunque en algunos aspec­
tos sigue siendo insuficiente, ha ofrecido mayores oportunidades para la 
elección individual y la adopción responsable de decisiones en materia de 
reproducción en gran parte del mundo. Actualmente, alrededor del 55% de 
las parejas de las regiones en desarrollo utilizan algún método de planifica­
ción de la familia. Esa cifra representa un aumento de casi cinco veces desde 
la década de 1960. Los programas de planificación de la familia han contri­
buido considerablemente al descenso de las tasas de fecundidad medias de 
los países en desarrollo, que han pasado de seis a siete hijos por familia en el 
decenio de 1960 a entre tres y cuatro actualmente. Sin embargo, la gama 
completa de métodos modernos de planificación de la familia sigue fuera del 
alcance de al menos 350 millones de parejas en todo el mundo, muchas de 
las cuales desean espaciar o evitar los embarazos." (Naciones Unidas, 1994). 

No hay duda de que la difusión de la regulación (anticoncepción) ha 
aumentado enormemente en los últimos decenios y se prevé que se manten­
drá esta tendencia. Cabe preguntarse, sin embargo, si ha aumentado también 
su eficiencia. La respuesta es afirmativa, ya que muchas parejas usan méto­
dos de regulación que antes no se conocían o no estaban a su alcance. Pero 
la respuesta es menos concluyente si definimos la eficiencia de la regulación 
de una manera más sutil, teniendo en cuenta los deseos y las expectativas de 
las parejas o, en términos más en boga actualmente, su demanda de hijos. 
Por ejemplo, un índice de la eficiencia de la regulación podría ser cierto gra-



do de "fecundidad excesiva", tal como la diferencia entre la fecundidad total 
actual y un indicador de fecundidad "buscada" o "deseada" (sustituto de la 
demanda de hijos). Utilizando datos actuales de las Encuestas de Demogra­
fía y Salud y de la Encuesta Mundial de Fecundidad, la fecundidad excesiva 
tiende a ser baja (en algunos casos cercana a cero) cuando la fecundidad es 
muy alta; es alta a niveles intermedios de fecundidad, y baja cuando ésta se 
acerca a la tasa de reemplazo (Pritchet, 1994). Por lo tanto, la eficiencia 
definida en estos términos, o la capacidad de compatibilizar deseos y resul­
tados, no es una función decreciente de la fecundidad ni una función cre­
ciente de la anticoncepción. 

La fecundidad mal regulada también es un fenómeno que genera pobre­
za. En general, y sobre todo cuando la mortalidad está controlada, puede ser 
un mecanismo generador de pobreza debido a la posible desproporción entre 
el tamaño de la familia y los recursos de que ésta dispone. Más específica­
mente, porque aumenta los nacimientos que suelen estar vinculados con 
situaciones de indigencia: 

— Hijos nacidos fuera del matrimonio o al margen de una unión esta­
ble; 

— Hijos nacidos de madres muy jóvenes, que a menudo son un obstácu­
lo para la educación y la condición social de la madre y del niño; 

— Hijos nacidos después de intervalos intergenésicos muy cortos, cuya 
salud y posibilidades de supervivencia puedan verse comprometidas; 

— Hijos cuyo nacimiento pone en peligro la salud de la madre; 

— Hijos cuyo nacimiento supone un aumento del número de personas 
que compiten por los escasos recursos del hogar o diluyen peligrosa­
mente la inversión de los padres. 

Antes del siglo XX, en occidente el matrimonio era un poderoso instru­
mento de regulación de la reproducción. En el sistema europeo occidental, 
las fluctuaciones de la tasa de nupcialidad impedían que la población crecie­
ra con excesiva rapidez en períodos económicos difíciles, o aceleraban el 
crecimiento demográfico en épocas de prosperidad o después de producirse 
sucesos catastróficos que abrían nichos y posibilidades de asentamiento. 
Pero en las poblaciones contemporáneas con altas tasas de crecimiento, en 
las que el matrimonio es casi universal, éste resulta mucho menos eficaz 
como instrumento de regulación. Actualmente la humanidad es un vehículo 
mucho más veloz que antes y necesita un sistema de frenos mucho más 
potente: los modernos métodos anticonceptivos constituyen ese sistema. Sin 
embargo, su eficiencia no es una función lineal de su prevalencia; cuando la 



eficiencia es inferior (para niveles intermedios de fecundidad), sus efectos 
sobre los mecanismos de generación de pobreza son más intensos. 

Migración y Movilidad 

La posibilidad de desplazarse, emigrar y establecerse es otro funciona­
miento sumamente valorado. La movilidad permite al individuo adaptarse a 
las limitaciones, escapar del peligro y de la pobreza. Tanto para los indivi­
duos como para la sociedad, la migración es un importante mecanismo de 
elección. Uno se imagina la historia de la humanidad marcada por un proce­
so continuo de redistribución demográfica a través del cual —como dirían 
los economistas— se persigue una óptima combinación de recursos y traba­
jo. Evidentemente, esto es una exageración, ya que siempre ha habido barre­
ras de todo tipo que han obstaculizado el proceso de redistribución; se ha 
expulsado por la fuerza a invasores y colonos, se han vigilado y protegido 
las fronteras, se ha deportado a los intrusos. Pero el proceso de redistribu­
ción ha continuado hasta este mismo siglo, se han abierto y establecido nue­
vos territorios, se han mezclado diferentes poblaciones. Podemos decir que 
la emigración y el asentamiento, como instrumentos de elección, han sido en 
potencia muy eficientes. Galbraith (1980, p. 98) ha descrito en forma gráfica 
y concisa la función de las migraciones como remedio para la pobreza: "en 
los últimos dos siglos todos los que han tratado eludir el equilibrio de la 
pobreza, negándose a adaptarse, han tenido a su disposición un recurso nota­
blemente eficaz. Quienes han recurrido a este medio han obtenido, en su 
mayoría, buenos resultados. Sus hijos han resultado aún más favorecidos; 
sólo en raras ocasiones ha sido necesaria una participación activa de los 
gobiernos. Más frecuentemente se ha precisado sólo su anuencia y, última­
mente, en la gran mayoría de los casos, ha bastado con su falta de vigilancia. 
No ha significado una carga excesiva para la capacidad de los países pobres 
en el desarrollo de sus actividades públicas. En los casos en que se ha explo­
tado plenamente este recurso, las migraciones no sólo han supuesto un 
medio de escapar de la pobreza para los individuos directamente afectados, 
sino también un mecanismo de evasión, dentro del equilibrio de la pobreza, 
para quienes se sienten motivados a tomar un camino diferente... Para quie­
nes se niegan a adaptarse a la situación el recurso consiste en trasladarse de 
un país pobre a uno de los países industriales adelantados. Como remedio 
para la pobreza, esta solución se concentra con precisión sólo en aquellas 
personas para quienes resulta viable y para quienes debe estar diseñada: las 
que, al rechazar la adaptación, se sienten motivadas para mejorar su posición 
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económica. Así no se malgastan esfuerzos ni dinero en quienes aún no están 
suficientemente motivados". 

En el siglo XX, se ha ido afirmando poco a poco una paradoja. Por un 
lado, se han ido eliminando paulatinamente las barreras que impiden el libre 
flujo de capitales, bienes y servicios, mientras que, por el otro, se yerguen 
cada vez más obstáculos para la movilidad de las personas. Actualmente la 
migración (al menos la internacional) es un mecanismo de elección mucho 
menos eficiente de lo que solía ser. En este siglo la lógica del Estado nacio­
nal y de su integridad sustancial se ha consolidado rápida y a veces violenta­
mente. Hoy la migración sólo es aceptable y posible cuando coincide con los 
intereses del Estado receptor. La Segunda Guerra Mundial y el subsiguiente 
y veloz proceso de creación de nuevos Estados independientes en Africa y 
Asia han impuesto en muchos casos fronteras convencionales, que han afec­
tado a importantes minorías étnicas o comunidades religiosas. Con frecuen­
cia estos grupos se han visto obligados a volver a su país de origen, impo­
niendo así un proceso de redistribución de signo "negativo". Un efecto 
similar ha tenido el derrumbe del sistema socialista en Europa y la Unión 
Soviética y la recomposición del mapa político. 

En nuestros días, la inversión de un patrón histórico puede obedecer a 
muchos factores: uno de los más importantes es la progresiva desaparición de 
los territorios "abiertos", como consecuencia del crecimiento demográfico. 
Otro factor lo constituyen las grandes diferencias de oportunidades y de nivel 
de vida entre países y zonas del mundo que, junto con el costo cada vez menor 
que entraña la migración, la mejora de los transportes y otros elementos, tam­
bién han hecho imposible que se mantengan las antiguas tendencias. Ahora 
muchos Estados del mundo están en condiciones de cerrar sus fronteras a la 
medida de sus deseos; en numerosos casos, la existencia de flujos masivos de 
inmigrantes "indocumentados" se debe exclusivamente a la connivencia 
implícita de fuerzas económicas o políticas importantes en el país receptor. 

Esta esclerosis progresiva de las migraciones también afecta, en algunos 
casos y por distintas razones, a los movimientos internos, lo que limita aún 
más su alcance como instrumento para lograr una combinación óptima de 
recursos humanos y naturales. 

Primero: una Supervivencia Saludable 

Actualmente más de mil millones de personas viven en la más absoluta 
pobreza; aun suponiendo que el desarrollo económico evolucione en forma 



favorable, el número de pobres se mantendrá constante en este decenio en 
términos absolutos, aunque con una incidencia decreciente en la población 
total. La rápida tasa de crecimiento demográfico no contribuye a solucionar 
el problema, y en muchos casos y situaciones parece guardar relación con un 
mayor riesgo de pobreza. 

Al examinar las múltiples relaciones que existen entre población y 
pobreza, se ha decidido dar prioridad a dos enfoques: 

El primero es considerar los fenómenos y los comportamientos demográ­
ficos como funcionamientos del individuo que determinan su capacidad para 
alcanzar el bienestar o, en nuestro caso, para escapar de la pobreza. 

En el segundo enfoque, se examinan, a nivel global, los fenómenos 
demográficos como posibles mecanismos de elección que aseguran la flexi­
bilidad esencial para la supervivencia y el bienestar de las poblaciones 
humanas. Cuanto mayor sea la flexibilidad, más opciones habrá para hacer 
frente a las limitaciones. 

Para finalizar, cabe esperar que de este debate surja una conclusión que 
quizá podría servir también como orientación con miras a una política a largo 
plazo. Así pues, nuestra conclusión es la siguiente: la principal prioridad para 
mejorar el bienestar y luchar contra la pobreza es lograr una supervivencia 
saludable. Esta es una condición previa para casi todo lo que acompaña al 
desarrollo: para adquirir eficiencia física, desarrollar capacidad y destreza 
intelectuales, ampliar el horizonte temporal y planificar el futuro. Es asimis­
mo una condición previa para modificar la demanda de hijos y, por ende, para 
el control de la fecundidad. Además, reduce al mínimo las situaciones cone­
xas con la pobreza, como la orfandad, la viudez, la discapacidad. El rendi­
miento, en términos de una mayor supervivencia y una mejora de la salud por 
cada dólar gastado en infraestructura (agua, saneamiento) o en intervenciones 
médicas adecuadas, es alto. La reducción de la mortalidad ha desencadenado 
un proceso de transición demográfica; todo avance que permita una supervi­
vencia más saludable acelerará la conclusión de dicho proceso. 
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María Victoria Heikei 

Género y Población: otro Desafío Para 

¡a Equidad 

Introducción 

En las últimas tres décadas, en América Latina se ha llevado a cabo un 
intenso debate sobre estrategias eficaces para la erradicación de la pobreza. 
La preocupación por determinar las principales formas en que ésta se expre­
sa ha llevado a definir nuevas dimensiones, enriqueciendo las propuestas 
sobre modelos de desarrollo y comprendiendo problemáticas más complejas 
que el crecimiento del Producto Nacional. 

Paralelamente, en el plano de las políticas sociales, la evolución de sus 
modalidades y destinatarios fue el resultado del esfuerzo por vincular sus 
objetivos y estrategias a los modelos económicos deseables, definiendo a las 
personas ya no como datos o metas que deben cumplirse sino como sujetos 
activos, en el sentido de considerarlas beneficiarias y agentes conductores 
del desarrollo. 

La vinculación conceptual y operativa entre los modelos económicos y 
las políticas sociales —entre las que se considerarán particularmente las 
políticas sociodemográficas— dio lugar a enfoques que incluyen el objetivo 
de equidad como componente del crecimiento y los de productividad y efi­
ciencia como requisitos de las políticas sociales. 

En esta perspectiva, las políticas sociodemográficas otorgan prioridad al 
mejoramiento de las condiciones de vida de la población, más allá de cual­
quier comportamiento demográfico específico. Independientemente del 
número o la localization de las personas, el objetivo es elevar su calidad de 
vida. 

La mujer merece una consideración especial, ya que en ella se concreta 
uno de los hechos demográficos de mayor trascendencia: la fecundidad. Sin 
embargo, el enfoque actual, por una parte, exige que se tenga en cuenta que 
ella no es la única involucrada ni la reproducción es su único destino y, por 
otra, que como los demás agentes sociales la mujer participa de todos los 



hechos demográficos, y lo hace con características y condicionamientos 
propios. 

En la búsqueda de nuevas dimensiones no se puede soslayar la importan­
cia que tienen los factores culturales en la determinación de los hechos 
demográficos, ni tampoco la forma en que influyen para convertir comporta­
mientos individuales en patrones colectivos, reproducidos primero a escala 
familiar y de la sociedad en su conjunto como resultado final. 

La influencia cultural determina el tipo de vinculación tanto entre las 
personas como entre los grupos e instituciones y es justamente en dichas 
relaciones —y en todos los niveles— donde las mujeres pierden autonomía 
al estar sujetas a una vasta gama de imposiciones que van desde lo 
místico/religioso hasta normas legislativas y prácticas económicas. 

La predeterminación de roles conlleva el asumir comportamientos espe­
rados y la omisión de conductas prohibidas, que de hecho establecen dife­
rencias en las oportunidades para eliminar la pobreza y mejorar la calidad de 
vida. 

Este trabajo hará referencia específica a aquellos factores culturales que 
obstaculizan el éxito de la ejecución de iniciativas en materia de población, 
en el contexto de un modelo de desarrollo económico y social concreto 
{Transformación productiva con equidad1) para América Latina, región que 
a las puertas del siglo XXI registra, en la mayoría de los países, procesos de 
transición demográfica. Dichos procesos no son ni homogéneos ni generali­
zados; se presentan variantes tanto entre los países como dentro de un mis­
mo país, así como entre diferentes grupos sociales, etnias y edades. 

El denominador común, en el caso específico de la mujer, dice relación 
con la dimensión de género, que determina formas especiales de vinculación 
entre los sexos en las que, por lo general, es la mujer quién está en una posi­
ción subordinada, tanto en el plano de las decisiones personales y familiares, 
como en el de las oportunidades de acceso a los beneficios de la moderniza­
ción y el desarrollo (educación, salud, empleo, seguridad social, participa­
ción social y política). 

América Latina iniciará el siglo XXI con evidentes avances en la transi­
ción política y con procesos de transición demográfica que muestran tenden­
cias irreversibles. Para lograr la equidad entre los sexos, la transición cultu­
ral es aún materia pendiente y requerirá de: la redistribución de los roles 

1 CEPAL, Transformación productiva con equidad. La tarea prioritaria de América Latina y el Caribe 
en los años noventa 9LC/G.160-P). Santiago de Chile, 1990. 



domésticos, principalmente los ligados a la reproducción; de la igualdad en 
el acceso a la educación, a la salud y al empleo con igual remuneración por 
igual trabajo; de la eliminación de la violencia que subordina a la mujer por 
la fuerza, y de la equidad en el acceso a todos los espacios públicos, desde la 
calle hasta el gobierno. 

Este es el marco en que se propone una relectura de los avances en térmi­
nos de la propuesta de Transformación productiva con equidad y de las polí­
ticas sociodemográficas que en tal propuesta puedan definirse con el objeto 
explícito de eliminar los círculos viciosos de la pobreza y de los obstáculos 
que mantienen la discriminación de la mujer. 

El primer capítulo analiza el desarrollo del debate que intenta articular 
las variables demográficas con los modelos de desarrollo y la incorporación 
del tema de la mujer. Luego se presentan dos aspectos que aparecen como 
relevantes en la visualización actual de las políticas sociodemográficas: el 
primero hace referencia a los aspectos no técnicos, por definir de alguna 
manera los contenidos éticos que no tienen relación con la materia de plani­
ficación sino con una concepción más humana de las políticas públicas. El 
segundo se refiere al sexismo, subyacente en muchos de los conceptos y 
estrategias en materia de población. Este sesgo, avalado culturalmente, es 
interpretado como uno de los principales obstáculos para el logro de la efica­
cia de las políticas sociales en general, y de las sociodemográficas en parti­
cular. Finalmente, se presentarán algunas consideraciones sobre las sinergias 
posibles entre acciones en materia social y económica e iniciativas en mate­
ria de población. 

La inclusión del enfoque de género en la discusión del desarrollo no es 
nueva. Sin embargo, esto no significa que se haya generalizado y menos aun 
que existan consensos para definir nuevas formas de relacionamiento entre 
los sexos. En el caso particular de los temas de población, la perspectiva de 
género permite captar inequidades demográficas que, por una parte, impiden 
a las mujeres lograr el respeto a los derechos —decisiones— individuales y, 
por otra, actúan como nudos o resistencias en el proceso de transición demo­
gráfica y generan nuevas inequidades. 

Los Logros de un Debate Ampliado 

La real integración de los temas de población a la discusión del desarro­
llo —estrategia que obtuvo consenso desde la década pasada— no es sufi­
ciente para que el modelo incluya variables demográficas; se requiere que 



los objetivos y los impactos esperados conlleven cambios en el comporta­
miento demográfico de las personas. 

La Transformación productiva con equidad propone "... encontrar las res­
puestas a cómo crecer e incorporarse positivamente a la economía mundial y 
cómo hacerlo con mayores niveles de equidad, en el entendido de que el fin 
del desarrollo es el bienestar del conjunto de la población" (CEPAL, 1993, 
p. 35). Además de la dimensión de equidad —que aparece casi como un 
compromiso ético— incluye también la necesidad de preservar la capacidad 
de sustentación del medio ambiente y el fortalecimiento de los sistemas 
democráticos. 

El nexo propuesto para articular el crecimiento con la dimensión de equi­
dad (el primero de tipo supraestructural y fácilmente cuantificable, la segun­
da con capacidad de concretarse en cada uno de los individuos de la socie­
dad y que sólo se expresa mediante indicadores indirectos) es la 
competitividad, tanto entre países como entre los trabajadores. Este nexo 
—que involucra directamente a los recursos humanos— se concreta también 
en dos planos: por un lado, la inversión y la tecnología y, por otro, las nue­
vas formas de organización del trabajo y la capacitación de los trabajadores. 

La equidad involucra a los agentes del desarrollo, ya no como aportantes 
de esfuerzos sino en su doble condición de constructores y beneficiarios. En 
realidad, el concepto de equidad está un poco más cerca de la distribución de 
los beneficios. Resta aún una discusión más amplia sobre la distribución 
equitativa de los esfuerzos por lograr mejores condiciones de vida, aspecto 
que es de particular interés en el análisis de las relaciones de género. 

Entonces, la equidad en la distribución de los beneficios exige una parti­
cipación diferente en términos de igualdad de oportunidades, que de hecho 
aún no existe en todos los niveles y que es, para la mayoría de los países, 
una meta provisoria hasta que pueda convertirse efectivamente en herra­
mienta para el crecimiento. Exige también una mayor capacidad de integra­
ción y acuerdos básicos, que en la transformación productiva son plantea­
dos como una forma de cohesión social en el marco de las relaciones 
democráticas. 

Es en la igualdad de oportunidades donde se hace más evidente la necesi­
dad de tomar medidas que incorporen a los grupos sociales que no cuentan 
con las mismas opciones para acceder a mayores niveles de bienestar. Las 
mujeres, los indígenas, los jóvenes —y en una medida diferente los ancia­
nos— son segmentos de la población que se desempeñan en condiciones 
inequitativas. 
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Finalmente, el fortalecimiento de la democracia conlleva implícita la 
necesidad de ampliar su significado desde el nivel meramente electoralista al 
de los comportamientos interpersonales, tanto en el ámbito público como en 
el privado. En ambos aspectos las mujeres son sujetos de relaciones desigua­
les que, aun cuando existan medidas legislativas en favor de su participación 
igualitaria (en la capacidad de elegir y ser elegidas), en la práctica dichas 
relaciones constituyen obstáculos que las someten a condiciones de competi-
tividad desiguales cuando se trata del ámbito público. En el plano de las 
relaciones privadas, es en la familia, en el hogar —o en lo que se ha dado en 
llamar el espacio doméstico— donde se concretan las formas autoritarias de 
supremacía masculina (subordinación de las mujeres) y adulta (subordina­
ción de los jóvenes y de los de más edad). 

La Población como Recurso y Destinatària del Desarrollo 

Para que la población alcance niveles reales de competitividad debe 
demostrar gran capacidad de creación económica y técnica (CEPAL, 1993). 
En este punto es donde el modelo de crecimiento debe apoyarse en las polí­
ticas sociales. Los sectores de educación y salud son canales adecuados para 
concretar las inversiones en capital humano que buscan potenciar la calidad 
de los recursos humanos. 

El problema reside en que el modelo propuesto, si bien ético y demo­
crático en su fundamentación, debe instalarse en un contexto que actual­
mente es social y culturalmente excluyente: con capacidades desigualmen­
te desarrolladas, con accesos diferenciados a la educación y a la salud, y 
con fuertes desniveles en los ingresos. En estas condiciones, se hace difícil 
pensar cómo la población, principalmente la población pobre, puede con­
tribuir al desarrollo y, lo que es más importante, beneficiarse del creci­
miento económico. 

La necesidad de enfrentar la pobreza fue —aun antes de las nuevas pro­
puestas— el objetivo de diferentes estrategias de desarrollo. En todos los 
casos se ha establecido la relación entre un número mayor de pobres y un 
esfuerzo, también más grande, por alcanzar las metas de desarrollo. Ahora, 
la diferencia está en que la preocupación, lejos de centrarse sólo en el tama­
ño de la población, se aboca a encontrar formas alternativas de elevar su 
calidad de vida. 

Paralelamente, se ha reconocido que, si bien los países con mayores tasas 
de crecimiento demográfico han desplegado importantes esfuerzos sin obte-



ner buenos resultados, una tasa de fecundidad menor no garantiza mejores 
resultados en el crecimiento económico. Del mismo modo, es posible mejo­
rar los indicadores sociales sin que se registren dificultades en los indicado­
res macroeconómicos (Arguello, 1995). 

La Inclusión de la Mujer y de las Relaciones de Género 

En las diferentes propuestas para el desarrollo, que de un modo general 
se podrían ubicar como anteriores a la crisis de los años ochenta, se encuen­
tran dos sesgos principales: el economicismo y el androcentrísmo. El prime­
ro generó la exclusión de los segmentos sociales con menores recursos y así, 
antes que alcanzar el objetivo de disminuir la pobreza, aceleró el crecimien­
to del número de pobres, que se expandió muy por encima de su crecimiento 
natural. El androcentrísmo, por su parte, ha reforzado la subordinación de la 
mujer. La combinación de ambos sesgos ha llevado a que la mujer sea hoy 
en día la más pobre entre los pobres. 

En la propuesta de transformación productiva con equidad se ha señalado 
que "... en el tema de población no debería... dedicarse un capítulo aparte a 
la situación de las mujeres, ya que afectan y son afectadas por todas las 
variables del tema..." (CEPAL, 1993, p. 53). Sin embargo, y dado que la 
mujer ha sido incorporada de manera poco apropiada, tanto en los grandes 
modelos como en las políticas sectoriales se hace necesaria, por lo menos, 
una reflexión acerca de los nexos que vinculan las dimensiones de género 
con la eficacia en las políticas y su contribución real al modelo global. 

Los capítulos específicos sobre la mujer, así como los dedicados a la 
identificación de otros sectores de la población, constituyen un avance hacia 
el reconocimiento de grupos de población (en este caso la mitad de la mis­
ma) que requieren, por más de una razón, un tratamiento específico. Cuando 
la mujer haya logrado su equiparación en la sociedad, no será necesario ese 
capítulo especial y las referencias que a ella se hagan en el texto tendrán 
como objeto relevar comportamientos particulares de un sector con caracte­
rísticas propias, pero que en el punto de inicio de cualquier proceso estará en 
condiciones de igualdad. Para esto falta algún tiempo. 

Así, se está partiendo de un primer supuesto. Existen inequidades que 
afectan a la mujer por su condición de tal, que pueden ser más severas por su 
posición social, económica, étnica, religiosa y etaria. Las inequidades pre­
sentan también variabilidad según las diferentes regiones, tanto dentro de 
cada país como entre un país y otro. 



Un segundo aspecto, que explica la lógica de incluir el "capítulo mujer" 
es que, en la medida que las diferentes propuestas de desarrollo han ido evo­
lucionando, se fueron haciendo más complejas las dimensiones que deben 
complementar el crecimiento. El concepto de población es el que contribuyó 
más a la visibilidad de la situación de las mujeres en el proceso de desarro­
llo. Otras dimensiones importantes son el medio ambiente y los factores 
políticos y culturales. 

La preocupación por poner a la población en el centro de la atención está 
en la esencia de la propuesta de equidad y transformación productiva, por 
cuanto se dirige al bienestar del conjunto de seres humanos. A este respecto, 
se han señalado algunos ejes centrales, como la competitividad en tanto 
"capacidad de creación económica" y el ejercicio de la ciudadanía para 
garantizar los acuerdos sociopolíticos necesarios para la implementación de 
las políticas. La inclusión de la mujer se explica por tres razones: a) ella es 
vista ahora también como un recurso humano para el crecimiento, b) la pro­
puesta incluye una dimensión ética, y c) los movimientos de mujeres han 
presionado a diferentes organismos, sobre todo los de las Naciones Unidas, 
en procura de sus reivindicaciones. Esto añade un aspecto más a la propia 
dimensión política de la propuesta. 

El énfasis puesto en los grupos de población más desfavorecidos fue la 
puerta de entrada para las mujeres. Sin embargo, esto no garantizaba 
todavía el enfoque de género (que busca eliminar las desigualdades) por­
que han habido políticas "antipobreza" que consideraban a las mujeres 
como simples reproductoras (o productoras de pobres) o como responsa­
bles de elaborar, doméstica y comunitariamente, los bienes y servicios 
que no se podían adquirir en el mercado ni eran provistos por el Estado. 
El resultado era una sobrecarga que recaía en las mujeres. La propuesta 
ahora es diferente: 

i. No se trata de reducir el número de pobres con medidas de control de 
la fecundidad. No se trata de disminuir a los pobres sino de eliminar 
progresivamente las causas de la pobreza. En muchos casos, el des­
censo de las tasas de fecundidad implica menos hijos en hogares 
igualmente miserables, sin ninguna mejoría en la calidad de vida; 
sólo son menos los que sufren y esto no es suficiente. 

ii. De lo que sí se trata es de incluir una dimensión estratégica de géne­
ro en la propuesta de transformación con equidad. Además de lo ya 
señalado acerca de las transformaciones económicas, tecnológicas y 
políticas, se requiere una transformación en las pautas culturales, un 



replanteamiento de conductas y, sobre todo, un cambio de actitudes 
que siendo consideradas como valores son en realidad antivalores 
que obligan a una mitad de la población a permanecer en condiciones 
de subordinación con respecto a la otra. Esas relaciones de subordi­
nación son reforzadas cultural y políticamente. 

iii. Finalmente, se plantea que, además de los procesos de transición 
demográfica, de transición política y de cambios tecnológicos, se 
está frente a un proceso de "transición cultural". Prueba de ello es la 
ya difundida preocupación por abordar los diferentes temas con 
"perspectiva de género". Ahora, se trata de cuidar que estos cambios 
lleguen a todas las mujeres y a todos los seres humanos. Esto requie­
re también, obviamente, de una mejor repartición de las cuotas de 
poder. 

El Marco Conceptual de las Políticas Sociodemográficas 

Aun cuando existen temas sobre los cuales es difícil articular una defi­
nición (y el de políticas sociodemográficas es uno de ellos) debe recono­
cerse que su conceptualización incluye la delimitación de su campo de 
acción, de sus estrategias y también de los agentes sociales hacia quienes 
van dirigidas. 

La conceptualización de políticas de población ha avanzado desde "el 
conjunto de metas que deben ser alcanzadas en relación con el tamaño, com­
posición, distribución espacial y ritmo de cambio" de los habitantes de un 
territorio determinado (Torrado, 1986, p. 6), pasando por "acciones orienta­
das a satisfacer las necesidades de la reproducción de la población, que es la 
de la sociedad" (Barbieri, 1993, p. 6), hasta ser entendida como "un conjun­
to de disposiciones legales, programas y acciones orientadas a modificar el 
comportamiento de las variables demográficas" (CEPAL, 1993). Nótese que 
mientras Barbieri incorpora la atención de "necesidades", la CEPAL incluye 
el conjunto de medidas legales. 

En una perspectiva más amplia, Arguello propone entender por políti­
cas sociodemográficas "al conjunto de aquellas acciones públicas que 
tienen la intención explícita de influir sobre esas tendencias demográfi­
cas, ya sea en cuanto a su volumen o distribución; modificándolas en la 
dirección que el poder político cree que se ajustan mejor a su estrategia 
de desarrollo o a su proyecto de sociedad" (Arguello, 1995, p. 10). Este 
enfoque especifica, por una parte, que se trata de políticas sociodemo-
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gráficas2, es decir, incluye las dimensiones sociales y culturales del com­
portamiento de las personas y, por otra, se enmarca en acciones públicas 
con una intención explícita. En muchos países de la región (y también fue­
ra de ella), ante la ausencia de acciones desde el Estado, el sector privado 
fue el que emprendió las acciones principales. La dimensión implícita, por 
su parte, dio lugar a encubrimientos de intencionalidades sobre las cuales 
la sociedad no ha podido pedir cuenta de sus resultados ni a los gobiernos 
ni, en muchos casos, a los actores que han participado a través de organis­
mos privados en los países. 

Las Implicaciones de la Definición 

Aun cuando diferentes autores —sobre todo si se trata de autores institu­
cionales— puedan diferir en sus enfoques de las políticas sociodemográfi-
cas, existe consenso tanto acerca de su adecuación a los diferentes contextos 
sociopolíticos como acerca de su relación con las propuestas globales de 
desarrollo, mediante una relativa programación de los recursos humanos dis­
ponibles y necesarios para lograr el equilibrio entre las personas y los logros 
del desarrollo. 

Pero este debate no ha sido ni fácil ni expedito. Desde la década de 1970 
América Latina fue escenario de un fructífero —aunque a veces desnivela­
do— debate en torno, primero, de las políticas de población y de las políti­
cas sociodemográficas después3. Un primer consenso fue que las variables 
de población deben formar parte integrante de las políticas públicas y de los 
modelos de desarrollo económico, así como sobre la necesidad de armonizar 
las tendencias demográficas con las del desarrollo económico y social. El 
problema se presentó cuando, al tiempo que se daba este debate en el 

2 Con el concepto de políticas sociodemográficas Arguello propone una solución al viejo problema 
(conceptual e ideológico) de la contraposición en el debate de los términos: política demográfica y políti­
ca de población. El autor desecha la primera porque ha descuidado los derechos fundamentales de las 
personas y la segunda porque sólo se ha ocupado de algunos aspectos de la población (los demográfi­
cos) y no de la totalidad. La Intención es incluir en el concepto aspectos sociales y culturales, además 
de un reconocimiento explícito a la dimensión ética de las medidas orientadas a modificar el comporta­
miento demográfico de las personas (Arguello, 1995). 

3 Entre las principales reuniones internacionales se pueden citar: la Reunión Latinoamericana Pre­
paratoria de San José de Costa Rica, para la Conferencia Internacional de Bucarest (1994); la Reunión 
Evaluatlva de la Conferencia Internacional de Bucarest (México, 1974); la reunión del Conité de Exper­
tos Gubernamentales de Alto Nivel (CEGAN/CEPAL) en Bogotá (1975) y Quito (1979); la Conferencia 
Internacional de Población celebrada en México (1984) y su reunión preparatoria de La Habana (1983); 
la Reunión de Expertos Gubernamentales de Santa Lucía (1992), la la Conferencia Regional Latinoa­
mericana y del Caribe sobre Población y Desarrollo de México (1994) para la Conferencia Internacional! 
sobre la Población y el Desarrollo de El Cairo (1994) (CEPAL, 1993). 



ambiente demográfico, se producía una cierta retracción en el énfasis puesto 
por los planificadores en las políticas sociales (Macció, 1992) y se diseña­
ban medidas de ajuste estructural desde las instancias de gobierno. 

A pesar de las dificultades por mantener el énfasis en la planificación 
sectorial del área social, las propuestas más recientes apoyan la necesidad de 
definir un marco más amplio para responder a la complejidad que imponen 
las necesidades de la población. 

La necesidad de diseñar políticas sociodemográficas radica en que sus 
objetivos nos ponen frente a uno de los recursos del desarrollo que hace más 
evidentes sus avances y retrocesos. Esto es, las y los habitantes en general y 
las condiciones de vida en particular. Cuando fracasa un modelo de desarro­
llo, las condiciones de vida de la población se deterioran de manera mucho 
más acelerada de lo que podrían hacerlo los indicadores macroeconómicos4. 

Una vez encarada la importancia de definir políticas sociodemográficas 
corresponde considerar una nueva dimensión, también polémica, de las mis­
mas, puesto que se dirige a comportamientos humanos tales como la nupcia­
lidad, la fecundidad, la mortalidad y las migraciones, cuyo análisis conlleva 
subjetividades sobre las cuales aún no existen acuerdos, por lo menos no al 
mismo nivel en que se ha acordado incluir a la población como dimensión 
del desarrollo. Por ejemplo, no es lo mismo definir acciones que se orienten 
al comportamiento del "mercado" que definir programas relacionados con la 
reproducción humana. 

Las políticas sociodemográficas se dirigen a conductas que buscan per­
manentemente el equilibrio entre lo culturalmente definido y los condicio­
nantes económicos, sociales, medioambientales y políticos de la superviven­
cia humana. Dicho punto de equilibrio puede variar según la perspectiva con 
que se defina y según sus intereses subyacentes. Entre estos últimos cabe 
señalar dos, cuyo impacto es particularmente importante: los intereses reli­
giosos y los de la estructura patriarcal de relaciones sociales. 

En lo que dice relación con las posturas que sustentan intereses religiosos 
es preciso indicar que ellas encubren un cierto grado de determinismo funda-
mentalista que obliga a las personas —particularmente a las mujeres— a optar 
por una "naturalidad" que no siempre se adecúa a los otros ámbitos de la vida. 

En cuanto a las posturas patriarcales, lo más importante es destacar que 
los beneficios y los costos del desarrollo no se distribuyen equitativamente, 

4 El otro recurso sensible a los efectos del desarrollo es el medio ambiente, tema que se reconoce 
pero que excede los límites de este trabajo. 



es decir, que no están definidos los mecanismos que garanticen igualdad de 
oportunidades de progreso para todos y para todas, y tampoco establecer res­
ponsabilidades compartidas en el esfuerzo. 

Derechos Individuales Para Todos 

En la relación que se establece entre la pobreza como objetivo, la 
población como agente activo y la equidad en democracia como marco 
general, se plantea la necesidad de aumentar el empleo productivo y los 
salarios para disminuir la pobreza (CEPAL, 1993). También se postula el 
establecimiento de una separaración entre las necesidades sociales y cultu­
rales y los requerimientos de la política económica, con miras a obtener 
mejores indicadores entre las primeras, aun cuando las difíciles condicio­
nes del segundo aspecto impongan severas restricciones (Arguello, 1995). 
Todo esto parece concretarse en una visión ética que obliga a considerar, 
prácticamente por encima de cualquier acción, los derechos individuales 
de las personas y la potestad de los Estados. Ello con el fin de asegurar 
decisiones informadas por parte de los individuos y la aplicación de políti­
cas públicas (Villa, 1995). 

Este conjunto de postulados, coherentes entre sí, busca los medios más 
eficaces para llegar a todos y cada una de las personas, aunque en el 
momento de definir las políticas estén en las peores condiciones. En todos 
ellos la educación juega un papel fundamental como herramienta sociocultu-
ral que permite tanto elevar la productividad como mejorar las condiciones 
sociales (de salud, por ejemplo) y, a la vez, garantizar los derechos (por lo 
menos a las decisiones informadas) de las personas. 

Es posible que el problema más serio esté en que la necesidad de compa-
tibilizar la educación con los objetivos del desarrollo, imponen —y lo han 
señalado varios autores (Aimeras, 1994)— un replanteamiento tanto de sus 
contenidos como de su metodología. 

Entre las reformas requeridas en los sistemas educativos tienen un peso 
equivalente las necesarias para a) su adecuación a las nuevas necesidades y 
modalidades de la producción y de los avances tecnológicos; b) su adapta­
ción a las necesidades regionales o locales y, sobre todo, c) la eliminación de 
todas las formas de contenidos discriminatorios, y ello incluye no sólo los 
textos sino los programas de enseñanza, la distribución de los tiempos, la 
atención diferencial de los alumnos y alumnas en las clases e incluso los 
espacios físicos de los establecimientos escolares. 



Así como en en la transformación productiva con equidad se replantea la 
utilidad de la educación vigente para la capacitación de recursos humanos 
más productivos, cabe una revalorización de la educación de las mujeres 
para garantizar que en la defensa de los derechos individuales se esté hacien­
do referencia realmente a "toda" la población y no solamente a una mitad. 

Afirmaciones tales como que la productividad y el ingreso dependen del 
nivel educativo y de la calificación —porque estos últimos determinan el 
nivel de competitividad y de salarios (CEPAL, 1993)— no se ajustan total­
mente a la realidad. En el caso de las mujeres, existen factores culturales que 
producen un aumento de la brecha de ingresos según sexo, incluso cuando el 
nivel educativo de las mujeres aumenta (Aguiar, 1990). 

Una situación similar se presenta cuando se sostiene que la transición 
demográfica, y con ella el descenso de la fecundidad, son condiciones favo­
rables para la transformación productiva con equidad, o que un número 
menor de hijos facilita la incorporación de las mujeres al desarrollo. Si bien 
está claro que un menor número de demandantes de servicios hace más 
probable un aumento tanto de la cobertura como de su calidad, es igualmen­
te cierto que un número menor de población no necesariamente garantiza la 
provisión y el acceso. 

Lo más importante, en términos de equidad, parece estar en la entrega 
—a la población en general y a las mujeres en particular— de la posibilidad 
de decidir de manera libre e informada sobre el número y el espaciamiento 
de sus hijos. Esto implica, por un lado, la inclusión de la pareja (como forma 
ideal), y por otro, la equidad de acceso a los servicios de salud y planifica­
ción familiar. La garantía del derecho a la información —y con ello la des­
trucción de mitos y determinismos fundamentalistas— también se refiere a 
las limitaciones que transcienden el ámbito del Estado y se ubican en el con­
texto cultural de la comunidad y la familia. 

Cuando se trata de grupos que no han alcanzado el umbral mínimo de 
capacidad y autonomía para ser incluidos como destinatarios de las políti­
cas sociales, el mayor esfuerzo debería dirigirse a eliminar la inequidad ini­
cial existente. En términos de políticas sociodemográficas, ello podría sig­
nificar la necesidad de que los gobiernos pongan en práctica "iniciativas 
destinadas a eliminar las inequidades demográficas" (Villa, 1995, p. 49). 
Este debería ser un primer objetivo, al menos para los países más pobres de 
la región. 

Villa (1995) considera que uno de los principales factores de reproduc­
ción de la inequidad está en la transmisión intergeneracional de la pobreza. 
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En esta situación la población pobre recurre a la fuerza de trabajo infantil 
para completar sus ingresos, sacrificando la educación de niños y adolescen­
tes. Además, aumenta la fecundidad de las adolescentes, las que transmiten a 
sus hijos sus propias carencias materiales y culturales. Cada uno de estos 
indicadores señala la violación de algún derecho humano fundamental: a la 
niñez, a la salud reproductiva y a elevar la calidad de vida, por citar sólo 
algunos. 

El hecho de que la mujer sea reconocida como la más pobre entre los 
pobres —y agregando las prácticas de paternidad no responsable de los 
hombres— deja a la mujer como centro de este proceso de empobrecimiento 
hereditario. Las acciones diferenciales para mujeres adolescentes (considera­
das como grupos objetivo) podrían debilitar la rigidez de este círculo vicio­
so. Cuando se hace referencia a acciones diferenciales se está planteando la 
necesidad de programas especiales, tanto en términos de educación y de 
salud reproductiva como de formas no tradicionales de generación de ingre­
sos. Aun cuando la intención sea desarrollar acciones sobre hechos demo­
gráficos, su ejecución no será posible al margen de otras medidas sociales y 
culturales que complementen los resultados deseados. 

La Inclusión de las Variables Demográficas 

Una vez establecida la relación entre la población y el crecimiento eco­
nómico —en el marco del respeto a los derechos individuales y a la autono­
mía de los Estados— la siguiente preocupación estará en la forma de definir 
el tipo de intervención que se puede implementar, desde el sector público, 
para aliviar las presiones generadas por el rápido aumento de la población y 
por la forma en que ésta se distribuye sobre los recursos físicos y naturales. 
En la definición de dichas acciones se deberá considerar que sus impactos 
no son neutros, en cuanto podrían afectar diferencialmente a distintos agen­
tes sociales según sexo, etnia y edad. 

Existe una conciencia relativamente clara, incluso en aquellos países que 
no han desarrollado políticas explícitas, o que no tienen tasas de fecundidad 
demasiado altas (FNUAP, 1991), sobre los desafíos que impone una tasa de 
crecimiento poblacional alta. 

Otra de las preocupaciones sobre los hechos demográficos de mayor 
impacto en el proceso de desarrollo económico y social, está en la forma en 
que se distribuye la población en el territorio de los países. La excesiva con­
centración en pocas ciudades y los vacíos poblacionales emergentes en 



extensas áreas geográficas no solamente atentan contra la base de sustentabi-
lidad ambiental de las políticas económicas sino que imponen condiciones 
de vida, —por ejemplo, de hacinamiento o aislación— que refuerzan los 
niveles de pobreza. 

Así como en la dimensión de la fecundidad se ha constatado una suerte 
de círculo perverso en la transmisión intergeneracional de la pobreza, en las 
migraciones —sobre todo en las corrientes rural-urbanas— es posible 
encontrar una fuerte tendencia a trasladar las condiciones de vida de grupos 
carentes a áreas que, habiendo logrado un cierto equilibrio en el pasado, hoy 
son focos de no desarrollo. 

En el caso del deterioro de la calidad de vida en las ciudades —y funda­
mentalmente en sus alrededores (áreas suburbanas)— cabe pensar en un 
nuevo círculo perverso, en este caso de transmisión interregional de la 
pobreza. Aun cuando este es un debate no resuelto (Obérai, 1989), lo que 
aquí se plantea es que, en la mayor parte de los casos, los migrantes pobres 
que "salen" de áreas rurales mantienen sus prácticas de comportamiento 
demográfico en las áreas de destino, trasladando sus carencias materiales y 
culturales y con la necesidad de un plazo relativamente largo de tiempo para 
variar sus conductas. 

El análisis de los indicadores demográficos es una tarea ineludible para 
poder articular la población con el desarrollo, tanto en la priorización de 
políticas puntuales como en la definición de estrategias de impacto exitoso 
sobre las diferentes dimensiones que se vinculan a los hechos demográficos. 
En este sentido, las oficinas de estadística, los investigadores y los entes 
encargados de la formación de recursos humanos —aun cuando por sí solos 
no puedan definir las políticas sociodemográficas— tendrán la responsabili­
dad de proveer la base de conocimientos necesarios para establecer las siner­
gias requeridas por las estrategias más complejas de articulación de las tres 
dimensiones: poblacional, sociocultural y económica. 

Un buen relevamiento estadístico permitirá definir los grupos objetivo 
prioritarios con las mayores inequidades demográficas. En este aspecto cabe 
remarcar la necesidad de considerar la equidad en su sentido amplio, tanto 
en términos de recursos materiales, medioambientales y de capacidades y 
conocimientos, como en relación al ejercicio de los derechos individuales de 
las personas. Entre éstos, las relaciones de género imponen —desde los 
espacios familiares y comunitarios— comportamientos absolutamente con­
trarios al concepto de igualdad de oportunidades —o mejor aun de equi­
dad— en la distribución de los beneficios del desarrollo. 



El Enfoque de Género como Medida Contra las Inequidades 
Demográficas 

La mujer ha sido destinatària principal de gran parte de las políticas 
sociales y en particular de las políticas de población. Sin embargo, la incor­
poración del enfoque de género al debate de las políticas públicas es reciente 
y no es un hecho generalizado. Es más, este es un punto de permanente fric­
ción y de resistencia, tanto de parte de los planificadores como de los agen­
tes que tienen a su cargo la definición y ejecución de las políticas. Entre esos 
agentes deben incluirse, sin lugar a dudas, hombres y mujeres. 

La definición de las funciones que cumplen las mujeres en el desarrollo, 
y de los impactos que las políticas tienen sobre ellas, ha evolucionado en el 
curso de los diferentes modelos de desarrollo (Portocarrero, 1990). En un 
primer momento, cuando los beneficios del crecimiento económico se distri­
buían por filtración, la mujer estuvo prácticamente ausente, excepto en lo 
que respecta a los así llamados "obstáculos para el desarrollo". Vista (unila-
teralmente) como madre y responsable del crecimiento de la población fue 
objeto de un sinnúmero de políticas destinadas al control del crecimiento 
poblacional. 

Más adelante fue considerada como un recurso económico, en tanto 
podía participar de la fuerza de trabajo; entonces se convirtió en objeto de 
políticas dirigidas a la universalización de la educación y a la creación de 
nuevos empleos. En ambos casos, la "participación" de las mujeres estuvo 
limitada a la recepción de los planes, sin que estos tomaran en cuenta las 
especificidades de género. 

En el caso de la educación, si bien hubo un aumento sustancial de la 
matrícula femenina, la ausencia de planes que consideraran las característi­
cas (y condiciones) de las mujeres hizo que ellas abandonaran la educación 
formal mucho antes que los hombres y que aquellas que alcanzaron niveles 
superiores no pudieran hacer uso efectivo de su capacitación. Además, los 
contenidos sexistas de los programas y planes (e incluso de la infraestructura 
educativa), en lugar de incorporar a la mujer al desarrollo reforzaron su 
posición tradicional de subordinación. 

En el mercado de trabajo también se produjo la incorporación masiva de 
mujeres, especialmente de mujeres jóvenes urbanas. Ellas fueron considera­
das entonces en su doble función de madres (porque los programas de plani­
ficación familiar nunca fueron abandonados) y de trabajadoras (principal­
mente obreras). Aun cuando fueron admitidas ambas funciones, no se tuvo 



en cuenta que podrían darse simultáneamente; más bien se partía suponiendo 
que la mujer alternaba su rol de madre y de trabajadora según cual fuera el 
desarrollo del ciclo vital familiar. 

A esto se sumó la fricción cultural —que hasta hoy subsiste— entre las 
funciones "naturalmente" reconocidas a las mujeres y las "otras" funciones. 
Entre estas últimas está el empleo productivo, que "por ser antinatural" fue 
desvalorizado. Entonces, aun cuando las mujeres lograron ingresar a la fuer­
za de trabajo, lo hicieron en los sectores de menor tecnificación, en los peo­
res puestos, en malas condiciones de trabajo y con los más bajos salarios. 

En el enfoque de las necesidades básicas, la mujer fue vista como prove­
edora de bienes y servicios en cuanto tenía la responsabilidad de concretar la 
satisfacción de las necesidades de alimentación, salud, cuidado de los niños 
y de la vivienda, etc. Fue definida como sujeto del desarrollo e identificada 
como la más pobre entre los pobres, pero sólo era reconocida en función de 
la familia y de la comunidad. 

Al ser la encargada de la reproducción biológica y material del hogar, 
ella fue destinatària principal de las políticas antipobreza y de aquellos pla­
nes que requerían la participación de los sectores más "marginados" en la 
solución de sus problemas. Así, tuvo que hacer frente a planes de sanea­
miento ambiental, programas de nutrición y de mejoramiento de la vivienda 
y, en no pocos casos, a pequeños proyectos de generación de ingresos. La 
mayoría de las veces no se consideraba que ahora se le exigía el desempeño 
de una triple función: madre, trabajadora y encargada de proveer servicios al 
hogar y a la comunidad. 

Sin embargo, alrededor de la década de 1970 estas políticas lograron que 
la mujer tuviera mayor presencia y con ello, mayor importancia en la plani­
ficación del desarrollo y en las políticas públicas. En aquellos momentos el 
concepto era Mujer en el Desarrollo. 

En la época de prevalencia de los modelos que pusieron el acento en la 
agroexportación para aumentar los ingresos de divisas, la mujer no cumplió 
una función diferente a la que se le había asignado en el enfoque anterior, 
pero sufre los efectos negativos del modelo en dos aspectos principales: por 
un lado, la sobrevaloración de los cultivos de exportación determinó el 
aumento de la demanda de trabajo familiar y un creciente empobrecimiento 
campesino lo cual, a su vez, empeoró las condiciones de vida y de trabajo de 
las mujeres. Por otro lado, los recortes presupuestarios efectuados al gasto 
del Estado condujeron a que cada vez se produjeran más bienes y servicios 
en el hogar (particularmente en el suministro de agua potable, la salud, la 
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educación, la infraestructura para vivienda, los caminos y el combustible 
doméstico). 

Los planes elaborados desde la perspectiva Mujer en el Desarrollo pro­
dujeron algunos efectos no deseados, como la doble y triple jornada y el 
aumento de la autoexplotación, y llevaron a las propias mujeres a la necesi­
dad de plantearse la desigualdad de género como un obstáculo para alcanzar 
niveles más equitativos de desarrollo. 

En el enfoque llamado "Género en el Desarrollo" se hace un esfuerzo por 
evidenciar la forma en que "... los factores culturales, causantes de la subor­
dinación de las mujeres, tales como la jerarquía en la familia, el fundamenta-
lismo religioso y la violencia contra las mujeres se mezclan con factores 
económicos responsables de que ellas sean mayoría entre los pobres del 
mundo, entre los analfabetos y los desempleados y las más afectadas por el 
hambre, la sequía y la crisis de alimentos, de enersía y de agua..." (Aguiar, 
1990, p. 16). 

Lo que se persigue es incorporar a la mujer en una nueva forma de pro­
puestas para el desarrollo, que le permitan participar "... en forma cabal y 
permanente de los beneficios y aportes que supone el verdadero desarrollo y, 
en especial, integrarla al proceso de toma de decisiones." (López y Pollack, 
1989, p. 40). 

La incorporación de una perspectiva de género en procura de salvar los 
obstáculos al desarrollo pasa, además de reconsiderar los recursos humanos 
para el crecimiento económico, por rever los valores culturales y las relacio­
nes de poder que excluyen a grandes sectores sociales (en este caso a las 
mujeres) de los beneficios del desarrollo. La mujer se convierte así en sujeto 
de participación activa en el diseño de las políticas públicas, al menos en el 
plano discursivo/teórico. En la práctica, las organizaciones sociales de muje­
res, y más recientemente los planificadores, han considerado la necesidad de 
incluir a la mujer (y a otros grupos sociales, como los jóvenes, los niños y 
adultos mayores) en las diferentes etapas de la tarea del desarrollo, esto es, 
la planificación, la formulación y la aplicación de las políticas públicas. 

En la década de los años noventa, la situación inicial de las mujeres es 
sustancialmente diferente de lo que era en los años setenta. En efecto, se 
reconoce su incorporación masiva a la educación y al trabajo remunerado, se 
ha avanzado en materia legislativa —desde el derecho al sufragio hasta la 
aceptación de su participación ciudadana y política— y existen nuevos códi­
gos y modelos en la comunicación (Krawczyk, 1993). Sin embargo, todavía 
se registra una fuerte heterogeneidad en los logros alcanzados por las muje-



res, importantes desniveles en sus condiciones de vida y, sobre todo, inequi-
dades en cuanto a sus derechos individuales. 

La Cultura como Herramienta para Eliminar el Sexismo en las 
Políticas Sociodemográficas 

Las políticas que se han venido discutiendo, aun cuando hacen referencia 
a hechos demográficos (nacimientos, muertes, migraciones), se dirigen a 
colectivos: pautas de nupcialidad, patrones de reproducción, niveles de cali­
dad de vida o desplazamientos de grupos sociales desde un lugar del territo­
rio a otro. Las personas establecen relaciones entre sí y con el habitat en el 
cual están insertas y es justamente en esta dimensión relacional donde inter­
vienen factores culturales, valores y antivalores, que refuerzan o desalientan 
sus conductas. 

Se ha dicho también que en el nuevo enfoque de las políticas sociodemo­
gráficas tienen importancia relevante los derechos individuales, pero debe 
entenderse que éstos no siempre están representados en las pautas de com­
portamiento socialmente promovidas, como tampoco lo están en las prácti­
cas políticas ni económicas. Es en este punto, el de las relaciones desiguales, 
donde se inscribe la perspectiva de género. 

Un segundo aspecto que cabe considerar es que si se admite que en las 
relaciones entre hombres y mujeres la desigualdad está en contra de éstas 
últimas, será necesario admitir también que en los comportamientos demo­
gráficos existen prácticas discriminatorias que por mucho tiempo han defini­
do (o prohibido) conductas que siendo propias no son igualitarias. 

Como estas políticas intervienen de alguna manera en las conductas ínti­
mas, tienen aspectos polémicos, y a ellos se agrega ahora el de la necesaria 
redefinición de las conductas entre hombres y mujeres, entre éstas y la fami­
lia, entre éstas y las instituciones. 

La profundidad de este debate, aun admitiendo que la posición de la 
mujer ha variado sustantivamente durante la última década, permite antici­
par que será tanto o más profundo que aquel que contraponía al crecimiento 
de la población con el crecimiento económico. En aquel momento la ideolo-
gización de la discusión dependía de los argumentos de los gobiernos, de los 
partidos políticos, y en todo caso, de los planificadores y de las iglesias. Hoy 
deben agregarse los intereses de cada una de las personas involucradas, que 
pueden adecuarse o resistirse a las nuevas propuestas. 



Una mención especial merecen los esfuerzos que se realicen para que el 
sexo dominante, vale decir los hombres, pueda revisar también el lado oscu­
ro de una relación que les impone conductas basadas en el autoritarismo, la 
exclusión y la fuerza. 

Acciones con Respecto a la Reproducción Biológica 

Dada la vinculación diferencial que existe entre reproducción y sexuali­
dad, esta es el área de la política sociodemográfica en la cual está más direc­
tamente inserta la problemática de género. En las sociedades latinoamerica­
nas, alrededor de ambos comportamientos aún persisten preconceptos con 
una larga tradición valorativa, que hacen referencia a la identidad femenina, 
es decir, a lo que la sociedad espera de ella y, como complemento, del hom­
bre. Existe además una cierta asociación entre la capacidad de moderniza­
ción de los diferentes grupos sociales y la supervivencia de dichos precon­
ceptos (Heikel, 1993). A modo de ejemplo se pueden citar: 

i. La maternidad constante durante el período fértil como mecanismo 
de realización del ser mujer y del ser hombre (esposo o compañero). 

ii. La nupcialidad temprana. En muchos países la mujer pasa de la niñez 
a la maternidad sin detenerse en la adolescencia y mucho menos en 
la juventud. La menarquía es uno de los hitos que habilita a la mujer 
para la sexualidad-maternidad-unión conyugal. Esta condición deter­
mina al esposo (compañero) como ser supremo, ya que "mediante él" 
la mujer se realiza en la maternidad, que es su designio principal. 

iii. La lactancia como método de espaciar los nacimientos encarada 
espontáneamente y sin control médico alguno. Muy por encima de las 
ventajas para la nutrición del lactante, el amamantamiento es conside­
rado como una prolongación del embarazo, pues ocupa a la mujer en 
"sus" funciones y, por ende, evita que se "distraiga" en otros roles dife­
rentes a la maternidad. En el Paraguay, como en otras sociedades, se 
asume que mientras la mujer está embarazada (o en período de lactan­
cia) no engañará a su compañero (Fogel, Heikel y otros, 1993). Detrás 
de estos prejuicios se ocultan mecanismos de posesión/subordinación. 

La Trampa Biológica 

Aun cuando se puede admitir que, por ejemplo, la educación y los 
medios de comunicación están trasmitiendo otros modelos de identidad a la 



mayoría de las comunidades pobres de la región, se hace difícil pensar que 
aquellos mensajes lleguen —y ejerzan alguna influencia— en la cosmovi-
sión vigente, sobre todo la masculina. 

Ciertos tipos de estructuras familiares —como la extensa, constituida por 
tres generaciones conviviendo en el mismo hogar— y el control social que 
las comunidades locales pueden ejercer sobre el comportamiento de las 
mujeres, son obstáculos que no podrán salvarse a menos que se definan pro­
gramas muítidisciplinarios para fortalecer la participación activa de las 
mujeres en el planteamiento de nuevas relaciones sociales, especialmente en 
cuanto a aquellas conductas que ejercen efectos directos sobre el comporta­
miento demográfico. 

De todos estos elementos, la relación existente entre sexualidad y repro­
ducción es la más importante a la hora de definir políticas sociodemográfi-
cas referidas a la reproducción biológica. Para las mujeres, ambos conceptos 
—traducidos en comportamientos concretos— están fuertemente asociados, 
hasta el punto de constituir uno mismo. En cambio, para los hombres, la 
sexualidad no implica reproducción y, de hecho, la primera se ejerce sin que 
sea necesario asumir la segunda. Esto forma parte de la "trampa biológica", 
de la cual se desprenden las diferencias de género, independientemente de 
los segmentos sociales (o de clase si se prefiere), de las posiciones político 
partidarias, de las áreas de asentamiento (rural o urbano) y de los grupos de 
edad, por mencionar aquellas diferencias usualmente debatidas. 

La idea de "trampa biológica" se refiere, en lo esencial, a todas aquellas 
situaciones de subordinación a que es sometida la mujer a partir de su cons­
titución física. Esto, por supuesto, incluye a la maternidad, pero también a 
los otros roles "femeninos" asignados socialmente y asumidos cultwalmen-
te. El tipo de trabajo (manual y sin herramientas) asociado a sus dotes fisio­
lógicas para la reproducción y el amamantamiento y también la actitud de 
sumisión y resignación asociada al determinismo de lo natural y su objetiva­
ción para el placer del otro (compañero, hijos, extraños) no son más que 
derivaciones de la misma trampa inicial que diferentes sociedades han man­
tenido para conveniencia del sistema patriarcal de relaciones. 

La "trampa biológica" es precisamente eso, una trampa. Imprime una 
condición desde el nacimiento que hace diferentes a hombres y mujeres, 
pero siempre con la presencia de relaciones de subordinación. Esto aproxi­
ma la problemática de los sexos a la de las castas. En este sentido, Miller 
señala "Aun cuando los grupos que gobiernan por derecho de nacimiento 
están desapareciendo rápidamente, subsiste un modelo arcaico y universal, 
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del dominio ejercido por un grupo natural sobre otro: el que prevalece entre 
los sexos" (Miller, 1975, p. 33). Además, se trata de una trampa para atrapar 
a las mujeres. Ellas quedan rehenes y subordinadas a roles que, si bien se 
han construido en base a su capacidad natural para concretar el acto del 
nacimiento, perpetúan conductas que no tienen otra raíz que la trampa mis­
ma. En otras palabras, lo femenino y lo masculino no se deriva de la natura­
leza humana sino que es una construcción interesada hecha (y por demasia­
do tiempo) a partir de una diferencia biológica concreta. En este sentido, la 
misma autora afirma: "... sin embargo, ni la diversidad de temperamentos 
creada por el patriarcado (rasgos masculinos y femeninos de la personali­
dad) ni, menos aun, los distintos papeles y status, parecen derivar en absolu­
to, de la naturaleza humana..." (Miller, 1975, pág 36). 

Los Derechos Reproductivos 

Las políticas destinadas a influir sobre la fecundidad que se orientan por 
igual a ambos sexos deberán asumir posturas concretas ante la realidad de 
las mujeres y transformarla, mucho antes de definir si lo conveniente es 
aumentar o disminuir el número de nacimientos. 

Entre las estrategias sociodemográficas se destaca la necesidad de desmi­
tificar el ejercicio diferencial de la sexualidad. Se debe esperar que el ejerci­
cio, disfrute y goce de este fundamental derecho humano, que además con­
tribuye al desarrollo de la persona (iniciativa, creatividad), tenga idénticos 
beneficios y costos para ambos sexos. 

Los derechos reproductivos garantizan la capacidad de elegir entre no 
embarazarse o vivir el embarazo y de tener un parto y una lactancia en con­
diciones de máxima seguridad. Sin embargo, a ellos apelan mucho más las 
mujeres que los hombres. Esta situación, también desigual, se debe a que 
ellos no han vinculado en la medida necesaria la sexualidad y la reproduc­
ción, e intervienen más como controladores de la posibilidad de que la mujer 
opte o no por un método de planificación familiar, que como sujetos del pro­
pio derecho. 

El debate sobre la necesidad de reconocer, entre los derechos de los hom­
bres, sus derechos en el ámbito reproductivo lleva más de una década. La 
Conferencia Internacional de Planificación Familiar en los 80 (Jakarta, Indo­
nesia, 1980) afirmó que los hombres tienen los mismos derechos reproducti­
vos —es decir, el derecho a controlar sus cuerpos— que las mujeres. En la 
conferencia se señaló que los servicios asistenciales no reflejan dichos dere-



chos, y recomendó que, como prioridad para la década, se incluyeran pro­
gramas para hombres (Population Council, 1991). 

Otra estrategia destinada a involucrar a los hombres en una concepción 
más humana de la sexualidad y de la reproducción está en programas que 
promuevan una distribución más equitativa de la división social del trabajo 
entre los sexos, lo cual incluye las tareas inherentes a la procreación y a la 
crianza de los niños. Así como la salud reproductiva (o genésica) debe ser 
concebida más allá de las edades reproductivas, las condiciones microsocia­
les para su ejercicio también deben trascender el embarazo, el parto y el 
puerperio. 

La información sobre el funcionamiento del cuerpo humano masculino y 
femenino es condición necesaria, aunque no suficiente, para garantizar el 
ejercicio de los derechos reproductivos. También es preciso contar con servi­
cios adecuados (confiables y seguros) de planificación familiar, que inclu­
yan plena información, acceso al método libremente escogido y, sobre todo, 
un trato más humano de parte de los profesionales (de ambos sexos) y de las 
instituciones hacia los usuarios (también de ambos sexos). 

Los avances logrados en los servicios y métodos de planificación fami­
liar constituyen una herramienta eficaz para redéfinir la vinculación entre 
sexualidad y reproducción. Su validez y aplicación, como política pública, 
es reconocida en la mayoría de los países de la región pero aún existe una 
proporción importante de demanda insatisfecha, que va desde el 80% en paí­
ses como Brasil y Colombia hasta un 35% en Bolivia (Krawczyk, 1993). 

La magnitud de la demanda insatisfecha —o lo que es lo mismo, el nivel 
de cobertura logrado— muestra una inequidad demográfica que las políticas 
deberían compensar, sobre todo considerando que la cobertura no alcanza a 
los grupos de menores recursos que dependen de la asistencia social para 
ejercer el derecho a la planificación de los nacimientos. Por lo demás, estos 
mismos grupos son los que sufren el mayor peso de las determinaciones cul­
turales, la escasa educación y las pocas oportunidades de empleo. A partir de 
los resultados de las diferentes investigaciones realizadas con datos de las 
Encuestas Nacionales de Demografía y Salud y de diversos estudios cualita­
tivos, se ha llegado a dos tipos de conclusiones: a) el "conocimiento" de 
métodos de planificación familiar no implica acceso y mucho menos uso, y 
b) aun cuando estén disponibles en los servicios de salud, es frecuente la 
oposición del compañero, de la familia y, por último, de la comunidad. Estas 
razones permiten afirmar que en lo referente al acceso a los métodos anti­
conceptivos se deben considerar simultáneamente tres dimensiones: la que 



compete al sistema de salud, la de sus costos económicos y la cultural, don­
de la sanción social recae justamente en el hecho de separar sexualidad de 
reproducción. En la cultura latinoamericana, salvo contadas excepciones, si 
una mujer a cierta edad no se embaraza es porque "se porta mal", o se trata 
de una "anormal": enferma, "marimacho" u otros. En la generalidad de los 
casos no se acepta que puede constituir una elección, tomada incluso por los 
dos miembros de la pareja. 

Lo que aquí se quiere señalar es que, además de los servicios e informa­
ción —que están garantizados por el concepto de derechos reproductivos—, 
es preciso un cambio de actitud frente a la opción de ejercer la sexualidad en 
forma separada de la reproducción. 

Otros aspectos de los derechos reproductivos que deberían motivar un 
mayor debate son: 

i. La validez, eficacia y seguridad de los métodos modernos y de los 
tradicionales. 

ii. Los momentos oportunos de esterilización masculina y femenina. 
Aquí se incluye la plena conciencia sobre las consecuencias de optar 
por un método irreversible. 

iii. La fecundidad artificial —o simplemente las ayudas médicas— para 
aumentar la fertilidad de hombres y mujeres, la magnitud de la 
demanda, sus costos y formas de acceso. 

La Valoración de ¡os Hijos 

Finalmente, cabe considerar aquellas argumentaciones que sostienen que 
el comportamiento reproductivo (y ya no la sexualidad) tiene expresiones 
diferentes según la inserción económica de los grupos sociales y, sobre todo, 
según las condiciones de vida en que se reproducen (en el sentido amplio). 

Los análisis disponibles afirman que para aquellos segmentos sociales en 
los cuales la mortalidad en la niñez (perinatal y de niños menores de 5 años) 
es alta, los embarazos también tendrán una valoración positiva; sin embargo, 
si la madre se ha incorporado al mercado de trabajo esa valoración será 
negativa. 

Si bien estas interpretaciones son frecuentes, inclusive entre las mismas 
mujeres, tal valoración de los embarazos responde a un sistema conceptual 
que favorece una visión patriarcal y discriminatoria de la fecundidad feme­
nina. La interpretación sería diferente si se hace desde la perspectiva de 



género, con lo que, de paso, se evita caer en la peregrina discusión de si las 
políticas de fecundidad deben ser pro o antinatalistas. 

Así, cuando la mortalidad en la niñez es alta, el problema debería ser 
abordado con políticas dirigidas a disminuir la mortalidad, con políticas eco­
nómicas y, sobre todo, con políticas de bienestar social y de participación. 
Esto permitiría resolver el problema en sus orígenes. Por otra parte, no cabe 
responsabilizar a la mujer que desea (o debe) incorporarse al mercado de tra­
bajo o a cualquier otra esfera del ámbito público (hasta hoy masculino), de 
restar tiempo a la crianza de hijos. Eso significa poner a un sexo (la mujer) 
en la disyuntiva de ser madre "o" trabajar, de ser madre "o" participar en 
actividades políticas, mientras que el otro sexo puede ser varón, padre y 
trabajador simultánea o alternativamente. 

Si lo que se espera es lograr una participación equitativa en la preserva­
ción del equilibrio demográfico, las definiciones de los roles de maternidad 
y paternidad deberían ser también revisadas. 

Acciones con Respecto a la Mortalidad y la Morbilidad 

Las políticas dirigidas a disminuir la mortalidad son las que hacen más 
evidentes las relaciones entre política social y política de población, al punto 
de que se sostiene que las medidas para evitar las muertes son políticas 
sociales de población y por ello no fueron incluidas en el debate sobre la 
conveniencias o no de establecer políticas "de" población (Arguello, 1995). 

Otra forma de relacionar ambas políticas se advierte entre quienes sostie­
nen que su propósito debería estar dirigido a mejorar la calidad de vida de 
los habitantes durante un número mayor de años: "Toda vez que la muerte 
sea inevitable, la meta de la salud pública no es reducir el número de falleci­
dos sino aumentar el número de años que una persona puede vivir activa­
mente y sana" (Galves Murillo, 1988, p. 23). Este enfoque apunta a corregir 
las causas que determinan la pérdida de la vida activa y sana, y utiliza la 
esperanza de vida como principal indicador. 

El deterioro de las condiciones de vida pasa a ser objeto de preocupación 
de las políticas referidas a la mortalidad y exige un alto grado de coordinación 
entre las áreas de salud, bienestar social, población y medio ambiente por un 
lado, y de estas con las de economía y de participación política, por el otro. 

Sobre la mujer recaen particularmente los efectos del deterioro de la cali­
dad de vida, tanto en ella misma como en en su familia y en su comunidad. 
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Ella es la encargada principal de mantener la salud y de multiplicar esfuer­
zos para combatir las enfermedades y enfrentar sus causas. 

Algunas Propuestos para Precisar el Debate 

Sin bien es cierto que las políticas referidas a la disminución de la morta­
lidad se han mantenido fuera de la discusión sobre las "políticas de pobla­
ción", existen dos temas que merecen un mayor debate: a) el reconocimiento 
de que las políticas de salud en general —y las relacionadas con hechos 
demográficos en particular— no son neutras, en el sentido de que al referirse 
a los comportamientos más "íntimos" de las personas (nupcialidad, sexuali­
dad, reproducción) implican intereses que van más allá del ámbito sanitario; 
b) el reconocimiento de que aun cuando se ha desarrollado suficiente expe­
riencia en materia de salud preventiva, dicha estrategia no está siendo efecti­
vamente aplicada en los casos de salud materna. 

En el primer caso, cuando se incluye el tema de salud reproductiva y, den­
tro de él al aborto, la asepsia de los temas sanitarios deja lugar a posturas tan 
ideologizadas como aquellas que contraponían crecimiento demográfico y cre­
cimiento económico. Estos temas, que transcienden los ámbitos sanitarios y 
demográficos, deberían ser mejor acotados, y ubicados en nuevos consensos 
que permitan la definición de políticas públicas especialmente dirigidas a sal­
var vidas femeninas. En el tema de salud reproductiva, al que se volverá ense­
guida, se deben incluir, además, los de salud sexual y de enfermedades sexual-
mente transmisibles (incluyendo el SIDA). Con respecto a la disminución de 
las tasas de mortalidad a partir de medidas preventivas debe considerarse que, 
si bien existe una gran facilidad para reducir las tasas de mortalidad infantil 
(específicamente), aun en condiciones de menor desarrollo (Arguello, 1995), 
esa reducción se da generalmente en contextos de altas tasas de mortalidad 
infantil y en relación a causas de morbilidad prevenibles por vacunas o por 
medidas de saneamiento ambiental e incluso relacionadas con la malnutrición. 
Pero, cuando se alcanzan ciertos umbrales, el mantenimiento del ritmo de dis­
minución exige fuertes inversiones en tecnología médica e infraestructura, que 
difícilmente se logran en contextos de menor desarrollo. 

Ahora bien, con respecto a la implementación de políticas de salud pre­
ventivas en contextos de altas tasas de mortalidad, la pregunta que habría 
que plantear —cuando se trabaja con una perspectiva de género— es ¿por­
qué resulta difícil utilizar dicha metodología, suficientemente comprobada, 
cuando se trata de prevenir la morbimortalidad materna? 



Con esto no se pretende establecer la no existencia de programas de 
atención a la madre, sino destacar que sus resultados no siempre se corres­
ponden con los esfuerzos realizados. En su ineficacia influyen las prenocio­
nes y actitudes tanto de los profesionales como de los paramédicos y de las 
propias beneficiarias. Las diferentes posiciones acerca de la salud de las 
mujeres y de la maternidad son elementos que obstaculizan tales políticas y 
programas. 

La "naturalidad" del embarazo y del parto, interpretada erróneamente, 
lleva a embarazos de riesgo; la desvalorización de la función social de la 
maternidad interfiere en las inversiones destinadas a mejorar la calidad de 
su atención, y las posturas discriminatorias sobre la salud femenina llevan a 
considerar que son "problemas de mujeres" y, por lo tanto, problemas 
menores. 

La morbimortalidad materna gana posiciones en la discusión en dos oca­
siones: cuando se la considera como un problema de salud pública —que en 
muchos países de la región y dentro de ellos todavía no es considerado como 
tal, porque hay otras prioridades—, y cuando, en la discusión del aborto, se 
la encara desde la perspectiva religiosa. 

Salud Reproductiva y Aborto 

Es difícil determinar si la salud reproductiva es un tema que debe inser­
tarse en el campo de las políticas estrictamente de salud o en el de las socio-
demográficas. En general, se puede advertir que los especialistas la ubican 
en uno u otro campo, pero siempre reconociendo que merece un enfoque 
multidisciplinario que incluya, además, aspectos legislativos, éticos —en 
términos de derechos de las personas— y sociológicos. 

En este trabajo se ha optado por incluir en el tema a la planificación 
familiar y a los derechos reproductivos entre las acciones relacionadas con 
la reproducción y a la salud reproductiva, con el fundamento de que las ine­
ficacias en su atención mantienen altas tasas de mortalidad materna. El énfa­
sis puesto en la mortalidad materna no excluye de este concepto a la salud 
reproductiva masculina. 

En su conceptualización, la salud reproductiva debe ser valorada como 
un derecho humano básico —del mismo modo que hoy día es considerado el 
derecho a la salud— y que va más allá del embarazo y del parto. En otras 
palabras, la salud reproductiva debe incluir los procesos de cambio en la 
adolescencia (menarquía, entre otros) y en la edad adulta (menopausia y 



andropausia). Todo debe ser motivo de programas especiales dirigidos hacia 
la mujer y hacia el hombre, valorándolos como seres humanos y no como 
meros generadores de nuevos niños. 

Este enfoque fue asumido por el Programa de Acción aprobado por los 
delegados en la Conferencia internacional sobre la Población y el Desarrollo 
de El Cairo (1994). En él se define a la salud genésica como "un estado 
general de bienestar físico, mental y social y no de mera ausencia de enfer­
medades o dolencias, en todos los aspectos relacionados con el aparato 
reproductor y sus funciones y procesos" (ICPD, 1994, Principio 8, párr. 7.2 
y 7.3). 

La discusión sobre salud y derechos reproductivos ha llevado a otro con­
cepto, más polémico aún y finalmente no aceptado: el de salud sexual como 
diferente, aunque complementario, del de salud reproductiva. Si ambos con­
ceptos hubiesen sido aprobados, se estaría frente a una postura mucho más 
coherente con el planteamiento que postula la necesidad de separar sexuali­
dad de reproducción para así garantizar el libre ejercicio de los derechos 
individuales. 

Otro aspecto incluido en el concepto de salud reproductiva es el de la 
ejecución de programas de atención de la infertilidad de hombres y muje­
res, cuya implementation exige de grandes inversiones en tecnología, 
depende de una real toma de conciencia sobre la forma de tratar los proble­
mas de infertilidad en las parejas (de ordinario asumidas como una incapa­
cidad femenina) y constituye una posición neutra sobre las posturas anti o 
pronatalistas. 

El aborto es otro de los temas polémicos fuertemente asociados a la mor-
bimortalidad materna. En el Plan de Acción aprobado en El Cairo se especi­
fica que debe ser encarado como un problema de salud pública y no como 
método de planificación familiar (Plan de Acción de la CIPD, párr. 8.25). 

En la mayoría de los países, por determinaciones jurídicas y religiosas, el 
aborto se realiza clandestinamente y con resultados negativos para la salud 
de las mujeres, convirtiéndose así en un grave problema tanto para las mis­
mas mujeres y sus familias como para la salud pública. Estos mismos deter­
minantes son los que hoy dificultan la producción de conocimientos sobre 
sus motivos, su magnitud real y sus consecuencias sociales. 

Este es otro de los temas que deberá ser encarado por las políticas que 
tengan como propósito la disminución de la mortalidad, ya que el aborto 
constituye una de las más importantes causas de muerte materna en la 
región. Este problema sociodemográfico, que afecta de manera diferente a 



mujeres y a hombres, ha sido introducido en el debate público por las igle­
sias en algunos países, por los partidos políticos en otros y, en casi todos, 
por las organizaciones de mujeres. 

Este es el momento para que las políticas sociodemográficas —y sus pro­
gramas referidos a la mortalidad— propicien el debate, en el marco de las 
recomendaciones del Plan de Acción de 1994, y para que se aseguren meca­
nismos jurídicos de atención sanitaria destinados a evitar la mortalidad 
femenina por complicaciones postaborto, Del mismo modo, estas políticas 
podrán promover investigaciones científicas para conocer las causas por las 
que estas prácticas permanecen en la sociedad latinoamericana. En todas 
estas acciones se deberá facilitar la participación de especialistas en materia 
de salud y población, de las organizaciones de mujeres, de juristas y de 
legisladores. 

Otras Acciones en Salud 

Además de los problemas relacionados con la salud sexual y reproducti­
va, existen otros, que afectan específicamente a la mujer y que están deter­
minados tanto por su condición de ser mujer (y la división de tareas domés­
ticas que le corresponde) como por su posición dentro de los grupos de más 
escasos recursos. Muchos de ellos conllevan complicaciones crónicas y 
algunos pueden incluso producir una muerte temprana. 

Como ejemplo, en el caso de las mujeres pobres cabe una referencia a los 
problemas de salud relacionados con la alimentación, en dos sentidos: a) 
porque la mujer come poco, tarde y mal, y b) por el tipo de tareas (y sus 
condiciones de realización) que debe realizar para preparar la comida, prin­
cipalmente la inhalación de humo y las posturas para cocinar. 

Otras tareas, como el acarreo de agua, el agacharse permanentemente y 
el poco descanso (dormir mal y escaso tiempo de ocio) también producen 
trastornos de salud, relacionados con el trabajo y con los niveles de calidad 
de vida, 

Acciones con Respecto a la Migración y la Distribución 
Espacial de la Población 

El movimiento de las personas dentro y hacia afuera de los espacios 
nacionales es un hecho demográfico que requiere un enfoque multidiscipli-
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nario con la participación de las áreas de población, economía, medio 
ambiente y legislación (entre las más relevantes). 

La movilidad territorial implica no solamente el traslado de las personas 
sino también su forma de asentamiento o de fijar la residencia, que en los 
países de América Latina —a partir de propuestas macroeconóraicas centra­
lizantes— ha tomado la forma de concentraciones urbanas (el 74% de la 
población vive en "ciudades") que imponen presiones difíciles de resolver 
(FNUAP, 1995). 

El interés de las políticas sociodemográficas está en la articulación de 
medidas que contribuyan a un ordenamiento racional del uso del territorio y 
sus recursos, tanto humanos como medioambientales. 

En el debate sobre las migraciones se tiende a superar la clasificación 
tradicional sobre si las personas se trasladan por atracción o por rechazo 
ya que, por una parte, las migraciones podrían trascender las motivacio­
nes meramente económicas y, por otra, porque se hace necesaria una 
relectura de la vigencia de motivos realmente atractivos ante la constata­
ción de los niveles de desinformación que acompañan los procesos 
migratorios. 

Así, las acciones relacionadas con la migración deberían considerar que: 

i. Las migraciones, en su mayor parte, están revelando estrategias de 
grupos de población que intentan por ese medio resolver situaciones 
de escasez y necesidades de realización económica y sociocultural en 
sus lugares de origen. Con esto se está señalando que el punto de 
partida está, nuevamente, en las desigualdades producidas por estra­
tegias de crecimiento económico que no han considerado suficiente­
mente las consecuencias demográficas. 

ii. Las migraciones crean vacíos de población en unas áreas y excesiva 
concentración en otras, con los consecuentes problemas sociales, 
económicos y culturales. 

iii. Aun cuando los Estados tengan la potestad de legislar sobre la movi­
lidad de las personas, cada individuo tiene el derecho de determinar 
por sí mismo, y de manera libre e informada, el lugar y tiempo de 
duración de su residencia. 

iv. Existen desplazamientos provocados por motivos políticos que mere­
cen una consideración especial en el derecho internacional, pero que 
se alejan de las posibilidades de atención dentro de las políticas 
sociodemográficas. 



v. Las diferentes formas que adoptan las migraciones tienen que ver 
con las características y condiciones de las personas y varían según 
el sexo, la edad, la etnia y sus posibilidades iniciales en términos 
económicos. 

Mientras las migraciones sean consideradas como movimientos que las 
personas realizan naturalmente para mejorar sus oportunidades de empleo y 
acceso a los servicios, no deberían ser área de preocupación para las políti­
cas públicas. El problema empieza a ser tal —y de hecho lo es desde hace 
mucho tiempo— cuando se reconoce que "los movimientos migratorios no 
podrán desvincularse de las características de la estrategia de desarrollo 
económico y social implantada por los grupos dominantes" (Arguello, 
1995, p. 28). 

Las inequidades sociales y económicas producidas por las estrategias 
concentradoras de desarrollo han producido desequilibrios en el uso de prác­
ticamente todos los recursos del desarrollo, del medio ambiente, los huma­
nos, las reservas culturales y también el territorio. Todos los recursos han 
sido usados sin brindar las garantías necesarias para un mejor desarrollo real 
y equitativo. 

Las nuevas propuestas buscan incidir en la distribución de la población a 
través del fortalecimiento de los centros urbanos intermedios y la descon­
centración de las decisiones y el poder político, económico y administrativo 
(CEPAL, 1993). 

El Plan de Acción de El Cairo establece que para el año 2010 se contará 
con 26 megaciudades con más de 10 millones de habitantes cada una (Pro­
grama de Acción de la CIPD, párr. 9.12). América Latina, que en la actuali­
dad cuenta con dos megápolis (Sao Paulo y Ciudad de México), triplicará 
ese número si mantiene el actual ritmo de urbanización. 

Los procesos de distribución espacial deficientes hacen que los gobiernos 
nacionales —y sobre todo los municipios urbanos— no puedan satisfacer las 
necesidades de vivienda, empleo y transporte de sus habitantes, ni mucho 
menos garantizar la disponibilidad de agua potable, desagües cloacales y de 
disposición de desechos. A su vez, esto produce nuevas desigualdades socia­
les, y los "motivos" de la migración a la ciudad pierden vigencia cuando el 
migrante llega a su destino y, sobre todo, implica un ritmo de deterioro 
ambiental más acelerado que la propia urbanización. 

Por otra parte, en las áreas rurales la escasez de recursos humanos, suma­
da a la falta de propuestas políticas concretas para el desarrollo local, a la 
disminución progresiva de las economías campesinas tradicionales y al 



desinterés de los inversionistas por trasladar sus actividades lejos de los cen­
tros de demanda "garantizados" conforman dos escenarios. Uno con una 
acelerada pérdida de los recursos humanos para definir una nueva estrategia 
de desarrollo, y otro con propuestas alternativas de producción, de fortaleci­
miento de los poderes locales mediante la participación de sectores (socia­
les, culturales y económicos regionales) y de descentralización de los princi­
pales servicios. 

La necesidad de definir políticas sociodemográficas que tiendan a corre­
gir la actual concentración de población —incluyendo medidas que desa­
lienten algunas migraciones internas— no puede soslayar los derechos de las 
personas a la libre circulación en el territorio o fuera de él, ni la potestad de 
los Estados para regular el movimiento de extranjeros al interior de sus paí­
ses (Arguello, 1995). 

Para garantizar la vigencia de tales derechos es necesario que las políti­
cas dirigidas a las migraciones incluyan mecanismos de información desti­
nados a migrantes potenciales en sus lugares de origen acerca de las condi­
ciones de vida en los destinos migratorios. Esto es válido tanto para los 
movimientos internos como para los internacionales. 

Destacar los derechos de los migrantes no es materia nueva; existe abun­
dante legislación en la mayoría de los países sobre el tema. En los convenios 
internacionales se recomienda, en primer lugar, la consideración del derecho 
a no migrar, es decir al desarrollo personal, económico, cultural, social y 
político de los habitantes en un territorio determinado y, como contrapartida, 
se reconoce el derecho a la libre movilidad a través de las fronteras. Tam­
bién se mencionan los derechos del migrante a la justicia social, a mantener 
su identidad cultural y a participar políticamente (Mármora, 1990). 

Sin embargo, en las legislaciones nacionales se plantean sesgos economi-
cistas y sexistas. Los primeros en cuanto encaran mejor los aportes y las res­
tricciones laborales que los relacionados con aspectos científicos y cultura­
les, y los segundos porque en la extensión de los derechos de los inmigrantes 
la figura central es que el beneficiario directo es el hombre, y esos derechos 
sólo corresponden a las mujeres y a los hijos en forma extensiva. La legisla­
ción sobre reunificación familiar es uno de los aspectos que más interesa a 
las mujeres migrantes cuando están en la posición de cónyuge y madre; sin 
embargo, los movimientos internacionales de mujeres son cada vez mayores, 
y actualmente alcanzan el 50% de los mismos (FNUAP, 1995); entonces, en 
la regulación de sus obligaciones y beneficios, deberán ser consideradas en 
igualdad con los hombres. 



La legislación migratoria incluye también conceptos tales como los 
"derechos humanos" de los migrantes ya sean tanto de los extranjeros resi­
dentes en el país como de los nativos en el exterior. Estos tienen relación 
con sus derechos a la salud, a la educación y al empleo, principalmente. 

Los derechos políticos de los migrantes son un aspecto poco desarrolla­
do, y a veces contradictorio, ya que mientras por un lado se imponen obliga­
ciones tributarias y militares (en los países con servicio militar obligatorio), 
por el otro no siempre se garantiza el derecho al voto de los nativos residen­
tes en el exterior. 

Además de las medidas destinadas a influir sobre la desconcentración 
poblacional, el desarrollo local y las medidas legislativas, la política migra­
toria debe encarar algunas modificaciones en materia de investigación acer­
ca de las motivaciones y de los mecanismos de sobrevivencia de los migran­
tes. En este sentido, los estudios según grupos de edades y sexo permitirán 
definir políticas adecuadas a los diferentes actores sociales y sus necesidades 
específicas. 

Desde la perspectiva de género, los temas necesarios que deben profun­
dizarse se refieren, en primer lugar, a las condiciones de vida de los 
migrantes, ya sean internos o internacionales. A modo de ejemplo, se pue­
de señalar la ausencia de legislación sobre atención a la salud reproductiva 
de las migrantes comparada con la abundancia de los beneficios sociales 
derivados del empleo en el caso de los migrantes hombres. En segundo 
lugar, a los estudios sobre las diferentes formas de inserción laboral en 
empleos de mala calidad y peor remuneración que caracterizan a los 
migrantes deberán agregarse estudios específicos sobre la vulnerabilidad 
de las mujeres en regímenes de explotación sexual, sobre todo cuando se 
trata de indocumentadas. 

En los desequilibrios que produce la migración de adultos varones se 
debe destacar la situación de deterioro de las condiciones de vida en que 
quedan las mujeres solas a cargo de grupos familiares conformados por 
ancianos y niños. En estos casos coexiste un nivel de reproducción económi­
ca mínimo, a veces con altos niveles de reproducción biológica, ya que entre 
los más pobres la fecundidad es más alta (Fogel, Heikel y otros, 1993). 

Desde una visión complementaria, cabe recomendar la realización de 
estudios con mayor profundidad acerca de los beneficios de la migración 
para cada uno de los sexos y, en particular, el destino que tienen las remesas 
de los migrantes en las familias de origen. Si bien esos envíos no siempre 
tienen un destino productivo, en muchos casos contribuyen a solventar gas-
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tos de vivienda, salud y educación en familias a cargo de mujeres solas 
cuyos compañeros o hijos han migrado (Obérai, 1989). 

Las Variables Sociales y las Sinergias Convenientes 

El acuerdo existente sobre la necesidad de integración de la dimensión 
poblacional a los modelos de desarrollo implica establecer nexos conceptua­
les, y sobre todo operativos, entre las variables demográficas y las sociales y 
culturales. La definición de un modelo interactivo es propuesto como alter­
nativa frente a las condiciones de menor desarrollo relativo en los países con 
bajos indicadores sociodemográficos (Arguello, 1995). 

Se trata de mejorar la situación demográfica elevando la calidad de vida 
mediante la ampliación del acceso a la educación, el respeto —y garantía-
ai derecho a la información y el mejoramiento de la capacidad productiva de 
los recursos humanos para elevar el nivel de ingresos (CEPAL, 1993). 

Aun cuando no es posible establecer prioridades generales para la región 
en términos de necesidades socioculturales —porque su comportamiento es 
heterogéneo (Krawczyk, 1993)—, la educación y el trabajo productivo 
remunerado aparecen como dos de los ejes principales para articular accio­
nes socioeconómicas con impactos previstos como positivos en el comporta­
miento de las variables demográficas (Villa, 1995). 

Ante la validez reconocida de las formulaciones anteriores, y a modo de 
contribución desde la perspectiva de género, lo que aquí se intenta es llamar 
la atención sobre algunos aspectos de las políticas en educación y empleo 
que interesan particularmente cuando se espera que dichos impactos forta­
lezcan el replanteamiento de ciertas relaciones sociales que son contrarias a 
la equidad entre los sexos. 

Con Respecto a la Educación 

La propuesta de transformación productiva con equidad señala que la 
mayor educación de las mujeres disminuye la mortalidad infantil y las tasas 
de fecundidad y, con ello, mejora las condiciones de vida. Sin embargo, ante 
el planteamiento de una relación casi unívoca cabe preguntarse: ¿Las condi­
ciones de vida de quién o de quiénes? Esto no obedece a una posición contra­
ria a que los niños vivan más y mejor, sino a que se pretende dar un paso más 
hacia una mejora substantiva en la posición de las mujeres en la sociedad. 



El acceso masivo a la educación no ha garantizado un cambio sustancial 
en la equidad entre los sexos. Además, según se ha visto, junto con las difi­
cultades contenidas en la desvalorización y la inadecuación de la escolariza-
ción tradicional para los sectores de menores recursos, las mujeres —inde­
pendientemente de la calidad y del nivel de su escolarización— precisan 
más años de educación para acceder al mismo puesto de trabajo y, aun así, 
obtienen un salario menor que los hombres. En otras palabras, para ellas el 
esfuerzo debe ser mayor para conseguir peores resultados. 

Los contenidos discriminatorios de la educación están siendo revisados 
por las diversas reformas educativas de la región, con el objeto de encontrar 
formas que contribuyan más directamente, por lo menos, a replantear los 
roles socioculturalmente asignados a los sexos y a las edades. 

En la propuesta de transformación productiva también se señala que la 
educación "debe ser creativa, activa, imaginativa e innovadora... para adqui­
rir capacidad de decisión, autonomía y libertad" (CEPAL, 1993, p. 57). Esto 
debe ser así, pero incluso en el caso de que ello se logre para hombres y 
mujeres, cabe tener en cuenta que vivimos en una sociedad donde hay res­
tricciones incluso de uso de espacios y tiempos para las mujeres. Un ejem­
plo claro: cuando se produce acoso sexual o se llega a la violación de una 
mujer que camina sola por la calle en la noche, se piensa "ella se expuso" o, 
en el peor de los casos, "ella se lo buscó" y esto incluye al poder judicial. 
Entonces, ¿innovación, creatividad y libertad para qué o para quiénes? 

Es posible reconocer que estas condiciones son importantes para produ­
cir mejor y para elevar la calidad de los recursos humanos del desarrollo, 
pero también debe reconocerse que si no se aplican a otros aspectos de la 
vida social no podremos hablar de equidad, y el esfuerzo habrá valido la 
pena sólo parcialmente. 

En este sentido, se puede plantear la introducción de otras dimensiones a 
la propuesta, por ejemplo, la socialización en la familia, en cuanto espacio 
educativo en el cual se trasmiten y refuerzan pautas de comportamiento y se 
definen muchas de las inequidades entre los sexos. Para lograr la equidad, la 
familia debería ser considerada también como un espacio educativo, para la 
vida social y también para la producción y la participación política. 

Con Respecto al Empleo 

En la región se aprecia un incremento en las tasas de participación labo­
ral femenina, que es más acelerado que en las tasas masculinas (López y 



Pollak, 1989). En general esto es cierto, tanto porque la mujer partió de un 
número inicial más bajo, como porque se han mejorado (en algunos casos) 
las estadísticas sobre el trabajo de las mujeres y, obviamente, porque hay 
una mayor participación real. Pero aún sobreviven inequidades en las condi­
ciones de dicha participación. En qué sectores de la economía, con cuáles 
condiciones de trabajo y salario, con cuáles condiciones familiares, son 
todas preguntas que hay que relevar en el diseño de medidas eficaces para 
disminuir la brecha de la desigualdad. 

Además de lo ya señalado, es preciso tener en cuenta que, en primer 
lugar, en décadas pasadas las mujeres fueron empleándose ya en el sector no 
formal ya en áreas nuevas del mercado laboral, como las empresas de servi­
cios (de limpieza, de comedores, y otras muy relacionadas a tareas de repro­
ducción doméstica), funciones que eran vistas como "naturalmente" propias 
de las mujeres y, sobre todo, como "riesgosas" en términos de inversión y 
rentabilidad. Para este caso, las microempresas pueden considerarse en esta 
misma tipificación. 

Cuando dichas actividades se consolidan como económicamente renta­
bles, los hombres van desplazando a las mujeres, lenta pero progresivamen­
te, y ocupando los puestos de trabajo en esas áreas. Lo mismo ocurre cuando 
no existen otras oportunidades de empleo: los hombres ocupan con preferen­
cia los puestos que se presentan. 

La escasez de oportunidades laborales para los hombres y el consecuente 
desplazamiento de las mujeres se ve también en algunas áreas que han sido 
tradicionalmente ocupadas por ellas. La preparación de comidas para la ven­
ta ambulante puede considerarse como un ejemplo. En efecto, ante el 
desempleo masculino, las mujeres —que antes tenían a su cargo las diferen­
tes fases del proceso de producción de estos alimentos, desde la compra de 
los ingredientes hasta su distribución y venta— hoy se "reservan" la prepa­
ración "en la casa" mientras que el esposo o compañero, desempleado, asu­
me la función de venta. Esta división del proceso del trabajo —donde a las 
mujeres le son reservadas las tareas de la casa, o por lo menos, de la cocina, 
mientras el hombre sale a la calle y "trae" el dinero, como corresponde a la 
figura tradicional masculina— responde con exactitud a la tradicional divi­
sión sexual del trabajo que tanta exclusión ha significado para las mujeres. 

En el proceso de trabajo de las microempresas se están produciendo cam­
bios similares: cuando éstas logran un cierto nivel de capitalización, las 
mujeres que eran sus gerentas iniciales son desplazadas por el esposo o com­
pañero. El cambio no garantiza un mayor progreso económico ni una mejor 



administración. Más aun, los ingresos de los hombres son devueltos a la 
misma microempresa (o al hogar) en menor medida que cuando era adminis­
trada por la mujer. 

El comentario anterior es válido tanto para las zonas urbanas (en el ramo 
de confecciones, por ejemplo) como para las zonas rurales. Mientras el tra­
bajo era manual lo hacían las mujeres, una vez que se tecnifica aparece el 
varón como "naturalmente" predestinado a manejar las herramientas. 

Lo que aquí se está procurando señalar es que no se trata solamente de 
mejorar la incorporación de la mujer al mercado de trabajo sino de proteger 
el mercado de trabajo femenino. En este sentido, hay experiencias legislati­
vas que establecen exenciones impositivas a las empresas latinoamericanas 
que emplean mujeres, discapacitados o miembros de cualquier otro grupo 
social discriminado. Vale la pena tomar en cuenta esas experiencias. 

Otro aspecto sustantivo en el área de la incorporación de la mujer al mer­
cado de trabajo con equidad es el que se relaciona con la división sexual del 
trabajo hogareño. El cambio de actitudes con respecto a las tareas del hogar 
y el cuidado de los niños es una cuestión de justicia tanto cuando la mujer 
trabaja fuera de la casa, como cuando está produciendo bienes o servicios en 
el hogar para generar ingresos. 
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Adela Pellegrino 

La migración internacional en 
América Latina 

Panorama General 

Las consecuencias de las desigualdades impuestas por el grado de desa­
rrollo económico, por un lado, y por los diferentes escenarios demográficos, 
por otro, constituyen la base de la explicación general de la migración entre 
los países del Norte y los del Sur. 

Las relaciones entre desarrollo económico y crecimiento demográfico 
—y de ambos fenómenos con la migración internacional— constituyen dile­
mas no resueltos y cuya complejidad, riqueza y dificultad de predicción 
desafían los esquemas habituales construidos para su comprensión. La nece­
sidad de establecer parámetros que permitan hacer proyecciones confiables 
de la evolución futura de las migraciones se enfrenta con elementos "pertur­
badores", difícilmente modelizables. 

Algunos autores han intentado generalizar la experiencia observada en 
Europa occidental estableciendo relaciones entre la transición demográfi­
ca y la migración (Zelinsky, 1971; Chesnais, 1986); muchos otros han 
relacionado el proceso de expansión del capitalismo con la expansión de 
los movimientos internos e internacionales. Las dos instancias de creci­
miento acelerado de la población que responden a la primera fase de la 
transición demográfica (el crecimiento de la población europea de los 
siglos XVIII y XIX y el crecimiento de la población de los países del Sur 
no industrializado, a mediados del siglo XX), redundaron en grandes des­
plazamientos de población, tanto internos como internacionales. Sin 
embargo, las causas para que en algunos casos esa migración trascienda 
las fronteras nacionales y en otros no, son difícilmente generalizables y 
las explicaciones son solamente válidas cuando se pone atención a los 
contextos específicos. 

* Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República Montevideo, Uruguay. 



En las últimas décadas el mundo enfrenta una nueva fase de internatio­
nalization del capitalismo, y las fuerzas del mercado han consolidado, prác­
ticamente en todo el mundo, su penetración en las economías tradicionales 
de subsistencia. Los efectos globales de esta evolución sobre los movimien­
tos migratorios deben considerarse sujetos todavía a una gran incertidumbre. 

Los enfoques teóricos de los procesos contemporáneos de migración 
internacional suelen partir del supuesto de la existencia de un excedente de 
población en los países de origen, que desborda las posibilidades de su 
incorporación a los mercados de trabajo locales. No es sencillo identificar 
—y menos aun cuantificar— ese potencial migratorio, dado que está en jue­
go la definición conceptual de lo que podría ser el tamaño óptimo de pobla­
ción adecuado a cada situación nacional. 

La versión neoclásica sostiene que la migración se produce en contextos 
de desequilibrio entre zonas geográficas —en cuanto la oferta y la demanda 
de trabajadores—, hecho que a su vez se traduce en niveles diferenciales de 
salarios. La migración jugaría un rol equilibrador, permitiendo, a largo o a 
mediano plazo, una equiparación en los salarios entre las zonas expulsoras y 
receptoras, que culminaría en una tendencia hacia la detención de los movi­
mientos. En su versión "micro", estas teorías basan sus modelos migratorios 
en las decisiones racionales de los individuos, que involucran una considera­
ción relativamente compleja de los beneficios esperados de la migración. 
Una versión más desarrollada de estas teorías se encuentra en el enfoque lla­
mado "new economics migration", que traslada la decisión de los individuos 
a las familias y las evaluaciones de costo-beneficio se abren en una serie de 
factores que corresponden a estrategias más complejas que las simples dife­
rencias en los salarios (Massey et al., 1993). 

La teoría de los mercados duales basa su interpretación en los tipos de 
demanda estructural de trabajadores en los países desarrollados. La forma­
ción de mercados secundarios —que incluyen trabajos inestables y no valori­
zados por las poblaciones locales— requiere la incorporación de inmigrantes. 
Los reclutadores y las políticas establecidas por los países receptores juegan 
un papel fundamental en la conformación y en el volumen de las corrientes. 

El enfoque histórico-estructural, en cuya formulación tuvo gran impor­
tancia la discusión latinoamericana generada en torno al Consejo Latinoa­
mericano de Ciencias Sociales (CLACSO) en los años setenta, puso el acen­
to en el análisis de las especificidades de los procesos de desarrollo y su 
relación con los aspectos estructurales. El énfasis en la racionalidad implíci­
ta en la decisión migratoria que dominaba las interpretaciones de la etapa 



anterior "se fue corriendo a una visión más heterogénea, macroanalítica 
estructural o, como se le dio en llamar, "histórico-estructural" (Lattes, 
1982). Paul Singer (1975) fue un orientador teórico de esta corriente y su 
tesis básica es que la industrialización se produce en contextos históricos 
específicos, resultando en la existencia de tipos históricamente definidos de 
migraciones. Más recientemente, los teóricos de la escuela denominada 
"world system theory" rescatan la visión de un mundo crecientemente inter-
dependiente, donde la penetración de la economía global en los mercados 
periféricos genera un potencial emigratorio, que se traslada en el sentido 
inverso a los flujos de bienes y capitales. 

En las últimas décadas, algunos países no industrializados continuaron 
presentando un crecimiento acelerado de su población. Si bien en la mayoría 
de los casos actualmente se observa un descenso sostenido de la fecundidad, 
el potencial reproductivo generado implicará en las próximas décadas un 
crecimiento sostenido de la población potencialmente activa sustantivamen­
te mayor que el observado durante el período de la expansión europea. Es 
indudable que ello crea presiones emigratorias, desde el punto de vista pura­
mente demográfico, en los países del Sur. Sin embargo, las previsiones futu­
ras sobre el volumen y la orientación de las corrientes migratorias siguen 
estando afectadas por la necesidad de conciliar las grandes tendencias de la 
economía mundial con las especificidades de los procesos de desarrollo 
locales, así como con el poder restrictivo de las políticas impuestas por las 
mayoría de los países desarrollados en la décadas recientes. 

La movilidad de capital y la distribución espacial de las inversiones han 
tenido una relación consistente con la movilidad de las poblaciones. Desde 
el punto de vista internacional, es en las etapas de libre comercio y de libre 
circulación de capital donde se aceleran los desplazamientos de población. 
Brinley Thomas (1961), en su clásico estudio sobre la migración transatlán­
tica, puso en evidencia la relación entre los movimientos de capital y de 
población. "La emigración a tierras de ultramar y los préstamos al extranjero 
oscilaron paralelamente y mantuvieron una relación significativa con el rit­
mo de formación de capital en los países de emigración y en los de inmigra­
ción"1. La expansión de la economía capitalista coincide con una etapa de 
alto crecimiento de la población en Europa y con la existencia de regiones 
relativamente despobladas (en América y Australia) y en condiciones de 
incrementar su volumen poblacional. 

1 THOMAS, BRINLEY. Migración Internacional y Desarrollo Económico. UNESCO, Serie Población y 

Cu/tura, 1961, p. 11. 



El reciente nuevo empuje de internationalization —y la creciente inter­
dependencia— de las economías tienen lugar en forma paralela con un ele­
vado crecimiento de la población activa en los países no desarrollados y con 
una acentuación del envejecimiento en los países industriales. 

Las nuevas formas de hegemonía del libre comercio y de la libre circula­
ción de capital y de la tecnología tienen lugar en un escenario que, sin 
embargo, presenta algunas diferencias sustanciales con respecto a las confi­
guraciones anteriores, particularmente en lo referente a la migración interna­
cional. Luego del período de reconstrucción europea posterior a la Segunda 
Guerra Mundial, los ritmos de crecimiento económico de los países indus­
triales fueron altos y se hizo necesario suplir los déficits demográficos con la 
incorporación de trabajadores inmigrantes. En cambio, las tendencias actua­
les del mercado de trabajo y del desarrollo tecnológico implican una reduc­
ción en las demandas masivas de trabajadores, con el telón de fondo de los 
problemas sociales vinculados a la desocupación estructural y sus secuelas. 

Desde otro ángulo, al cabo de algunas décadas y después del cambio de 
signo de la demanda de mano de obra, en la formulación de políticas migra­
torias de los países más avanzados cobran vigencia los conflictos sociales, 
étnicos y religiosos que acompañaron el proceso de integración de los inmi­
grantes. Ello ha contribuido a crear un clima favorable para la ejecución de 
políticas restrictivas a su ingreso en la mayoría de los países desarrollados 
de Europa y, en menor medida, en los Estados Unidos y Canadá. 

La inconsistencia entre la libre circulación de capitales y el libre comer­
cio, por una parte, y las restricciones a la libre circulación de trabajadores 
por otra, constituyen probablemente algunos de los factores más importantes 
de potenciales conflictos en el plano internacional. 

En cuanto a los efectos de la globalización económica y, muy particular­
mente, de la "deslocalización" industrial —que traslada en gran escala inver­
siones hacia países subdesarrollados— no es evidente que en todos los contex­
tos donde el capital ha ido al encuentro de mano de obra abundante y barata se 
haya producido una retención importante de trabajadores en sus lugares de ori­
gen. Más discutible aún es que esto haya redundado en procesos de desarrollo 
que permitieran la incorporación plena de trabajadores calificados. 

Lim Lean Lim (1993) entrega dos tipos de explicaciones para la paradoja 
aparente en la que esta clase de creciente integración económica de los paí­
ses tiende, más que a reducir, a incrementar las presiones migratorias. En 
primer lugar, dice la autora, las modalidades de desarrollo socioeconómico 
asociadas a la creciente interdependencia son esencialmente disruptivas de 
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los contextos locales, generando dislocaciones internas de la población des­
de áreas rurales a urbanas y, subsecuentemente, hacia la migración interna­
cional. La segunda explicación es que, además, la interdependencia crea un 
sistema de relaciones entre los países que son económicas, pero también 
políticas, sociales y culturales, y que estimulan movimientos internacionales 
con causas medianamente explicables en términos de diferencias salariales o 
de niveles de crecimiento económico. 

Más allá de las interacciones económicas, la globalización de los medios 
de comunicación no sólo implica un mayor acceso a la información sino que 
además tiene como consecuencia la homogeneización de aspiraciones y de 
valores, creando expectativas de modos de vida y de pautas de consumo pro­
pias de las sociedades desarrolladas. En el mundo no desarrollado, la tensión 
generada entre las aspiraciones incorporadas y las posibilidades de acceso a 
las mismas constituyen un estímulo adicional para desencadenar la potencia­
lidad migratoria. 

Otros aspectos atienden a las irracionalidades derivadas de la concentra­
ción del poder, del autoritarismo, la violencia y las intolerancias religiosas o 
étnicas. Estos fenómenos han estado en el origen de muchas de las corrientes 
migratorias internacionales contemporáneas, estableciendo A posteriori nexos 
y redes que potencian otro tipo de movimientos basados en racionalidades 
económicas. Las estimaciones existentes (Appleyard, 1991) muestran el 
alcance cuantitativo de estos temas: alrededor de 70 millones de personas, en 
su mayoría originarias de países no desarrollados, se encuentran trabajando 
(legal o ilegalmente) en otros países, cerca de un millón de personas por año 
emigran de manera permanente hacia otros países y un número similar lo 
hace en busca de asilo político en el exterior. Aproximadamente 12 millones 
de refugiados viven actualmente fuera de sus lugares de origen, frente a un 
volumen de dos millones estimado para 1950. Si bien el panorama de las 
interacciones entre unos y otros aspectos abarca una gran diversidad, estos 
datos globales agregan elementos para comprender la imposibilidad de una 
adecuada interpretación de la migración internacional en términos puramente 
económicos; todo reduccionismo en la materia no solamente es empobrece-
dor sino que desvía severamente la comprensión de su origen y su desarrollo. 

El Contexto Migratorio en los Países Latinoamericanos 

América Latina es un subcontinente heterogéneo en cuanto a la evolu­
ción de su población, a las etapas y modalidades de su desarrollo económico 



y a sus vinculaciones con los países industrializados. En este breve resumen 
se intenta trazar las grandes líneas de los movimientos migratorios interna­
cionales en los países latinoamericanos, teniendo en cuenta las característi­
cas que han asumido en las distintas regiones y ciclos históricos. 

La magnitud, las tendencias de la migración internacional y los rasgos 
específicos que ésta adquirió en los distintos períodos, han sido objeto de 
numerosos estudios (Hugo, 1994; Lattes, Recchini de Lattes, 1992; Pellegri-
no, 1989; Balán,1988; Díaz Briquets, 1983; Kritz y Gurald, 1979). En todos 
ellos se pone en evidencia la variedad de situaciones que presenta la historia 
de la migración internacional en el subcontinente. 

Desde el punto de vista de la información, la disponibilidad de datos 
sobre los contingentes de migrantes latinoamericanos, esto es, los extranje­
ros censados en países distintos al de su nacimiento —dato que se consigna 
en los censos desde el decenio de 1970 y reunida en el Proyecto IMILA 
(Investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica), llevado a 
cabo por el Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE) en la década 
de 1970—, contribuyó al conocimiento de las tendencias globales en la 
región. 

El Panorama Histórico 

La escasa densidad demográfica fue una característica dominante en gran 
parte del territorio del subcontinente. La depresión demográfica causada por 
la Conquista redujo sensiblemente la población de las zonas más densas, 
como el centro de México y la costa del Pacífico. El resto de la región se 
caracterizó, durante gran parte de su historia, por una baja densidad demo­
gráfica. El poblamiento de estas regiones llevado a cabo por España y Portu­
gal (y por otros países colonizadores) fue limitado y severamente controlado 
por las metrópolis coloniales. La demanda de mano de obra intensiva para 
las plantaciones fue cubierta con el traslado de población africana en condi­
ciones de esclavitud, fenómeno que tuvo lugar en algunos países hasta 1850 
e incluso más tarde. El intento de sustituir la mano de obra esclava por 
población china {coolies) prosperó solamente en Cuba y Perú. 

La independencia de los Estados americanos trajo consigo la libertad de 
comercio y la libertad de radicación en los territorios. El despoblamiento fue 
considerado como un obstáculo al progreso y a la identificación de pobla­
ción con riqueza y formó parte constitutiva de la ideología predominante 
entre los líderes de la Independencia. Por otra parte, la balcanización que la 



acompañó generó la necesidad de poblar las fronteras para asegurar la 
defensa de territorios que se convertían en Estados nacionales. 

A los argumentos de cuño poblacionista se agregó la idea, bastante gene­
ralizada, de la necesidad de incorporar migrantes europeos, preferentemente 
originarios del norte de Europa, que trasladarían con sus familias y sus 
herramientas el espíritu de orden y trabajo necesario para encauzar "el pro­
greso". De manera más o menos explícita, se buscaba "mejorar la raza", es 
decir, un intento de las elites dominantes de ampliar su hegemonía sobre las 
masas mulatas y mestizas, cuya participación en las guerras de la Indepen­
dencia y en las guerras civiles les había dado niveles importantes de autono­
mía y de confianza en su poder. 

El fomento de la inmigración europea constituyó la obsesión de muchos 
gobiernos latinoamericanos: la sucesión de leyes y medidas orientadas a 
estimularla es una prueba de ello. Por cierto, existía el hecho objetivo de la 
salida de europeos que emigraban masivamente en búsqueda de tierras y de 
espacios de radicación. Los Estados Unidos fueron, con su éxito en esta 
empresa de captación, un ejemplo en la definición de las políticas, al menos 
en lo que se refiere a su enunciación y formulación legal. 

La incorporación de inmigrantes europeos fue una realidad importante en 
los países del Sur del continente: Argentina, Uruguay y el sur de Brasil 
(donde la inmigración fue complementada, en las primeras décadas del siglo 
XX, con corrientes originarias de Japón). A otras naciones de la región lle­
garon volúmenes más reducidos. 

Los ingresos de inmigrantes europeos a Latinoamérica en cantidades 
considerables tuvieron lugar durante la segunda mitad del siglo XIX y la pri­
mera década del siglo XX. De acuerdo a las cifras de Chesnais (1986), alre­
dedor de 56 millones de personas provenientes de Europa compusieron el 
movimiento de emigración intercontinental entre 1821 y 1932. De ellos, el 
60% partieron hacia los Estados Unidos de América, 22% hacia América 
Latina, el 9% hacia Canadá y el 6% hacia Australia y Nueva Zelanda. De los 
más de 12 millones de personas cuyo destino fue América Latina, la mitad 
(6,4 millones) se dirigieron a la Argentina, 4,4 millones al Brasil, alrededor 
de 800 000 a Cuba, y otro tanto a Uruguay; el resto se distribuyó en cantida­
des menores en los otros países latinoamericanos. El impacto sobre el volu­
men de la población fue muy significativo, especialmente si se considera a 
las ciudades o zonas principales de radicación. 

Las causas para que algunas zonas tuvieran más éxito que otras fueron 
variadas. La inmigración fue el correlato de la integración al circuito econó-



mico internacional, de la intensidad en las exportaciones de materias primas 
y de las inversiones de los países industrializados, que derivaron en procesos 
tempranos de modernización de los sistemas productivos. 

También es cierto que el mapa de la emigración del siglo XIX evidencia 
que los inmigrantes eligieron aquellas regiones donde fuera menor el peso 
de la esclavitud o de las relaciones contractuales con señales de servidum­
bre. Los emigrantes europeos formaban parte de un movimiento de ruptura 
con los vestigios del feudalismo y en su aventura americana buscaron tierras 
y, sobre todo, la posibilidad de vivir como trabajadores libres2. Las políticas 
de atracción implementadas por los gobiernos y los intereses de las compa­
ñías navieras no fueron ajenos al desarrollo de la migración, que luego se 
realimentó con las redes y los vínculos que se establecieron entre los emi­
grantes y sus lugares de origen. 

La inmigración europea jugó un papel fundamental en la agricultura, 
especialmente donde aún había tierra disponible a su llegada. Pero, más que 
nada, contribuyó a conformar los primeros contingentes de asalariados urba­
nos, de pequeños comerciantes y de industriales incipientes. 

Las luchas obreras en Europa produjeron también el exilio de dirigentes 
sindicales, cuya influencia fue importante en la difusión de las ideas anar­
quistas y socialistas y en la formación de sindicatos. Igualmente, algunos 
grupos de elite, médicos, ingenieros, profesores universitarios, participaron 
en el desarrollo académico, profesional y docente. 

Una última migración extracontinental hacia América del Sur, compuesta 
por aproximadamente dos millones de personas, tuvo lugar inmediatamente 
después de la Segunda Guerra Mundial y, en este caso, alcanzó también a 
Venezuela y en menor medida a Chile, Cuba y otros países. En la década de 
1960, se detuvo, paralelamente al crecimiento de la migración desde el Sur 
hacia el Norte, dentro de Europa. 

La obsesión por la atracción de la inmigración europea dejó de lado la 
percepción de un fenómeno que, sin embargo, estuvo presente desde la for­
mación de los Estados nacionales. La migración entre países de la región 
tuvo lugar, desde entonces, con particular intensidad en algunos espacios en 
los que existían vinculaciones económicas culturales y étnicas anteriores o 

2 Si bien la inmigración al Brasil puede verse como una excepción a esta observación, ya que se 
propiciaron políticas inmigratorias subvencionadas por el Estado de Sao Paulo para sustituir la mano de 
obra esclava en las plantaciones de café, también es cierto que los conflictos derivados de esta situa­
ción determinaron la supresión de algunas corrientes de Inmigración europea, así como el rápido trasla­
do de esos migrantes hacia centros urbanos en busca de trabajos que implicaran mayor independencia. 
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que habían conformado unidades administrativas únicas durante el período 
colonial. Las fronteras administrativas entre países dividieron comunidades 
con fuertes lazos de interacción preexistentes; la migración entre las mismas 
no fue percibida como un fenómeno que debiera tenerse en cuenta sino hasta 
muy avanzada la consolidación de los Estados nacionales. 

El Período de Alto Crecimiento de la Población 

América Latina es el primer continente del mundo no desarrollado en el 
que se operó la transición demográfica y, en consecuencia, es también el que 
experimentó en primer lugar un crecimiento acelerado de su población. Des­
de los años treinta, y con particular intensidad en los años cincuenta y sesen­
ta, el fenómeno dominante es la intensa movilización de la población desde 
las áreas rurales hacia las urbanas, con la complejidad y diversidad de for­
mas migratorias a que condujo la descomposición de las economías agríco­
las tradicionales. 

En algunas regiones estos desplazamientos tuvieron lugar a través de las 
fronteras nacionales; las orientaciones y los volúmenes involucrados en esta 
migración internacional estuvieron relacionados con diferencias en los nive­
les de desarrollo de los países, con la proximidad geográfica y con las vincu­
laciones preexistentes que permitieron acercamientos más intensos en unas 
zonas que en otras. 

Es en este período que varios países orientan sus políticas económicas 
hacia el crecimiento del mercado interno y el estímulo a las actividades 
industriales. En esta fase algunas ciudades, como Ciudad de México, Sao 
Paulo y Buenos Aires, se ubican entre las de mayor volumen poblacional 
del mundo, y su crecimiento se debe, en gran medida, al aporte migratorio 
interno. 

Las tendencias de la migración internacional difieren según las distan­
cias, las configuraciones geopolíticas y las cronologías que adoptaron los rit­
mos de crecimiento económico y de la población en los diversos países y 
regiones. 

En forma muy primaria, los movimientos se pueden clasificar en dos 
grandes tipologías: 

1) los que tienen que ver con la migración rural-rural o con la rural-
urbana, producto de los procesos de descomposición de las economí­
as tradicionales y del crecimiento de la población; 



País 
de 
presencia 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
México 

O N 

C U A D R O 1 

MIGRANTES LATINOAMERICANOS CENSADOS EN OTROS PAÍSES DE AMERICA LATINA 

Año 
censal 

1960 
1950 
1961 

1960 
1962 
1961 
1967 

1960 

Nacidos 
en el 

exterior 
sobre 
pob. 
total 

12,8 
12 
2,0 

1,4 
0,6 
1,4 
1,2 

0,6 

Nacidos 
en toda 
América 
sobre el 
total de 
extranj. 

(%)* 

18,0 
66,6 
5,4 

30,7 
n.d. 
89,3 
n.d. 

58,2 

Año 
censal 

1970 
1976 
1970 
1973 
1970 
1970 

1971 
1973 
1971 
1970 

Total 
nac. 

exterior 

2.193.330 
58.070 

1.229.128 
46.077 

130,244 
88.881 

22.432 
37.454 
6.000 

191.159 

Total 
latino­
ameri­
canos 

579.100 
42.929 
70.954 
36.054 
25.563 
30.137 

20.262 
27.442 

2.939 
24.864 

Nacidos 
en el 

exterior 
sobre 
pob. 
total 
(%) 

9,4 
1,3 
1,3 
2,5 
1,5 
1,0 

0,6 
0,7 
0,1 
0,4 

Nacidos 
en 

A.L. 
sobre 

total de 
extranj. 

(%) 

26,4 
73,9 

5,8 
78,2 
19,6 
33,9 

90,3 
73,3 
49,0 
13,0 

Año 
censal 

1980 

1980 
1984 

1982 
1982 

1981 

1980 

Total 
nac. 

exterior 

1.857.703 

1.110.910 
88.843 

84.345 
75.404 

40.220 

268.900 

Total 
latino­
ameri­
canos 

747.103 

107.717 
73.678 

38,596 
54.309 

30.109 

29.097 

Nacidos 
en el 

exterior 
sobre 
pob. 
total 
(%) 

6,6 

0,9 
3,7 

0,7 
0,9 

0,7 

0,4 

Nacidos 
en 

A . L 
sobre 

total de 
extranj. 

40,2 

9,7 
82,9 

45,8 
72,0 

74,9 

10,8 



CUADRO I (Continuación) 

MIGRANTES LATINOAMERICANOS CENSADOS EN OTROS PAÍSES DE AMERICA LATINA 

País 
de 
presencia 

Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
Rep. Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

Año 
censal 

1963 
1960 
1962 

1963 
1961 

Nacidos 
en el 

exterior 
sobre 
pob. 
total 

0,9 
4,2 
2,7 

6,4 
7,2 

Nacidos 
en toda 
América 
sobre el 
total de 
extranj, 

(%)* 

n.d. 
80,4 
66,0 

24,1 
29,7 

Año 
censal 

1971 
1970 
1972 
1972 
1971 
1975 
1971 

Total 
nac. 

exterior 

21.174 
57.275 
79.686 
67.186 
32.419 

131.800 
582.560 

Total 
latino­
ameri­
canos 

16.248 
23.639 
63.797 
23.240 
21.408 
36.807 

215.445 

Nacidos 
en el 

exterior 
sobre 
pob. 
total 
(%) 

1,1 
4,0 
3,4 
0,5 
1,2 
4,7 
5,4 

Nacidos 
en 

A.L. 
sobre 

total de 
extranj. 

(%) 

76,7 
41,3 
80,1 
34,6 
32,0 
27,9 
37,0 

Año 
censal 

1980 
1982 
1981 

1985 
1981 

Total 
nac. 

exterior 

47.722 
169.140 
66.925 

131.800 
1.074.629 

Total 
latino­
ameri­
canos 

29.773 
149.940 
24.215 

32.001 
643.477 

Nacidos 
en el 

exterior 
sobre 
pob. 
total 
(%) 

2,6 
5,6 
0,4 
1,2 

7,4 

Nacidos 
en 

A.L. 
sobre 

total de 
extranj. 

(%) 

62,4 
88,6 
36,2 
32,0 

59,9 

FUENTE: Elaborado en base de datos de CELADE-IMILA. Datos de población totales, Demographic Yearbook. 
Los datos correspondientes a la década de 1960 fueron tomados de Kritz y Gurak, 1979. 
* NOTA: Comprende a los nacidos en todo el continente. 

oo 



2) los que implican traslados de población de origen urbano, que inclu­
yen a científicos, profesionales, técnicos y obreros especializados y 
que ocurren cuando los países ya han alcanzado ciertos niveles de 
desarrollo de sus recursos calificados. 

Los primeros tienen lugar casi exclusivamente entre países fronterizos o 
regiones próximas. Los segundos se dirigen fundamentalmente hacia los 
Estados Unidos y otros países desarrollados, aunque también se realizan 
entre países de la región, en función de las diferentes etapas o coyunturas 
económicas, de las políticas tendientes a captar migración calificada y tam­
bién en función de circunstancias políticas que generan exilios o salidas más 
o menos compulsivas. 

La clasificación de los movimientos de acuerdo a tipologías relacionadas 
con la ubicación ocupacional y el nivel educativo de los migrantes muestra 
que la distancia y los costos de los traslados afectaron de manera significati­
va la composición de las corrientes (Pellegrino, 1989). 

El crecimiento de la emigración latinoamericana hacia los Estados Uni­
dos involucra a todos los movimientos. Incluye a los de tipo fronterizo, faci­
litados por la extensa línea divisoria con México y por la proximidad geo­
gráfica con América Central y el Caribe. También incluye a los más 
selectivos en cuanto al nivel educativo y a la capacitación profesional, inde­
pendientemente de las distancias. Este tipo de movimientos, aunque en 
menores volúmenes, se ha orientado también a otros países desarrollados de 
Europa y a Canadá. 

La región se encuentra inserta en un gran sistema migratorio, que tiene 
como principal destino los Estados Unidos. Por otra parte, existen subsiste­
mas regionales que han funcionado como tales con respecto a la migración 
internacional. Los cuadros 1 y 2 muestran los volúmenes de migrantes lati­
noamericanos censados en otros países latinoamericanos y en los Estados 
Unidos, respectivamente. Allí se pone en evidencia que los contingentes de 
migrantes latinoamericanos crecen de manera sostenida a partir de los años 
cincuenta, con un particular incremento en la década de 1970 (que se mani­
fiesta en los contingentes censados al final del período). En este decenio, el 
incremento de la migración latinoamericana es importante tanto dentro de la 
región como hacia los Estados Unidos. 

No se dispone de un balance general sobre la situación de los años 
ochenta para los países latinoamericanos. Los datos de la ronda censal de los 
años noventa de Argentina y Venezuela muestran pequeños crecimientos de 
los migrantes limítrofes, que evidencian una tendencia al estancamiento de 
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CUADRO 2 

POBLACIÓN NACIDA EN PAÍSES LATINOAMERICANOS Y RESIDENTE EN 

LOS ESTADOS UNIDOS EN LOS CENSOS DE 1970, ¡980 Y ¡980. 

VALORES ABSOLUTOS E INCREMENTO PORCENTUAL 

Total 

Total región 

México 

América Central 

Costa Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

América del Sur 

Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Colombia 

Chile 

Ecuador 

Paraguay 

Perú 

Uruguay 

Venezuela 

Caribe y otros 

Barbados 

1970 

1.611.495 

759.711 

113.913 

16.691 

15.717 

17.356 

27.978 

16.125 

20.046 

234.233 

44.803 

6.872 

27.069 

63.538 

15.393 

36.663 

1.792 

21.663 

5.092 

11.358 

617.551 
* 

1980 

4.051.776 

2.199.221 

331.219 

29.639 

94.447 

63.073 

39.154 

44.166 

60.740 

493.945 

68.887 

14.468 

40.919 

143.503 

35.127 

86.128 

2.858 

55.496 

13.278 

33.281 

1.358.610 

26.847 

1990 

7.310.260 

4.298.014 

1.098.021 

43.530 

465.433 

225.739 

108.923 

168.659 

85.737 

905.065 

92.563 

31.303 

82.489 

286.124 

55.681 

143.314 

6.507 

144.199 

20.766 

42.119 

2.107.181 

43.015 

Incremento (%) 

1970-80 

151,4 

189,5 

190,8 

77,6 

500,9 

263,4 

39,9 

173,9 

203,0 

110,9 

53,8 

110,5 

51,2 

125,9 

128,2 

134,9 

59,5 

156,2 

160,8 

193,3 

120,0 

1980-90 

80,4 

95,4 

231,5 

46,9 

392,8 

257,9 

178,2 

281,9 

41,2 

88,2 

34,4 

116,4 

101,6 

99,4 

58,5 

66,4 

127,7 

159,8 

56,4 

26,6 

55,1 

60,2 



CUADRO 2 (Continuación) 

POBLACIÓN NACIDA EN PAISES LATINOAMERICANOS Y RESIDENTE EN 

LOS ESTADOS UNIDOS EN LOS CENSOS DE 1970, 1980 Y 1980. 

VALORES ABSOLUTOS E INCREMENTO PORCENTUAL 

Incremento (%) 

Total 

Guyana 

Jamaica 

Trinidad y Tabago 

Haití 

Cuba 

Rep. Dominicana 

Otros 

1970 

N . D . 

68.576 

20.673 

28.026 

439.048 

61.228 

N . D . 

1980 

48.608 

196.811 

65.907 

92.395 

607.814 

169.147 

151.081 

1990 

120.698 

334.140 

115.710 

225.393 

736.971 

347.858 

183.396 

1970-80 

187,0 

218,8 

229,7 

38,4 

176,3 

1980-90 

148,3 

69,8 

75,6 

143,9 

21,2 

105,7 

21,4 

FUENTE: Con base en datos de CELADE-IMILA y S.F. Laphman, The Foreign Born 
Population in the United States, 1990. 

N. D. No se dispone de información. 

la migración regional, al tiempo que muestran la continuidad del incremento 
de migrantes hacia los Estados Unidos. 

Aunque se carece de información que permita un análisis detallado del 
perfil de los migrantes latinoamericanos en los Estados Unidos, el cuadro 3 
muestra que en los años setenta, de manera simultánea con el aceleramiento 
de la migración, los ritmos de crecimiento de los censados como profesiona­
les y técnicos son menores que los de la población latinoamericana registra­
da. Es decir, mientras los Estados Unidos orientan sus políticas migratorias 
hacia una selectividad mayor, las corrientes hacia ese país involucran pro­
gresivamente a sectores más amplios de la población. Esto se relaciona sin 
duda con la situación en los países de origen, pero también tiene que ver con 
las transformaciones en el mercado de trabajo norteamericano y con los 
"nichos" en los que se han insertado los migrantes anteriores, que generan 
dinámicas propias de crecimiento. 



CUADRO 3 

PROFESIONALES Y TÉCNICOS LATINOAMERICANOS RESIDENTES 

EN LOS ESTADOS UNIDOS EN LOS CENSOS DE 1970 Y 1980 

País de nacimiento 

América del Sur 
Argentina 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Uruguay 
Venezuela 
Bolivia 
Ecuador 
Perú 
Paraguay 

México 

América Central 
y el Caribe 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 
Rep. Dominicana 
Cuba 

Profesionales 
y técnicos 

1970 

4.882 
2.138 
1.984 
5.240 

488 
631 
999 

1.901 
276 

12.689 

1.110 
686 

1.008 
2.654 
1.816 

813 
1.859 
1.520 

26.195 

1980 

7.766 
3.474 
1.809 
8.724 

919 
1.773 
1.809 
3.436 
4.853 

444 

34.937 

1.773 
2.202 
2.058 
5.832 
1.487 
1.696 
5.335 
3.373 

42.066 

Incremento 
porcentual 

59,1 
62,5 
-8,8 
66,5 
88,3 

181,0 
81,1 
80,7 

1658,3 

175,3 

59,7 
221,0 
104,2 
119,7 
-18,1 
108,6 
187,0 
121,9 
60,6 

Total de 
latinoamericanos 

en Estados Unidos 
(incremento 
porcentual 
1970-1980) 

53,8 
51,2 

128,2 
125,9 
160,8 
193,3 
110,5 
134,9 
156,2 

189,5 

77,6 
500,9 

1034,4 
229,7 

39,9 
173,9 
203.0 
176,3 
38,4 

FUENTE: CELADE-IMILA. Con base en datos de los censos de los Estados Unidos de 
1970 y 1980. 



Saskia Sassen (1988) señala la concentración de los "nuevos migrantes" 
(latinoamericanos y asiáticos) en algunas ciudades —Nueva York, Los 
Angeles, San Francisco— a las que define como ciudades globales. En éstas, 
los procesos de deslocalización industrial han producido la desaparición de 
los grandes complejos industriales, provocando transformaciones en los 
mercados de trabajo que condujeron progresivamente a una segmentación en 
dos grandes sectores: por un lado, los altamente especializados relacionados 
con la alta tecnología industrial y de servicios, los complejos gerenciales de 
las grandes corporaciones transnacionales y, por el otro, una expansión 
masiva de trabajos de baja remuneración. Estos últimos tendrían que ver con 
dos tipos de situaciones: 1) los sectores con altas remuneraciones mantienen 
estilos de vida sofisticados y son demandantes de trabajadores en ciertos ser­
vicios: limpiadores, cocineros, paseadores de perros, empleados de restau­
rantes de comidas exóticas, de ventas de comidas preparadas, etc. 2) la reor­
ganización social de la producción, que implicó una notable expansión del 
trabajo a domicilio y en pequeños talleres. 

En estas transformaciones del mercado de trabajo de los Estados Unidos 
la inmigración latinoamericana juega un rol importante. Desde el punto de 
vista de su impacto sobre los países de origen, resulta difícil establecer con­
sideraciones generalizadas, dada la heterogeneidad de situaciones en las que 
se originan los movimientos de emigración. 

Los Subsistemas en la Región Latinoamericana 

México y América Centrai 

La frontera que separa a México de los Estados Unidos constituye en la 
actualidad el ejemplo más importante de traslados migratorios de tipo fron­
terizo, aunque adquirió esa dimensión solamente después de la Segunda 
Guerra Mundial. Más allá de los vínculos fronterizos históricos del Norte de 
México con gran parte de los Estados Unidos, el número de inmigrantes 
mexicanos en este país en 1900 —época de auge inmigratorio— se limitaba 
a 100 000, de acuerdo al Censo norteamericano de ese año. Veinte años des­
pués se llegaba al medio millón, fundamentalmente en virtud de los despla­
zamientos debidos a la Revolución Mexicana (Morner, 1977). 

Recién en 1942, cuando se establece el "Programa Bracero" destinado a 
reclutar trabajadores rurales para las cosechas, los movimientos comienzan a 
tomar regularidad y consistencia. En 1962, año en que se dio término a ese 
programa, el traslado hacia las actividades agrícolas en los Estados Unidos 
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continuó creciendo, con un elevado componente de ilegales conformado en 
gran medida por migrantes de origen rural. 

A partir de 1961, México se convierte en el primer país proveedor de 
emigrantes a los Estados Unidos; los contingentes censados (que omiten el 
importante componente constituido por la inmigración ilegal) sobrepasaron 
los 2 millones en 1980 y los 4 millones en 1990. 

El proceso de urbanización de la población mexicana redundó en fuertes 
desplazamientos hacia las grandes ciudades y el área metropolitana y también 
hacia los Estados Unidos. Orientados casi exclusivamente a tareas agrícolas 
hacia mediados de siglo, los mexicanos comenzaron a trasladarse progresiva­
mente hacia las ciudades norteamericanas. Al mismo tiempo, cabe mencionar 
que su origen era, cada vez en mayor proporción, el medio urbano. 

Hacia fines de los años setenta y durante la década de 1980 tienen lugar 
algunas transformaciones de importancia. México se convierte en receptor de 
inmigrantes provenientes de América Central, muchos de ellos desplazados o 
refugiados por causa de la violencia, y se constituye en un corredor para los 
migrantes latinoamericanos que intentan ingresar a los Estados Unidos, lo que 
supone una instalación temporal de variada duración en territorio mexicano. 
Por otra parte, se producen cambios en los movimientos de migración interna, 
incrementándose los flujos hacia las regiones fronterizas con los Estados Uni­
dos, convertidas en nuevos polos de atracción (Cosío-Zavala, 1992). 

En América Central, hasta alrededor de 1970, la migración internacional 
se limitaba a traslados de poblaciones rurales a través de las fronteras, fun­
damentalmente entre El Salvador y Honduras y entre Nicaragua y Costa 
Rica. Costa Rica es un foco de atracción de migrantes internacionales; 
comenzó su fase de descenso del ritmo de crecimiento demográfico con 
anterioridad al resto de los países centroamericanos y se destaca en la región 
por la estabilidad de su régimen democrático y por una mejor calidad de 
vida, expresada en los indicadores sociales básicos (pobreza, empleo y bie­
nestar). En el Censo de Costa Rica de 1984, la población nacida en el exte­
rior había crecido en un 93% con respecto a la registrada en 1973: práctica­
mente se duplica la presencia de nicaragüenses y crece la de salvadoreños, 
hondurenos y también "sureños". 

£/ Sur del Continente 

En el sur de América Latina la situación migratoria es compleja, con una 
heterogeneidad de flujos de diversos tipos y orientaciones. 



Hacia fines de la década de 1950 se detiene la inmigración europea, for­
mada fundamentalmente por españoles e italianos. Por otra parte, comienza 
a crecer la emigración desde Argentina y Uruguay hacia los países desarro­
llados, aunque todavía en pequeños volúmenes. El fenómeno predominante 
es la emigración de científicos, profesionales y técnicos, espectro que se 
amplía progresivamente a los obreros especializados. Los Estados Unidos 
son el destino principal de estos migrantes, aunque en los años setenta, para­
lelamente a un crecimiento importante en cifras absolutas, se diversifica 
hacia algunos países europeos, Canadá y Australia y hacia otros países de la 
región latinoamericana. 

Europa aparece como horizonte emigratorio, primero, en virtud de la 
aceptación de personas desplazadas por motivos políticos durante las dicta­
duras militares de los años setenta y, segundo, de la posibilidad de acceder a 
la nacionalidad de sus antepasados. 

Igualmente, los acontecimientos políticos implicaron el traslado de una 
cantidad importante de profesionales, técnicos y obreros industriales hacia 
otros países latinoamericanos que impulsaban políticas de inmigración 
selectiva, o proyectos de modernización de sus aparatos productivos y de sus 
sistemas de educación. Venezuela, Brasil y, en menor medida, Ecuador y 
Costa Rica, incorporaron profesionales y técnicos provenientes de Argenti­
na, Chile y Uruguay (Martínez Pizarro, 1989; Pellegrino, 1993). 

Aunque el peso de la emigración tiene un impacto diferente en esos tres 
países del Sur, el caso de Argentina merece destacarse en la medida que, 
constituyendo un centro de atracción de inmigrantes de la región, experimen­
ta simultáneamente un impulso emigratorio, que pone en evidencia tanto la 
complejidad de factores que inciden en el desencadenamiento de las corrien­
tes como los contextos sociales y políticos en los que éstos tienen lugar. 

Los movimientos de tipo fronterizo se incrementan desde los años cin­
cuenta. Éstos, que progresivamente se volverían diversificados y complejos, 
estuvieron originalmente relacionados con la expansión de la frontera agrí­
cola, y ése es el caso de la radicación de campesinos brasileños en Argentina 
(y más recientemente en Paraguay), los traslados de trabajadores hacia zonas 
rurales en distintas modalidades de desplazamientos temporales —relaciona­
das con los ciclos de las cosechas o con distintos tipos de actividades zafra-
Íes— particularmente hacia Argentina, desde Chile, Bolivia y Paraguay. 

Dos grandes ciudades metropolitanas, Sao Paulo y Buenos Aires, con­
centraron de manera preponderante y con anterioridad a otras del continente, 
las actividades industriales. En ambos casos, el aporte de la inmigración 



europea y, más en general, extracontinental, ocupó un lugar importante en 
las primeras fases del crecimiento urbano y en la conformación de contin­
gentes de trabajadores industriales y de servicios. 

La diferencia entre ambos procesos es que, en el caso de Buenos Aires, 
en la etapa de alto crecimiento de la población urbana, la migración interna 
fue complementada con migración proveniente de los países limítrofes 
—Bolivia, Paraguay, Chile y Uruguay— mientras que en el caso de Sao 
Paulo el crecimiento urbano tuvo como base a las migraciones internas. Esto 
ha sido así en virtud de que el ritmo de crecimiento de la población brasileña 
era mucho mayor y la heterogeneidad regional interna permitió un abasteci­
miento constante de mano de obra hacia las zonas industriales. Mientras tan­
to, Argentina —que había comenzado con anterioridad el proceso de transi­
ción demográfica— presentaba en ese período niveles de crecimiento 
bastante más reducidos. A los factores demográficos se agregó una historia 
de nexos económicos, culturales y lingüísticos que permitieron vinculacio­
nes más intensas a través de las fronteras. 

Argentina, y muy particularmente la ciudad de Buenos Aires y su área de 
influencia, constituyó el principal centro de atracción de migrantes de la 
región. Esa inmigración, proveniente de los países limítrofes, acompañó la 
expansión económica del país y ocupó espacios similares a los de la migra­
ción interna hasta la década de 1950. Ulteriormente, la inserción de estos 
migrantes se orientó hacia ramas de actividad más deprimidas, cumpliendo 
el rol de oferta excedentaria de mano de obra que facilitó el estancamiento 
de los salarios. Aun en condiciones de salarios deprimidos, las diferencias 
con los países de origen se mantuvieron, permitiendo un flujo sostenido de 
ingresos (Carrón, 1976,1979). 

Marshall (1977,1979) sostiene que el caso de Argentina —y más preci­
samente el del área metropolitana de Buenos Aires— es un ejemplo de 
migración sin demanda efectiva de trabajadores. El flujo migratorio interno 
y externo cumplió dos "funciones": la relacionada con los requerimientos de 
mano de obra adicional y la que tienen relación con el proceso de aumento 
de los salarios. La permisividad y tolerancia de las políticas frente a la inmi­
gración externa expresarían la conveniencia de contar con una fuente ilimi­
tada de mano de obra disponible anticipándose a una situación de agota­
miento de los aportes de la migración interna. En la década de 1980, ante la 
reversión de la situación de crecimiento del empleo en la Argentina, la per­
sistencia de la inmigración limítrofe tiene lugar en un contexto de bajo creci­
miento económico y sin demanda excedente de fuerza de trabajo. Los facto­
res determinantes serían entonces las condiciones expulsores en los países 



de origen y la generación de un fenómeno autosostenido que crea su propia 
demanda, permitiendo la sobrevivencia de segmentos económicos con alta 
utilización de mano de obra (Marshall, 1983). En el último período, el incre­
mento de la tasa de desempleo ha llegado a límites nunca conocidos en la 
historia argentina y la migración de países limítrofes tiende a perder peso 
relativo en el total de la población activa (Maguid, 1995). 

La migración latinoamericana hacia Brasil fue menor en este período. Lo 
destacable es que tuvo un perfil promedio más calificado: las políticas ten­
dientes al desarrollo de la ciencia, la tecnología industrial avanzada y el sis­
tema de educación superior, llevaron a que este país alentara la captación de 
profesionales y científicos de otros países de la región. 

Uruguay, donde el impacto de la inmigración europea en relación al total 
de su población fue importante hasta la década de 1950, se convierte en 
expulsor neto de población. La emigración de uruguayos, que comienza a 
perfilarse en los años sesenta, toma un ritmo muy importante en los años 
setenta, en el marco de la crisis del modelo económico y de la conflictividad 
política que culmina con la dictadura militar. Siendo un país pequeño desde 
el punto de vista demográfico, el impacto de la emigración sobre la pobla­
ción fue muy importante: se estima un saldo neto negativo de 310.000 per­
sonas entre 1963 y 1985, equivalente al 12% de la población media del perí­
odo. Las tasas netas de emigración alcanzaron sus niveles máximos entre los 
años 1972 y 1976. 

Uruguay constituye un ejemplo de país expulsor de población en un con­
texto de bajo crecimiento demográfico y de movimientos originados exclusi­
vamente desde el área urbana. Este hecho aceleró la tendencia al envejeci­
miento y produjo distorsiones en la población económicamente activa. Hacia 
1980, alrededor del 9% del total de profesionales y técnicos del país se 
encontraba en los Estados Unidos o en otros 11 países latinoamericanos 
(Pellegrino, 1993). Los efectos depresivos de la crisis económica sobre el 
empleo fueron de tal magnitud que la emigración no implicó un descenso 
del desempleo y solamente evitó un descenso aún mayor de los salarios (De 
Sien-a, 1978), Wonsewer y Teja (1982) sostienen que fue la caída del salario 
real (y no el desempleo) el factor económico que incidió de manera prepon­
derante en el impulso emigratorio. Este descenso del salario real fue com­
pensado con un incremento de la tasa de actividad (mediante la incorpora­
ción de más miembros de la familia al mercado de trabajo) y en un aumento 
promedio en las horas laborales, implicando un deterioro general de las con­
diciones de vida de la población. Más allá de los factores estrictamente eco­
nómicos —o políticos "puros"— se ha observado (Filgueira, 1988) que en el 
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caso uruguayo debe tenerse en cuenta el deterioro general que se produjo, a 
partir de los años sesenta, en la imagen fuertemente interiorizada en grandes 
sectores de la población de una sociedad abierta, de fácil movilidad social, 
participativa e igualitaria. 

La emigración de esas décadas dejó como secuela la instauración de una 
cultura emigratoria en el país y la imagen, particularmente entre los jóvenes, 
de que las posibilidades de prosperar están fuera de las fronteras. La Encues­
ta de Juventud realizada en 1989-1990 permitió establecer que un cuarto de 
los jóvenes declaraban que aspiraban a vivir, al menos transitoriamente, fue­
ra del país (Pellegrino y Lujan, 1994). 

Paraguay constituye un caso de país de inmigración y emigración. Por un 
lado, la inmigración europea —y más recientemente asiática (coreanos)—, 
aunque reducida en volumen, tiene un peso importante sobre la población 
total. A este fenómeno se agregan otros que tendrán un impacto cuantitativo 
importante en la década de 1970: el avance de colonos agrícolas de origen bra­
sileño hacia la región del Alto Paraná y el retorno de paraguayos con sus fami­
liares nacidos en Argentina. Este movimiento de retorno, así como también el 
de radicación de grupos de profesionales y técnicos provenientes de Argenti­
na, Chile y Uruguay, tuvo lugar en el marco de recuperación de los indicado­
res económicos y de la dinamización de ciertos sectores del empleo, funda­
mentalmente a causa de la construcción de grandes obras de infraestructura. 

Por otra parte, Paraguay ha sido un país tradicionalmente expulsor de 
población hacia la Argentina. Se estima que en 1970 alrededor del 10% de la 
población paraguaya residía en ese país y que el proceso de emigración rural 
tuvo lugar hacia Buenos Aires y otras ciudades argentinas más que hacia 
Asunción. Siendo uno de los países que presenta una proporción importante 
de población campesina, se produce una diversificacíón de los movimientos 
migratorios, en un marco de transformaciones económicas y de crisis que 
afecta particularmente al sector agrario (Palau, 1995). La tradición migrato­
ria hacia la Argentina ha generado una red establecida de vinculaciones que 
permiten incrementos y retrocesos de los movimientos en función de la evo­
lución de los indicadores macroeconómicos y, fundamentalmente, de las 
políticas monetarias. 

Venezuela y Colombia 

El otro foco de atracción migratoria en la región fue Venezuela, cuyo 
esfuerzo por atraer inmigración europea constituye una constante en la histo-



ria venezolana del siglo XIX y parte del siglo XX (Pellegrino, 1989). Des­
pués de la Segunda Guerra Mundial, las políticas de modernización del apa­
rato productivo, basadas en los ingresos generados por la nacionalización 
progresiva de la explotación del petróleo, resultaron en un crecimiento de las 
actividades relacionadas con obras de infraestructura y en un primer impulso 
a la industrialización. 

Aproximadamente medio millón de europeos (principalmente italianos, 
españoles y portugueses) se radicaron en el país durante la década de 1950, 
conformando parte importante de los trabajadores, empresarios y pequeños 
comerciantes del sector urbano. 

Los intercambios migratorios con Colombia, presentes desde el período 
colonial en la región andina y limitados a las áreas de frontera y a las activi­
dades agrícolas, se extendieron, en los años sesenta y setenta, a movimientos 
dirigidos a las ciudades. 

El crecimiento de la población en ambos países tuvo lugar conjuntamente 
con la expansión venezolana. La migración colombiana hacia las ciudades de 
Venezuela acompañó la migración rural-urbana de este país y se intensificó a 
partir de 1974, con el "boom" petrolero. El total de inmigrantes censados 
pasó de 600.000 en 1971 a 1.100.000 en 1981. Estas cifras no incluyen un 
volumen importante de inmigrantes ilegales, que algunos cálculos estiman 
para 1981 en el 7.4% de la población total del país receptor. A los colombia­
nos se agregaron contingentes importantes de otros países latinoamericanos y 
del Caribe. La coyuntura económica de Venezuela en este período hizo posi­
ble la situación excepcional de un crecimiento del empleo suficientemente 
alto como para que, con un crecimiento elevado de la población, se mantu­
viera una demanda fuerte de inmigrantes en la fuerza de trabajo. Los inmi­
grantes que ingresaron fueron de diversos tipos: trabajadores agrícolas (casi 
exclusivamente colombianos), trabajadores poco calificados, orientados a la 
construcción y al servicio doméstico (fundamentalmente, colombianos y 
dominicanos), obreros con experiencia y capacitación técnicas para la indus­
tria y profesionales y técnicos. Después de los Estados Unidos, Venezuela es 
el país que durante este período registra el mayor contingente de inmigrantes 
calificados de origen latinoamericano (Pellegrino, 1993). 

Desde el decenio de 1950 y hasta finales de los años sesenta, Colombia 
mantuvo una elevada tasa de crecimiento de la población. La migración hacia 
Venezuela se incrementó en este período, al mismo tiempo que flujos más 
pequeños se dirigieron a Ecuador y Panamá. De acuerdo a Mármora (1982), 
el proceso de descomposición campesina y las alternativas del desarrollo 



industrial influyeron en la migración interna e internacional. En el primer 
caso, la emigración de origen rural provendría de las regiones fronterizas con 
Venezuela, mientras que la emigración urbana tendría su origen en las gran­
des ciudades colombianas, como producto de los altibajos del proceso indus­
trial. Para este autor, el desempleo habría constituido en la década de 1960 el 
factor de expulsión dominante en la migración que se origina en las ciudades, 
mientras que en los años setenta primó el descenso del salario real. 

Un conjunto de encuestas3 aplicadas a migrantes colombianos deporta­
dos desde Venezuela permitió conocer el perfil de esos migrantes, su historia 
laboral anterior a la migración y las motivaciones que influyeron en su tras­
lado. De estos estudios se desprende que para estos migrantes la migración a 
Venezuela constituía una etapa transitoria. La motivación fundamental del 
traslado no era el desempleo sino la posibilidad de ahorrar y enviar remesas 
a sus familiares. Dada la estacionalidad, los migrantes —hombres y muje­
res— no se trasladaban con su familia, y, en su gran mayoría, eran solteros y 
menores de treinta años. (SENALDE, 1979; Murillo, 1979; CCRP, 1977-
1978). Murillo Castaño (1988) sostiene que la migración permitía a los 
retornados insertarse en actividades independientes (autoempleos) pero que 
en la mayoría de los casos no estimuló una movilidad ascendente. En cuanto 
a la magnitud y el destino, algunas evidencias permiten concluir que las 
remesas tuvieron un impacto innegable sobre el sector informal. En las áreas 
urbanas, esas remesas permitieron satisfacer necesidades básicas (mejoras 
en el alojamiento, atención médica, salud y nutrición) y los ahorros fueron 
utilizados en actividades informales y en la generación de autoempleos. 

En forma paralela, la emigración hacia los Estados Unidos creció soste­
nidamente durante el período 1960-1990, siendo Colombia el principal pro­
veedor sudamericano de emigrantes hacia ese país. La emigración, que 
incluyó a grupos altamente calificados, se extendió progresivamente hacia 
los sectores medios y medio-bajos. En el caso de Colombia, más allá de las 
explicaciones relacionadas con las alternativas del mercado de trabajo, las 
situaciones de violencia —presentes también en la mayoría de los países 
latinoamericanos— han tenido un efecto importante y prolongado en el 
tiempo. 

El cuadro 4 presenta alguna información sobre los profesionales y técni­
cos nacidos en América Latina y el Caribe censados en el decenio de 1980 

3 Estos trabajos fueron publicados por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y el SENALDE 
en una serie titulada Migraciones Laborales. Una variedad importante de enfoques y estudios de caso 
sobre distintos aspectos de la migración labora! están incluidos en tales publicaciones. 
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CUADRO 4 

PROFESIONALES Y TÉCNICOS NACIDOS EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE CENSADOS 
EN PAÍSES DISTINTOS AL DE SU NACIMIENTO 

Censos cerca 
de los años 80 

Año de realización 
del censo 

Países de nacimiento 
Argentina 
Paraguay 
Chile 
Bolivia 
Uruguay 
Brasil 
Ecuador 
Perú 
Venezuela 
Rep. Dominicana 
Colombia 
Honduras 
Cuba 

Argentina 

1980 

— 

4.696 
3.629 
2.602 
.4372 

613 
93 

1.753 
56 

280 

Venezuela 

1981 

1.775 
76 

2.894 
445 
740 
261 
944 

2.367 
— 

629 
12.994 

50 
1416 

Brasil 

1980 

2.907 
788 

2.217 
1.831 
1.596 

— 

129 
749 

93 
11 

293 
31 
44 

País de residencia 

Costa Rica 

1984 

142 
8 

267 
29 
36 
19 
39 

113 
60 
17 

217 
120 
162 

Bolivia 

1976 

454 
26 

501 
— 

19 
163 
22 

276 
12 
4 

106 
1 
3 

Chile 

1982 

797 
20 
-—-

349 
133 
151 
112 
305 

24 
5 

153 
14 
31 

Ecuador 

1982 

328 
22 

912 
67 
80 

120 
— 

181 
83 
17 

2.027 
14 
46 

Guatemala 

1981 

44 
6 

56 
4 

10 
16 
17 
26 

9 
8 

60 
183 
39 

Panamá 

1980 

82 
8 

152 
17 
14 
23 

102 
95 
21 
16 

428 
34 

119 

Paraguay 

1982 

1.007 
— 

143 
36 

202 
374 

Uruguay 

1975 

1.250 
226 
101 

18 
— 

423 
7 

24 
10 

14 

Total 

8.786 
5.878 

10.872 
5.398 
7.202 
2.163 
1.465 
5.889 

368 
707 

16.572 
447 

1860 
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CUADRO 4 (Continuación) 

PROFESIONALES Y TÉCNICOS NACIDOS EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE CENSADOS 

EN PAÍSES DISTINTOS AL DE SU NACIMIENTO 

Censos cerca 
de los años 80 

Año de realización 
del censo 

Guatemala 
México 
Nicaragua 
El Salvador 
Panamá 
Costa Rica 
Haití 

Total profesionales y 
técnicos latinoamericanos 

Total profesionales 
y técnicos extranjeros 

FUENTE: Pellegrino, 

Argentina 

1980 

83 

18.179 

50.721 

1993, con base 

Venezuela 

1981 

43 
390 
208 

90 
244 
211 
112 

25.889 

49.101 

Brasil 

1980 

83 
112 
117 
40 
92 
12 
12 

11.157 

63.154 

en CELADE-IMILA 

Costa Rica 

1984 

184 
161 

1.069 
404 
260 

7 

3.314 

4.723 

• 

País de residencia 

. Bolivia 

1976 

3 
25 

4 
2 
7 
4 
1 

1.633 

4.692 

Chile 

1982 

10 
65 
13 
14 
17 
11 
3 

2.227 

6.938 

Ecuador 

1982 

18 
83 
13 
32 
41 
29 
6 

4.119 

8.188 

Guatemala 

1981 

200 
194 
558 

37 
106 

4 

1.577 

3.121 

Panamá 

1980 

42 
100 
151 
112 

177 
4 

1.697 

3.021 

Paraguay 

1982 

9 

1.771 

3.169 

Uruguay 

1975 

10 

2.083 

5.161 

Total 

383 
1.238 
1.769 
1.252 

698 
550 
149 

73.646 

201.989 

en 



en países de la región diferentes al de su nacimiento, El cuadro 5 entrega 
determinadas características de los inmigrantes residentes en Argentina 
(censo de 1980) y en Venezuela (censo de 1981). 

La Crisis de los Años Ochenta y los Cambios en la 

Distribución Espacial de la Población 

No existe aún un balance general sobre los efectos de la crisis generaliza­
da de los años ochenta sobre la migración internacional. Los datos disponi­
bles permiten afirmar que durante este período de apertura económica se 
produjo un estancamiento de la migración entre los países de la región, pero 
que continuó creciendo la emigración hacia los Estados Unidos, 

La población nacida en países latinoamericanos y del Caribe pasó de 
constituir el 93% del total de la población inmigrante en los Estados Unidos 
en 1960, a representar el 42,5% en el Censo de 1990. Del total de inmigran­
tes censados en 1990 nacidos en países de América Latina y el Caribe, el 
51% eran mexicanos y el 38% de países de América Central y del Caribe. 
La participación de los países de América del Sur, aunque creciente, es bas­
tante minoritaria; la distancia y el costo de los traslados conllevan cantida­
des de personas sustancialmente más pequeñas. 

Como fenómenos emergentes se destacan la incorporación sustantiva de 
la emigración centroamericana a los Estados Unidos, el crecimiento de la 
emigración peruana hacia los Estados Unidos y España y el surgimiento de 
Brasil como país de emigración. Aunque la información sobre este último 
aspecto no se expresa en los datos censales conocidos, las investigaciones 
realizadas en Brasil indican la presencia de una tendencia emigratoria hacia 
algunas regiones de los Estados Unidos, así como hacia Portugal y Japón, en 
este último caso en el marco de procesos de "retorno" de descendientes de 
emigrantes de décadas anteriores (Patarra, N. y R, Baeninger, 1995). 

Para el conjunto de los países de América Latina y del Caribe, las tasas 
de crecimiento de la población manifiestan tendencias decrecientes, con 
niveles y cronologías diversas. Sin embargo, el potencial de crecimiento 
generado en las etapas anteriores implicará un aumento de los contingentes 
de jóvenes que llegan a la edad de trabajar. Simultáneamente, se perfila una 
transformación en las pautas de la distribución espacial de la población y en 
los patrones de urbanización, con un mayor crecimiento de las ciudades 
intermedias frente a las grandes metrópolis. El impacto de la migración de 



CUADRO 5 

RESUMEN DE ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LOS INMIGRANTES 

EN ARGENTINA Y VENEZUELA 

Argentina-Censo 1980 

Total Total Total Total Total Total 

nacen nacen nacen nacen nacen nacen 

Paraguay Chile Bolivia Uruguay Brasil Europa 

Total 259.449 207.176 115.616 109.724 42.1341.058.991 

Edad promedio 39,5 36,3 37,7 36,7 43 57 

Grupo modal de edades 30-44 30-44 30-44 30-44 45-64 65 y + 

Relación de masculinidad 98,2 109,5 123,4 93,3 85 97,4 

% con más de 10 años 

de estudios (*) 

Tasa de actividad(**) 

% de asalariados (***) 

% de profesionales 

y técnicos (***) 

# de obreros 

y artesanos (***) 

% de trabajadores 

agrícolas (***) 

% de trabajadores 

en servicios personales 

11 

54 

71 

3 

51 

9,8 

18 

15 

56 

77 

3 

50 

12,6 

9 

13 

57 

73 

4 

49 

22,3 

9 

30 

52 

69 

8 

36 

1,8 

6 

9 

42 

37 

4 

16 

56,1 

6,7 

15 

32 

50 

9 

36 

5,5 

9,5 

20] 



CUADRO 5 (Continuación) 

RESU/VIEN DE ALGUNAS CARACTERÍSTICAS ÙE LOS INMIGRANTES 

EN ARGENTINA Y VENEZUELA 

Venezuela-Censo 1981 

Total Total Total Total Total Total 

nacen nacen nacen nacen nacen nacen 

Colombia Chile Ecuador Perú Republ. Argen-

Domini. tina 

Total 

Edad promedio 

Grupo modal de edades 

Relación de masculinidad 

% con más de 10 años 

de estudios (*). 

Tasa de actividad(**) 

% de asalariados (***) 

% de profesionales 

y técnicos (***) 

% de obreros 

y artesanos (***) 

% de trabajadores 

agrícolas (***) 

% de trabajadores 

en servicios personales 

494.494 

31 

15-29 

89 

13 

64 

74 

4 

23 

15,3 

24 

24.703 

29 

30-44 

108 

54 

62 

81 

23 

17 

1,5 

7 

21.091 

30 

15-29 

101 

19 

70 

77 

7 

25 

0,6 

24,6 

19.956 

29 

15-29 

136 

63 

73 

82 

19 

23 

0,9 

9 

15.745 

31 

15-29 

64 

16 

68 

79 

6 

18 

0,6 

43 

11.371 

32 

30-44 

108 

56 

62 

77 

30 

8 

0,8 

4 

FUENTE: Pellegrino, A. 1989. Elaborado en base a datos del CELADE-IMILA. 
(*) Sobre la población de 10 años y más. 

(**) Sobre la población de 10 años y más. 
(***) Sobre el total de la poblacióneconómicamente activa. 
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origen rural sobre el crecimiento urbano se ha atenuado, pero se visualizan 
otros movimientos cuyo origen es predominantemente urbano, con destinos, 
duraciones y formas de movilidad complejas, y con impactos diferentes 
sobre la distribución espacial de la población. 

Las obligaciones derivadas del pago de la deuda externa y las denomina­
das "políticas de ajuste" implementadas en la mayoría de los países de la 
región, determinaron aumentos importantes en el número de personas 
viviendo en situaciones de pobreza e indigencia, disminución del número de 
empleos industriales, incremento del trabajo informal y deterioro en el nivel 
de vida de los sectores medios (Altimir, 1994). 

En este contexto, el crecimiento de la emigración hacia los países desa­
rrollados, particularmente hacia los Estados Unidos, tiende a ampliarse a 
otros sectores. El mayor nivel educativo de los habitantes de la mayoría de 
los países latinoamericanos hace que la "globalization" de las aspiraciones y 
el acceso masificado a la información incluyan a grupos cada vez más 
amplios, incrementando las potencialidades migratorias. Por otra parte, la 
movilidad debida a las vinculaciones económicas, académicas, deportivas y 
turísticas se ha incrementado de manera vertiginosa, implicando una evalua­
ción diferente de las distancias y permitiendo en mayor medida migraciones 
temporales, salidas transitorias y actividades que tienden a ampliar el espa­
cio de vida de los individuos. Las distancias culturales parecen cada vez 
menos significativas y las opciones de vida se diseñan en base a un horizon­
te en el que las fronteras nacionales se desdibujan. 

Las Perspectivas Futuras 

Los cambios que en los años recientes se produjeron en el contexto inter­
nacional, la creciente interdependencia económica de los centros de poder, 
la adopción de estrategias de mercado mundiales, la movilidad de capital en 
el marco de los procesos de reubicación de las actividades industriales —y 
más en general, los efectos de la globalization— crean un marco propicio 
para la intensificación de la movilidad de las poblaciones. 

El debate en torno a los efectos del crecimiento de la población sigue con­
centrando gran atención y revela en gran medida los temores de los países 
desarrollados con respecto a su contribución a la presión migratoria desde el 
Sur hacia el Norte. Sin embargo, no hay evidencias de una relación estrecha 
entre crecimiento demográfico y migración internacional. En palabras de 
Amartya Sen: "La explicación sobre la creciente presión migratoria se debe 



en mayor medida al dinamismo del capitalismo internacional que al tamaño 
creciente de las poblaciones del Tercer Mundo."..."La creciente demanda por 
migración desde el Sur hacia el Norte se relaciona con el achicamiento del 
mundo (a través de la revolución en las comunicaciones y en los transportes), 
con la reducción de los obstáculos económicos a los movimientos de trabaja­
dores (a pesar del aumento de las barreras políticas), y con el creciente alcan­
ce y poder de absorción del capitalismo internacional, a pesar de que, al mis­
mo tiempo, la política interior en los países del Norte se ha vuelto cada vez 
más nacionalista y dedicada a sus problemas domésticos"4. 

Si tenemos en cuenta la experiencia histórica, las fases de expansión del 
capital y de hegemonía del libre comercio han provocado crecimiento de la 
migración internacional. La disrupción de las economías locales que conlle­
van estos procesos implica transformaciones del mercado de trabajo, segre­
ga y margina a sectores importantes de trabajadores y, a la vez, promueve 
vínculos y contactos con los centros de poder que estimulan la movilidad. 
Por otra parte, una evaluación del proceso reciente parece indicar que la 
estrategia de orientar las inversiones de capital hacia las regiones de mano 
de obra abundante y barata ha tenido como resultado transformaciones en la 
distribución espacial interna de los países involucrados, pero no ha detenido 
la migración internacional y en algunos casos la ha estimulado (Saskia Sas-
sen, 1988; Lim Lean Lim, 1993). 

A corto y mediano plazo es posible hipotetizar que se incrementará la 
migración internacional, fundamentalmente hacia los países desarrollados y 
hacia las regiones donde las inversiones logren mayores éxitos en relación al 
crecimiento del empleo. La incertidumbre que rodea a esta nueva situación 
en los países que no logran superar los obstáculos al desarrollo hace difícil 
establecer pronósticos con perspectivas de larga duración. 

El impacto de las tendencias actuales del empleo con la instalación (que 
algunos autores califican como crónica) del desempleo estructural y la des­
regulación y conformación de sectores segmentados del mercado de trabajo 
en los países industriales, que son cubiertos casi exclusivamente por migran­
tes, constituyen elementos para el pronóstico de la evolución futura. La 
migración internacional es un componente esencial de este gran proceso de 
reestructuración y es probable que constituya uno de los focos en los que la 
contradicción entre las políticas macroeconómicas y sus efectos sociales 
pueda implicar una fuerte conflictividad. 

4 AMARTYA SEN, Population: Delusion and Reality, The New York Review of Books, September, 22, 

1994. 



Desde el punto de vista de la migración regional, surgen temas que ten­
drán una importancia relevante sobre la movilidad y migración de las pobla­
ciones. Muchas regiones se encuentran abocadas a procesos de integración 
económica y aunque las comparaciones son complejas —dado el tipo de paí­
ses involucrados— tales procesos tenderán inevitablemente a incrementar 
los intercambios de población. Es difícil evaluar la forma en que se produci­
rán estos intercambios y la medida en que ellos redundarán efectivamente en 
traslados más o menos definitivos, que tengan efectos sobre la distribución 
espacial estable de la población. Cabe observar que una mejor comprensión 
de los movimientos transitorios, circulares, la residencia múltiple y otros 
aspectos relacionados con la dinámica actual de los desplazamientos, requie­
re nuevas formas de observación y medición de los movimientos migrato­
rios, aún muy escasamente disponibles en la región. En general, los volúme­
nes y tendencias dependerán, en gran medida, de la fuerza que tengan las 
políticas migratorias restrictivas en los países de recepción para contener la 
presión de los ingresos. No menos importante resultará el poder de las 
comunidades de migrantes ya establecidos en los países de destino en sus 
intentos por incorporar nuevos inmigrantes. 

Un diagnóstico del futuro debería evaluar la tendencia histórica y con­
trastarla con la situación previsible. Una revisión de los países de origen más 
afectados por la emigración internacional —México, El Salvador, Colombia, 
Paraguay y Uruguay— no permite identificar aspectos comunes entre ellos, 
ni desde el punto de vista de sus procesos de desarrollo ni desde el punto de 
vista del crecimiento demográfico. En todos estos casos han existido facto­
res estructurales endógenos o coyunturas altamente expulsivas, que implica­
ron salidas de emigrantes. A partir de allí, los procesos migratorios genera­
ron su propia dinámica, estableciendo culturas migratorias que se instalaron 
en unos países más que en otros, en evoluciones que resisten el análisis 
generalizador. 
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Alfredo E. Lattes* 

Urbanización, Crecimiento Urbano y 
Migraciones en América Latina** 

En las consultas periódicas que las Naciones Unidas hacen a los gobier­
nos para conocer sus opiniones sobre sus problemas de población se destaca 
la presencia de una creciente preocupación por la distribución espacial de la 
población y por las migraciones. En 1993, de 190 gobiernos que respondie­
ron a la séptima consulta, 142 expresaron su insatisfacción con la distribu­
ción espacial de sus poblaciones. En América Latina, diecisiete de los vein­
tidós países de mayor tamaño señalaron que deseaban cambios en la 
distribución territorial de sus poblaciones, y catorce de ellos indicaron que 
se trataba de cambios mayores (Naciones Unidas, 1995a). Las dificultades 
que suelen enunciar los gobiernos son diversas y generales y están relacio­
nadas con problemas socioeconómicos, ambientales y administrativos que 
ellos asocian con la rápida urbanización, el alto ritmo de crecimiento de las 
poblaciones urbanas (en particular de las ciudades más grandes) y con pro­
blemas derivados de movimientos migratorios internos y externos (de ilega­
les y de refugiados). 

Más recientemente, el Programa de Acción aprobado en la Conferencia 
Internacional sobre la Población y el Desarrollo (Naciones Unidas, 1995b) 
puso especial atención sobre la distribución espacial de la población, la 
urbanización y las migraciones internas e internacionales y enunció muchas 
medidas que, entre otras cosas, orientan y fomentan una distribución más 
equilibrada de la población, una mejor gestión urbana y una reducción de los 
factores de presión migratoria, en particular de la pobreza. Esas medidas lla­
man a la cooperación y al diálogo entre los países de origen y destino de 
movimientos migratorios internacionales y recomiendan reducir los factores 
que dan lugar al movimiento de refugiados. 

Los orígenes de la distribución territorial actual de la población de Amé­
rica Latina pueden vincularse con acontecimientos muy lejanos en el tiem­
po, como el hecho de que algunas grandes ciudades de hoy sean continuida-

* Centro de Estudios de Población (CENEP) Buenos Aires, República Argentina. 

** Este artículo es una versión modificada y actualizada de un trabajo anterior (LATTES, 1993). 
Para su realización se contó con la eficaz colaboración de MARIANO SANA. 



des locacionales de ciudades precolombinas, o menos lejanos, como la nota­
ble inmigración internacional y la consecuente urbanización que tuvo lugar 
a fines del siglo XIX y principios del siglo XX en varios países de la región. 
Sin embargo, los antecedentes más directos de la distribución territorial 
actual se relacionan con procesos ocurridos en etapas más recientes del 
desarrollo de las sociedades latinoamericanas. 

Una etapa particular, bajo el denominado modelo económico del 
"crecimiento hacia adentro" —que se desarrolló en la región a partir de los 
años treinta y cuarenta— implicó, junto a una importante industrialización, 
una extraordinaria redistribución rural-urbana de la población. Asimismo, 
en esta etapa la población de la región alcanzó su más alto ritmo de creci­
miento demográfico, en particular en las subpoblaciones urbanas y metro­
politanas. El agotamiento del mencionado modelo, superpuesto con la cri­
sis económica de los años ochenta1, dio origen al inicio de otra etapa, 
actualmente en curso, correspondiente al modelo de transformación pro­
ductiva y ajuste estructural que intenta reabrir las economías y modificar 
radicalmente las condiciones preexistentes (CEPAL, 1990b). Hoy, en 
medio de acciones gubernamentales que afectan la organización territorial 
de las sociedades y que no parecen contener políticas explícitas de redistri­
bución de la población, se observan cambios importantes en la distribución 
territorial de la misma. Por ejemplo, la disminución del peso de las ciuda­
des mayores sobre las poblaciones urbanas de los países y la importante 
disminución de la atracción migratoria que esas ciudades ejercieron en 
otra época. 

Dentro del referido marco de transformaciones sociales, económicas y 
demográficas, este artículo se ciñe a presentar y analizar las características 
demográficas más sobresalientes de la redistribución espacial de la pobla­
ción de América Latina, en particular de sus poblaciones rurales y urbanas, 
y se pone énfasis en las ciudades mayores. El análisis se inicia con una com­
paración de las tendencias pasadas y proyecciones futuras (1925-2025) de la 
urbanización en las grandes regiones del mundo. Centrándose luego en 
América Latina, se presta especial atención a la cambiante diversidad intra-
rregional durante el período 1950-2000. Cabe señalar que el trabajo se limita 
a los veintidós países de mayor tamaño de la región, todos ellos con más de 
dos millones de habitantes. Continúa con un análisis somero del rol de las 

1 Se ha acuñado el término "década perdida" para referirse al retroceso social y económico que 
experimentaron la mayoría de los países de América Latina en los años ochenta, Si se toma como indi­
cador el PIB por habitante de la región, se observa que el que corresponde a 1989 equivale al de trece 
años antes (CEPAL, 1990b). 



migraciones en estos cambios y de las características de los migrantes. 
Finalmente, en el marco de la transformación socioeconómica, se procura 
identificar algunos desafíos para la investigación. 

El propósito central del artículo es responder algunos interrogantes básicos: 
¿Cuáles son los actuales patrones de la redistribución territorial rural-urbana e 
intra-urbana de la población de América Latina? ¿Significan una reversión de 
las tendencias históricas? ¿Qué se puede esperar para las próximas décadas? 
¿Cuáles son los problemas relevantes para la investigación actual? 

Cabe aclarar que el concepto de urbanización utilizado se restringe a sus 
dimensiones demográficas. En esta perspectiva, la urbanización de la pobla­
ción de un país resulta de la interacción de variables demográficas que pro­
ducen mayor ritmo de crecimiento de la subpoblación urbana respecto de la 
rural y un consecuente aumento de la proporción de personas residentes en 
esas áreas, también expresado como aumento del nivel de urbanización2. La 
población urbana de cada país resulta de las definiciones nacionales que, 
como se sabe, distan mucho de ser homogéneas3. 

América Latina en el Contexto Mundial 

Niveles y Tendencias de la Urbanización en Grandes Regiones 
del Mundo 

Hasta el año 1925 el nivel de urbanización de América Latina se ubicaba 
en una posición equidistante entre los niveles de las regiones más y menos 
desarrolladas del mundo (cuadro 1), pero durante los siguientes cincuenta 
años (1925-1975) la urbanización de la región se aceleró de manera tan 
notable que se aproximó mucho al nivel de las regiones más desarrolladas 
(gráfico 1). En otras palabras, la urbanización de América Latina fue más 
tardía que la de los países más desarrollados tomados en conjunto y prece-

2 Su utiliza de manera indistinta nivel o grado de urbanización, significando en ambos casos la 
proporción de población urbana que tiene una reglón o país en un momento determinado. 

3 Además de las diferencias existentes entre las definiciones nacionales de población urbana, la 
comparabilidad entre ellas está muy afectada por (os distintos criterios (y los errores propios de su apli­
cación) utilizados para la determinación de la población de las localidades o unidades luego clasificadas 
como urbanas (véase VAPÑARSKY, 1981). La realidad es que no se disponde de otros datos para dejar 
de lado las definiciones nacionales y utilizar, en su reemplazo, alguna definición más homogénea. Si se 
puediera utilizar una definición sobre la base de un tamaño común, por ejemplo, 20.000 y más habitan­
tes, se agrandarían las distancias entre los niveles de urbanización de los países considerados pero no 
se modificarían mayormente las conclusiones de este trabajo. 



CUADRO I 

NNEL DE URBANIZACIÓN DE GRANDES REGIONES DEL MUNDO, 
AÑOS SELECCIONADOS, 1925-2025 

(Porcentajes) 

Regiones 1925 

Total mundial 20,5 

Regiones más desarrolladas 40,1 

Regiones menos desarrolladas 9,3 

Africa 8,0 

América Latina 25,0 

América del Norte 53,8 

Asia 9,5 

Europa 47,8 

1950 

29,3 

54,7 

17,3 

14,7 

41,6 

63,9 

16,8 

52,2 

1975 

37,7 

69,8 

26,7 

25,2 

61,3 

73,8 

24,6 

67,1 

2000 

47,5 

76,3 

40,7 

37,3 

76,6 

77,4 

37,7 

75,1 

2025 

61,1 

84,0 

57,0 

53,8 

84,7 

84,8 

54,8 

83,2 

FUENTES: año 1925: estimado a partir de Hauser y Gardner (1982); años 1950 a 2025: 
Naciones Unidas (1994) 

NOTA: Para mantener la homogeneidad interna de los cuadros 1 y 2 se han incluido las 
cifras globales para América Latina que brindan las fuentes indicadas. Esto implica que 
se incluyen otros países, además de los 22 referidos en el resto del artículo pero que, por 
ser poblaciones pequeñas, no introducen modificaciones significativas en las cifras. 

dio, por mucho, a la urbanización de Asia y Africa. La estimación más 
reciente realizada por las Naciones Unidas (Naciones Unidas, 1994) reafir­
ma el extraordinario nivel de urbanización alcanzado por América Latina: en 
la actualidad (1995) esta región presenta un grado de urbanización del 
74,2%, muy similar al del conjunto de las regiones más desarrolladas del 
orbe. Las dos subregiones del continente americano (América del Norte y 
América Latina) mostrarían, hacia el año 2025, los niveles de urbanización 
más elevados del mundo (84,8 y 84,7%, respectivamente) mientras que Áfri­
ca y Asia, las regiones menos urbanizadas, alcanzarían a tener poco más de 
la mitad (53,8 y 54,8%, respectivamente) de su población residiendo en áre­
as urbanas. 



GRÁFICO I 

NiVíl DE URBANIZACIÓN DE GRANDES REGIONES DEL MUNDO, 

AÑOS SELECCIONADOS, 1925-2025 
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FUENTE: Cuadral. 

La similitud entre el nivel de urbanización de América Latina y el de 
las regiones más desarrolladas no debe confundirnos en cuanto a que otras 
transformaciones sociales y económicas propias del desarrollo también se 
hayan alcanzado. La urbanización y la concentración territorial de la 
población pueden ser una condición necesaria para el desarrollo, pero si se 
consideran las tendencias más recientes veremos que, justamente, es la 
pobreza urbana la que más se ha incrementado en América Latina. En una 
investigación (CEPAL, 1990a) se señala que el número de pobres en la 
región se mantuvo casi constante durante el decenio de 1970 y, consecuen­
temente, decreciente en términos relativos sobre la población total; sin 
embargo, fue muy creciente entre 1980 y 1986, pasando de 136 a 170 
millones de pobres. En términos relativos, el referido aumento significó 
pasar del 33 al 39% de la población total, pero la casi totalidad tuvo lugar 
en las áreas urbanas. En 1986 los residentes urbanos pobres de la región 
alcanzaban a 94 millones y una estimación para 1989 elevaba este número 
a 104 millones. En otras palabras, en América Latina la pobreza se ha con­
vertido en un problema mayoritariamente urbano; en 1970 el 37% de los 
pobres eran residentes de áreas urbanas; hacia fines del decenio de 1980 
esta proporción se elevó al 57%. 

Anterior Inicio Siguiente



Dinámica de las Poblaciones y Tempo de la Urbanización 
en Grandes Regiones del Mundo 

Como se señaló, la rápida urbanización de América Latina tuvo lugar en 
un contexto demográfico de muy alto crecimiento y al cual, sin duda, estuvo 
estrechamente relacionado. Del cuadro 2 se pueden extraer, para el primer 
medio siglo analizado (1925-1975), dos características salientes del proceso 
latinoamericano: i) el ritmo de crecimiento de su población total fue el más 
alto entre todas las regiones, y ii) el ritmo de crecimiento de su población 
urbana fue el segundo más alto, apenas superado por Africa que tenía un 
nivel de urbanización muy inferior. Centrando la atención en la redistribu­
ción territorial de la población parece importante señalar otra dimensión 
subyacente a estos rápidos ritmos de crecimiento: la redistribución neta de 
población entre las áreas rural y urbana4 ocurrida en este medio siglo alcan­
zó a 117 millones de personas. 

El mayor ritmo de crecimiento de la población urbana de América Latina 
(5,1%) se alcanzó en la década del cuarenta; esa tasa es la máxima observada 
entre las grandes regiones, en una década cualquiera5. Desde entonces, la tasa 
de crecimiento urbano ha venido descendiendo en forma ininterrumpida. Lo 
mismo ocurrió con la tasa de crecimiento total, aunque su descenso se inició 
una década después. El acercamiento entre los valores de estas dos tasas que­
da reflejado en la notable desaceleración del ritmo de urbanización6 ocurrida 
en la región (desde 2,8% en los años cuarenta a 0,9% en los años ochenta). 

4 Los componentes del crecimiento de la población total son la natalidad y la mortalidad (creci­
miento vegetativo) y el saldo migratorio internacional, mientras que los componentes del crecimiento de 
las poblaciones urbana y rural son, además de la natalidad, la mortalidad y el saldo migratorio interna­
cional respectivos, la migración neta rural-urbana, la reclasificación de localidades y la anexión o pérdi­
da de espacio poblado a y desde las poblaciones rural y urbana. De esta manera, la redistribución neta 
rural-urbana de ¡a población —generada por el diferente ritmo de crecimiento de estas subpoblacio-
nes— se podrá explicar por los efectos de los distintos componentes referidos. 

5 El extraordinario ritmo de crecimiento de la población urbana y de la población total de América Lati­
na de los años cuarenta quedó reflejado en las proyecciones de población que se elaboraron entonces. Si 
hoy confrontamos las proyecciones preparadas en los años sesenta (Naciones Unida, 1969, tabla 39, pág. 
73), con las proyecciones que se han elaborado recientemente (Naciones Unidas, 1994) se puede observar 
que las primeras sobreestimaron considerablemente los tamaños de las poblaciones urbana y total que 
serían alcanzados al fin de este siglo. Estas importantes diferencias se explican por dos cambios demográfi­
cos específicos: uno, la fecundidad que disminuyó mucho más rápidamente que lo que se hipotetlzó a 
mediados de la década del 1960, y el otro, el reemplazo de la inmigración de europeos de la posguerra por 
una emigración de latinoamericanos que se originó, principalmente, en áreas urbanas de la región, 

6 Se utilizan indistintamente ritmo o tempo de urbanización que se mide con la tasa de urbaniza­
ción (incremento medio anual de la proporción de población urbana o, más simplemente, diferencia 
entre las tasas de crecimiento de las poblaciones urbana y total). Debe recordarse que la urbanización 
se aproxima a su máximo. Este hecho siempre afecta a las comparaciones del tempo de la urbaniza­
ción entre poblaciones con muy distinto nivel de urbanización. 



CUADRO 2 

TASAS DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE LAS POBLACIONES 

TOTAL Y URBANA, Y TASA DE URBANIZACIÓN, 
GRANDES REGIONES DEL MUNDO 

PERIODOS SELECCIONADOS, 1925-2025 
(Porcentajes) 

Regiones Períodos 

1925- 1950- 1975- 2000-
1950 1975 2000 2025 

Total mundial 
Población total 
Población urbana 
Urbanización 

Africa 
Población total 
Población urbana 
Urbanización 

América Latina 
Población total 
Población urbana 
Urbanización 

Asia 
Población total 
Población urbana 
Urbanización 

Europa 
Población total 
Población urbana 
Urbanización 

1,0 
2,4 
1,4 

1,5 
3,9 
2,4 

2,1 
4,1 
2,0 

1,1 
1,8 
0,7 

1,1 
3,4 
2,3 

1,9 
2,3 
0,4 

1,9 
2,9 
1,0 

2,5 
4,6 
2,2 

2,6 
4,2 
1,5 

1,5 
2,0 
0,6 

2,2 
3,7 
1,5 

0,8 
1,8 
1,0 

1,6 1,2 
2,6 2,2 
0,9 1,0 

2,8 2,3 
4,4 3,8 
1,6 1,5 

2,0 1,2 
2,9 1,6 
0,9 0,4 

1,0 0,8 
1,2 1,1 
0,2 0,4 

1,8 1,1 
3,5 2,6 
1,7 1,5 

0,3 -0,1 
0,8 0,3 
0,5 0,4 

America del Norte 
Población total 
Población urbana 
Urbanización 

FUENTE: elaborado a partir de Hauser y Gardner (1982) y Naciones Unidas (1994). 



CUADRO 3 

AFRICA Y AMERICA LATINA. INCREMENTO ABSOLUTO DE LA 
POBLACIÓN URBANA Y PROPORCIÓN DEL MISMO SOBRE 

EL INCREMENTO DE LA POBLACIÓN TOTAL 

PERIODOS DE 25 AÑOS, 1950-2025 

Período Africa América Latina 

Incremento Proporción Incremento Proporción 
urbano sobre el urbano sobre el 

(en millones) incremento (en millones) incremento 
total total 

(por ciento) (por ciento) 

1950-1975 71,3 37,5 127,2 82,5 

1975-2000 206,0 49,3 205,2 100,6 

2000-2025 494,1 74,4 199,6 107,4 

FUENTE: Elaborado a partir de Naciones Unidas (1994), 

Otra manera de poner de relieve la notable rapidez del tempo de la urba­
nización latinoamericana es denotando que América del Norte requerirá de 
75 años (desde 1925 al 2000) para elevar su nivel de urbanización de 53,8 a 
77,4%, mientras que América Latina lo hará, aproximadamente, en la mitad 
de ese tiempo. 

El notable descenso de las tasas de crecimiento urbano y de urbanización 
de América Latina no debe eclipsar otra dimensión relevante del crecimien­
to urbano: en valores absolutos, el incremento de la población urbana ha 
continuado aumentando y recién en el próximo siglo empezará a disminuir 
muy lentamente. Este incremento de población urbana es de tal magnitud 
que actualmente supera al propio incremento de la población total. En el 
cuadro 3 se muestran los valores de esta relación para América Latina y, con 
fines comparativos, para Africa. Mientras en América Latina el incremento 
urbano, durante el período 1975-2000, es ligeramente mayor que el incre­
mento total, en Africa —la región del orbe que hoy muestra el crecimiento 
urbano más veloz— el incremento de población urbana es equivalente a casi 
la mitad del incremento de su población total Este es un rasgo de la dinámi-



ca de la población urbana de América Latina que tiene indudable importan­
cia para el desarrollo y, como tal, debe ser cuidadosamente evaluado. 

Diversas Modalidades de Urbanización en 

América Latina 

Niveles y Tendencias de la Urbanización por País 

Si se analizan los niveles y tendencias de la urbanización entre los países 
de la región7 emerge de inmediato una gran diversidad de situaciones, difícil 
de sintetizar con unos pocos indicadores. Esta notable diferencia entre las 
modalidades de la urbanización de los países es otra expresión del desigual 
grado de desarrollo existente en América Latina. Así, por ejemplo, Haití, 
Honduras, Guatemala y El Salvador —con los niveles más bajos de urbani­
zación— muestran los niveles más bajos de desarrollo humano, mientras 
que Venezuela, Uruguay, Argentina y Chile —los cuatro más urbanizados— 
(junto a Costa Rica, de urbanización baja), presentan los niveles de desarro­
llo humano más altos de la región (PNUD, 1994). 

El gráfico de cajas8 (gráfico 2) muestra una imagen esquemática de la 
dinámica del nivel de urbanización del conjunto de los veintidós países 
seleccionados, durante las cinco últimas décadas. La cambiante distribución 
en el tiempo corrobora el importante ascenso del nivel de urbanización glo­
bal, indicado por el alza de la mediana del conjunto, y también muestra un 
aumento de la diversidad hasta 1990 (y su reversión en la década presente), 
indicado por los cambios de altura de la caja central. Como es de esperar, se 
observa la convergencia de los niveles de los países más urbanizados, 
dimensión indicada por la reducción de la cola superior, pero no ocurre lo 
mismo entre los países menos urbanizados, ubicados en la cola inferior. 

Al analizar los cambios por país (cuadro 4) surge con nitidez la impor­
tancia y la extensión de los aumentos entre los años 1950 y 2000. Sólo cua-

7 Como ya se indicó, para este estudio se han tomado los veintidós países de mayor población de 
la región. 

8 El conocido "boxplot" o gráfico de cajas refleja la posición y concentración de un conjunto de 
datos, en este caso, los 22 niveles de urbanización de los países bajo estudio. La caja central del gráfi­
co en cada año contiene el 50% de los valores centrales de la distribución, una vez ordenados los datos 
de mayor a menor, quedando indicada la mediana por una línea que cruza la caja central. El resto de 
los valores, los que componen el cuarto menor y el cuarto mayor, pero excluyendo los casos extremos, 
forman la cola inferior y superior, respectivamente. Los casos extremos, definidos como aquellos que 
distan de la caja central más de una vez y media la altura de la misma, se indican con círculos, 



GRÁFICO 2 

AMERICA LATINA, NIVELES DE URBANIZACIÓN. GRÁFICO DE CAJAS, 
PARA AÑOS SELECCIONADOS, 1950-2000 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 

FUENTE: Cuadro 4. 

tro países tenían más del 50% de su población residiendo en áreas urbanas 
en 1950, mientras que para finales del siglo serán dieciocho los que presen­
tarán tal situación. 

Algunos países cambiaron drásticamente su posición en la escala de 
niveles de urbanización: entre 1950 y la actualidad, Venezuela avanzó de la 
cuarta posición a la primera; Brasil, de la undécima a la quinta, y República 
Dominicana, uno de los tres países menos urbanizados en 1950, se ubica 
ahora en la undécima posición. Un caso opuesto al anterior fue El Salvador 
que, con el menor aumento relativo de su nivel de urbanización, retrocedió 
desde la décima posición hasta convertirse en uno de los tres países menos 
urbanizados en la actualidad. Por último, se destaca que, desde mediados de 
siglo, los cuatro países más urbanizados (Venezuela, Uruguay, Argentina y 
Chile) han sido siempre los mismos, mientras que Haití, Honduras y Guate­
mala se mantuvieron entre los menos urbanizados. 

La alta concentración de población en un número reducido de países y la 
asociación positiva que se observa entre tamaño de población y nivel de 

Anterior Inicio Siguiente



CUADRO 4 

AMERICA LATINA. NIVEL DE URBANIZACIÓN POR PAIS Y MEDIDAS 

DE POSICIÓN Y CONCENTRACIÓN DEL CONJUNTO. 

AÑOS SELECCIONADOS, 1950-2000 

País* Nivel de urbanización (porcentajes) 

Uruguay 
Argentina 
Chile 
Venezuela 
Cuba 
México 
Puerto Rico 
Bolivia 
Colombia 
El Salvador 
Brasil 
Panamá 
Perú 
Nicaragua 
Paraguay 
Costa Rica 
Guatemala 

Ecuador 
Jamaica 
R. Dominicana 
Honduras 
Haití 

TOTAL 

Mediana: 
1er. cuarto: 
3er. cuarto: 
Altitud de 
la caja: 

1950 

78,0 
65,3 
58,4 
53,2 
49,4 
42,7 
40,6 
37,8 
37,1 
36,5 
36,0 
35,8 
35,5 
34,9 
34,6 
33,5 
29,5 
28,3 
26,7 
23,8 
17,6 
12,2 

41,6 

35,9 
42,7 
29,5 

13,2 

Uruguay 
Argentina 
Chile 
Venezuela 
Cuba 
México 
Colombia 
Perú 
Brasil 
Puerto Rico 
Panamá 
Nicaragua 
Bolivia 
El Salvador 
Costa Rica 
Paraguay 
Ecuador 
Jamaica 
Guatemala 
R, Dominicana 
Honduras 
Haití 

Mediana: 
1er. cuarto: 
3er. cuarto: 
Altitud de 
la caja: 

1960 

80,1 
73,6 
67,8 
66,6 
54,9 
50,8 
48,2 
46,3 
44,9 
44,5 
41,3 
39,5 
39,3 
38,3 
36,6 
35,6 
34,4 

33,8 
32,4 
30,2 
22,8 
15,6 

49,5 

40,4 

50,8 
34,4 

16,3 

Uruguay 
Argentina 
Chile 
Venezuela 
Cuba 
México 
Puerto Rico 
Perú 
Colombia 
Brasil 
Panamá 
Nicaragua 
Jamaica 
Bolivia 
R. Dominicana 
Costa Rica 
Ecuador 
El Salvador 

Paraguay 
Guatemala 
Honduras 
Haití 

Mediana: 
1er. cuarto: 
3er. cuarto: 
Altitud de 
la caja: 

1970 

82,1 
78,4 
75,2 
72,4 
60,2 
59,0 
58,3 
57,4 
57,2 
55,8 
47,6 
47,0 
41,5 
40,7 
40,3 
39,7 
39,5 
39,4 
37,1 
35,5 
28,9 
19,8 

57,5 

47,3 
59,0 
39,5 

19,5 



CUADRO 4 (Continuación) 

AMERICA lÁTINA. NIVEL DE URBANIZACIÓN POR PAIS Y MEDIDAS 

DE POSICIÓN Y CONCENTRACIÓN DEL CONJUNTO. 

AÑOS SELECCIONADOS, 1950-2000 

País* 

Uruguay 
Venezuela 
Argentina 
Chile 
Cuba 
Puerto Rico 
México 
Brasil 
Perú 
Colombia 
Nicaragua 
R. Dominicana 
Panamá 
Ecuador 
Jamaica 
Bolivia 
Costa Rica 
Paraguay 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Haití 

TOTAL 

Mediana: 
1er. cuarto: 
3er. cuarto: 
Altitud de 
la caja: 

1980 

85,2 
83,3 
82,9 
81,2 
68,1 
66,9 
66,3 
66,2 
64,6 
63,9 
53,4 
50,5 
49,7 
47,0 
46,8 
45,5 
43,1 
41,7 
41,5 
37,4 
34,9 
23,7 

65,2 

52,0 
66,9 
43,1 

23,8 

Nivel de urbanización (por ciento) 

Venezuela 
Uruguay 
Argentina 
Chile 
Brasil 
Cuba 
México 
Puerto Rico 
Colombia 
Perú 
R. Dominicana 
Nicaragua 
Bolivia 
Ecuador 
Panamá 
Jamaica 
Paraguay 
Costa Rica 
El Salvador 
Honduras 
Guatemala 
Haití 

Mediana: 
1er. cuarto: 
3er. cuarto: 
Altitud de 
la caja: 

1990 

90,4 
88,9 
86,5 
83,3 
74,6 
73,6 
72,6 
71,3 
70,0 
69,8 
60,4 
59,8 
55,8 
54,8 
51,7 
51,4 
48,9 
47,1 
43,9 
40,7 
39,4 
28,6 

71,6 

60,1 
73,6 
48,9 

24,8 

Venezuela 
Uruguay 
Argentina 
Chile 
Brasil 
Cuba 
México 
Puerto Rico 
Colombia 
Perú 
R. Dominicana 
Nicaragua 
Bolivia 
Ecuador 
Paraguay 
Jamaica 
Panamá 
Costa Rica 
Honduras 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 

Mediana: 
1er. cuarto: 
3er. cuarto: 
Altitud de 
la caja: 

2000 

94,4 
91,4 
89,4 
84,7 
81,2 
78,1 
77,7 
75,5 
75,2 
74,5 
68,1 
65,9 
65,2 
61,9 
56,4 
56,2 
55,3 
52,7 
47,3 
46,8 
44,1 
34,9 

76,7 

67,0 
78,1 
55,3 

22,9 

FUENTE: elaborado a partir de Naciones Unidas (1994). 
* Ordenados decrecientemente por nivel de urbanización en 1995. 



urbanización hacen que las tendencias observadas para la región sean, en 
gran medida, las tendencias de un grupo de países. Unas pocas cifras bastan 
para demostrarlo: en 1995 el 83,2% de la población total y el 87,3% de la 
población urbana de América Latina se encontraba en los ocho países 
(Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México, Perú y Venezuela) de 
mayor tamaño, que a su vez, junto con Uruguay y Puerto Rico son los diez 
más urbanizados de la región. En parte, esto se debió a la gran inmigración 
externa9, que no sólo fue un importante factor del crecimiento de las pobla­
ciones nacionales sino que, en mayor medida, lo fue del crecimiento de las 
poblaciones urbanas y, dentro de ellas, de las poblaciones de las ciudades 
más grandes. En los casos de México y Perú, que no recibieron inmigración 
externa de importancia, la intensa migración rural-urbana de sus grandes 
poblaciones indígenas actuó en el mismo sentido. 

Si se agrupan los países en seis subregiones geográficas y éstas se orde­
nan por su nivel de urbanización10 (cuadro 5), se observa que en 1995 Amé­
rica Central es la única subregión que aún muestra predominio de población 
rural (47,3%). El Caribe (61,3%), con un nivel medio de urbanización, se 
caracteriza, además, por una gran diferencia interna: Cuba (76%) en un 
extremo y Haití (31,6%) en el otro. La subregión Andina, con un promedio 
alto de urbanización, también incluye países con marcadas diferencias de 
nivel: por un lado Ecuador (58,4%) y por el otro Venezuela (92,8%), el país 
más urbanizado de la región. México y Brasil, los dos países de mayor tama­
ño, han alcanzado niveles altos de urbanización, y por último el Cono Sur 
—relativamente homogéneo en tres países (Uruguay, Argentina y Chile)— y 
con un país muy desigual (Paraguay), aparece como la subregión más urba­
nizada de América Latina (84,1%) en el presente. 

Reemplazando el criterio de agrupamiento geográfico por el de construir 
grupos homogéneos en cuanto al nivel de urbanización, y observando las 
tendencias hasta el fin del siglo, nos encontramos con la clara conformación 
de cinco subconjuntos que, por construcción, son muy diferentes entre sí 
(gráfico 3). En los cinco grupos se puede observar la convergencia de los 
niveles de urbanización de los países incluidos. 

9 Sólo ocho países recibieron más del 95% de la inmigración que llegó a la región entre principios 

de! siglo XIX y el presente (LATTES y RECCHINI de LATTES, 1994). Siete <le eílos son en la actualidad los 

más urbanizados de América Latina. 

10 Para calificar al nivel de urbanización se ha adoptado el siguiente criterio: De acuerdo con los 

niveles esperados para el año 2000 se califica como nivel de urbanización muy alto cuando alcanza a 

80% y más. Nivel alto cuando está comprendido entre 70 y 79%. Nivel medio entre 60 y 69%. Nivel bajo 

entre 50 y 59% y, por último, nivel de urbanización muy bajo cuando es inferior al 50%. 



CUADRO 5 

AMERICA LATINA, NIVELES DE URBANIZACIÓN 
POR SUBREGIONES GEOGRÁFICAS. 1995 

224 

Subregiones/ 
países 

América Central 
Nicaragua 
Panamá 
Costa Rica 
El Salvador 
Honduras 
Guatemala 

Caribe 

Cuba 
Puerto Rico 
R. Dominicana 
Jamaica 
Haití 

Subregión andina 

Venezuela 
Colombia 
Perú 
Bolivia 
Ecuador 

México 

Brasil 

Cono sur 

Uruguay 
Argentina 
Chile 
Paraguay 

Nivel de urbanización en 1995 
(porcentajes) 

47,3 
62,9 
53,3 
49,7 
45,1 
43,9 
41,5 

61,3 

76,0 
73,4 
64,6 
53,7 
31,6 

74,5 

92,8 
72,7 
72,2 
60,8 
58,4 

75,3 

78,2 

84,1 

90,3 
88,1 
83,9 
52,7 

FUENTE: elaborado a partir de Naciones Unidas (1994). 



GRÁFICO 3 

AMER/CA lÁTlNA, NIVEL DE URBANIZACIÓN POR PAÍS 
EN AÑOS SELECCIONADOS, ¡950-2000 

Conjunto í. Países de urbanización muy alta 

•Venezuela 
•Uruguay 
•Argentina 
*Chile 
•Brasil 
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Conjunto H. Países de urbanización alta 

•Cuba 
•México 
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Conjunto HI. Países de urbanización media 

Q R. Dominicana 
• Bolivia 
• Nicaragua 
• Ecuador 
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GRÁFICO 3 (Continuación) 

AMERICA LATiNA, NIVEL DE URBANIZACIÓN POR PAÍS 

EN AÑOS SELECCIONADOS, ¡950-2000 

Conjunio IV. Países de urbanización baja 

- -

— 1 , 1 1 1 1 — 

•Jamaica 
•Panamá 
•Paraguay 
*Costa Rica 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 

Conjunto V. Países de urbanización muy baja 

• E l Salvador 
•Honduras 
•Guatemala 
a Haití 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 

Dinámica Urbana, Rural y de la Urbanización por País 

Desde aquel máximo de la tasa de crecimiento urbano alcanzado por 
América Latina en los años cuarenta (5,1%) se necesitaron alrededor de cin­
cuenta años para reducirla a la mitad de su nivel (2,5% en la década presen­
te). La caída de la tasa de crecimiento urbano estuvo liderada por siete de los 
diez países más urbanizados, Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Cuba, Perú 
y Venezuela (cuadro 6). Pese a este notable descenso del ritmo de crecimien­
to, la población urbana de la región aumentó su tamaño en aproximadamen­
te trescientos millones de personas. 

De acuerdo con las estimaciones para la década actual, todos los países 
de la región —excluidos tres de los más rurales (Haití, Guatemala y El Sal-



CUADRO 6 

AMERICA LATINA. TASA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN 
URBANA, POR PAIS, 1950-2000 

País* Tasa de crecimiento (porcentajes) 

Venezuela 

Uruguay 

Argentina 

Chile 

Brasil 

Cuba 

México 

Puerto Rico 

Colombia 

Perú 

R. Dominicana 

Nicaragua 

Bolivia 

Ecuador 

Jamaica 

Panamá 

Paraguay 

Costa Rica 

El Salvador 

Honduras 

Guatemala 

Haití 

TOTAL 

1950-

1960 

6,2 

1,5 
3,0 

3,7 

5,3 

2,8 

4,6 

1,5 
5,5 

5,3 

5,6 

4,3 

2,5 

4,7 

3,8 

4,1 
3,0 

4,5 

3,3 

5,7 

3,8 

4,0 

4,4 

1960-

1970 

4,3 

1,3 

2,1 
3,3 

4,9 

2,9 

4,6 

4,1 

4,6 

5,0 

6,0 

4,9 

2,7 

4,3 

3,4 

4,3 

3,2 

4,2 

3,6 

5,5 

3,7 

4,1 

4,2 

1970-

1980 

4,8 

0,7 

2,2 

2,4 

4,1 

2,5 

4,0 

3,0 

3,3 

3,9 

4,8 

4,3 

3,5 

4,6 

2,5 

3,0 

4,0 

3,6 

2,8 

5,1 
3,3 

3,5 

3,6 

1980-

1990 

3,4 

1,0 

1,9 

1,9 

3,2 

1,7 

3,2 

1,6 

2,9 

3,0 

4,0 

3,8 

4,1 

4,1 

2,0 

2,5 

4,8 

3,7 

1,9 

4,7 

3,4 

3,8 

3,0 

1990-

2000 

2,6 

0,8 

1,5 

1,7 

2,5 

1,3 

2,6 

1,4 

2,3 

2,5 

3,0 

4,4 

3,9 

3,3 

1,6 
2,4 

4,1 
3,4 

2,8 

4,4 

4,0 

4,0 

2,5 

FUENTE: Naciones Unidas (1994) 
* Ordenados decrecientemente por nivel de urbanización en 1995. 



vador) y Nicaragua— estarían disminuyendo sus tasas de crecimiento 
urbano, aun cuando todavía se observen diferencias de nivel muy marcadas 
(desde 0,8% en Uruguay a 4,4% en Nicaragua y Honduras). Este notable 
descenso de la dinámica urbana tuvo lugar, como ya se mencionó, en un 
contexto muy urbanizado y en el que la población total también vino descen­
diendo en su ritmo de crecimiento, aunque con cierto retraso y más lenta­
mente. Consecuentemente, la tasa de urbanización del conjunto de países 
también descendió y tendió a converger en sus valores por país. 

Se señaló que la tasa de urbanización está condicionada por el nivel de 
urbanización y que esta limitación afecta las comparaciones entre países 
(véase la nota 6); por ello, es útil contar con alguna otra medida que, además 
de dar otra dimensión dinámica de la urbanización, esté exenta de este con­
dicionamiento. Entre las posibles alternativas se eligió el índice de urbaniza­
ción de Eldridge, que expresa el porcentaje de la población rural observada 
en 1990, obtenible mediante el aumento de la población urbana que se pro­
duciría entre los años 1990 y 2000. Los valores de este índice para los vein­
tidós países y el total de la región pueden verse en la última columna del 
cuadro 7. Como en las restantes medidas de este cuadro, se ponen en eviden­
cia situaciones muy desiguales, cuyos extremos son Venezuela y El Salvador 
con 42 y 5,2%, respectivamente. Sin embargo, el índice de urbanización 
indica que un apreciable número de países están comprendidos dentro del 
rango 10 a 23%. Es decir, durante la presente década la mayoría de los paí­
ses de la región incorporarán a su crecimiento urbano entre el 10 y el 23% 
del tamaño que sus respectivas poblaciones rurales tenían en 1990. 

Estableciendo una comparación en el mismo cuadro 7, los valores de la 
tasa y el índice de urbanización para los veintidós países entregan dos imá­
genes muy distintas y que no tienen similitud alguna entre sí. Cabe recordar 
que la tasa de urbanización es la diferencia entre las tasas de crecimiento 
total y urbano y, por ello, los países más urbanizados (Venezuela, Uruguay, 
Argentina y Chile) presentan los valores más bajos. En cambio, el índice de 
urbanización expresa, principalmente, la diferencia entre las dinámicas de la 
población urbana y rural; de esta manera, Venezuela y Chile, países muy 
urbanizados y con tasas de urbanización muy bajas, muestran índices de 
urbanización con valores tan disímiles (42 y 8,3%, respectivamente). La 
razón de esta situación: Chile es el país de la región con menor diferencia 
entre sus crecimientos urbano y rural y, por el contrario, Venezuela es el país 
con mayor diferencia. 

El cuadro 7 incluye, junto al nivel actual de urbanización de los países, la 
tasa de crecimiento vegetativo de la población total y las tasas de crecimiento 



CUADRO 7 

AMERICA LATINA NIVELES DE URBANIZACIÓN EN 1995, TASA DE 

CRECIMIENTO VEGETATIVO, Y TASA £ INDICE DE 

URBANIZACIÓN, POR PAIS, 1990-2000 

Tasas 
País* Nivel índice 

de urba- de 
niza- Creci- Creci- Creci- Creci- Urbani- urba-
ción miento miento miento miento zación niza-

veseta- total urbano rural ción**" 
tivo** 

Venezuela 

Uruguay 

Argentina 

Chile 

Brasil 

Cuba 

México 

Puerto Rico 

Colombia 

Perú 

Rep. Dominicana 

Nicaragua 

Bolivia 

Ecuador 

Jamaica 

Panamá 

Paraguay 

Costa Rica 

(1995) 

92,8 

90,3 

88,1 

83,9 

78,3 

76,0 

75,3 

73,4 

72,7 

72,2 

64,6 

62,9 

60,8 

58,4 

53,7 

53,3 

52,7 

49,7 

(1990-

2000) 

2,1 

0,7 

12 

1,5 

1,6 

0,9 

2,1 

1,0 

1,7 

2,0 

2,0 

3,2 

2,5 

2,1 

1,4 

1,9 

2,6 

2,1 

(1990-

2000) 

2,1 

0,6 

1,2 

1,5 

16 

0,7 

1,9 

0,8 

1,6 

1,9 

1,8 

3,4 

2,4 

2,1 

0,7 

1,7 

2,6 

2,2 

(1990-

2000) 

2,6 

0,8 

1,5 

1,7 

2,5 

1,3 

2,6 

1,4 

2,3 

2,5 

3,0 

4,4 

3,9 

3,3 

1,6 

2,4 

4,1 

3,4 

(1990-

2000) 

-3,3 

-2,0 

-1,2 

0,7 

-1,4 

-1,2 

-0,2 

-0,8 

-0,3 

0,2 

-0,4 

1,8 

0,0 

0,4 

-0,3 

1,0 

1,0 

1,1 

(1990-

2000) 

0,4 

0,3 

0,3 

0,2 

0,8 

0,6 

0,7 

0,6 

0,7 

0,7 

1,2 

1,0 

1,6 

1,2 

0,9 

0,7 

1,4 

1,1 

(1990-

2000) 

42,0 

22,9 

21,4 

8,3 

26,0 

17,2 

18,7 

14,6 

17,4 

15,6 

19,6 

15,2 

21,4 

15,8 

9,9 

7,4 

14,8 

10,6 



CUADRO 7 (Continuación) 

AMERICA LATINA. NIVELES DE URBANIZACIÓN EN 1995, TASA ÙE 

CRECIMIENTO VEGETATIVO, Y TASA E INDICE DE 

URBANIZACIÓN, POR PAIS, ¡990-2000 

País* 

El Salvador 

Honduras 

Guatemal 

Haití 

Total regional 

Mivpl 
nivci 

de urba­
niza­
ción 

(1995) 

45,1 

43,9 

41,5 

31,6 

74,3 

Creci­
miento 
vegeta­
tivo** 

(1990-

2000) 

2,6 

3,0 

3,0 

2,3 

1,8 

Creci­
miento 
total 

(1990-

2000) 

2,2 

2,8 

2,8 

2,0 

1,8 

Tasas 

Creci­
miento 
urbano 

(1990-

2000) 

2,8 

4,4 

4,0 

4,0 

2,5 

Creci­
miento 
rural 

(1990-

2000) 

1,6 

1,7 

2,0 

U 

-0,2 

Urbani­
zación 

(1990-

2000) 

0,6 

1,5 

1,1 

2,0 

0,7 

Índice 
de 

urba­
niza­

ción*** 

(1990-

2000) 

5,2 

11,2 

7,7 

8,8 

18,2 

FUENTE: elaborado a partir de Naciones Unidas (1994). 

* Ordenados decrecientemente por nivel de urbanización en 1995. 

** Crecimiento vegetativo de la población total. 

*** El índice de urbanización surge de la fórmula IU=[PU(t+10)-PU(t)]/[100-PU(t)], donde PU es la propor­
ción de población urbana. 

de las poblac iones total, urbana y rural , es t imadas pa ra la presente década 
(1990-2000). Se trata de dimensiones de procesos (o de facetas de ellos) simul­
táneos y estrechamente relacionados entre sí. Una relación empírica que los 
vincula es el menor crecimiento vegetativo, tanto de la población total como 
urbana, en aquellos países de mayor nivel de urbanización. Esto, como se verá 
más adelante, se debe a que el crecimiento urbano y la urbanización concomi­
tante desempeñaron un importante papel en la disminución de la fecundidad y, 
consecuentemente, en el crecimiento vegetativo de las poblaciones. 

Anterior Inicio Siguiente



Los diagramas de puntos (gráficos 4 a, b y c) proporcionan una buena 
imagen de estas relaciones entre las variables consideradas. La regresión 
simple entre el nivel de urbanización y las tasas de crecimiento vegetativo 
total y de crecimiento urbano y rural arroja relaciones lineales apreciables 
(coeficientes de correlación lineal R2= 0.41, 0.48 y 0.66, respectivamente). 
En cada uno de los diagramas aparece un par de casos que se desvían signi­
ficativamente en cuanto a la relación de las tasas con el nivel de urbaniza­
ción. Es interesante indicar cuáles son esos desvíos: Venezuela, el país más 
urbanizado de la región, muestra tasas de crecimiento vegetativo y de creci­
miento urbano muy altas, las más altas entre los países más urbanizados; 
Haití, con el nivel de urbanización más bajo de la región, muestra tasas de 
crecimiento vegetativo y de la población rural más bajas que las de muchos 
países más urbanizados. Jamaica, con un bajo nivel de urbanización, exhibe 
una tasa de crecimiento urbano llamativamente baja. Finalmente, Chile apa­
rece con un crecimiento rural (0,7%) mucho mayor que el esperado, siendo 
el más alto entre los once países que tienen nivel de urbanización alto y muy 
alto. 

Como durante el período de observación (1950-2000) se produjo una 
gran variedad de transiciones demográficas y de urbanización11, resulta muy 
útil contrastar algunos casos para apreciar mejor la diversidad de procesos. 
Por ejemplo, si se comparan los cuatro países que hoy comparten un nivel 
de urbanización muy alto (superior al 80%), que son Venezuela, Uruguay, 
Argentina y Chile, se verá que los actuales ritmos de crecimiento urbano de 
estos cuatro países (cuadro 7) son muy diferentes entre sí: Venezuela dupli­
caría su población urbana en 27 años, Chile en 41, Argentina en 47 y Uru­
guay en 88 años. Es decir, cuatro países que, habiendo alcanzado los niveles 
de urbanización más altos de la región, aún experimentan dinámicas urbanas 
muy desiguales entre sí y con implicaciones sociales y económicas muy 
diferentes. 

El gráfico 5 ilustra los diferentes procesos comentados, en este caso, sólo 
para Venezuela y Uruguay. Las diferentes historias demográficas que estos 
dos países tuvieron antes de 1950 quedaron plasmadas en las diferentes 

11 Siguiendo a autores como ZEUNSKY (1971), KEYFITZ (1980) y DE VRIES (1990), se entiende que 
existe más de una transición demográfica. La transición vital —habítualmente identificada como transi­
ción demográfica—, en la cual la fecundidad y la mortalidad pasan de niveles altos a niveles bajos; la 
transición de la urbanización, que es el paso de una proporción baja a una proporción alta de población 
urbana y que incluye, a su vez, cierta transición de la migración rural-urbana que pasa de niveles míni­
mos a niveles altos para luego retornar a niveies mínimos o insignificantes. Se ha enfatizado la necesi­
dad de integrar el análisis de la transición vital con el de la transición de la urbanización, en especial 
cuando se indaga sobre la contribución relativa de la migración y el crecimiento vegetativo en la redistri­
bución rural-urbana y urbana-metropolitana de la población (Villa, 1992). 



GRÁFICO 4 

AMERICA LATINA, 1995. RELACIÓN ENTRE EL NIVEL DE 
URBANIZACIÓN Y LA TASA DE CRECIMIENTO VEGETATIVO, 

LA TASA DE CRECIMIENTO URBANO Y LA TASA 
DE CRECIMIENTO RURAL 
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GRÁFICO 5 

VENEZUELA Y URUGUAY. TASAS DE CRECIMIENTO URBANO 
Y TOTAL SEGÚN NIVEL DE URBANIZACIÓN, 1950-2000 
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FUENTE: Elaborado con base en Naciones Unidas (1004). 
NOTA: El nivel de urbanización para cada tasa es el comienzo del decenio. 

posiciones que muestran al inicio de sus respectivas curvas, que correspon­
den a la década 1950-1960. Desde entonces, la desigual caída de sus tasas de 
crecimiento urbano y de crecimiento total, particularmente la de Venezuela, 
ha generado cierta convergencia entre los niveles y tempos (distancia entre 
las dos tasas) de urbanización de estos países. Sin embargo, aunque hoy 
comparten niveles similares de urbanización, siguen siendo muy diferentes 
en cuanto a sus ritmos de crecimiento total y urbano. 

De la misma manera, el gráfico 6 muestra otro ejemplo de la diversidad 
latinoamericana observada a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. Para 
dicho gráfico se han elegido tres países con muy diferentes niveles de urba­
nización: Haití, ascendiendo los primeros peldaños de la urbanización, 
Ecuador, que en 1950 mostraba el nivel de urbanización que alcanzará Haití 
hacia el año 2000, y Chile, que hoy ostenta un nivel muy alto de urbaniza-

- B - Venezuela urbano 

- * - Venezuela total 

~^- Uruguay urbano 

- > - Uruguay total 



GRÁFICO 6 
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ción y que en 1950 ya había alcanzado algo más que el actual nivel de Ecua­
dor. Sintetizando, el gráfico 6 muestra tres experiencias nacionales que pare­
cen sugerir las fases cronológicas de un patrón más general del proceso de 
urbanización. Más allá de esta posible interpretación, es una expresión con­
creta de la diversidad histórica y estructural que caracteriza estas dimensio­
nes demográficas del desarrollo de los países de América Latina. 

Por el hecho de que América Latina esté tan urbanizada y que su pobla­
ción rural global tenga un crecimiento casi nulo, no es posible dejar de con­
siderar la dinámica de la población rural de los países que, como se aprecia 
en el cuadro 7, alcanzan tasas de crecimiento significativas. Como ya se 
observó, América Central es la única subregión latinoamericana predomi­
nantemente rural, y todos sus países muestran tasas de crecimiento rural 
apreciables (entre 1,0 y 2,0%) en la última década del siglo. Además de los 



países centroamericanos, otros tres presentan ritmos de crecimiento rural 
apreciables: Haití (1,1%) en el Caribe y Paraguay (1,0%) y Chile (0,7%) en 
el Cono Sur. 

Estructura de la Población Urbana y Dinámica de la Población 
de las Ciudades Mayores 

El análisis previo de la urbanización latinoamericana quedaría incomple­
to si no se tratan, aunque parcialmente, los cambios experimentados por la 
estructura de la población urbana. Una definición clásica (Eldridge, 1942) 
señala que el proceso de urbanización implica tanto el crecimiento de los 
puntos de concentración existentes como el surgimiento de otros nuevos. 
Vapñarsky (1969) agrega que ello será así hasta que el nivel de urbanización 
llegue a su límite, ya que luego, en tanto sociedades urbanas, sólo continua­
rán cambiando la cantidad, tamaño y densidad de los puntos de concentra­
ción, o sea, su estructura urbana. 

Las recientes cifras de los censos de la ronda de 1990 han posibilitado 
nuevas estimaciones —tanto para décadas pasadas como futuras— de las 
poblaciones totales, urbanas y de las ciudades mayores de cada país (Nacio­
nes Unidas, 1994). 

Con esta información, es posible documentar la reversión del proceso de 
concentración de las poblaciones urbana y total de cada país en su ciudad 
mayor, fenómeno característico de la explosión urbana latinoamericana. 
Para la región como un todo, el nivel más alto de concentración se habría 
alcanzado alrededor de 1960. El cuadro 8 muestra tanto la evolución de la 
proporción de población urbana residente en las ciudades más grandes de la 
región como una visión de este proceso. 

Tomando en cuenta la proporción urbana que representa la ciudad mayor 
de cada uno de los veintidós países analizados (que, desde luego, no coinci­
den con las veintidós ciudades más grandes de la región), información pre­
sentada en la primera parte del cuadro 9, se aprecia el referido descenso para 
el total regional, aunque con un inicio más temprano. El fenómeno implica 
que la población "resto urbano", un agregado muy heterogéneo, crece a 
mayor ritmo que la población de la ciudad mayor (cuadro 10). Si las tasas 
proyectadas para la presente década son correctas, solamente en cuatro paí­
ses (Colombia, El Salvador, Panamá y Perú) de ios veintidós analizados, la 
concentración de población urbana en la ciudad mayor continuaría en la 
actualidad; en otros tres (Chile, Jamaica y Paraguay) la situación estaría 
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CUADRO 8 

AMERICA LAUNA. PORCENTAJE DEL TOTAL DE POBLACIÓN URBANA 

RESIDENTE EN LAS CINCO, DIEZ, QUINCE, VEINTE Y VEINTICINCO 

CIUDADES MAS GRANDES DE LA REGION 

AÑOS SELECCIONADOS, 1950-2000 

Cantidad Porcentaje sobre la población urbana total 
de ciudades 

1950 

21,8 

28,7 

32,3 

35,2 

37,3 

1960 

22,2 

28,6 

33,2 

36,2 

38,6 

1970 

22,1 

28,3 

32,7 

35,7 

38,1 

1980 

21,3 

26,9 

31,2 

34,2 

36,5 

1990 

18,2 

23,6 

27,6 

30,7 

32,9 

2000 

16,1 

21,5 

25,5 

28,6 

31,0 

FUENTE: elaborado a partir de Naciones Unidas (1994). 

estabilizada, y en los quince restantes el peso de la ciudad mayor sobre el 
total urbano estaría en descenso. 

Del conjunto de las cifras anteriores (cuadros 8, 9 y 10) puede extraerse 
una conclusión: el contexto urbano latinoamericano, en particular desde la 
década de los setenta, ha invertido el sentido del histórico proceso de con­
centración de la población urbana en la ciudad mayor de cada país. Por 
supuesto, los países transitan este cambio de manera diferente. Unos desde 
la segunda posguerra, otros lo han iniciado hace una o dos décadas y el resto 
recién lo inicia o parece prepararse para comenzarlo. Un resumen de la 
situación, vista desde el presente, es el siguiente: i) en siete países (Argenti­
na, Costa Rica, Cuba, Guatemala, Honduras, Jamaica y Uruguay) se observa 
desconcentración desde la segunda posguerra; ii) en tres países (Bolivia, 
Ecuador y Venezuela) la desconcentración se ha iniciado en los años setenta; 
iii) en otros tres países (Brasil, México y Puerto Rico) se ha iniciado en los 
años ochenta; iv) en otros tres países (Haití, Nicaragua y República Domini­
cana) el proceso de desconcentración urbana estaría iniciándose en la década 
presente y, por último, en los seis países restantes, aún con diferencias entre 
sí, el proceso no parece haberse iniciado, aunque sus ciudades mayores vie­
nen disminuyendo notablemente sus ritmos de crecimiento. 



CUADRO 9 

AMERICA LATINA. PROPORCIÓN DE LA POBLACIÓN DE LA CIUDAD 
MAYOR SOBRE LA POBLACIÓN URBANA Y SOBRE LA POBLACIÓN TOTAL, 

POR PAIS. AÑOS SELECCIONADOS, 1950-2000 

País* Porcentaje sobre la población urbana 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 

Venezuela 

Uruguay 

Argentina 

Chile 

Brasil 

Cuba 

México 

Puerto Rico 

Colombia 

Perú 

Rep. Dominicana 

Nicaragua 

Bolivia 

Ecuador 

Jamaica 

Panamá 

Paraguay 

Costa Rica 

El Salvador 

Honduras 

Guatemala 

Haití 

Total 

24,9 

65,3 

45,0 

37,6 

12,6 

39,7 

26,6 

51,9 

15,3 

35,9 

39,2 

28,4 

25,9 

26,5 

90,7 

40,3 

42,8 

63,3 

22,6 

57,6 

48,9 

36,3 

28,9 

25,4 

56,8 

44,6 

39,4 

14,4 

36,9 

28,6 

52,0 

17,0 

36,7 

45,6 

33,5 

28,1 

29,3 

76,4 

56,8 

42,8 

62,6 

25,4 

44,1 

41,4 

43,3 

28,5 

26,4 

50,7 

44,8 

39,7 

15,1 

34,0 

30,4 

44,4 

19,4 

38,7 

47,1 

39,0 

30,1 

29,8 

68,3 

60,7 

50,5 

63,8 

23,3 

36,0 

35,4 

51,6 

28,2 

19,4 

48,8 

42,5 

41,1 

15,1 

28,9 

31,2 

50,7 

20,8 

39,6 

48,6 

42,4 

29,8 

28,9 

58,1 

56,3 

58,1 

59,9 

23,4 

29,7 

29,0 

55,2 

27,2 

15,7 

46,8 

37,7 

41,9 

13,4 

27,2 

24,6 

43,4 

21,5 

43,0 

51,2 

43,9 

28,4 

26,5 

52,6 

66,6 

60,2 

53,2 

26,0 

26,2 

23,2 

56,1 

24,4 

13,9 

45,6 

34,7 

42,0 

12,5 

26,4 

20,6 

39,1 

22,2 

43,1 

50,9 

42,6 

26,9 

25,2 

52,4 

67,8 

60,3 

51,0 

27,3 

24,4 

20,6 

55,4 

22,8 



CUADRO 9 (Continuación) 

AMERICA LATINA. PROPORCIÓN DE LA POBLACIÓN DE LA CIUDAD 
MAYOR SOBRE LA POBLACIÓN URBANA Y SOBRE LA POBLACIÓN TOTAL, 

POR PAÍS. AÑOS SELECCIONADOS, 1950-2000 

País* Porcentaje sobre la población total 

Venezuela 

Uruguay 

Argentina 

Chile 

Brasil 

Cuba 

México 

Puerto Rico 

Colombia 

Perú 

Rep. Dominicana 

Nicaragua 

Bolivia 

Ecuador 

Jamaica 

Panamá 

Paraguay 

Costa Rica 

El Salvador 

Honduras 

Guatemala 

Haití 

Total 

1950 

13,3 

50,9 

29,4 

22,0 

4,5 

19,6 

11,3 

21,1 
5,7 

12,7 

9,3 

9,9 

9,8 

7,5 
24,2 

14,4 

14,8 

21.2 

8,2 

10,1 

14,4 

4,4 

12,0 

1960 

16,9 

45,5 

32,8 

26,8 

6,5 

20,3 

14,5 

23,2 

8,2 

17,0 

13,8 

13,2 

11,0 

10,1 

25,8 

23,4 

15,2 

22,9 

9,7 

10,0 

13,4 

6,8 

14,1 

1970 

19,1 
41,7 

35,1 

29,9 

8,4 
20,5 

18,0 

25,9 

1 U 
22,2 

18,9 

18,3 

12,3 

11,8 

28,4 

28,9 

18,7 

25,3 

9,2 
10,4 

12,6 

10,2 

16,2 

1980 

16,1 

41,6 

35,2 

33,4 

10,0 

19,7 

20,7 

33,9 

13,3 

25,6 

24,5 

22,6 

13,6 

13,6 

27,2 

28,0 

24,2 

25,8 

9.7 

10,4 

10,8 

13,1 

17,7 

1990 

14,2 

41,6 

32,6 

34,9 

10,0 

20,0 

17,8 

30,9 

15,0 

30,0 

30,9 

26,2 

15,8 

14,5 

27,0 

34,4 

29,4 

25,0 

11,4 
10,7 

9,2 

16,0 

17,5 

2000 

13,1 
41,7 

31,0 

35,5 

10,2 

20,6 

16,0 

29,5 

16,7 

32,1 

34,7 

28,0 

17,5 

15,6 

29,5 

37,5 

34,0 

26,9 

12,8 

11,6 

9,1 
19,3 

17,5 

FUENTE: elaborado a partir de Naciones Unidas (1994). 

* Ordenado decrecientemente por nivel de urbanización en 1995. 



Que grandes ciudades de la región disminuyan su predominio urbano no 
es un hecho novedoso y varios autores ya lo destacaron a fines de los años 
setenta y principios de los ochental2. Lo que hoy llama la atención es la 
extensión e intensidad del fenómeno. Cómo se relaciona, o se relacionará, la 
transformación económica actual con estos cambios es aún tema de debate y 
la pregunta: ¿Se está acelerando la disminución del predominio urbano de 
las ciudades mayores como consecuencia de las recientes transformaciones 
económicas? no tiene aún respuesta definitiva. 

De Mattos (1994), entre otros autores, sostiene que en las primeras fases 
de la reconversión la concentración de población tiende a disminuir debido a 
la revalorización de determinados recursos/regiones por el mercado mun­
dial, pero que cuando las primeras etapas de la reconversión sean superadas, 
la población tenderá a concentrarse nuevamente, aunque no en la gran 
metrópoli sino en un sistema de ciudades periféricas. La hipótesis, en todo 
caso, deberá tomar en cuenta distintas situaciones nacionales, algunas de las 
cuales muestran, un proceso de desconcentración urbana que se inició hace 
varias décadas. 

Las evidencias sobre la desconcentración de la población o desacelera­
ción del crecimiento de las ciudades más grandes de la región empiezan a 
sumarse. Portes (1988), analizando los casos de Bogotá, Montevideo y San­
tiago de Chile, sostiene la hipótesis de la inversión de tendencias o, por lo 
menos, una desaceleración del crecimiento de estas grandes ciudades. Sin 
embargo, este autor previene que es demasiado pronto para saber si los pro­
cesos observados representan una simple anomalía en la tendencia o serán 
permanentes. Ruiz Chiapetto (1990) sostiene que la crisis económica de los 
ochenta inhibió la continuación de la concentración de la población en las 
grandes metrópolis de México. Verduzco (1992) indica para el mismo país, 
que las tres ciudades mayores (Ciudad de México, Guadalajara y Monterrey) 
tuvieron un aumento poblacional considerablemente menor que el esperado 
y sugiere que se ha producido la reversión de las tendencias concentradoras 
anteriores. Lattes y Recchini de Lattes (1992) y Sana (1993) muestran que 
en la década de los ochenta la disminución del predominio de Buenos Aires 
ha continuado, tanto sobre la población total como sobre la población urba­
na y, refiriéndose a Santiago de Chile, indica que la concentración de la 

12 Entre otros, ALBERTS (1977) concluyó que las áreas metropolitanas de Caracas, Monterrey, San 

Salvador, Río de Janeiro y Sao Paulo estaban perdiendo ritmo de crecimiento, mientras que otras ciu­

dades intermedias, de menor tamaño, lo estaban ganando. El caso de La Habana está expuesto por 

LANDSTREET y MUNDÍGO (1981). GATICA (1980) y LATTES (1984) indican que se trata de una creciente 

tendencia regional. URZÚA y OTROS (1981) destacan la disminución de la primacía de Buenos Aires y de 

Montevideo e indican el estancamiento en el caso de Santiago. 



CUADRO 10 

AMERICA LATINA. TASAS DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL 
DE LA POñíÁÚON DE IA CIUDAD MAYOR Y DEL RESTO 

URBANO** POR PAIS. DECENIOS DEL PERIODO 1950-2000 

País* Tasas de crecimiento de la ciudad mayor (porcentajes) 

Venezuela 

Uruguay 

Argentina 

Chile 

Brasil 

Cuba 

México 

Puerto Rico 

Colombia 

Perú 

Rep. Dominicana 

Nicaragua 

Bolivia 

Ecuador 

Jamaica 

Panamá 

Paraguay 

Costa Rica 

El Salvador 

Honduras 

Guatemala 

Haití 

Total 

1950-

1960 

6,4 

0,1 

2,9 

4,2 

6,6 

2,1 

5,3 

1,5 

6,6 

5,5 

7,1 

5,9 

33 

5 J 

2,1 

7,6 

3,0 

4,4 

4,5 

3,1 

2,2 

5,8 

4,3 

1960-

1970 

4,7 

0,1 

2,2 

3,3 

5,4 

2,1 

5,3 

2,5 

6,0 

5,5 

6,3 

6,4 

3,3 

4,5 

2,3 

5,0 

4,9 

4,4 

2,8 

3,5 

2,2 

5,8 

4,1 

1970-

1980 

1,7 

0,4 

1,6 

2,7 

4,1 

0,9 

4,3 

4,4 

4,0 

4,1 

5,1 

5,2 

3,4 

4,3 

0,9 

2„3 

5,5 

3,0 

2,9 

3,2 

1,3 

4,2 

3,3 

1980-

1990 

1,3 

0,6 

0,7 

2,1 

2,0 

1,1 
0,8 

0,0 

3,2 

3,8 

4,5 

4,2 

3,6 

3,2 

LO 

4,1 

5,1 

2,5 

2,9 

3,4 

1,2 

4,0 

19 

1990-

2000 

1,4 

0,6 

0,7 

1,7 

1,8 

1,0 

0,8 

0,3 

2,7 

2,6 

2,9 

4,1 

3,4 

2,8 

1,6 

2,6 

4,1 

3,0 

3,3 

3,7 

2,8 

3,9 

1,8 

Anterior Inicio Siguiente



CUADRO 10 (Continuación) 

AMERICA LATINA. TASAS DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL 

DE LA POñlACION DE LA CIUDAD MAYOR Y DEL RESTO 

URBANO** POR PAIS. DECENIOS DEL PERIODO 1950-2000 

País* 

Venezuela 
Uruguay 
Argentina 
Chile 
Brasil 
Cuba 
México 
Puerto Rico 
Colombia 
Perú 
Rep. Dominicana 
Nicaragua 
Bolivia 
Ecuador 
Jamaica 
Panamá 
Paraguay 
Costa Rica 
El Salvador 
Honduras 
Guatemala 
Haití 

Total 

Tasas de crecimiento del resto urbano (porcentajes) 

1950-

1960 

6,1 
3,7 

3,1 
3,4 

5,1 
3,3 
4,3 

1,5 
5,3 
5,2 
4,5 
3,5 
2,2 
4,3 

13,1 
0,9 
3,0 
4,7 
2,9 
8,5 
5,2 
2,8 

4,5 

1960-

1970 

4,2 
2,6 

2,1 
3,2 
4,9 
3,4 
4,4 
5,6 
4,3 
4,7 
5,7 
4,0 
2,4 
4,3 
6,4 
3,4 
1,8 
3,9 
3,9 
6,9 
4,7 
2,5 

4,2 

1970-

1980 

5,7 

1,1 
2,6 
2,1 
4,1 
3,3 
3,9 
1,8 
3,1 
3,7 
4,5 
3,8 
3,5 
4,7 
5,3 

4,1 
2,4 
4,6 
2,8 
6,0 
4,2 
2,7 

3,8 

1980-

1990 

3,8 

1,4 
2,7 
1,8 
3,4 
1,9 
4,1 
3,0 
2,8 
2,4 
3,5 
3,6 
4,3 
4.4 
3,2 

-0,2 
4,3 
5,3 

1,5 
5,2 
4,2 
3,6 

3,4 

1990-

2000 

2,8 

1,1 
2,0 
1,7 
2,6 

1,4 
3,1 
2,1 
2,2 
2,5 

3,1 
4,6 

4,1 
3,5 
1,6 
2,0 
4,1 
3,8 
2,6 
4,6 
4,3 
4,2 

2,7 

FUENTE: elaborado a partir de Naciones Unidas (1994). 
* Ordenado decrecientemente por nivel de urbanización en 1995. 
** Resto urbano: Diferencia entre la población urbana y la población de la ciudad mayor. 
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población continuó en la década pasada —aunque haya perdido fuerza— y, 
agrega que cierta "reversión de la polarización" podría ser coyuntural, afec­
tando a la capital pero no a la región. 

Investigando la importancia de la tendencia a la pérdida de primacía 
poblacional de las áreas metropolitanas en el crecimiento urbano total, se ha 
señalado (Relatoría..., 1994) que esta tendencia podría ser menos relevante 
en el aspecto económico dado que el proceso de concentración económica 
parece continuar en estas áreas. Por otra parte, se recuerda que el incremento 
de la terciarización en el centro de las ciudades y el traslado de las industrias 
al sector suburbano generan una gran variedad de formas de movilidad de la 
población. 

Por otro lado, se ha sostenido que la atenuación del ritmo concentrador 
de la población puede confluir positivamente con la desconcentración espa­
cial de las actividades económicas y con los procesos de descentralización 
(Sojo, 1991). Además, se ha expresado la opinión de que el modelo econó­
mico actual preconiza la descentralización pero que en la realidad está mos­
trando un fuerte proceso de concentración económica y financiera (Relato-
ría..., 1994). 

En la segunda parte del cuadro 9 se puede observar que la desconcentra­
ción de la población total (desde estas mismas ciudades) tiene menor vigen­
cia que la desconcentración urbana. Sin embargo, la región como un todo y 
varios países —Argentina, México, Puerto Rico, Uruguay y Venezuela— 
también muestran la disminución del peso de la ciudad mayor sobre la 
población total mientras que en otros países éste se ha estabilizado. Vincu­
lando estas dos dimensiones de la desconcentración de población desde la 
ciudad mayor, cabe recordar que a medida que aumenta el nivel de urbaniza­
ción el peso relativo de la población en la ciudad mayor sobre la población 
total y sobre la población urbana tiende a converger. 

Geisse y Sabatini (1988), entre otros, han postulado que el problema de 
las grandes ciudades no reside tanto en su tamaño como en su ritmo de cre­
cimiento. En esta perspectiva, los cambios de la estructura urbana observa­
dos a través de la modificación de las proporciones de los cuadros 8 y 9 
nada dicen en cuanto a la dinámica de las subpoblaciones involucradas, que 
son, como lo muestra el cuadro 10, muy disímiles entre sí. En la década 
actual (1990-2000) la población del resto urbano estaría creciendo más rápi­
damente que la población de la ciudad mayor en nueve países, y en otros 
siete ambos ritmos de crecimiento serían muy parejos. Las diferencias entre 
las tasas son importantes: el resto urbano varía entre 1,1 y 4,6% y las ciuda-



des mayores entre 0,6 y 4,1% (cuadro 10). Aun así, los niveles de la mayoría 
de las tasas han disminuido mucho respecto a los de la década de 1950. 

La referida declinación de las tasas de crecimiento poblacional de las gran­
des metrópolis no debe ocultar que en muchos casos los incrementos demográfi­
cos absolutos se mantienen en cifras muy altas. Esto continúa aumentando la 
presión sobre la infraestructura y los servicios urbanos en una época en que la 
provisión de servicios y el mantenimiento de la infraestructura están siendo afec­
tados por drásticas disminuciones de los recursos de capital, reducción de los 
gastos del estado, etc., lo que, sumado a la baja del poder adquisitivo de las 
poblaciones, plantea problemas de magnitud no igualada antes: una característi­
ca actual de las poblaciones de las grandes aglomeraciones de la región es la 
notable diferenciación sociodemográfica y económica existente dentro de ellas. 

En el caso de los centros urbanos de tamaño intermedio —que en 
muchos países están aumentando su peso relativo—, otro aspecto crítico es 
la falta de capacidad de los gobiernos locales para formular e implementar 
iniciativas de desarrollo. Esta capacidad local es indispensable, por cuanto 
cada localidad tiene sus propias posibilidades y restricciones (Hardoy y Sat-
terthwaite, 1988). 

La Diversidad de las Migraciones 

Las Migraciones como Componente Demográfico 
de la Urbanización, del Crecimiento Urbano y del 
Crecimiento de las Ciudades Mayores 

Con las diferencias propias del estadio de la urbanización, el nivel de creci­
miento vegetativo y la presencia o no de migraciones internacionales, la migra­
ción ha jugado roles distintos y cambiantes como componente demográfico del 
crecimiento urbano, del crecimiento de las ciudades y de la urbanización. 

Con base en las estimaciones del cuadro 11 (primera parte) se puede sos­
tener, en términos generales, que la transferencia rural-urbana viene dismi­
nuyendo su contribución al crecimiento urbano de la región. En los años cin­
cuenta explicó el 45,2% del crecimiento urbano regional y en el presente el 
36,6%,3. Entre los países se observan valores muy diversos: en la actualidad 

13 En Naciones Unidas (1981), págs. 26 y 38, sobre la base de un número menor de países y con 
un procedimiento de cálculo más refinado se han estimado, para los años cincuenta y sesenta, contribu­
ciones de la migración rural-urbana al crecimiento urbano de la región del 39 y 35%, respectivamente, 



CUADRO I í 

AMERICÀ LATINA. TRANSFERENCIA RURAL-URÒANA 
COMO COMPONENTE DEL CRECIMIENTO URBANO 

Y DE LA URBANIZACIÓN, 1950-2000 

País* Incremento urbano atribuïble a transferencia 
rural-urbana** (porcentajes) 

Venezuela 

Uruguay 

Argentina 

Chile 

Brasil 

Cuba 

México 

Puerto Rico 

Colombia 

Perú 

Rep. Dominicana 

Nicaragua 

Bolivia 

Ecuador 

Jamaica 

Panamá 

Paraguay 

Costa Rica 

El Salvador 

Honduras 

Guatemala 

Haití 

Total 

1950-

1960 

52,7 

27,8 

51,0 

41,4 

50,6 

39,2 

40,6 

-87,8 

49,9 

56,8 

50,2 

30,8 

8,2 

48,2 

35,4 

36.6 

-26,7 

^D ¿J 

10,8 

53,3 

28,5 

62,6 

45,2 

1960-

1970 

26,1 

9,0 

37,9 

33,9 

51,6 

16,7 

35,9 

52,4 

37,8 

50,9 

53,3 

39,5 

11,1 
39,0 

19,1 
36,4 

1,2 

26,1 

13,4 

48,3 

26,2 

58,5 

45,0 

1970-

1980 

48,3 

-42,2 

31,4 

30,2 

49,7 

43,9 

31,1 

48,1 

33,1 

37,6 

51,5 

28,6 

34,9 

46,7 

15,8 

19,2 

38,1 

35,1 

-3,2 

44,2 

10,4 

49,6 

43,6 

1980-

1990 

28,7 

24,8 

30,1 

14,1 

43,9 

44,6 

28,5 

20,1 

32,4 

30,2 

48,1 

18,3 

48,6 

47,5 

14,3 

17,2 

48,4 

40,7 

-29,7 

41,3 

15,6 

51,4 

40,3 

1990-

2000 

20,4 

24,5 

24,9 

13,6 

40,4 

36,4 

25,8 

32,5 

32,3 

29,2 

41,3 

37,0 

46,9 

46,3 

19,9 

32,6 

46,8 

46,7 

20,0 

44,7 

36,2 

54,3 

36,6 



CUADRO 11 (Continuación) 

AMERICA LATINA. TRANSFERENCIA RURAL-URBANA 
COMO COMPONENTE DEL CRECIMIENTO URBANO 

Y DE LA URBANIZACIÓN, ¡950-2000 

País* Relación entre transferencia 
rural-urbana y urbanización*** (porcentajes) 

Venezuela 

Uruguay 

Argentina 

Chile 

Brasil 

Cuba 

México 

Puerto Rico 

Colombia 

Perú 

Rep. Dominicana 

Nicaragua 

Bolivia 

Ecuador 

Jamaica 

Panamá 

Paraguay 

Costa Rica 

El Salvador 

Honduras 

1950-

1960 

141,8 

155,1 

128,8 

102,5 

117,4 

104,6 

105,2 

-145,4 

102,3 

110,6 

113,3 

103,8 

52,5 

112,1 

57,3 

104,4 

-278,7 

118,0 

71,8 

115,9 

1960-

1970 

132,0 

46,1 

128,1 

106,1 

115,5 

52,0 

108,6 

79,0 

100,6 

115,7 

108,5 

109,8 

79,6 

120,8 

31,5 

109,0 

9,1 

131,5 

171,7 

109,0 

1970-

1980 

163,5 

-84,1 

121,0 

92,6 

116,4 

89,9 

105,2 

105,0 

96,8 

123,1 

106,9 

95,8 

109,6 

122,5 

33,0 

131,3 

130,5 

150,6 

-17,2 

116,7 

1980-

1990 

117,0 

59,9 

132,4 

108,5 

117,5 

94,5 

101,3 

50,5 

102,3 

114,9 

106,3 

62,0 

96,4 

124,1 

29,9 

108,5 

143,1 

170,6 

-102,2 

123,0 

1990-

2000 

120,6 

73,7 

114,7 

138,3 

117,7 

80,0 

97,6 

77,9 

102,5 

112,9 

101,2 

163,9 

116,3 

124,1 

35,9 

117,1 

130,1 

138,4 

86,8 

126,6 

Anterior Inicio Siguiente



CUADRO 11 (Continuación) 

AMERICA LATINA. TRANSFERENCIA RURAL-URBANA 

COMO COMPONENTE DEL CRECIMIENTO URBANO 
Y DE LA URBANIZACIÓN, 1950-2000 

País* Relación entre transferencia 
mral-urbana y urbanización*** (porcentajes) 

1950- 1960- 1970- 1980- 1990-

1960 1970 1980 1990 2000 

Guatemala 

Haití 

Total 

114,1 

100,2 

113,3 

105,8 

99,7 

123,7 

65,9 

94,6 

124,8 

97,8 

102,8 

128,7 

126,4 

108,9 

128,2 

FUENTE: elaborado a partir de Naciones Unidas (1994) 

* Ordenados decrecientemente por nivel de urbanización en 1995, 

** La estimación se basa en un cálculo grueso del volumen de transferencia neta mral-urbana. La tasa 
de crecimiento vegetativo de cada país se obtuvo por diferencia entre las tasas de natalidad y de morta­
lidad estimadas por las Naciones Unidas (Naciones Unidas, 1994). Para las tasas de crecimiento vege­
tativo de las poblaciones urbana y rural se adoptó el supuesto de que la tasa de crecimiento vegetativo 
de la población rural es igual a la urbana en la primera década (1950-1960), y mayor en un 5,10,15 y 
20 por ciento en las décadas 1960-70,1970-80,1980-90 y 1990-2000, respectivamente, 

*** Cociente entre la tasa de migración urbana y la tasa de urbanización. 

(1990-2000) vanarían entre 13,6% para Chile y 54,3% para Haití. El des­
censo de la contribución de la migración mral-urbana resulta, en parte, como 
consecuencia de la disminución de esta migración dentro del total de los 
movimientos migratorios que, a su vez, se genera por el propio avance de la 
urbanización. La disminución de la transferencia mral-urbana desde los años 
cincuenta es muy clara para la región pero no lo es para todos los países. Por 
ejemplo, se cumple en Argentina, Brasil, Chile, México y Perú, entre los 
más urbanizados, pero en otros casos, Bolivia y Paraguay —poco urbaniza­
dos— la transferencia mral-urbana aumenta sistemáticamente su contribu­
ción al crecimiento urbano. También se observan comportamientos oscilan­
tes entre países de muy distinto nivel de urbanización (Cuba, El Salvador, 
Guatemala, Panamá, Umguay y Venezuela). 



La contribución directa de la transferencia neta rural-urbanal4 a la urba­
nización es tan importante que ella sola es suficiente para dar cuenta de la 
tasa de urbanización de la región y de la mayoría de los países. Esto surge 
muy claramente de las cifras de la segunda parte del cuadro 11, donde se 
puede observar que entre los años cincuenta y la presente década la transfe­
rencia neta rural-urbana alcanzó, en la región como un todo, valores crecien­
tes que explican más del cien por ciento de la tasa de urbanización '\ Entre 
los países, sin embargo, el rango de variación es mucho más amplio (para 
1990-2000, 35,9% en Jamaica y más de 138% en Chile y Costa Rica) y, en 
unos pocos casos, como El Salvador (1970-1990), Paraguay (1950-1960), 
Puerto Rico (1950-1960) y Uruguay (1970-1980) llegó a contribuir negati­
vamente debido a la notable emigración internacional de origen urbano que 
experimentaron. 

La disminución absoluta y relativa de los movimientos rural-urbanos a 
medida que aumenta el nivel de urbanización es una consecuencia lógica de 
la disminución, absoluta y relativa, del tamaño de las poblaciones rurales y 
son muchas las evidencias empíricas recogidas para países de la región, 
entre ellos, Argentina (Lattes y Mychaszula, 1986), Chile (Raczynski, 
1981), Perú (Aramburu, 1982), México, (CONAPO, 1991), República 
Dominicana (Duarte, 1991) y Cuba (CEE, 1992). 

La contribución directa de la migración neta en este caso no sólo de ori­
gen rural, al crecimiento de las principales metrópolis de la región durante la 
década de 1960 (cuadro 12) superaba, en varios casos, a la contribución 
observada al crecimiento de la población urbana de los países (cuadro 11). 
En la actualidad las tasas de crecimiento de las grandes ciudades han dismi­
nuido marcadamente y la migración ha reducido notablemente su contribu­
ción. En el caso de Buenos Aires —una ciudad que desde el siglo pasado ha 
crecido principalmente por la migración interna y la internacional durante 
las dos últimas décadas (1970-1990)— su crecimiento vegetativo ha sido 
responsable de los dos tercios de su crecimiento poblacional (Lattes y Rec-
chini de Lattes, 1992). Esta, como otras grandes ciudades de la región, ejer-

14 Se trata de migración neta rural-urbana más reclasificación de localícades y, en algunos casos, 
más —o menos— migración neta internacional. Todas estas referencias a la contribución de ia migra­
ción sólo toman en cuenta la denominada contribución directa, es decir, la que no incluye el crecimiento 
vegetativo derivado de la migración. 

15 La tasa de transferencia neta rural-urbana supera a la tasa de urbanización porque el diferen­
cial urbano-rural del crecimiento vegetativo no contribuye o contribuye negativamente al avance de la 
urbanización, o sea, el crecimiento vegetativo del ámbito rural es mayor que el urbano. Estimaciones de 
la relación entre estas tasas preparadas por las Naciones Unidas (1981) dieron para los años cincuenta 
y sesenta, con un número inferior de países, valores de 1,22 y 1,14%, respectivamente. 



CUADRO 12 

AMERICA LATINA. MIGRACIÓN NETA COMO COMPONENTE DEL 
CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN TOTAL Y DE LA POBLACIÓN 

DE ENTRE ¡5 Y 29 AÑOS. ALGUNAS DE LAS CIUDADES MAS GRANDES 
DELA REGION, ¡960-1970 

Ciudad 

Belo Horizonte 

Bogotá 

Buenos Aires 

Caracas 

Guadalajara 

Lima-Callao 

México 

Monterrey 

Porto Alegre 

Recife 

Río de Janeiro 

Santiago 

Sao Paulo 

País 

Brasil 

Colombia 

Argentina 

Venezuela 

México 

Perú 

México 

México 

Brasil 

Brasil 

Brasil 

Chile 

Brasil 

Proporción 

atribuible : 

Población 

total 

51,9 

52,9 

43,8 

40,2 

36,6 

44,0 

35,6 

38,6 

48,4 

21,6 

42,2 

47,0 

59,6 

del crecimiento 

a la migración 

Población 

de 15-29 

68,1 

57,1 

85,2 

58,0 

41,9 

58,4 

54,2 

51,8 

70,6 

34,6 

71,5 

61,3 

91,9 

índice de 

masculinidad 

migración 

neta total 

89 

79 

88 

78 

92 

99 

92 

94 

81 

66 

78 

94 

97 

FUENTE: Naciones Unidas (1985). 

ce menor atracción de inmigrantes del interior y del exterior. Además, 
muchos inmigrantes de épocas anteriores retornan a sus lugares de origen o 
reemigran hacia otros destinos urbanos. Tanto en Buenos Aires como en 
México se ha verificado una creciente emigración de nativos hacia el resto 
del país. Por su parte, la caída del crecimiento poblacional de Montevideo se 



debió, principalmente, a la notable emigración internacional (Aguiar, 1982), 
emigración que también ha sido significativa en el caso de Buenos Aires. En 
el caso de La Habana, Landstreet y Mundigo (1981) señalan que allí se com­
binaron la reducción de la migración interna, la emigración internacional y 
la disminución, mayor que en el resto del país, de la fecundidad. La descon­
centración poblacional verificada en el Estado de Sao Paulo trae a discusión 
la siguiente cuestión: ¿Cuál es la relación entre la retención de población y 
la recepción de nuevos migrantes? Las ciudades medias parecen estar repro­
duciendo la experiencia histórica urbana de crecimiento de la periferia y 
vaciamiento del centro que ocurrió en la región metropolitana de Sao Paulo. 
Sin embargo, es posible que surjan nuevas formas de estructuras urbanas a 
partir de la combinación de dos tipos de crecimiento: uno como agregación 
periférica a la región metropolitana y otro como un crecimiento indepen­
diente de ella. En este caso, el desafío estará en precisar hasta dónde llega la 
metropolización y dónde comienza el crecimiento independiente (Baeninger, 
1994). 

Aunque escasas, las observaciones anteriores sugieren que, a medida que 
los países de la región se urbanizan, las migraciones internas permanentes 
de tipo rural-urbano, tal como han sido conceptualizadas y medidas, dismi­
nuyen su volumen y, en consecuencia, su contribución al crecimiento urbano 
y al de las grandes metrópolis. Pero las migraciones, particularmente las de 
tipo urbano-urbano, no sólo mantienen sino que seguramente están aumen­
tando su importancia como componente de la dinámica poblacional de 
muchas regiones y, especialmente, de ciudades de tamaño intermedio16. Esta 
observación incluye, especialmente, a las recientes migraciones internas que 
se originan en las grandes ciudades, a los movimientos de tipo internacional 
y a combinaciones de ambos tipos, fenómeno cada vez más común entre 
países vecinos (Arizpe, 1983 y Bertoncello, 1993). 

En el análisis del crecimiento de las poblaciones urbanas y de las grandes 
ciudades es conveniente introducir una breve referencia al crecimiento vege­
tativo, el otro componente demográfico del crecimiento de estas subpobla-
ciones. En cuanto a la fecundidad, las escasas evidencias empíricas corrobo­
ran el sentido esperado de su comportamiento diferencial entre las 
subpoblaciones: ciudad mayor, resto urbano y rural. El cuadro 13 ilustra 
que, alrededor de 1970, en diez países de la región el nivel de la fecundidad 
de la ciudad mayor fue menor que el del resto urbano y que éste, a su vez, 

16 Por ejemplo, en Argentina,en ias décadas 1970-1980 y 1980-1990, los tamaños de las diez ciu­
dades que más crecieron oscilan entre 25 y 250 mil habitantes y entre 50 y 500 mil habitantes, respecti­
vamente (VAPÑARSKY, 1994). 



CUADRO 13 

AMERICA LATINA. TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD DE LAS 

MUJERES DE IS-49 AÑOS SEGÚN LUGAR DE RESIDENCIA. 

PAÍSES SELECCIONADOS, CIRCA 1970 

País 

Colombia 

Costa Rica 

Ecuador 

Haití 

México 

Panamá 

Paraguay 

Perú 

R. Dominicana 

Venezuela (*) 

Tasa 

Rural 

(D 

7,0 

5,2 

6,7 

6,2 

7,6 

6,2 

6,3 

7,2 

7,4 

7,7 

global de fecun 

Resto 

urbano 

(2) 

3,9 

3,3 

4,9 

3,4 

5,7 

3,5 

4,0 

5,4 

4,4 

4,3 

didad 

Ciudad 

mayor 

(3) 

2,9 

3,0 

3,1 

4,0 

4,8 

3,5 

3,2 

3,9 

4,2 

3,3 

Diferencia 

(D-(3) 

(4) 

4,1 

2,2 

3,6 

2,2 

2,8 

2,7 

3,1 

3,3 

3,2 

4,4 

FUENTE: Naciones Unidas. 
* La tasa global de fecundidad se refiere a las edades 15-44. 

fue menor que el de la población rural. Las diferencias extremas (rural vs. 
ciudad mayor) en el número medio de hijos por mujer entre estos diez países 
fueron muy marcadas y correspondieron a Venezuela (4,4), Colombia (4,1) y 
Ecuador (3,6). Los valores más bajos de la fecundidad en la ciudad mayor 
habían sido logrados por Colombia, Costa Rica y Ecuador, y los valores más 
altos de fecundidad rural se presentaron en Venezuela, México y República 
Dominicana. Con referencia a las diferencias de mortalidad entre las tres 
subpoblaciones consideradas se obtuvieron los siguientes resultados: los 
niños nacidos vivos de madres de 40-49 años sobrevivientes al momento de 
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la encuesta eran 87, 90 y 94% para las residentes rurales, resto urbano y de 
la ciudad mayor, respectivamente. Esta mortalidad desigual por lugar de 
residencia disminuye el efecto del diferencial de fecundidad sobre la tasa de 
crecimiento vegetativo entre la población rural y la de la ciudad mayor. De 
esta manera, la diferencia regional promedio entre ambas poblaciones se 
reducía de 2,3 hijos nacidos vivos por mujer de 40-49 años, a 1,7 hijos 
sobrevivientes. 

Algunas Características Demográficas de los Migrantes 

La investigación de las migraciones y de la dinámica poblacional de las 
ciudades, en general, ha prestado muy poca atención al estudio de grupos o 
subpoblaciones específicas. Por ejemplo, el hecho de que ya en los años cin­
cuenta y sesenta se sabía que en la migración rural-urbana de la mayoría de 
los países de la región predominaban las mujeres no influyó mayormente en 
la investigación de esta subpoblación y, casi sin excepción, se continuó pres­
tando atención a los hombres (Recchini de Lattes y Mychaszula, 1993; 
Kloster y Steimbreger, 1993). 

Precisamente, si algunas generalizaciones pueden hacerse en la región 
sobre las migraciones con destino urbano, son su predominio femenino y su 
selectividad por edad: los migrantes tienden a concentrarse en las edades 
adultas jóvenes. La información de la segunda parte del cuadro 12 confirma, 
ya para la década de 1960, la alta contribución de la migración al crecimien­
to del grupo de edad 15-29 años, y la última columna del mismo cuadro no 
deja dudas acerca del predominio femenino en la migración neta de las ciu­
dades mayores. 

En cuanto a este último diferencial y en relación con la migración neta 
rural-urbana, Naciones Unidas (1987b, tabla 79) presenta información para 
16 de los países analizados, en los que esta migración muestra índices de 
masculinidad que oscilan entre 34,5 en Uruguay (1965-1975) y 98,7 en 
Ecuador (1972-1982), con un promedio de 79,8 para los 16 países. En este 
último período las mujeres predominan también en la migración neta de 
extranjeros. Evidencias recientes para República Dominicana (Duarte, 1991) 
indican que la mayoría de los migrantes a Santo Domingo son de origen 
urbano (73,3% en 1991), con 56,4% de mujeres y altamente concentrados en 
las edades adultas jóvenes. El censo de 1990 de México continúa mostrando 
el predominio de las mujeres (52%) entre los migrantes hacia la Ciudad de 
México. A esta gran ciudad se han agregado como destino de las mujeres 
migrantes, muchos otros centros medianos y menores. (Szasz, 1992). 



En un trabajo reciente sobre el envejecimiento de la población de la 
región, Schkolnik (1990) muestra las principales diferencias entre la compo­
sición por sexo y edad de las poblaciones totales, urbanas y rurales. Ellas 
son: i) el predominio de las mujeres entre las personas de 60 años y más se 
extiende por todos los países de la región; //) la proporción de personas de 
60 años y más de las áreas urbanas es mayor que las de las áreas rurales en 
Argentina, Uruguay, Cuba, Costa Rica, Panamá, El Salvador, Guatemala y 
Paraguay y, en cierta medida Honduras y Nicaragua, muestran esta tenden­
cia. En Chile, Brasil, Colombia, México y República Dominicana no se 
advierten diferencias significativas, y en Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia 
y Haití la proporción de personas de 60 años y más es, en cambio, mayor en 
la zonas rurales. 

Diversos estudios sobre la región indican que en las grandes ciudades la 
concentración de personas mayores de 60 años, y de mujeres dentro de ese 
grupo, es mucho más alta que en el resto de la población urbana. Por ejem­
plo, tres ciudades grandes de Argentina han alcanzado proporciones de 
mayores de 60 años superiores al 15%, con índices de masculinidad cerca­
nos a 70 (Recchini de Lattes, 1991), mientras que en el total del país dichos 
valores son 11,8 y 80,0, respectivamente. 

El estudio de la movilidad territorial de las personas también es parcial 
porque no ha prestado mayor atención a otros tipos de movimientos, como 
los temporarios y semipermanentes. Existe en la región una amplia y comple­
ja gama de movimientos territoriales de personas y familias, vinculados al 
proceso de trabajo, que trascienden la tradicional forma de migración rural-
urbana o urbana-urbana permanenteI7. Algunas formas de esa gama están 
documentados en PÍSPAL/CIUDAD/CENEP (1986) y entre otros se inclu­
yen, por ejemplo, los que protagonizan trabajadores rurales que instalan su 
residencia en áreas urbanas, como los "boias frías" de Brasil (Spindel, 1985). 

Resumiendo, investigaciones recientes sugieren que la movilidad territo­
rial de las personas es un fenómeno de una mayor complejidad de la que se 

17 Inspirados en STANDING (1984), podemos decir que los movimientos territoriales poseen algu­
nas dimensiones cruciales como el territorio, la residencia, el tiempo (de ausencia o de presencia) y la 
condición de actividad económica. A partir de ellas es posible proponer algunas categorías conceptua­
les de las personas que se mueven. Sobresalen cuatro; a¡ transhumància (movimiento de individuos 
que no tienen lugares de residencia y trabajo fijo); b) circulación (movimiento de individuos que cambian 
sus lugares de residencia y actividad por corto tiempo, y retornan a la residencia y actividad original); c) 
transferencia (movimiento de individuos que cambian su lugar de residencia pero que no cambian su 
actividad), y d) migración (movimiento de individuos que cambian sus lugares de residencia y su activi­
dad por largo tiempo). Una quinta categoría de individuos son los que no habiendo efectuado movimien­
to alguno, potenciaímente pueden hacerlo. La literatura ha hecho referencia a otras categorías relevan­
tes para el análisis: migración activa vs. migración pasiva, movimientos voluntarios vs involuntarios, etc. 



suponía hace algo más de una década. El sentido, intensidad, composición y 
tipo de los flujos migratorios han sido investigados escasamente y lo poco 
que se conoce alcanza apenas para llamar la atención sobre la gran heteroge­
neidad del fenómeno. La actual dinámica espacial de la población de la 
región implica que cada día millones de personas se enfrentan con la alterna­
tiva de algún tipo de movimiento espacial, difícil de predecir por su variedad 
y por el desconocimiento existente sobre estos fenómenos. Como lo señala 
Roberts (1988), los movimientos espaciales son, en parte, respuesta a situa­
ciones crecientemente adversas y, por lo tanto, son estrategias básicas y racio­
nales para subsistir en un medio social y económico inestable e impredecible. 

Redistribución y Movilidad Territorial de 
la Población: Diagnóstico y Problemas 
para la Investigación 

Más allá de las tendencias y características de la redistribución y movili­
dad territorial presentadas en los puntos precedentes, el marco social, econó­
mico y político que las comprende indica que en años recientes se han acen­
tuado las preocupaciones por la persistencia de estructuras sociales y 
económicas —sobre todo en los grandes núcleos urbanos— que reproducen 
la desigualdad social y la pobreza. Se ha señalado que, a diferencia de lo que 
sucedió en los países desarrollados, en América Latina la urbanización, la 
industrialización y otros procesos concomitantes han producido una polari­
zación y diversificación de la estructura social, en la que crecientes sectores 
de trabajadores no manuales coexisten con trabajadores manuales asalaria­
dos y por cuenta propia (Oliveira y Roberts, 1989). También se ha expresado 
que la movilidad social que caracterizó a los grandes contingentes de 
migrantes rurales-urbanos de los años de la segunda posguerra será cada vez 
menor y que los hijos de millones de migrantes no tendrán alternativas de 
movilidad social similares a la de sus padres (Lattes, 1989). 

La creciente movilidad del capital, las nuevas tecnologías industriales, 
los avances de las comunicaciones y el transporte son factores cruciales de 
las transformaciones que se están observando en la organización productiva, 
tanto en el plano internacional y regional como en el interior de los países. 
Se observa una importante alteración de los mercados laborales, con aumen­
tos del trabajo informal, del desempleo y con demanda de mayores y dife­
rentes niveles de capacitación. Estos son algunos de los cambios que gene-



ran nuevas estrategias familiares de trabajo y de participación y, consecuen­
temente, surgen nuevos patrones de movilidad, menos del tipo permanente o 
semi-permanente y más del tipo temporario y circular. Aparece una crecien­
te proporción de población "flotante", en el sentido de que no establece vín­
culos de "pertenencia" con un lugar particular. En este aspecto se ha plantea­
do que el desarraigo y la ruptura con el medio social y político, que 
producirían la inestabilidad y otras características de la movilidad emergen­
te, disminuyen las posibilidades de participación comunitaria, de afianza­
miento de la democracia e, incluso, de que la transformación productiva sea 
equitativa (Relatoría.,,, 1994). 

Muchas de las nuevas formas de movilidad territorial no producen redis­
tribución espacial de la población en el sentido que tradicionalmente se le ha 
dado. En el nuevo contexto, las diferentes subpoblaciones se mueven en pla­
nos superpuestos, con distintas formas de movimiento, distintas lógicas, dis­
tintas consecuencias, etc. Se trata de una verdadera maraña de movimientos, 
difícil de desentrañar, con implicaciones importantes tanto para las subpo­
blaciones "fijas" como para las personas que se mueven. 

La redistribución espacial reciente y la nueva gama de movimientos 
constituyen problemas tanto para los datos como para la metodología y la 
teoría. Se requieren marcos teóricos que puedan incluir las diversas formas 
de movilidad pero que a la vez sean suficientemente específicos como para 
reflejar los diferentes procesos que siguen las distintas sociedades. El enfo­
que macro histórico-estmctural ha conseguido logros de importancia, pero 
por otro lado ha desatendido aspectos que hoy son centrales, como las 
dimensiones culturales y normativas y, en particular, la revalorización del 
análisis de la movilidad centrado en las familias y los hogares. Los enfoques 
teóricos que se utilizaron para analizar la migración rural-urbana tienen muy 
poca relación con la realidad actual 

El carácter novedoso y complejo de la situación y los cambios que se 
suceden implican un contexto cambiante que quizás explique la orfandad de 
modelos explicativos de la redistribución espacial y la movilidad de la 
población. No parece disponerse del modelo general que integre e interprete 
la movilidad territorial de la población en la época actual y los modelos clá­
sicos no parecen ser ya muy útiles. Existen varias propuestas de nuevos 
modelos, que ofrecen buenas posibilidades pero que aún están fragmentados 
y, muchos de ellos no han sido todavía probados (Simmons, 1994). 

Una visión integrada de la movilidad territorial significa, entre otras 
cosas, reconocer que en cada situación existe una mezcla de migración per-



manente, semipermanente, circularidad, movimientos cotidianos, etc. Signi­
fica preguntarse ¿Cómo se interrelacionan entre sí los diversos tipos de 
movimientos? ¿Se complementan o se sustituyen? En cuanto a las limitacio­
nes de las unidades espaciales con las que se está estudiando la redistribu­
ción y movilidad territorial de la población, implica que deben ser repensa­
das en función de otras variables (características económicas, estructuras 
jurídicas, nivel de tecnología, hábitos de consumo de la población, etc.) y 
adecuadas a los distintos contextos (Relatoría..., 1994). 

Desde hace muchos años se ha venido diciendo que uno de los principa­
les obstáculos que enfrenta el estudio de la redistribución y movilidad de la 
población es la insuficiencia e inadecuación de la información. Las fuentes 
tradicionales, especialmente las de carácter censal, no han posibilitado el 
conocimiento de las múltiples dimensiones de este fenómeno. En conse­
cuencia, continúa vigente la imperiosa necesidad de crear y experimentar 
con nuevas fuentes de datos; en este sentido, varias de las medidas aproba­
das en la reciente Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarro­
llo están dirigidas a la creación de nuevos y más flexibles instrumentos, para 
captar las múltiples facetas de la redistribución y movilidad territorial de la 
poblacióniS. 

Los movimientos territoriales de la población no son fenómenos aislados 
y que interesan por sí mismos. Es necesario que la investigación ponga 
mucho más énfasis en las interrelaciones y/o interferencias de la movilidad 
territorial con una amplia y compleja gama de problemas sociales. Es posi­
ble mirar a la migración como indicador de problemas y, en cierto modo, 
ella puede constituir un fenómeno que sirva para monitorear otras acciones. 

Finalmente, la libre movilidad territorial de los habitantes de un país es 
un derecho humano básico. Pero librar los movimientos a las decisiones 
individuales, sin el conocimiento y la información necesaria, puede acentuar 
problemas regionales y no ser conveniente para el desarrollo. Conseguir 
relaciones positivas entre migración y desarrollo requiere conocimiento y 
tiempo, tanto como el requerido para que el capital humano se constituya en 
un factor clave del crecimiento económico. De hecho, las relaciones se tor­
nan mucho más complejas cuando se introducen distintos tipos y formas de 
movilidad interna e internacional. 

18 Dentro de las discusiones llevadas a cabo en el marco del Mercosur, los encargados del control 
de la migración están Iniciando la compatibilización de los formularios para recoger Información sobre 
entradas y salidas, y tratando de armonizar las categorías migratorias (MAGUID, 1994). 
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George Martine* 

Población y Medio Ambiente: Lecciones 
de fa Experiencia Latinoamericana 

Introducción 

La intensificación de las preocupaciones ambientales en los últimos 
decenios ha tenido indudablemente un efecto generalizado en el pensamien­
to y la conducta sociales. Sin embargo, la incertidumbre relacionada con la 
índole de los problemas ambientales y la manera correcta de enfrentarlos 
sigue prevaleciendo en muchas esferas. Los problemas ambientales graves 
tienden a ser sumamente complejos y no admiten soluciones simplistas. En 
última instancia, ponen en entredicho la esencia misma de la civilización 
moderna. No es de sorprenderse entonces que las controversias sean más 
corrientes que la adopción de medidas eficaces. 

Las cuestiones demográficas han estado muchas veces en la primera 
línea de este debate. Dondequiera que se analizan los problemas ambienta­
les, la gente discute de alguna manera acerca de la contribución relativa de 
la dinámica demográfica al deterioro ambiental. Es verdad que durante la 
reciente Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo, el debate oficial básicamente evitó las cuestiones demográficas, 
pero esto se debió en gran medida a las controversias encendidas y fraccio­
narias que inevitablemente se habrían producido; mientras tanto, en reunio­
nes paralelas y también en los medios de comunicación social la población 
se destacó insistentemente como un tema importante. Varias personalidades 
internacionales de relevancia declararon que si no se prestaba una atención 
inmediata y minuciosa a los problemas demográficos, el resto de las delibe­
raciones carecería de sentido. 

En el marco del debate ambiental, se ha puesto asimismo una atención 
excesiva al contexto latinoamericano en los últimos años. La deforestación, 
en particular en el bosque tropical húmedo —y más específicamente en la 
región del Amazonas— ha sido señalada por la comunidad ambientalista 
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internacional como una preocupación mundial importante. Los medios de 
comunicación social de todo el mundo transmitieron dramáticas imágenes 
del bosque tropical en llamas, que se grabaron en la mente de la opinión 
pública. El asesinato de Chico Mendes, sindicalista rural, por usurpadores 
locales de tierras se transformó en un símbolo de las fuerzas malignas que 
amenazan uno de los mayores bienes ambientales del mundo. Los cálculos 
exagerados de la deforestación y la exaltación al respecto promovieron una 
visión deformada de la índole del problema y de las soluciones necesarias. 
El hecho mismo de que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Medio Ambiente y el Desarrollo se llevara a cabo en Brasil reflejó indirecta­
mente este énfasis avasallador en la deforestación del Amazonas como fuen­
te del deterioro ambiental crítico. 

En el presente trabajo se abordan estos dos problemas controvertidos, a 
saber, las relaciones entre población y medio ambiente y las especificidades 
del contexto latinoamericano, pero desde un plano distinto. Básicamente se 
plantean las siguientes preguntas: ¿aborda el debate actual los temas claves 
para la investigación y formulación de políticas en la esfera de la población 
y el medio ambiente de manera significativa? En caso negativo, ¿cómo 
podemos esbozar una perspectiva más pertinente? ¿Otorgan las especificida­
des de los procesos económicos, sociales y demográficos pasados y actuales 
un carácter peculiar al problema de población y desarrollo de América Lati­
na respecto al resto de los países en desarrollo? 

Según nuestro punto de vista, la naturaleza de los esfuerzos en favor del 
desarrollo que hacen algunos países y regiones en este escenario de fin de 
siglo determina los problemas críticos que causan preocupación en la esfera 
de la población y el medio ambiente. Sin negar la importancia evidente que 
tienen los temas del crecimiento y tamaño de la población, este enfoque 
indica que la problemática en población y medio ambiente debe derivarse 
del contexto histórico real y no de inquietudes generales. 

En el contexto latinoamericano, se sostendrá que la problemática de 
población y medio ambiente debe configurarse según las especificidades de 
la región respecto de la transición de la fecundidad y la transición urbana, 
particularmente en la medida en que esta última se ve afectada por los pro­
cesos socioeconómicos predominantes. De manera que los problemas princi­
pales de población y medio ambiente en los que debe insistirse y que mejor 
reflejan las peculiaridades de las condiciones demográficas, económicas y 
sociales de la región, se vinculan con la cuestión de la distribución espacial 
de la población. Esta, a su vez, se considera como una consecuencia directa 
de la evolución de la actividad económica en el espacio. 



La formulación de políticas constituye una preocupación importante del 
presente trabajo; ¿qué debe hacerse desde una perspectiva demográfico-
ambiental y cómo debe realizarse? La mayor parte del debate se ha centrado 
en el asunto de las repercusiones del crecimiento y tamaño de la población 
sobre el medio ambiente. De esta forma, los problemas de población y 
medio ambiente se convierten en simples anexos al debate prolongado sobre 
población y desarrollo; en ese contexto, el único planteamiento normativo 
pertinente sería: ¿debemos tratar de limitar el crecimiento de la población, y 
en caso afirmativo, con cuánto vigor debemos hacerlo? Por lo tanto, si un 
país o una región (como América Latina) no es de gran tamaño o de creci­
miento rápido desde el punto de vista demográfico, entonces ninguna políti­
ca sobre población y medio ambiente le es aplicable. Aquí se argumentará 
que los problemas, y por consiguiente las cuestiones normativas, son mucho 
más complejos; presentan una dificultad mucho mayor para la formulación 
de políticas. 

Por último, este trabajo no pretende ser exhaustivo en lo que se refiere a la 
revisión de la literatura especializada. Sin embargo, cabe hacer mención de 
dos esfuerzos importantes recientes que han tratado de delinear las caracterís­
ticas de la problemática latinoamericana en población y medio ambiente. 
León agrupó los países según la época en que iniciaron su transición demo­
gráfica y, por consiguiente, su crecimiento potencial, su disponibilidad de 
recursos naturales y sus tasas de urbanización (León, 1990). Hogan centró la 
atención en la noción de capacidad de soporte y abordó la dinámica demográ­
fica y el cambio ambiental mediante una matriz de problemas ecológicos 
básicos y de componentes del crecimiento de la población (Hogan, 1992b). 

El presente trabajo se basa sobre cuatro postulados interrelacionados, 
cuyos perfiles sólo se han aclarado apenas en los últimos años. Los dos pri­
meros provienen de la ronda de censos de 1990, que revelan que: a) la dis­
minución de la fecundidad en América Latina se presenta a un ritmo mucho 
más constante y rápido que el que se había previsto, y b) los patrones de la 
concentración urbana en la región muestran claras señales de madurez. El 
tercer postulado emana de la convicción de que los problemas ambientales 
rurales y urbanos, aunque interrelacionados, deben enfocarse de manera dis­
tinta. El último postulado se basa en las pruebas crecientes de que las econo­
mías de la región se vinculan cada vez más a los procesos económicos inter­
nacionales, con repercusiones directas para la distribución de la población y 
para el medio ambiente. 

En el presente trabajo se adopta una perspectiva de nivel macro respecto 
de las vinculaciones entre población y medio ambiente, con la esperanza de 



contribuir a la formulación de un marco más apropiado para la comprensión 
de esas relaciones. Su objetivo principal consiste sencillamente en tratar de 
enfocar esas relaciones desde una nueva perspectiva e ilustrarla con referen­
cia al contexto latinoamericano. Con este propósito, en la siguiente sección 
se adopta una visión crítica del actual debate sobre el tema. Después, en el 
cuerpo principal del documento, se trata de formular un marco de referencia 
que sea más útil para abordar sus interacciones en el contexto de las condi­
ciones concretas que se presentan en la región latinoamericana. En el marco 
de este debate, la atención se centra especialmente en las modalidades de 
urbanización de la región y en sus perspectivas de crecimiento en el actual 
escenario económico. 

Limitaciones del Debate sobre Población y Medio 

Ambiente ' 

Desde que las relaciones entre población y medio ambiente comenzaron 
a abordarse de manera sistemática hace más de dos siglos, los debates han 
estado llenos de controversias. La polémica se debe, al menos en parte, a la 
extensión del tema y a los diferentes niveles de generalidad del análisis por 
diversas autoridades en la materia. En la ecuación población/medio ambien­
te, ambos términos son sumamente amplios. El primero puede considerarse 
como el que engloba todos los temas relacionados con la organización social 
de la humanidad, en tanto que el segundo comprende prácticamente todo lo 
que pudiera incluirse bajo el epígrafe de la gestión (o mala gestión) política 
de la naturaleza. Además, las distintas facetas de cada categoría se relacio­
nan, de alguna manera, próxima o remotamente, con todo lo demás. Por 
consiguiente, la matriz de perspectivas y enfoques que puede considerarse es 
extremadamente variada y cada una de ellas se traduce en un determinado 
conjunto de deducciones y consecuencias. 

En estas circunstancias, no es de sorprenderse que los distintos observa­
dores puedan centrar la atención, como de hecho lo hacen, en una diversidad 
de temas, recurriendo a una amplia gama de criterios. En varios estudios 
recientes se ha tratado de proporcionar una perspectiva más imparcial del 
debate2. Sin embargo, los esfuerzos por avanzar en la comprensión de las 

1 En la presente sección se resume un análisis presentado en MARTINE {1995, en prensa). 

2 La lista de dichas obras es extensa. En una muestra se incluirían, por ejemplo, BONGAARTS (1993); 

CASSEN (1993, pp. 13 a 18); TABAH (1991, pp. 25 a 43); HARRISON (1992); MCNICOLL (1992, pp. 399 a 415); 

SHAW (1989); HOGAN (1992, pp. 109 a 123); LUTZ, (en prensa): TEITELBAUM y WINTER (1993, pp. 17 a 32). 
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internaciones entre población y medio ambiente se mantienen en gran 
medida atascados en el debate ideológico y disciplinario entre los neomaltu-
sianos y sus oponentes. 

Aunque ambos bandos cuentan con una diversidad de partidarios y posi­
ciones, las dos subescuelas más evidentes e influyentes por el momento pue­
den denominarse de manera simplista como "biólogos alarmistas" y "econo­
mistas revisionistas". Estas representan dos de los extremos de la realidad en 
un debate rico, complejo y multifacético. En un análisis más completo se 
deberán abordar una mayor diversidad de escalas geográficas y temporales 
que pueden o han sido propuesta, así como sus relativas ventajas y desventa­
jas. Sin embargo, puesto que el presente trabajo trata de las perspectivas a un 
nivel macro, una breve referencia al debate entre las dos escuelas más influ­
yentes de pensamiento es útil a manera de antecedentes. Para el propósito 
actual, el punto principal es que ninguna de las dos escuelas actualmente 
predominantes proporciona una visión imparcial que propicie soluciones 
realistas. 

Sin importar cuál sea el punto de partida y la base teórica, diversos auto­
res de los dos bandos teóricos e ideológicos principales hoy reconocen gene­
ralmente que las interacciones entre población y medio ambiente se vinculan 
de alguna manera con el desarrollo. Sin embargo, las interpretaciones del 
papel que juega el desarrollo y su manera de repercutir en esta relación va­
rían en gran medida y son generalmente inadecuadas. El debate, en su mayor 
parte, se realiza a un nivel de generalidad que impide la diferenciación 
social e histórica. Concretamente, las escuelas más influyentes en este deba­
te no sitúan las relaciones entre desarrollo, medio ambiente y población en 
el contexto histórico concreto de países y regiones específicas en épocas 
específicas. Además, casi nunca tienen en cuenta la economía política del 
actual escenario de desarrollo y la manera como éste influye en los efectos 
de la población sobre las consecuencias ambientales. En los párrafos 
siguientes se trata de demostrar esto brevemente. 

Los Biólogos Alarmistas 

La necesidad de regulación demográfica sugerida por los alarmistas es 
un punto de vista atractivo y ha ejercido una influencia más considerable en 
la opinión pública y en la formulación de políticas a nivel mundial. Así 
pues, en la mayoría de los debates sobre población y medio ambiente duran­
te los dos últimos decenios se comienza inevitablemente con una referencia 



a la bien conocida ecuación I = PAT (impacto ambiental = población x 
abundancia x tecnología), formulada inicialmente en 1971 por Ehrlich y 
Holdren. A pesar de su popularidad, esta fórmula y la razón en que se funda­
menta son fáciles de criticar desde un punto de vista metodológico3. Inter­
preta la asociación estadística como causalidad y hace agregaciones inco­
rrectas. Extrapola tendencias en la proyección de población, medio ambiente 
y desarrollo de manera lineal. Agrupa las responsabilidades de los pobres y 
los ricos en amplias generalizaciones y supone que la tecnología y el consu­
mo por habitante se distribuyen uniformemente en todo el mundo4. 

En suma, la formulación IPAT contradice las complejidades políticas y 
socioeconómicas básicas del mundo. Pasa por alto fundamentalmente el 
hecho de que todos los elementos de dicha ecuación están intervinculados y 
dependen ellos mismos de una constelación mucho más compleja de facto­
res sociales, políticos, económicos e institucionales. De modo que apenas 
tiene en cuenta las condiciones históricas o la variabilidad extrema de los 
grupos sociales. Los elementos omitidos inexorablemente en esas formula­
ciones son exactamente aquéllos que hacen el tema de los cientistas sociales 
tan variable, "irracional", impreciso e impredecible: diferencias en aspira­
ciones, valores, normas, costumbres, tradiciones, patrones de comporta­
miento y cultura; adaptabilidad de las poblaciones humanas a la evolución 
de las circunstancias; variaciones en materia de estructura social, organiza­
ción política, tenencia de la tierra, estratificación social y distribución del 
ingreso; conflictos de intereses, ignorancia, avaricia, codicia y diversas for­
mas de comportamiento antisocial; conducta política, manipulación, luchas 
por el poder y así sucesivamente. 

La incapacidad de situar "abundancia" y "tecnología" en el contexto de 
su estructura sociopolítica y económica concreta, ayuda a establecer la 
variable relativamente directa de "población" como la culpable evidente de 
"impacto". Asimismo, la relativa simplicidad de las soluciones "demográfi­
cas" es tentadora, en particular si se compara con las complejidades de los 
otros factores de la ecuación IPAT. Ocuparse eficazmente de los efectos 
ambientales de "abundancia" y "tecnología" exigiría abordar temas suma­
mente complejos, difusos y políticamente delicados; tendrían que incluirse 
en el debate la esencia misma de la civilización moderna y las relaciones 
entre los países. En comparación, el empeño por cambiar patrones reproduc-

3 En la lista parcial de críticos figuran SHAW (1992); STERN (1993, pp. 1897 a 1899); BERTIAUX y 

VAN YPERSËLE (1993, pp. 33 a 54); LUTZ (en prensa). 

4 Para un análisis de estas deficiencias, véase, por ejemplo, BERTIAUX y VAN YPERSELE (1993); 

LUTZ (en prensa). 



tivos "irracionales" y "obsoletos" en la variable "población" aparece como 
mucho más fácil. 

En respuesta a las críticas, en los escritos posteriores de Ehrlich y otros 
se ha tratado de explicar la complejidad de las interacciones y variaciones 
que influyen sobre la manera en que el hombre ejerce presión sobre el medio 
ambiente. Holdren, por ejemplo, ha reconocido que es preciso perfeccionar 
la formulación IPAT mediante la adición de otras variables como cultura, 
factores políticos, urbanización y otros "factores causales y reguladores" 
(Holdren, 1991). Sin embargo, al proceder de esta manera, la ecuación IPAT 
perdería su atrayente sencillez y correría el riesgo de convertirse en una 
incongruencia polisilábica como por ejemplo I = PATCPU... n. Pero aún si 
esto ocurriera, la tarea más difícil y significativa de evaluar cómo estas dife­
rentes variables interactúan realmente en el contexto de la organización 
social de sociedades concretas aún no habría comenzado. 

Los Economistas Revisionistas 

Últimamente, la oposición más franca al neomaltusianismo, considerada 
como un enfoque general, ha venido de los autodenominados "revisionis­
tas". Este grupo está integrado en su mayor parte por economistas demógra­
fos norteamericanos que hacen una evaluación claramente "no alarmista" de 
las consecuencias del tamaño y crecimiento de la población. La mayoría de 
los revisionistas está de acuerdo en que el Tercer Mundo se beneficiaría de 
un crecimiento demográfico a una tasa más lenta, pero considera que se ha 
exagerado burdamente el supuesto papel que juega en el agotamiento de los 
recursos. 

En este contexto, las obras de Boserup y Simon han concitado la mayor 
atención5, aunque hay muchos otros trabajos donde se sostiene, de manera 
análoga, la improcedencia de darle tanto peso a los factores demográficos en 
relación con el deterioro del medio ambiente. En ese sentido, véase por 
ejemplo, Kelley y McGreevey (1994, pp. 107 a 126); Kelley (1988, pp. 1685 
a 1728); Kelley (en prensa); Srinivasan (1988, pp. 7 a 28); Weir (1988); 
Johnson (1993). Esta escuela considera básicamente que la preocupación 
por el crecimiento demográfico como causa del agotamiento de los recursos, 
del ahorro y de limitaciones en materia de inversiones, así como el desvío de 
la formación de capital físico productivo está en gran medida fuera de lugar. 

5 Los trabajos más conocidos son probablemente los de SIMON (1981) y BOSERUP (1981). 



La otra cara de este argumento es, naturalmente, que los factores del merca­
do (también conocidos como "crecimiento económico moderno") soluciona­
rán todo en definitiva, incluidos el crecimiento demográfico rápido y el 
deterioro del medio ambiente. 

Habida cuenta de los refuerzos políticos multifacéticos que logra actual­
mente el mercado en el escenario internacional, esta opinión ha obtenido un 
apoyo considerable. Dado el carácter claramente neoliberal de las estrategias 
de crecimiento económico en la actualidad (es decir, la apertura de las fron­
teras nacionales e internacionales al libre flujo de las fuerzas del mercado, la 
desregulación y la privatización), la importancia del crecimiento demográfi­
co no puede sostenerse lógicamente6. En ese contexto, parece ganar terreno 
la escuela de pensamiento que pone en tela de juicio la validez de la noción 
predominante de que las tasas elevadas de crecimiento de la población 
afectan desfavorablemente el bienestar socioeconómico. 

El enfoque revisionista se asemeja indudablemente más al impulso prin­
cipal de los esfuerzos actuales en favor del desarrollo. Es decir, representa 
un complemento atrayente del criterio "milagro del mercado" que predomi­
na actualmente en los esfuerzos de desarrollo a nivel mundial. Dicho enfo­
que ha influido de manera importante en disminuir la importancia exagerada 
atribuida al papel que juega la población en el deterioro del medio ambiente 
y ha validado nuevamente la importancia muy real de los factores económi­
cos y tecnológicos en el cambio societal. Sin embargo, la fe ciega en los 
mecanismos del mercado y la subestimación de posibles dificultades futuras 
no permite prever el papel o la importancia que puede jugar la población en 
las futuras consecuencias ambientales. 

El revisionismo económico, al igual que el alarmismo biológico, propicia 
generalizaciones demasiado simplistas respecto del papel de la población en 
el deterioro o el bienestar del medio ambiente. En realidad, tomada al pie de 
la letra, la postura de los revisionistas puede considerarse potencialmente 
más peligrosa que la de la escuela alarmista. Aun cuando estuviéramos de 
acuerdo en que todos los problemas actuales de la humanidad provienen de 
las "imperfecciones del mercado", las actitudes de "laissez-faire" que esta 
opinión alienta son potencialmente arriesgadas, por decir lo menos. En otras 

6 Existen, por supuesto, ambigüedades entre los defensores de esta escuela de pensamientos. 
Por ejemplo, el Banco Mundial —¡unto con ia mayoría de tos organismos de desarrollo multilaterales— 
desde hace tiempo ha sido un abogado discreto de la necesidad de regular el crecimiento de la pobla­
ción. Al mismo tiempo, es uno de los campeones estratégicos de las ventajas de las fuerzas dei merca­
do. En ell Informe sobre el desarrollo mundial, 1992 del Banco, por ejemplo, se hace una defensa explí­
cita de ambas perspectivas. 
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palabras, si los mecanismos del mercado demoraran más tiempo que el pre­
visto en corregir las trayectorias demográficas y ambientales, las pérdidas 
para la humanidad y el medio ambiente serían enormes7. 

El supuesto de que los mecanismos del mercado propician automática­
mente los ajustes y las correcciones necesarias es injustificado. Los meca­
nismos del mercado favorecen intrínsecamente la elevación de las utilidades 
al máximo, en el ámbito de los límites sociopolíticos predominantes. Dichos 
límites son establecidos por procesos políticos, a menudo como el resultado 
de enfrentamientos por intereses en conflicto. Por otro lado, es cierto que en 
los últimos 25 años se ha desarrollado una cantidad considerable de tecnolo­
gía que no perjudica el medio ambiente. Sin embargo, sería una ingenuidad 
atribuir esto al libre juego de las fuerzas del mercado. En los últimos dece­
nios se han introducido progresivamente protecciones al medio ambiente, no 
porque fueran rentables, sino porque grupos ecológicamente concientizados 
han generado suficientes presiones políticas para obligar a efectuar cambios 
en la producción y/o recolección de desperdicios, a menudo después de vio­
lentas luchas con grandes intereses empresariales. A nivel internacional, 
donde las restricciones sociopolíticas a la maximización de utilidades son 
mucho más imprecisas, mal definidas y deficientemente aplicadas, las pro­
babilidades de que las fuerzas del mercado generen necesariamente conse­
cuencias positivas para el medio ambiente son aún más discutibles. 

Cabe también destacar que ninguna de las dos escuelas predominantes de 
pensamiento en la esfera de población y medio ambiente ha dado la debida 
consideración a las circunstancias históricas concretas que configuran el 
resultado de las interacciones entre población y medio ambiente. Después de 
muchos años de intensos debates, ambos bandos concuerdan tácitamente en 
que el nivel de desarrollo es fundamental para determinar la manera en que 
la población afecta el medio ambiente. Sin embargo, partiendo de puntos de 
vista totalmente diferentes, ambas partes asumen una perspectiva neoevolu-
cionista, simplista y no diferenciada del desarrollo. Ni una ni la otra consi­
deran la economía política concreta del desarrollo ni la diversidad de trayec­
torias desarrollistas (y no desarrollistas) que siguen los distintos países en el 
actual escenario de fin de siglo. 

Los alarmistas se refieren al desarrollo en términos de categorías difusas 
de variables que se asocian en general con el crecimiento económico (a 

7 En palabras de H. Dafy, ",..lo que más me preocupa de mi profesión actualmente es que nuestra 
preferencia disciplinaria por resultados lógicamente hermosos respecto de ías políticas basadas en 
hechos ha llegado a tales proporciones de fanatismo que nosotros, los economistas, nos hemos conver­
tido en un peligro para fa t'erra y sus habitantes." DALY, 1995, p. 50. 



saber, abundancia y tecnología). Tienden a dividir el mundo entre países 
pobres y atrasados (que explotan exageradamente los recursos existentes 
debido al exceso de población) y países desarrollados (cuyos estilos de vida 
opulentos causan degradación del medio ambiente en otro nivel). Mientras 
tanto, los revisionistas suponen implícitamente que las fuerzas del mercado 
generarán inexorablemente el desarrollo (y en consecuencia las soluciones a 
todos los problemas ambientales). 

La realidad, sin embargo, es que no existe garantía alguna de que el 
"desarrollo", tal como lo concibe cualquiera de las dos escuelas, se presen­
tará de acuerdo a modalidades similares en todos los países. De hecho, se 
podría inclusive sostener que determinada cantidad de países probable­
mente no tendrán desarrollo alguno, habida cuenta de la presente constela­
ción de determinantes y limitaciones; y esa carencia de desarrollo no ase­
gura la detención del deterioro ambiental. Otros países pueden 
desarrollarse, pero sin contribuir necesariamente de manera significativa al 
deterioro del medio ambiente a nivel local o mundial (como quisieran 
hacernos creer los neomaltusianos), o incrementar necesariamente su capa­
cidad de enfrentar el medio ambiente (como lo sostendrían los revisionis­
tas). La lógica inherente de las tendencias de la fecundidad (y por lo tanto 
del crecimiento de la población) en estas condiciones sumamente diferen­
ciadas varía enormemente. 

Las limitaciones de ambas perspectivas se ilustraron claramente en el 
tan publicitado debate entre Myers y Simon, cuyos resultados se publica­
ron recientemente (Myers y Simon, 1994). Una lectura superficial de este 
material revela claramente que esos exponentes de las dos grandes escue­
las contendientes no sólo parten de un conjunto totalmente distinto de 
hipótesis, enfoques diferentes y metodologías distintas, sino que, quizá 
más importante, ambos comienzan con nociones simplificadas al extremo 
respecto de la manera en que está organizado el mundo real en términos 
político-económicos. 

Simon parece basar la mayoría de sus argumentos en la experiencia de 
los Estados Unidos y supone que la organización económica y social del res­
to del mundo es análoga; sus conclusiones, cuando se extrapolan a otros 
contextos, a veces rondan lo absurdo. La noción de que los Estados Unidos, 
al igual que todos los demás países desarrollados, utilizan los recursos de los 
demás países del mundo para mantener e incrementar sus propios niveles de 
vida, es al parecer totalmente ajena a Simon. Mientras tanto, la fervorosa 
adhesión de Myers al organicismo pesimista acepta al pie de la letra cada 
uno de los terribles pronósticos sobre el deterioro ambiental. Sin que se haya 



establecido una relación de causalidad, la pérdida de calidad y el deterioro 
del medio ambiente se atribuyen básicamente al crecimiento de la población. 

En síntesis, como hace ver Smil de manera mordaz, una lectura cuidado­
sa revela una riqueza de hechos irrefutables en los escritos de ambos grupos 
extremos, pero estos islotes de sensibilidad están rodeados por una avalan­
cha de prejuicios intelectuales que impiden reconocer una realidad comple­
ja, en gran medida impredecible y reiteradamente contraria a la intuición. La 
tarea no consiste en hallar un terreno intermedio: la controversia se ha vuel­
to muy ideológica y las posiciones extremas demasiado implacables para 
ofrecer un término medio significativo. (Smil, 1993, p. 36). 

Progresión del Debate sobre Población y Medio 

Ambiente: las Especificidades del Contexto 

Latinoamericano8 

¿Cómo podemos superar el viejo y en gran medida estéril debate sobre 
población y medio ambiente? ¿Existen conclusiones normativas importantes 
que sacar, más allá del tema de la regulación de la población? ¿Qué especifi­
cidades presenta la situación de América Latina en relación con el tema de 
población y medio ambiente? 

Sostenemos que, a fin de superar la controversia tradicional, el primer 
paso consiste en ampliar el horizonte de la dinámica demográfica, analizán­
dola en el contexto de la preocupación ambiental. La atención se ha centrado 
casi exclusivamente en el crecimiento y tamaño de la población; en el mejor 
de los casos, esto sólo puede servir para justificar —o negar— la validez de 
las políticas que buscan regular el crecimiento de la población. Ese tipo de 
análisis, además de haber llegado a un punto muerto, no impulsa un progra­
ma de población y medio ambiente que presente a la vez cierta especificidad 
y relevancia contemporánea. En el caso de la población de América Latina, 
que no es de gran tamaño ni crece rápidamente, esa postura deja escaso mar­
gen a las políticas sobre población y medio ambiente, salvo en determinadas 
subregiones. 

En segundo lugar, para avanzar en la comprensión de las vinculaciones 
entre población y medio ambiente, será preciso establecer una relación entre 

8 En todo el presente documento se utiliza la expresión "América Latina" pero, en realidad, la 
situación descrita caracteriza a América Latina y el Caribe. 



ambos conceptos en contextos y escenarios de desarrollo históricos concre­
tos. Este razonamiento se basa en la hipótesis de que, cualesquiera sean las 
consecuencias que la dinámica demográfica pueda tener para el medio 
ambiente, éstas serán mediatizadas por las peculiaridades de los procesos de 
desarrollo que afectan determinadas sociedades y regiones en determinada 
época en el tiempo. 

A continuación se tratará de ilustrar estas dos recomendaciones interrela-
cionadas respecto de América Latina. A fin de circunscribir la temática de 
población y medio ambiente al contexto de las condiciones demográficas, 
económicas y sociales de la región, vale la pena poner de relieve varias 
características de la situación de América Latina. En este sentido, centrare­
mos la atención en la importancia que el estado actual de la transición de la 
fecundidad en la región, la transición urbana y los esfuerzos en materia de 
crecimiento económico en curso tienen para las vinculaciones entre pobla­
ción y medio ambiente. 

La Transición de la Fecundidad y la Problemática de Población 
y Medio Ambiente 

Aunque la transición demográfica ha tenido distintos puntos de partida y 
ha avanzado a ritmos variables en las muchas partes que componen Améri­
ca Latina y el Caribe, es evidente que la mayoría de los países de la región 
—y todos los países grandes y densamente poblados— ha alcanzado una 
etapa relativamente avanzada en materia de transición demográfica. Los 
niveles de mortalidad comenzaron generalmente a bajar de manera signifi­
cativa hace medio siglo y, en los últimos años, han continuado en lento des­
censo. Así, las tendencias del crecimiento demográfico actualmente se 
rigen en gran medida por los cambios en las conductas reproductivas y por 
la composición de la población según edad y sexo. En la mayor parte de los 
grandes países de la región los niveles de fecundidad ya muestran un des­
censo importante. El crecimiento de la población se mantiene relativamente 
alto en términos absolutos, debido a los efectos de los elevados perfiles de 
fecundidad anteriores sobre la composición etaria de la población femenina 
en edad de procrear. 

Como puede verse en el cuadro 1, sólo dos de los 30 países de la región 
(Haití y Bolivia) pueden considerarse como en la etapa inicial de la transi­
ción demográfica y tienen actualmente elevadas tasas de fecundidad y mor­
talidad; otros cinco presentan una alta fecundidad pero tasas reducidas de 
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CUADRO I 

AMERICA LATINA: TASAS BRUTAS DE NATALIDAD (TBN), MORTALIDAD (TBM) Y CRECIMIENTO TOTAL (CT), 
EN PAÍSES AGRUPADOS SEGÚN ETAPAS DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA, PERIODO 1950-2000. 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 

Países TBN TBM CT TBN TBM CT TBN TBM CT TBN TBM CT TBN TBM CT TBN TBM CT 

América Latina 42,4 15,7 27,3 41,1 12,4 27,9 35,4 09,8 24,7 30,3 7,8 19,4 25,9 6,7 18,1 22,1 6,3 14,9 

Grupo I 

Bolivia 47,0 24,4 20,4 45,9 21,5 22,3 45,2 19,0 24,4 38,2 13,4 21,8 35,7 10,2 24,1 30,5 8,2 21,5 

Haití 43,5 27,5 14,6 41,9 22,2 17,1 38,6 17,7 17,0 36,6 14,5 20,1 35,3 11,9 20,3 32,7 9,6 20,6 

Grupo II 

El Salvador 48,3 19,9 26,4 47,8 14,8 31,3 42,8 10,8 25,9 36,9 10,9 17,5 33,5 7,1 21,8 28,5 5,9 20,0 

Guatemala 51,3 22,4 28,9 47,8 18,3 28,3 44,6 13,4 27,6 42,7 10,5 28,8 38,7 7,6 28,7 33,9 6,0 26,7 

Honduras 52,8 22,8 30,9 50,8 17,8 33,8 46,9 13,4 30,3 42,3 8,9 30,6 37,1 6,1 29,4 30,0 5,1 24,9 

Nicaragua 54,2 23,1 29,8 50,2 17,2 31,4 47,2 12,7 32,3 45,0 10,3 25,9 40,5 6,9 37,3 33,1 5,4 27,7 

Paraguay 47,3 9,3 27,8 42,3 8,1 29,0 36,6 7,2 26,2 36,1 6,4 31,1 33,0 5,5 27,7 27,3 4,9 22,5 
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CUADRO I (Continuación) 

AMERICA LATINA: TASAS BRUTAS DE NATALIDAD (7BN), MORTALIDAD (TUA) Y CRECIMIENTO TOTAL (CT), 
EN PAÍSES AGRUPADOS SEGÚN ETAPAS DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA, PERIODO 1950-2000. 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 

Países 

Grupo III 

Brasil 

Colombia 

Costa Rica 

Ecuador 

México 

Panamá 

Perú 

Rep.Dominic. 

Venezuela 

TBN 

44,6 

47,3 

47,3 

45,6 

45,3 

39,9 

47,1 

50,5 

46,4 

TBM 

15,1 

16,7 

12,6 

19,4 

17,0 

13,3 

21,6 

20,3 

12,4 

CT 

33,5 

28,2 

34,7 

26,2 

26,9 

25,5 

25,5 

30,2 

40,1 

TBN 

42,1 

44,2 

45,3 

44,1 

44,6 

40,4 

46,3 

49,4 

45,0 

TBM 

12,3 

11,5 

9,2 

14,6 

12,1 

9,8 

17,6 

14,7 

9,3 

CT 

29,8 

29,8 

36,1 

29,5 

31,0 

29,0 

29,0 

32,7 

36,3 

TBN 

33,7 

32,6 

31,5 

40,6 

43,2 

35,6 

40,5 

38,8 

35,1 

TBM 

9,8 

8,6 

5,8 

11,5 

9,5 

7,5 

12,8 

9,8 

6,6 

CT 

23,9 

21,4 

25,7 

29,1 

31,0 

26,9 

27,8 

26,4 

34,3 

TBN TBM CT 

29,8 í 

29,5 t 

30,2 4 

34,8 g 

31,9 ( 

28,6 5 

34,0 Ç 

31,5 i 

32,0 5 

!,3 1.9,0 

.,4 18,3 

-,1 27,7 

1,1 24,1 

.,4 19,6 

í,7 20,2 

',6 20,2 

.,8 21,8 

',5 25,8 

TBN TBM CT 

24,6 1 

24,0 5 

26,3 3 

28,3 6 

27,0 5 

25,0 5 

27,3 6 

27,0 5 

27,4 4 

',5 17,2 

¡,9 16,6 

s7 24,1 

i,2 22,0 
:,2 18,2 

¡,3 18,6 

',9 19,3 

,5 19,1 

,7 22,7 

TBN 

20,9 

20,4 

22,4 

23,2 

22,2 

20,3 

23,8 

21,8 

22,8 

TBM 

7,0 

5,8 

4,0 

5,8 

5,1 

5,1 

6,3 

5,2 

4,7 

CT 

13,9 

13,4 

18,4 

17,4 

14,2 

14,3 

17,1 

14,2 

m 



CUADRO I (Continuación) 

AMERICA LATINA: TASAS BRUTAS DE NATALIDAD (TBN), MORTALIDAD (TBM) Y CRECIMIENTO TOTAL (CT), 

EN PAÍSES AGRUPADOS SEGÚN ETAPAS DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA, PERIODO 1950-2000. 

1950 3960 1970 1980 1990 2000 

Países TBN TBM CT TBN TBM CT TBN TBM CT TBN TBM CT TBN TBM CT TBN TBM CT 

Grapo IV 

Argentina 25,4 9,2 19,7 23,2 8,8 15,5 23,4 9,0 16,7 23,1 8,5 14,1 20,4 8,2 12,2 18,9 7,9 11,1 

Chile 36,1 13,6 21,2 36,8 12,2 23,9 27,5 8,9 17,0 22,9 6,4 16,7 21,8 5,5 16,3 18,2 5,7 11,8 

Cuba 29,7 11,1 18,5 35,1 &$ 20,9 26,7 6,5 17,6 16,0 6,4 9,6 16,9 6,8 8,2 13,1 7,1 4,7 

Uruguay 21,2 10,5 11,6 21,9 9,6 11,9 21,1 10,0 1,4 18,3 10,0 5,6 17,1 10,3 5,8 16,4 10,4 5,5 

FUENTE: CELADE 



mortalidad, por lo que tienen un ritmo rápido de crecimiento de la pobla­
ción. Trece países tienen niveles moderados de mortalidad y tasas de fecun­
didad en rápido descenso; en esos países las tasas de crecimiento de la 
población ya han disminuido significativamente y serán incluso menores 
una vez que la composición etaria de la población se ajuste al perfil de baja 
fecundidad. Por último, aproximadamente diez países se hallan en una etapa 
avanzada de la transición demográfica, con bajas tasas de mortalidad, fecun­
didad y crecimiento demográfico. • 

Desde el punto de vista del tema de población y medio ambiente y del 
tipo de políticas que resultan apropiadas para la región, el resultado de este 
breve examen de las tendencias actuales es que la dinámica y la magnitud de 
la población en esa región no revisten una importancia prioritaria en el con­
texto de las inquietudes neomaltusianas en general. La población global de 
América Latina constituye solamente el 8% de toda la población mundial y, 
lo que es más importante, todos los grandes países de la región se hallan 
bien encaminados en la transición de la fecundidad. Por supuesto, desde el 
punto de vista de la deforestación y la pérdida de biodiversidad de la región, 
la no incorporación productiva del grueso de la población futura en las áreas 
urbanas se convertiría en una amenaza a nivel mundial. Además, de igualar­
se las modalidades de consumo a las de los países industrializados, la mag­
nitud actual del problema sería significativa. Pero esto sólo señala la necesi­
dad de revisar los modelos de desarrollo y no de aplicar medidas tardías de 
regulación demográfica. 

Esto no significa, naturalmente, que la trayectoria de América Latina en 
materia de fecundidad, crecimiento de la población y/o salud reproductiva sea 
óptima. Es discutible determinar si con tasas más lentas de crecimiento demo­
gráfico en los últimos 50 años se habría mejorado o no el historial de desarro­
llo de América Latina. Casi ciertamente tendría más importancia haber conta­
do con mejores gobiernos, políticas económicas más adecuadas y una 
distribución más justa de la riqueza. Sin embargo, sí parece bastante seguro 
que la disminución rápida y reciente del crecimiento de la población coadyuvó 
a que muchos países de América Latina sobrevivieran durante el reciente pe­
ríodo de crisis económica. Además, ello contribuyó de manera importante a la 
bienvenida reducción en la tasa de crecimiento urbano de la región. Por otra 
parte, es necesario mejorar los servicios de salud reproductiva en muchas par­
tes de la región. Ciertamente, en algunos países (como Brasil) que han experi­
mentado una rápida disminución de la fecundidad sin el beneficio explícito de 
una política de salud reproductiva o de planificación familiar, ello se ha logra­
do a un costo considerable para la salud de las mujeres. 
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Entretanto, en otros países de menor desarrollo de la región, la combina­
ción de pobreza y presiones demográficas repercute de manera desfavorable 
en el medio ambiente local, particularmente en las áreas rurales (Bilsborrow, 
1987,1992 y 1994). Sin embargo, el problema en esos casos no puede resol­
verse aplicando sencillamente mayor planificación familiar; también es deci­
sivo generar perspectivas de crecimiento económico real y progreso social, 
junto con una mayor movilidad de la mano de obra. Inclusive en países que 
se hallan en una etapa más avanzada de la transición de la fecundidad, una 
combinación de distribución sesgada de la tierra, modernización agrícola 
desigual, injusticia social y lento crecimiento económico ha creado presio­
nes demográficas en áreas ecológicamente frágiles (Sawyer, 1993, pp. 149 a 
170; Schmink y Wood, 1984; Martine, 1989). Sin embargo, una vez más, la 
planificación familiar tiene muy escasa importancia en este escenario. 

Desde la perspectiva de la densidad demográfica, el continente latinoa­
mericano presenta asimismo una situación muy favorable en general. En 
promedio, tiene 22 personas por km2, en comparación con 117 para Asia y 
17 para América del Norte, Naturalmente, la densidad en sí no es un indica­
dor significativo de la sustentabilidad de determinada extensión de tierra. 
Basta revelar que la densidad del continente africano es de 22 personas por 
km2, en tanto que la de Europa es de 100. Esto sólo sirve para demostrar 
que las formas de organización social son de capital importancia para deter­
minar la "capacidad de soporte" de cualquier sociedad. 

En suma, la conjunción de rápida disminución de la fecundidad, baja 
densidad demográfica y —como se verá en la sección siguiente— perfiles 
avanzados de urbanización eliminan definitivamente a América Latina de 
toda participación en la amenaza neomaltusiana. Dicho de otra manera, con­
siderada en conjunto, la región no forma parte de ninguna amenaza de creci­
miento demográfico, real o imaginaria, para la sustentabilidad mundial. 

La Urbanización en América Latina y su Repercusión sobre 
la Problemática de Población y Medio Ambiente 

En gran parte de las publicaciones sobre población y medio ambiente, la 
atención se centra en el deterioro ambiental causado por familias rurales 
pobres con elevadas tasas de fecundidad. Pobreza, población y deterioro 
ambiental se consideran factores que se potencian recíprocamente. La aten­
ción se centra de ordinario en las vinculaciones entre presión demográfica y 
disminución de la fertilidad del suelo, entre densidad demográfica y degra-



dación del suelo o entre migración y zonas agrícolas pobres, densamente 
pobladas, de rápido crecimiento, y deforestación. En la presente sección se 
sostendrá que desde la perspectiva de la formulación de políticas, tal acento 
es estéril. Tal enfoque inevitablemente en la necesidad de efectuar cambios 
en el comportamiento reproductivo; sin embargo, puesto que la dirección de 
los cambios propuestos se contrapone a la lógica intrínseca de los agriculto­
res pobres, rara vez son eficaces o suficientes. También se afirmará que, a la 
inversa de lo que se cree generalmente, los altos niveles de urbanización, 
como los que predominan en América Latina, constituyen un factor poten-
cialmente positivo para la resolución de los problemas de población y medio 
ambiente. 

Modalidades de ¡a Urbanización en América Latina 

La trayectoria urbana de América Latina se compara, en muchos aspec­
tos, a la de los países industrializados de Occidente más que a la de los paí­
ses del Tercer Mundo. Esto, naturalmente, se debe a las características histó­
ricas del proceso de colonización ibérico, tema que no puede abordarse aquí 
con la debida extensión. Sin embargo, la verdad es que la urbanización en 
América Latina siempre ha sido —y continúa siendo— elevada, si se com­
para con la de los demás países en desarrollo. En el decenio de 1920 Améri­
ca Latina tenía ya cerca de la cuarta parte de su población viviendo en áreas 
urbanas, en comparación con menos de 10% en Asia y África. Desde enton­
ces, la diferencia en los niveles de urbanización entre América Latina y el 
resto del mundo en desarrollo se ha incrementado sistemáticamente. A 
medida que nos aproximamos al final del siglo XX, los niveles agregados de 
urbanización de América Latina se acercan bastante a los de los países 
industrializados avanzados. 

Además, la información más reciente revela que el crecimiento urbano 
alcanzó su punto máximo en los últimos años. Una vez más, existen diferen­
cias importantes entre los países de la región. (Véase el cuadro 2). No es sor­
presivo que los países menos urbanizados sean, abrumadoramente, los más 
pobres y que estén en una etapa más atrasada de la transición demográfica 
(Chackiel y Villa, 1993). 

Otra característica del proceso latinoamericano ha sido la elevada concen­
tración de su población total y urbana en las grandes ciudades. Cuatro de las 
12 ciudades más grandes del mundo se hallan en la región. Al menos en siete 
países, la ciudad de mayor tamaño contiene más de la cuarta parte de la 



CUADRO 2 

AMERICA LATINA: PORCENTAJE DE POBLACIÓN EN PAÍSES 

CLASIFICADOS SEGÚN LAS ETAPAS DE LA TRANSICIÓN 

DEMOGRÁFICA, 1950-1990 

Países Porcentaje de población urbana 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 

América Latina 

Grupo I 
Bolivia 
Haití 

Grupo II 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Paraguay 

Grupo III 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Ecuador 
México 
Panamá 
Perú 
Rep. Dominicana 
Venezuela 

Grupo IV 
Argentina 
Chile 
Cuba 
Uruguay 

42 

30 
13 

36 
25 
18 
35 

36 
38 
34 
29 
43 
36 
36 
24 
47 

65 
60 
56 
73 

49 

34 
16 

37 
33 
22 
40 

45 
49 
34 
34 
51 
41 
46 
30 
62 

72 
68 
59 
78 

58 

3H 
20 

39 
34 
28 
47 

56 
57 
39 
40 
59 
47 
58 
39 
75 

79 
75 
60 
82 

65 

45 
25 

44 
37 
35 
51 

67 
64 
43 
47 
65 
50 
64 
50 
79 

83 
79 
68 
85 

71 

54 
31 

50 
38 
44 
55 

75 
69 
47 
55 
71 
54 
69 
59 
84 

87 
83 
75 
89 

76 

65 
38 

55 
39 
48 
60 

80 
74 
50 
63 
76 
58 
72 
64 
87 

90 
86 
80 
91 

FUENTE: CELADE. 



población total. En el caso de Brasil, que tiene una red urbana más equilibra­
da, tres de cada diez residentes viven en ciudades que tienen un millón de 
habitantes o más. Por otra parte, en los últimos años, varias ciudades latinoa­
mericanas han mostrado una disminución importante en las tasas de creci­
miento urbano, especialmente en lo que se refiere a las grandes ciudades. Por 
ejemplo, la ronda de censos de 1990 reveló una población mucho menor en 
México D.F., Sao Paulo y Río de Janeiro que la proyectada por especialistas. 

¿Qué significa la peculiaridad de la trayectoria urbana de América Latina 
desde el punto de vista de su programa de medio ambiente? En el presente 
trabajo se pretende demostrar que las características de la historia de la 
región en materia de urbanización ofrecen un contexto potencialmente favo­
rable para abordar esta cuestión. Evidentemente, esta tesis es controvertida. 
La mayoría de las personas ha adoptado una actitud negativa respecto de la 
urbanización. Los sesgos antiurbanos datan de muchos años y se hallan pro­
fundamente arraigados. La mayor parte de los planificadores, ambientalistas 
y especialistas en demografía se muestran habitualmente cautelosos en cuan­
to a la concentración urbana. Por consiguiente, la urbanización se considera 
generalmente como un factor negativo en el panorama ambiental y el debate 
respecto de cómo enfrentar los temas de población y medio ambiente se ha 
circunscrito en gran medida al escenario rural. 

El Vínculo entre Población, Med/o Ambiente y Desarrollo en el Contexto Rural 

La mayor parte de las publicaciones sobre población y medio ambiente 
se sitúa en el contexto de las áreas rurales y hace hincapié en temas relacio­
nados con la pobreza. Esto se debe a que el crecimiento extraordinariamente 
rápido de la conciencia ecológica en los últimos 25 años tiene su origen en 
la preocupación por la destrucción de los recursos naturales por parte de la 
humanidad. En consecuencia, gran parte de la atención de los ambientalis­
tas, formuladores de políticas, donantes e investigadores, así como del públi­
co en general, se ha centrado tradicionalmente en ecosistemas rurales, bos­
ques tropicales, tierras pantanosas, manglares y la conservación de las 
especies. De forma natural, cuando se aborda las relaciones entre población, 
pobreza y medio ambiente, la atención se centra primordialmente en la gente 
pobre de las zonas rurales9. 

9 Un ejemplo típico puede hallarse en LEWIS (1988); en el libro se presentó una visión general de 
las relaciones entre pobreza y medio ambiente. De los 12 artículos publicados en dicho libro, sólo uno 
trató concretamente de temas urbanos. 
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Esta tendencia históricamente fundamentada se ve reforzada por el hecho 
de que, a escala mundial, la mayoría de las poblaciones pobres y con alta 
fecundidad residen en las zonas rurales. Muchos observadores aluden a este 
predominio en su esfuerzo por conceder aún mayor atención a la pobreza 
rural (véase, por ejemplo, Dasgupta y Goran-Maler, 1994, p.l). Indudable­
mente, crecimiento demográfico, deterioro ambiental y pobreza se agravan 
recíprocamente de muchas maneras en los escenarios rurales. La falta de 
acceso a tierras fértiles y otros recursos, el agotamiento de la fertilidad del 
suelo, las prácticas inapropiadas de cultivo y la tecnología deficiente, a 
veces en conjunción con las variaciones climáticas, las invasiones de tierras 
frágiles, etc. son fuentes —y consecuencias— bien documentadas de presión 
demográfica y pobreza. El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF), en su descripción de la espiral PPM (pobreza, población, medio 
ambiente) (UNICEF, 1994), ha sintetizado bien este argumento. 

Sin embargo, es preciso aclarar dos puntos importantes en este sentido. 
En primer lugar, el deterioro ambiental provocado por la pobreza en las 
zonas rurales es menos vasto y crítico que lo que se supone generalmente. 
Reardon y Vosti sostienen que con el transcurso del tiempo es probable que 
cambien la fuerza y simetría de los vínculos entre pobreza y medio ambiente 
en las zonas rurales, y que las direcciones de causalidad pueden variar de 
manera imprevista (Reardon y Vosti, 1994). Además, cuando los problemas 
ambientales se analizan según sus niveles respectivos de importancia crítica, 
se revela que el efecto de la pobreza rural en el deterioro general del medio 
ambiente constituye realmente una amenaza menor que los perfiles actuales 
de crecimiento económicol0. 

En segundo lugar, y esto es más importante, el enfoque de la "pobreza" y 
el medio ambiente tiende a centrar la atención en problemas que tienen esca­
sas posibilidades de ser resueltos en las áreas rurales. Teniendo en cuenta 
este aspecto, sugerimos que es más útil centrar ía atención en las interre-
laciones entre desarrollo y medio ambiente. Todos los países buscan el 
desarrollo a través del crecimiento económico y la mayoría ha hecho ciertos 
progresos en ese sentido. El tema central no consiste en saber cómo la 
pobreza afecta y se ve afectada por el medio ambiente, sino en determinar la 
manera en que los esfuerzos en pro del desarrollo pueden relacionarse venta­
josamente con los cambios del medio ambiente. En otras palabras, el con-

10 Martine hace la distinción entre problemas ambientales globales, críticos e irreversibles y pro­
blemas (ocales, secundarios y reversibles; en su mayor parte, los problemas críticos se relacionar! con 
la civilización o el "desarrollo" industrial tal como lo conocemos, en tanto que los problemas secundarios 
se refieren más directamente a la pobreza y el exceso de población. (MARTINE, 1993a.). 



cepto de la espiral PPM contribuye menos a la comprensión y a la adopción 
de medidas que aquél que podríamos denominar la relación entre población, 
desarrollo y medio ambiente. 

El enfoque exclusivo, o primordial, en las relaciones entre pobreza 
rural y medio ambiente, como lo hace la mayor parte de la literatura espe­
cializada, es muy restrictivo en términos de captar un panorama más 
amplio y de sugerir intervenciones posibles. Es incapaz de situar los pro­
blemas de pobreza/medio ambiente/población en el contexto de los cam­
bios reales que ocurren en la sociedad. En consecuencia, ofrece una visión 
limitada de las opciones en materia de políticas. Centra la atención en la 
situación y habitat actuales de la población rural y se preocupa de resolver 
los problemas en el contexto de las condiciones existentes, en vez de tratar 
de concebir soluciones a partir de un escenario dinámico. Cuando aborda 
la movilidad de la mano de obra en este contexto, la considera invariable­
mente como un factor negativo, como al subrayar que la migración rural-
urbana se traduce en mayor hacinamiento de los tugurios (UNICEF, 1994, 
p. 25). 

El enfoque de las relaciones entre pobreza y medio ambiente a nivel de 
la economía agrícola doméstica tiende asimismo a minimizar la influencia 
de las políticas a un nivel macro. Como resultado, las soluciones propues­
tas se refieren generalmente a iniciativas agronómicas y demográficas a 
nivel local. Es decir, el enfoque de la pobreza rural localizada y a nivel del 
hogar canaliza inexorablemente las políticas hacia el mejoramiento de las 
prácticas agrícolas y la regulación de la fecundidad. Todas estas iniciativas 
son indudablemente importantes; sin embargo, puede afirmarse que son 
por sí mismas insuficientes para abordar los problemas de pobreza y 
medio ambiente cuando las áreas rurales se consideran en conjunto y en 
una perspectiva de largo plazo. Sencillamente hay pocas pruebas históricas 
para justificar la expectativa de que los problemas de los pobres en áreas 
agrícolas densamente pobladas pueden en definitiva limitarse y resolverse 
en dichas áreas. 

La pobreza en las zonas rurales se asocia con una fecundidad elevada. 
Aunque en algunos estudios se demuestra efectivamente que la adopción de 
mejores prácticas agrícolas está relacionada a veces con una disminución 
de la fecundidad (véase, por ejemplo, Vosti, Witcover y Lipton, sin fecha), 
las sociedades campesinas casi umversalmente han valorado la existencia 
de hijos como una fuente de mano de obra y de seguridad en la vejez. El 
aumento de la mortalidad en estas condiciones aconseja de hecho no limitar 
la procreación. Las dificultades para conseguir agua potable y combustible 



aumentan la necesidad de contar con mano de obra infantil y, por lo tanto, 
incrementan el valor que representan los hijos. Además, la actividad sexual 
es a menudo uno de los escasos placeres humanos o momentos de esparci­
miento al alcance de los adultos en las sociedades rurales pobres. Puesto 
que es más fácil no hacer nada respecto del ciclo reproductivo que interfe-
rirlo, a menudo existe escasa motivación para regular la fecundidad natural. 
El consiguiente crecimiento demográfico en la mayor parte de las zonas 
agrícolas pobres se traduce en la escasez de tierras o la invasión de nuevas 
tierras. 

En síntesis, el énfasis puesto en los escenarios ambientales rurales y el 
criterio de que los problemas de pobreza y medio ambiente deben abordarse 
primordial o exclusivamente en el contexto de las áreas rurales tienden a 
producir respuestas normativas intrínsecamente limitadas y contrarias a las 
realidades históricas. El círculo vicioso de pobreza, alta fecundidad y menor 
disponibilidad de tierras agrícolas de buena calidad y no frágiles impide toda 
posibilidad de hallar soluciones duraderas al alivio de la pobreza y a la pro­
tección del medio ambiente, en el ámbito exclusivo de las áreas agrícolas 
rurales. Unos cuantos países quizá tengan todavía tierras no frágiles desocu­
padas, pero este difinitivamente no es el caso de la gran mayoría de los paí­
ses del mundo en desarrollo. 

Es indudable que la situación de muchos países puede mejorarse con 
políticas agrícolas y demográficas más apropiadas, mejores estructuras insti­
tucionales y tecnologías más idóneas. Es indiscutiblemente importante forta­
lecer todos estos esfuerzos por mejorar las condiciones de vida y reducir la 
presión sobre el medio ambiente rural, mientras se gana tiempo para luchar 
contra las migraciones masivas hacia las ciudades y contra nuevas invasio­
nes de tierras frágiles. Sin embargo, cabe suponer que, aun en las mejores 
condiciones, las áreas rurales pobres tienden a generar un excedente de 
población y, por lo tanto, a estimular la emigración. 

Las dos únicas opciones al destino de las migraciones provenientes de 
áreas rurales excesivamente pobladas y explotadas son, en la mayoría de los 
países, la invasión progresiva de otras tierras y ecosistemas frágiles, o el 
desplazamiento hacia pueblos y ciudades. En el presente trabajo se postula 
como tesis fundamental que las migraciones hacia las ciudades pueden acep­
tarse como la opción superior desde un punto de vista social, demográfico, 
económico o ambiental. Además, el hecho de que la mayoría de los países 
de la región se halle en una etapa avanzada de la transición urbana represen­
ta, desde esta perspectiva, un factor potencialmente positivo en comparación 
con lo que sucede en el resto del mundo en desarrollo. 



Aprendiendo a Vivir con la Aglomeración de ¡as Zonas Urbanas 

Es verdad que la mayoría de las grandes ciudades de los países en desa­
rrollo ofrece un panorama sombrío desde el punto de vista social o ambien­
tal. Existen, ciertamente, razones reales y valederas para sentir temor de las 
aglomeraciones urbanas. Sin embargo, nuestra tesis es que la movilidad 
laboral y el crecimiento urbano son inevitables si ha de producirse un mejo­
ramiento en las condiciones de vida y la sustentabilidad en el largo plazo. La 
observación de que América Latina ya ha alcanzado altos niveles de urbani­
zación y concentración y que sin embargo ambos procesos se han estabiliza­
do en gran parte de la región, puede interpretarse en el sentido de que la 
región ya ha alcanzado un etapa relativamente avanzada de su "transición 
urbana" ". En este trabajo se defiende la tesis de que una etapa tan avanzada 
es conveniente desde el punto de vista de las potenciales mejoras futuras de 
la problemática de población, desarrollo y medio ambiente. El tema es com­
plejo y difícil de abordar en un espacio tan breve. Sin embargo, en su funda-
mentación intervienen los siguientes argumentos demográficos, ambientales 
y socioeconómicos: 

a) Crecimiento demográfico y urbanización 

En primer lugar, desde el punto de vista del crecimiento demográfico, la 
urbanización constituye un factor poderoso para reducir la fecundidad. 
Como se observó anteriormente, existe un alto grado de correlación entre el 
perfil y la evolución de la transición de la fecundidad en los países latinoa­
mericanos y sus niveles respectivos de urbanización. Esto no es difícil de 
comprender y, además, está totalmente de acuerdo con la literatura especiali­
zada; la urbanización ofrece escasos alicientes para las familias de gran 
tamaño e innumerables desincentivos. Por ejemplo, la disminución rápida y 
sin precedente de la fecundidad en Brasil, en ausencia de una política oficial 
de planificación familiar y de un crecimiento económico sostenido, se ha 
relacionado, en gran parte, con la rápida transición urbana de ese país (Mar­
tine, 1996). 

Como se dijo anteriormente, la disminución del crecimiento de la pobla­
ción no es un problema urgente para el futuro en la mayoría de los países 
latinoamericanos; sin embargo, para los pocos países o subregiones pobres 
de base rural que mantienen elevados niveles de fecundidad, la urbanización 

11 Este argumento se basa en la obra de Zelinsky y Skeldon, quienes afirman que la urbanización, 
muy similar a lo que sucede con la fecundidad y la mortalidad, avanza por etapas, Cabe observar que 
Skeldon utiliza la expresión "transición de la movilidad"; en este caso, se prefiere el término "transición 
urbana" porque transmite mejor el sentido de la tesis sostenida. Véase SKELDON {1990). 
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constituiría un factor positivo, visto desde la perspectiva de estabilizar el 
crecimiento de la población. Históricamente, la disminución de la fecundi­
dad se ha dado primero y más rápidamente en las ciudades. Inclusive entre 
los pobres, la motivación para reducir la fecundidad es más predominante en 
las ciudades, siempre que tengan un mínimo de aspiraciones sociales y eco­
nómicas. El hecho de que tales aspiraciones resulten magnificadas por la 
realidad o las perspectivas de progreso y movilidad sociales constituye un 
vínculo importante con la relación entre pobreza, desarrollo y medio 
ambiente. 

b) Medio ambiente y urbanización 

La posición que se adopta en el presente trabajo es que las consecuen­
cias ambientales de la urbanización pueden considerarse positivas. Esto no 
se percibe de inmediato. Las ciudades, ciertamente, son centros importantes 
de contaminación y deterioro de los recursos. Las emanaciones de las ciu­
dades no sólo contaminan el aire que respira la población urbana, sino que 
representan una proporción creciente y significativa de los gases que cau­
san los cambios climáticos mundiales y el agotamiento de la capa de ozono. 
Las ciudades dependen de una elevada cantidad de insumos como combus­
tibles fósiles y agua. Generan enormes cantidades de desechos. Además, 
existe una estrecha relación entre los problemas sociales y ambientales en 
las ciudades. El rápido crecimiento urbano en los países en desarrollo se 
asocia casi inevitablemente con el incremento en la cantidad y proporción 
de pobres. El deterioro del medio ambiente los afecta más duramente en 
general. (Sobre este punto véase, por ejemplo, Hardoy y Satterthwaite 
[1989]; Oficina Internacional del Trabajo [1992]; Hogan [1992c, pp. 270 a 
299]). 

Teniendo en cuenta la gravedad de estos problemas, no cabe realmente 
sorprenderse con la idea de que las ciudades puedan ser, de alguna manera, 
el lugar más apropiado para resolver "la espiral PPM" no haya concitado 
nunca mucha atención. Sin embargo, en las páginas siguientes se tratará de 
argumentar que: 

— el carácter de "medio ambiente" —y, por lo tanto, de "problemas 
ambientales"— difiere considerablemente en las zonas rurales y 
urbanas. La aglomeración urbana repercute en mayor medida en los 
problemas ambientales a nivel mundial pero es, en definitiva, menos 
destructiva de los recursos naturales locales; 

— aunque los efectos de la espiral PPM son mucho más concentrados 
y visibles en las zonas urbanas, las condiciones socioambientales 



en las ciudades son, de muchas maneras, mejores que en las áreas 
rurales; 

— las posibilidades de administrar o revisar los problemas urbanos de 
población y medio ambiente, desde un punto de vista tecnológico y 
económico, son mucho mayores que respecto de los problemas 
ambientales en el contexto rural; 

— el tamaño y el ritmo de crecimiento de las ciudades constituyen cier­
tamente cuestiones importantes para abordar los problemas sociales 
y ambientales. Sin embargo, tales problemas deben enfrentarse 
mediante políticas en consonancia con el flujo central de las fuerzas 
del mercado y no tratando de revertir las corrientes migratorias o la 
índole de las ventajas comparativas. 

Cada uno de estos postulados se estudiará consecutivamente. 

i) La distinción entre "medio ambiente" rural y urbano 

Se ha generado un considerable desorden conceptual y práctico por el 
hecho de que la literatura especializada trata generalmente al medio ambien­
te rural rural y urbano como si fueran conceptos intercambiables. Esta prác­
tica confunde enfoques, tipos de preocupación y niveles de generalidad, al 
mismo tiempo que confunde el papel que juega la humanidad en los proble­
mas ambientales. Los ambientes rurales y urbanos difieren fundamentalmen­
te desde el punto de vista de su relación con la naturaleza, el tipo de deterio­
ro que experimentan, sus fuentes de degradación y, lo que es más 
importante, su relación con la población y la pobreza. 

El medio ambiente rural se halla delimitado principalmente en función 
de los ecosistemas y los recursos naturales. Comprende vegetación, suelos, 
relieve, agua, plantas y animales. La preocupación por el medio ambiente 
rural se centra en los habitat naturales y en la conservación de especies 
vegetales y animales. La gestión sostenible de los recursos naturales consti­
tuye el tema decisivo en este caso. La población rural está en contacto coti­
diano con la naturaleza y su subsistencia depende directamente de la utiliza­
ción de los recursos naturales de manera sostenible. 

El efecto negativo de la humanidad en el medio ambiente de las zonas 
rurales es directo, pero generalmente se circunscribe a la tierra ocupada. Se 
deriva en gran medida de lo que hace a la fauna y flora que inicialmente 
cubrían la tierra y a la tierra en sí, mediante el arrasamiento de la cubierta 
de arbustos o árboles, el agotamiento o desgaste del suelo y la contamina­
ción con productos químicos. La pobreza y el crecimiento demográfico son 
factores importantes directos del deterioro de los recursos en el medio 



ambiente rural. Los pobres tienden a reproducirse más allá de la capacidad 
de sustento de la tierra y a convertirse en un factor importante del deterioro 
de los recursos naturales. 

Al contrario, el medio ambiente urbano es en gran medida un producto 
social creado por la actividad humana y modificado por la tecnología. Al 
tratar los entornos urbanos, la mayor parte de los autores se refieren no sólo 
a la escasez o degradación de los recursos ambientales, sino a las condicio­
nes, determinadas por factores políticos y económicos, en que viven los más 
pobres. En la ciudad, los pobres son víctimas primarias y no autores del 
deterioro ambiental. Además, en los habitat urbanos se les induce a tener 
una menor fecundidad y no una reproducción excesiva. 

En las ciudades, el deterioro del ambiente por el ser humano es indirec­
to; su efecto en la tierra, la fauna o la flora es reducido en comparación con 
la influencia que ejerce el hombre en las zonas rurales. Es cierto que las 
ciudades transforman completamente las características naturales de la tie­
rra que ocupan mediante el acero, el cemento y el asfalto, con lo que prácti­
camente eliminan la flora y fauna existentes. Sin embargo, la superficie 
terrestre total, o la superficie terrestre por habitante, que ocupan las ciuda­
des es proporcionalmente mucho menor que la asignada a actividades agrí­
colas en las zonas rurales. En consecuencia, contribuyen a proteger de la 
invasión a áreas ecológicamente frágiles. Por otra parte, las ciudades utili­
zan otros recursos —especialmente agua y energía— de una superficie 
terrestre mucho más vasta; determinar cuál es el grado de degradación real 
que causan depende de las modalidades de producción y consumo, así 
como de las prácticas de la gestión urbana. Las ciudades más pobres tienen, 
de hecho, niveles mucho menores de utilización de recursos no renovables 
y de producción de desechos. 

Las formas directas de deterioro ambiental urbano se asocian en gran 
medida con el tipo y la cantidad de desechos que genera la actividad econó­
mica o la concentración misma de poblaciones humanas, y con el modo de 
eliminación de los desperdicios. La buena gestión del entorno urbanizado y 
de los recursos exógenos que utiliza, determina la índole y el grado de dete­
rioro, así como la calidad de vida de las poblaciones urbanas en el contexto 
de determinados niveles de condiciones económicas. 

Tal distinción entre entornos rurales y urbanos y el reconocimiento de las 
diferencias en cuanto a la índole de las relaciones humanas con cada uno de 
ellos constituyen pasos fundamentales para progresar en nuestra compren­
sión, acerca de dónde radican los problemas concretos en la relación entre 



pobreza, desarrollo y medio ambiente y de lo que realmente podemos hacer 
al respecto. Existen numerosas e importantes interacciones inevitables entre 
las áreas rurales y urbanas, al igual que entre los entornos rurales y urbanos. 
La mayoría de ellas se inscriben en la influencia más amplia de la actividad 
económica. Sin embargo, uno de los argumentos planteados en este trabajo 
es que quizá haya que alentar, y no evitar, un tipo esencial de interacción 
—la migración del campo a la ciudad— a fin de reducir la pobreza y mini­
mizar el agotamiento general de los recursos. 

ii) Condiciones socioambientales en las zonas rurales y urbanas 

Los que visitan cualquier ciudad grande de un país en desarrollo quedan 
impresionados por la suciedad y la miseria en que inevitablemente se halla 
inmersa una parte importante de la población. Tal situación es ciertamente 
real y debería generar importantes esfuerzos correctivos. Sin embargo, hay 
dos hechos objetivos que es preciso destacar en este sentido. 

En primer lugar, en los últimos decenios se ha asistido al mejoramiento 
significativo de las condiciones socioambientales de los habitantes de las 
zonas urbanas en la mayor parte del mundo, e indudablemente también en 
América Latina. Los indicadores objetivos de salud y educación coinciden 
unánimemente a este respecto. Actualmente más personas tienen acceso al 
saneamiento ambiental básico, a los servicios de salud y educación, a 
viviendas adecuadas, a la electricidad, al conocimiento y a distintas formas 
de esparcimiento social que nunca antes. La fecundidad disminuye de mane­
ra importante en las ciudades y la gente vive mucho más años que antes. 

En segundo lugar, la situación objetiva de los habitantes de las áreas 
urbanas, de acuerdo con la mayoría de estos indicadores, es favorable casi 
por unanimidad, en comparación con la de los habitantes de las zonas rura­
les. Esto contrasta nítidamente con la situación que se observó en los países 
industrializados en el siglo XIX. Desafortunadamente, los indicadores socia­
les a escala nacional o regional, que serían una prueba de ello, rara vez se 
generan a nivel rural o urbano. Sin embargo, datos recientes suministrados 
por UNICEF y el Banco Mundial —que se muestran en el cuadro 3— pro­
porcionan una comprobación empírica de esta afirmación. Como puede 
observarse en dicho cuadro, el acceso al agua potable, saneamiento ambien­
tal adecuado y a servicios de salud es sistemáticamente mayor en las zonas 
urbanas que en las áreas rurales, en el conjunto de la región. 

Aunque estas comparaciones internacionales están inexorablemente pla­
gadas de problemas de recopilación e interpretación de datos, es significati­
va la diferencia entre zonas urbanas y rurales en los tres indicadores, prácti-
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CUADRO 3 

AMERICA LATINA Y EL CARIBE ACCESO A AGUA POTABLE, 
SANEAMIENTO YA SERVICIOS DE SALUD SEGÚN LA ZONA 

DE RESIDENCIA URBANA O RURAL, 1985-1993 

País % con acceso a % con acceso a % con acceso a 
agua potable saneamiento servicios de 

adecuado salud 

América Latina 
Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
Jamaica 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
Rep. Dominicana 
Trinidad y Tabago 
Uruguay 
Venezuela 

Urbana 

91* 
73 
77 
95 

100 
87 

100 
100 
63 
85 
92 
55 
98 

95* 
81 
76 

100 
50 
77 
82 
99 
85 
89 

Rural 

64* 
17 
27 
61 

21* 
82 
86 
91 
43 
19 
43 
33 
63 

46* 
68 
21 
66 
24 
10 
45 
91 
5 

89 

Urbana 

— 

75 
40 
84 

100 
84 

100 
100 
56 
86 
72 
55 
98 

100 
70 
78 

100 
56 
77 
95 
99 
60 
97 

Rural 

— 

35 
13 
32 
20 
18 
94 
68 
38 
36 
52 
16 
43 
80 
17 
— 

68 
67 
20 
75 
98 
65 
70 

Urbana 

— 

80 
90 
— 

— 

— 

100 
99 
— 

80 
47 
— 

80 
— 

80 
100 
95 
— 

— 

— 

— 

— 

— 

Rural 

— 

21 
36 
— 

— 

— 

63 
96 
— 

40 
25 
— 

56 
— 

60 
60 
64 
— 

— 

— 

— 

— 

— 

FUENTE: Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Estado mundial de 
la infancia, ¡995, Nueva York, Oxford University Press. 
* Obtenido de Banco Mundial, Indicadores sociales del desarrollo, 1994, Washington. 
D.C., 1995. 



camente en todos los países de América Latina y el Caribe que cuentan con 
información. Además, las diferencias de nivel entre zonas urbanas y rurales 
en estos indicadores a menudo son impresionantes. Sin duda, si estos datos e 
indicadores se reemplazaran por otros —como mortalidad infantil, acceso a 
la educación, acceso a la electricidad, esperanza de vida, calidad de las 
viviendas, etc.— es casi seguro que seguirían presentándose diferencias sis­
temáticas y abultadas en favor de las zonas urbanas. 

Las conclusiones sobre las ventajas sociales comparativas de las ciuda­
des no deben constituir sorpresa. Dos razones fundamentales explican por 
qué hay más residentes urbanos con electricidad, servicios de salud, educa­
ción, agua potable, saneamiento ambiental, recolección de desechos y 
vivienda adecuada. En primer lugar, las ciudades generan más recursos 
mediante los cuales los gobiernos pueden proporcionar estos servicios y 
comodidades, debido a que las actividades urbanas productivas son más 
competitivas, en igualdad de condiciones, y porque los habitantes urbanos 
disponen en general de mayores ingresos para financiar los planes de recu­
peración de costos. En segundo lugar, cuesta menos proporcionar estos ser­
vicios y comodidades en las zonas densamente pobladas que en las áreas 
rurales. La razón de ello obedece básicamente a que en las ciudades intervie­
nen ventajas considerables de escala. En otras palabras, si se intentara pro­
porcionar a los habitantes de las zonas rurales la mayor parte de las comodi­
dades que disfrutan los habitantes de las ciudades, los costos —y 
posiblemente las repercusiones ambientales— serían considerablemente 
superiores. En consecuencia, parte del argumento antiurbano se basa, 
inconscientemente, en el postulado de que la población rural se contentará 
indefinidamente con estilos de vida y comodidades sociales más tradiciona­
les. A la luz del incremento creciente de las comunicaciones y el aumento en 
las expectativas relacionadas con la globalización, esta es probablemente 
una hipótesis poco realista. 

iü) Solución de los problemas ambientales en las zonas urbanas y 
rurales 

La concentración urbana per se puede considerarse como un factor que 
facilita la solución de los problemas ambientales, tomados en conjunto. Las 
ciudades son lugares donde la contaminación y la degradación de recursos 
son más controlables, no obstante la gravedad actual del deterioro ambiental 
producido por las zonas urbanas, la densidad de la pobreza urbana y el 
hecho de que el tamaño y el ritmo de crecimiento de las zonas urbanas 
aumentan a menudo la complejidad de los problemas administrativos. Es 
verdad que mediante la concentración de las actividades productivas, las 



ciudades se convierten en fuente importante de amenaza local y global para 
el medio ambiente. Sin embargo, es fundamental observar que, además de 
racionalizar el acceso a los servicios y comodidades, la concentración urba­
na incrementa la disponibilidad total de tierras, permite aumentos en la pro­
ductividad y facilita la conservación de los bosques y otros ecosistemas 
naturales '2. Al contrario, si las tierras baldías se utilizan como una válvula 
de escape a las presiones demográficas y tensiones sociales generadas en 
otras áreas —como sucedió en Brasil en el decenio de 1970, cuando se 
fomentó la colonización de la región amazónica como alternativa a las 
migraciones del campo a la ciudad provocadas por el modelo de moderniza­
ción del país— hay una acentuación de la invasión y del deterioro de los 
ecosistemas naturales. 

En otro plano, es mucho más fácil intervenir en la lucha contra la degra­
dación ambiental de origen urbano-industrial en gran escala que promover la 
"gestión de los recursos naturales" en las zonas rurales o agrícolas. Esta ase­
veración se basa en dos observaciones. En primer lugar, para lograr el bienes­
tar ambiental se requieren recursos financieros; sin éstos, ningún esfuerzo e 
ingeniosidad tendrá probabilidad alguna de abordar eficazmente la relación 
entre población, desarrollo y medio ambiente13. El bienestar ambiental coe­
xiste (al menos teóricamente) con la pobreza sólo a nivel de las sociedades 
precapitalistas. La ruptura de la espiral pobreza/población/medio ambiente y 
el suministro de servicios básicos exigen un mínimo de liquidez financiera a 
nivel societal e individual. El tipo de actividad económica generada por las 
ciudades y sus ventajas respecto de las áreas rurales en un escenario global de 
fin de siglo, como se sostiene más adelante, otorga a las ciudades considera­
ble supremacía a ese respecto. En segundo lugar, no obstante las enormes 
dificultades intrínsecas, en general es mucho más fácil generar tecnologías y 
prácticas organizacionales capaces de enfrentar las formas artificiales de 
deterioro urbano e industrial que tratar de revertir el círculo vicioso de la 
espiral pobreza/población/medio ambiente en las áreas rurales densamente 
pobladas. Es decir, además de servir como alternativa a la invasión de tierras 
marginales y al deterioro de ecosistemas naturales, la perspectiva de que las 

12 Sorprende que este argumento, esgrimido originalmente en favor de los Estados Unidos (véase 
DASMAN, 1971, pp. 35 a 46), no haya sido utilizado sistemáticamente en otros contextos. 

13 Es evidente que los argumentos esgrimidos se basan en la hipótesis realista de que el paradig­
ma que seguirá rigiendo los esfuerzos de la humanidad por lograr condiciones superiores de vida, en el 
futuro previsible, será la búsqueda del "desarrollo" tal como lo conocemos. Esto se contrapone al para­
digma de "retorno a la naturaleza" o de "crecimiento negativo" preconizado por algunos círculos ecolo­
gistas. SI bien se reconoce la Importancia de este debate, el examen de los méritos relativos de ambos 
paradigmas nos alejaría del tema en esta oportunidad. 



ciudades luchen eficazmente contra el deterioro es mucho mejor si ellas 
cuentan con tecnología, voluntad política y recursos. Ya existen muchas solu­
ciones prácticas a algunos problemas ambientales a escala global que caracte­
rizan a la sociedad urbano-industrial. Los países más urbanizados del mundo 
han logrado las más grandes mejoras en materia de medio ambiente en los 
últimos decenios. Si la atención se centra más en el programa de las zonas 
urbanas, se dispondrá de más respuestas. 

No hay que tomar estas observaciones en el sentido de que ya existen 
soluciones a todos los problemas ambientales de las zonas urbanas, o que las 
áreas urbanas de América Latina o de otras partes se convertirán automática­
mente en lugares seguros desde el punto de vista ecológico. Muy por el con­
trario: el trabajo más crítico aún está por hacerse. Además, las ventajas 
intrínsecas de las aglomeraciones urbanas, que aquí se postulan, no signifi­
can que cuanto más grande mejor14, como tampoco que el simple "laissez 
faire" constituya el enfoque más apropiado a los problemas ambientales del 
mundo en desarrollo. Lo que sí quiere decir es que, en conjunto, las grandes 
ciudades tienen una mayor capacidad potencial para abordar la compleja 
interrelación de temas sociales, económicos, demográficos y ambientales 
que tendrán que enfrentar de manera creciente las regiones en desarrollo. El 
argumento invocado en esta ocasión postula que las potencialidades y venta­
jas positivas de las ciudades para la solución de los problemas ambientales 
deben comenzar a explotarse de manera más sistemática. La mayor parte de 
la atención se ha dirigido y se sigue centrando en los temas ambientales 
rurales (The Green Agenda) y el tipo de problemas de población, pobreza y 
medio ambiente originados en las zonas rurales; sin embargo, la capacidad 
de enfrentarse a la espiral pobreza/población/medio ambiente en las áreas 
rurales es intrínsecamente limitada. 

Los problemas principales de las zonas rurales exigen la participación de 
un variado elenco de actores públicos y privados. Requieren participación a 
nivel local y ejercicios de planificación de base más amplia orientados hacia 
el largo plazo, algo que ha sido desdeñado por los mercaderes excesivamen­
te celosos del modelo neoliberal. Los problemas críticos de las aglomeracio­
nes urbanas que la planificación a mediano y largo plazo tendrá que enfren­
tar se hallan en las esferas del suministro de energía, la gestión de recursos 
(especialmente el agua), el tratamiento de la eliminación de desechos y las 

14 En conjuto, se estima generalmente que es preferible que las ciudades sean de menor tamaño 
que las "megaurbes", Sin embargo, las pruebas con que se cuenta a este respecto no son irrebatibles. 
Sea lo que fuere, es reconfortante observar que el crecimiento de las megaurbes latinoamericanas dis­
minuye gradualmente. 
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amenazas al medio ambiente y la gestión de las externalidades del transporte 
urbano. Estos diversos problemas representan un desafío importante a la cre­
atividad humana. El suministro de saneamiento ambiental y agua potable es 
considerado el medio más eficaz de aliviar las malas condiciones de vida de 
los seres humanos (Banco Mundial, 1992, p. 5). Pero, enfrentar la demanda 
puede significar la imposición de severas restricciones al suministro del 
agua superficial y subterránea. Hasta la fecha, sólo cerca de 2% de las aguas 
servidas recibe tratamiento en la región (Banco Mundial, 1992, p. 16). 

Los problemas ambientales de las zonas urbanas que se mencionan con 
más frecuencia son de índole cortoplacista, pero generan también preocupa­
ciones en el largo plazo respecto del consumo de energía y la eliminación de 
desechos. La enumeración de los principales problemas ambientales urbanos 
y los enfoques más eficaces para enfrentarlos se han sistematizado de la 
mejor manera en el Programa de gestión de las zonas urbanas del Banco 
Mundial (Bartone y otros, 1994). Las ciudades se clasifican en primer lugar 
según las características demográficas y económicas; luego se agrupan los 
problemas ambientales urbanos de acuerdo a su escala espacial (hogar/lugar 
de trabajo, comunidad, área metropolitana, región, continente/planeta). 
Sobre esta base, se elabora una tipología económico-ambiental de ciudades, 
como se muestra en el cuadro 4. Las limitaciones de espacio impiden un 
análisis detallado de estos temas. Sin embargo, es fundamental señalar que 
las acciones a nivel administrativo de este tipo, cualquiera sea su escala 
espacial, requieren una base económica y financiera sólida. Es decir, el que 
la planificación urbana pueda proporcionar infraestructura y servicios indis­
pensables depende en última instancia, en una proporción considerable, de la 
disponibilidad de recursos económicos. Sin crecimiento económico, los paí­
ses o las ciudades no tienen las inversiones necesarias para administrar la 
tierra, los recursos y los flujos, aun con el mejor de los programas. Sin creci­
miento económico, no se puede proporcionar ni mantener los servicios urba­
nos, inclusive en lugares donde se utilizan tecnologías de bajo costo y crite­
rios comunitarios innovadores. La prestación y el mantenimiento de 
servicios urbanos que funcionen dependen a la postre de alguna forma de 
recuperación de costos y, por lo tanto, de la solvencia económica de la 
población. 

Las limitaciones de espacio impiden el análisis de estos temas aquí. Sin 
embargo, es indispensable señalar que las acciones de este tipo a nivel 
administrativo, cualquiera sea su escala espacial, necesitan una base econó­
mica y financiera sólida. Es decir, la capacidad de que la planificación 
urbana suministre infraestructura y servicios básicos depende en última ins-



CUADRO 4 

CLASIFICACIÓN ECONÓMICO-AMBIENTAL DE LAS CIUDADES 

Problemas ambientales 
de las zonas urbanas 

Países de bajos ingresos 
(<$650 por hab.) 

Países de ingresos 
medios bajos 

($65042.500 por hab.) 

Países de ingresos 
medios altos 

($2.500-$6.500 por hab.) 

Países de ingresos altos 
(>$6.500 por habitante) 

Acceso a servicios básicos 

— Abastecimiento de agua 

y saneamiento 

Baja cobertura y calidad 

deficiente, en especial para 

los pobres de las zonas 

urbanas 

Escasamente asequible para Abastecimiento de agua Bueno; preocupación por 

los pobres de las zonas aceptable en general, alean- microelementos 

urbanas tarillado razonable 

Drenaje Baja cobertura; inundació- Insuficiente; inundaciones Razonable 

nes frecuentes frecuentes 

Recolección de dése- Baja cobertura, en especial Insuficiente 

chos sólidos para los pobres de las zonas 

urbanas 

Razonable 

Bueno 

Bueno 



CUADRO 4 (Continuación) 

CIASIFÍCAQON ECONÓMICO-AMBIENTAL DE IAS CIUDADES 

Problemas ambientales 
de las zonas urbanas 

Contaminación 
— Contaminación del agua 

— Contaminación del aire 

— Eliminación de dese­
chos sólidos 

— Manejo de desechos 
peligrosos 

Países de bajos ingresos 
(4650 por hab.) 

Problemas derivados de un 
saneamiento insuficiente y 
aguas negras domiciliares 
sin depurar 
Graves problemas en algu­
nas ciudades que utilizan 
carbón graso; exposición 
interior para los pobres 
Descarga abierta, desechos 
mixtos 

Capacidad inexistente 

Países de ingresos 
medios bajos 

($650-$2.500 por hab.) 

Graves problemas deriva­
dos de descargas municipa­
les sin tratamiento 

Graves problemas en muchas 
ciudades derivados de la uti­
lización de carbón graso y/o 
emisiones de vehículos 
Rellenos sanitarios en su 
mayoría sin regulación, 
desechos mixtos 
Graves problemas, escasa 
capacidad 

K o 

Países de ingresos 
medios altos 

($2.500-$6.500 por hab.) 

Graves problemas deriva­
dos de descargas municipa­
les e industriales insuficien­
temente tratadas 
Graves problemas en muchas 
ciudades derivados de la uti­
lización de carbón graso y/o 
emisiones de vehículos 
Rellenos sanitarios semirre-
gulados 

Graves problemas, capaci­
dad cada vez mayor 

Países de ingresos altos 
(>$6.500 por habitante) 

Alto nivel de tratamiento; 
preocupación por valores de 
utilidad o placer y sustan­
cias tóxicas 
Problemas en algunas ciu­
dades derivados de emisio­
nes de vehículos; la salud 
tiene prioridad 
Regulación de rellenos 
sanitarios, recuperación de 
recursos 
Transición del remedio a la 
prevención 



CUADRO 4 (Continuación) 

CIASIFÍCACION ECONOMlCO-AMñlENTAL DE LAS CIUDADES 

Problemas ambientales Países de bajos ingresos Países de ingresos Países de ingresos Países de ingresos altos 
de las zonas urbanas (<$650 por hab.) medios bajos medios altos (>$6.500 por habitante) 

($65042.500 por hab.) ($2.500 -$6.500 por hab.) 

Pérdidas de recursos 

— Ordenación de tierras Urbanización y utilización Fiscalización ineficiente de Alguna zonificación ecoló 
de tierras sin control; pre- la utilización de la tierra gica en práctica 
sión de poblaciones margi­
nales 

Amenazas a la ecología 

— Peligros naturales y Desastres periódicos con Desastres periódicos con Alto riesgo de desastres Buena capacidad de res-
artificiales graves daños y pérdidas de daños y pérdidas de vidas industriales puesta en casos de emer-

vidas humanas humanas gencia 

FUENTE; Cari Bartone y otros, "Toward Environmental Strategies for Cities Policy Considerations for Urban Environmental Management in Developing Coun­
tries", Urban Management Programme Policy PaperNo. 18, Washington D.C., Banco Mundial, 1994. 

La zonificación ecológica 
es común 
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tancia, en grado considerable, de la disponibilidad de recursos económicos. 
Sin crecimiento económico, los países o ciudades no están en condiciones 
de efectuar las inversiones que se necesitan para administrar tierras, recur­
sos y flujos, aun con el mejor tipo de programas. Sin crecimiento económi­
co, no se puede suministrar ni mantener servicios urbanos, inclusive en los 
lugares donde se utilizan teconológias de bajo costo y criterios novedosos 
de base comunitaria. 

De manera que para satisfacer el potencial urbano, una gestión urbana 
eficaz no sólo tendrá que basarse en conocimientos técnicos y fortalecerse 
mediante fuerzas políticas representativas y con conciencia ecológica, sino 
que deberá asimismo tener un conocimiento a fondo del crecimiento econó­
mico de la ciudad y el país. Tal formulación nos lleva al contexto de la glo­
balization económica y a un análisis de las repercusiones que tendrá en las 
perspectivas concretas de desarrollo de la región de América Latina y sus 
ciudades. En la siguiente sección se tratará de esbozar algunos de estos 
temas. 

c) Crecimiento económico, desarrollo social y urbanización 

Desde el punto de vista del crecimiento económico —y por lo tanto de 
la mitigación de la pobreza y el mejoramiento de las condiciones de 
vida— es preciso insistir en varios aspectos. Para comenzar, parece indis­
pensable reafirmar el hecho de que la urbanización es un componente incon­
testable del proceso de desarrollo tal como lo conocemos. El desarrollo 
supone necesariamente el aumento de la productividad agropecuaria y una 
mayor movilidad de la mano de obra hacia centros más eficientes de creci­
miento económico. Ninguna economía moderna mantiene la mayor parte de 
su población ocupada en actividades rurales o agrícolas. Las ciudades son la 
fuerza motriz del desarrollo; los núcleos de alta densidad demográfica han 
sido tradicionalmente claves para el dinamismo económico. Las ciudades 
tienen una productividad mucho mayor que el campo debido a sus econo­
mías de escala y de aglomeración. A medida que los países crecen, las acti­
vidades productivas tienden a concentrarse en los centros urbanos. 

Las corrientes migratorias van a la par con los cambios en la asignación 
espacial de las inversiones, las actividades económicas y los puestos de tra­
bajo. En el pasado, los gobiernos que trataron explícitamente de influir en la 
distribución espacial de la población casi siempre se empeñaron en fomentar 
la desconcentración y el desplazamiento hacia el interior. Entre tanto, las 
políticas implícitas de redistribución, cuyos efectos provienen de las conse­
cuencias accidentales de las inversiones productivas, han favorecido gene-



raímente la concentración (Martine, 1992, pp. 207 a 228). Es decir, las 
inversiones productivas, inclusive las del sector público, tienden a orientarse 
por los mecanismos del mercado y, por consiguiente, se canalizan hacia las 
áreas que presentan ventajas comparativas. En retrospectiva, es fácil obser­
var que estas últimas han sido más eficaces desde el punto de vista de influir 
en la distribución de la población. Puesto que el futuro previsible favorece 
aún más los mecanismos del mercado, cabe prever que se acentuará la ten­
dencia a concentrar las inversiones y las actividades en las áreas urbanas. 

En América Latina se ha insistido mucho en el hecho que, a diferencia de 
la experiencia histórica de Occidente, la industrialización no se ha acompa­
ñado de la urbanización. (Véase, por ejemplo, Roberts, sin fecha). Sin 
embargo, es posible que se haya insistido demasiado en esta visión. En Bra­
sil, por ejemplo, se ha demostrado que el crecimiento urbano se vio, de 
hecho, acompañado de enormes incrementos en la actividad industrial y 
empleo en el sector secundario (Faria, 1983). 

En realidad, puede afirmarse que lo que ha pasado con la urbanización de 
América Latina es análogo a lo que sucedió en relación con los componentes 
de mortalidad y fecundidad de la transición demográfica en la región. Cam­
bios que necesitaron 100 o 200 años para concretarse en la historia de los 
países desarrollados se condensaron en unos cuantos decenios. Trastornos 
tan abruptos tuvieron evidentemente sus aspectos negativos y sus víctimas. 
Sin embargo, la preocupación principal en este caso es determinar la manera 
en que esto afecta el programa social y ambiental a futuro; a este respecto, la 
situación actual no es tan pesimista como se pensaba. 

Ciertamente, la redistribución actual de la población de América Latina 
puede considerarse relativamente favorable, teniendo en cuenta la importan­
cia de las actividades productivas de las zonas urbanas en el contexto de los 
procesos económicos actuales a nivel mundial. La principal característica de 
esta estructura global que predomina en el escenario en la actualidad —y por 
lo tanto, la índole y los resultados de la relación entre pobreza, población y 
medio ambiente— es el proceso de globalización. Las comunicaciones, la 
tecnología, las corrientes financieras, los perfiles de consumo, las modalida­
des culturales y conductuales, e inclusive los hábitos recreativos integran y 
armonizan progresivamente el mundo. Últimamente, la desintegración de las 
economías de planificación centralizada y la adopción generalizada del con­
junto predominante de medidas de ajuste estructural han agregado un factor 
catalítico a todas las formas anteriores de globalización, a saber, la ideología 
y práctica cada vez más difundida de la economía de mercado. 



¿Cuál es el significado de este proceso de globalización para la relación 
entre población, desarrollo y medio ambiente? La globalización de las acti­
vidades económicas ya está repercutiendo —y a futuro tendrá una influencia 
aún más determinante— en la estructura de las actividades productivas en 
cada país. Las ventajas comparativas a escala mundial determinarán, cada 
vez más, cómo y dónde vive la gente, lo que produce y con qué tecnologías 
e implementos; a su vez, esto determinará quiénes son los pobres, lo pobres 
que son y cómo afectan al medio ambiente. En términos prácticos, cabe pre­
ver que esto tendrá tres tipos de consecuencias para el tema de población y 
medio ambiente de América Latina. 

En primer lugar, los efectos de la globalización en las economías regio­
nales, nacionales y locales pueden ser muy distintos, o pueden evolucionar 
en direcciones muy diferentes respecto a lo que se había pronosticado. Las 
economías de la mayoría de los países de América Latina atravesaron 
recientemente por un período de crisis grave y prolongada y, en su mayoría, 
han adoptado el conjunto de medidas de ajuste estructural estipulado en el 
plano internacional; en consecuencia, la índole de la actividad económica en 
la región ha tenido un desplazamiento significativo, mientras que ha aumen­
tado la inequidad social. 

Ciertamente, el historial económico de América Latina durante el perío­
do 1950-1980 fue desacostumbradamente positivo, pero perdió terreno con­
siderablemente en los años ochenta y comienzos de los noventa. Las pruebas 
disponibles apuntan a un deterioro de la distribución del ingreso en la 
región, ya fuertemente sesgado, en el último período. Actualmente, los paí­
ses participan en un modelo económico menos intervencionista y más orien­
tado hacia el exterior, que muestra signos evidentes de buen funcionamiento 
en algunos países, pero que ha sido más lento de lo que se había esperado 
para permitir que la región recuperara su antiguo crecimiento. Además, la 
distribución del ingreso ha empeorado de manera significativa, cuando no 
dramáticamente, en la mayoría de los países que han emprendido reformas 
económicas favorables al mercado (Berry, 1995). 

Los ritmos sumamente diferenciados de crecimiento económico en los 
distintos grupos sociales y regiones pueden tener repercusiones imprevistas 
en el medio ambiente, así como efectos ecológicos inconvenientes en los 
pobres. Por lo tanto, es preciso prestar una atención más considerable a las 
probables consecuencias sociales y ambientales de estos vastos cambios 
económicos. Es preciso examinar más de cerca el papel que juega la región 
en la nueva división internacional del trabajo y el efecto que tal papel tendrá 
en la índole e importancia de los problemas ambientales. Además, en vez de 



centrar la atención en los pobres como autores del deterioro ambiental, se 
debería observar con más detalle la manera en que los problemas de justicia 
social afectan el interés por la ecología. 

En segundo lugar, en el marco de la globalización, aumentará la impor­
tancia de las ciudades como centros de producción. Es decir, en una socie­
dad cada vez más global, el lugar del crecimiento económico, en la mayoría 
de los países, será progresivamente más urbano. El incremento de las comu­
nicaciones entre todas las partes del mundo, la modernización y la atracción 
del consumismo, en sí, favorecen la urbanización; además, la productividad 
continuará probablemente relacionándose con el tamaño de las ciudades en 
el proceso de globalización, a medida que el comercio internacional centra 
la atención en las ciudades. Según estimaciones del Banco Mundial, 80% 
del crecimiento del PNB en los países en desarrollo en el presente decenio 
provendrá de las áreas urbanas (Bartone, 1994). Esta proporción será segura­
mente aún mayor en las ciudades de América Latina. Es decir, el actual 
escenario político-ideológico y, por lo tanto, el futuro previsible, al favore­
cer los mecanismos del mercado, aumenta la tendencia a concentrar las 
inversiones y actividades en las ciudades. 

En tercer lugar, los propios problemas del medio ambiente constituirán 
un factor importante en la determinación de lo que se produce y el lugar en 
que se hace; es decir, cabe prever que afectarán la índole de las ventajas 
comparativas. La prioridad arrolladora de los países en desarrollo seguirá 
siendo el crecimiento económico a fin de crear puestos de trabajo, generar 
ingresos y proporcionar sustento y abrigo mínimos. Sin embargo, las venta­
jas comparativas tradicionales o de ubicación, como mano de obra barata, 
quizá tiendan a perder importancia en el escenario actual. ¿Qué opciones se 
abren para los países en desarrollo? ¿A qué estrategias recurrirán para com­
petir en los mercados internacionales? ¿Será el desprendimiento de los 
recursos naturales, el pasar por alto las consecuencias ecológicas de la acti­
vidad económica o el servir como depósito de desechos tóxicos, un compo­
nente importante de la competitividad de los países pobres? El desarrollo y 
la transferencia de tecnología son parte fundamental de estas interrogantes, 
pero las informaciones con que se cuenta no son alentadoras a este respecto. 
El comercio y el medio ambiente suelen tener prioridades diferentes y las 
compensaciones recíprocas podrían resolverse en favor de los intereses eco­
nómicos, influyendo así en la estructura y ubicación de la actividad produc­
tiva y, por consiguiente, en la distribución espacial de la población. 

Se trata de problemas que sólo han comenzado a ser examinados, pero que 
deben merecer una atención considerablemente mayor de diversas fuentes, 
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incluidos los especialistas en demografía. Hasta ahora, las evidencias son con­
tradictorias. Los estudios realizados en Brasil, por ejemplo, parecerían indicar 
que los factores ambientales ya desempeñan un papel importante en el deline­
amiento de la estructura productiva del país. Por ejemplo, se ha revelado que 
las únicas actividades industriales que acusaron un crecimiento significativo 
en los años ochenta fueron las del sector de bienes intermedios (industria 
petroquímica, industrias de pulpa y papel, minerales no metálicos, metalur­
gia); una característica clave de toda esta gama de actividades industriales 
dinámicas es la utilización intensiva de recursos naturales, el consumo consi­
derable de energía (aprovechando la energía local barata o subsidiada) y/o la 
tendencia a contaminar en grado sumo la tierra, el aire y el agua (Torres, 1992, 
p. 21; Torres y Martine, 1993, p. 20). Por otra parte, cabe observar que el cre­
cimiento de este tipo de industrias fue realmente planificado y fomentado por 
el régimen militar a finales de los años setenta, cuando las características de la 
economía podían describirse como "semiprotegidas" en vez de "abiertas". 

Otra serie de estudios enfocó los efectos ambientales y sanitarios de la 
expansión industrial sobre la mano de obra y sobre la población residente en las 
áreas aledañas del Estado de Bahía. En estos estudios, al efectuarse el análisis 
de los procedimientos de protección ambiental y las reglamentaciones laborales 
de las empresas internacionales que funcionan en Bahía, se llegó a la conclu­
sión de que en Brasil se aplican normas que causan mayor daño al medio 
ambiente, la mano de obra y la salud que en los países de origen de las empre­
sas. (Véase Franco, 1993, pp. 69 a 100). Por el contrario, otros estiman que los 
factores del mercado bastan para mantener las normas de los países desarrolla­
dos en las áreas en desarrollo. (Véase, por ejemplo, Bhagwati, 1993, pp. 42 a 
49). En un estudio publicado por funcionarios del Banco Mundial, por ejemplo, 
se concluye que no hay pruebas que indiquen que la globalización de la econo­
mía de América Latina se ha traducido en la migración de industrias contami­
nantes o el vaciado de desechos tóxicos15. Se concluye, en realidad, que la aper­
tura alienta el establecimiento de industrias más limpias, mediante la 
importación de normas sobre contaminación de los países desarrollados. 

Este tipo de debate es sumamente general y complicado y no puede abor­
darse aquí en su cabalidad16. El argumento central es que existe una diversi-

15 BIRDSALL y Wheeler (1993, pp. 137 a 149). Sin embargo, existe la posibilidad de que, en el con­

texto cronológico y en los países estudiados, la "apertura" se relacione en realidad con la "desindustriall-

zaclón", hecho que obviamente reduciría los niveles de contaminación. Tal es claramente el caso, por 

ejemplo, de Chile, donde se desmanteló gran parte del vetusto e ineficiente parque industrial. 

16 Sobre este punto, véase el debate entre HERMAN DALY y JAGDISH BHAGWATI en Scientific American 

(1993, pp. 42-57); BECKERMAN (sin fecha); REPETTO (1993); PEARCE y WARFORD (1993, pp. 281 a 326). 



dad de factores complejos interrelacionados que a la postre influirán en las 
consecuencias ambientales de los procesos sociales, económicos y demográ­
ficos en curso en América Latina o en otros lugares. El análisis que ellos 
hacen se situará inevitablemente en el centro del debate sobre población y 
medio ambiente. Trata de los factores que determinan dónde se ubicarán las 
actividades económicas y, por consiguiente, cómo se distribuirá la pobla­
ción, qué hará para sustentarse y cuáles serán las consecuencias para el 
medio ambiente. 

Observaciones Finales 

El aspecto principal de la polémica sobre población y medio ambiente 
siempre ha centrado la atención en los temas de magnitud y ritmo de creci­
miento; los analistas y los encargados de formular las políticas, así como el 
público en general, discuten interminablemente para saber si el rápido creci­
miento demográfico y las poblaciones de gran tamaño tienen o no conse­
cuencias negativas para el medio ambiente. Los niveles de generalidad, abs­
tracción y contenido ideológico en que tiene lugar el presente debate 
excluyen la formulación de una visión imparcial e impiden la concepción de 
políticas más creativas y significativas. En el presente trabajo se ha tratado 
de demostrar que el examen de las relaciones entre población y medio 
ambiente, en el ámbito de los contextos históricos reales, representa un enfo­
que más útil. Más concretamente, se examinaron las relaciones entre pobla­
ción y medio ambiente en el contexto de la región de América Latina, con 
énfasis en las consecuencias de los actuales esfuerzos de desarrollo. 

Desde la perspectiva del tamaño y crecimiento de la población, América 
Latina es relativamente pequeña y está avanzada en la transición de la fecun­
didad. En consecuencia, la región no representa un amenaza global neomaltu-
siana y sólo amerita un pequeño análisis en el marco del debate tradicional. 

Sin embargo, estas mismas características, observadas desde otro ángulo, 
facilitan la identificación de otras facetas de la dinámica demográfica de 
América Latina que tienen consecuencias para el medio ambiente y que son 
muy pertinentes para la formulación de políticas. En este caso, la atención se 
centró en los procesos de urbanización en el contexto de los esfuerzos eco­
nómicos en marcha en la región, y en su importancia para la cuestión del 
medio ambiente. 

Los perfiles urbanos de América Latina son más comparables con los de 
los países industriales que con los de África y Asia. La inmensa mayoría de 



los latinoamericanos vive en zonas urbanas, y muchas de éstas constituyen 
grandes ciudades. No hay perspectivas de futuras migraciones masivas del 
campo a la ciudad, salvo en los países más pequeños y pobres. Habida cuen­
ta de la estrecha relación entre distribución de la población, esfuerzos de 
desarrollo económico y deterioro ambiental, parece evidente que, para la 
mayor parte de América Latina, la configuración del crecimiento económi­
co, la solución de problemas sociales, la definición de temas ambientales y 
el resultado de los procesos demográficos se definirán en gran medida en las 
grandes ciudades. 

En síntesis, la preocupación principal de la región en materia de pobla­
ción y medio ambiente está relacionada con la distribución espacial y no con 
el crecimiento de la población. En ese contexto, es preciso hacer hincapié en 
el escenario urbano y no en los ecosistemas de base rural. Las ciudades 
albergan ya casi las tres cuartas partes de la población total de la región y 
tienen mejores perspectivas de enfrentar eficazmente el conjunto de proble­
mas de carácter económico, social, demográfico y ambiental que encara la 
población de América Latina, incluida la incorporación de contingentes que 
de otra manera invadirían los frágiles ecosistemas de las zonas rurales. 

Los problemas del medio ambiente en las ciudades son, en principio, de 
más fácil solución que la gestión de los recursos naturales en las zonas rura­
les. Sin embargo, aún queda por abordar la mayor parte de los temas ecoló­
gicos cruciales de las ciudades. Será preciso intensificar los enfoques inter­
disciplinarios y la planificación en el largo plazo. 

Los problemas relativos al tamaño y ritmo de crecimiento de las ciudades 
son críticos en el contexto de la gestión urbana de los aspectos ambientales. 
Un crecimiento más lento de las ciudades facilitaría, en igualdad de condi­
ciones, las respuestas de la administración de las ciudades,7. A este respecto, 
el hecho de que mucho países de América Latina alcanzan una etapa más 
avanzada de la transición urbana, es un factor muy positivo. Allí donde pue­
den aplicarse opciones normativas realistas (es decir, aquellas que no tratan 
de ir en contra de la corriente de factores del mercado), deben utilizarse para 
favorecer el desplazamiento hacia ciudades de menor tamaño. Esto no debe 
considerarse un incentivo para reducir las corrientes migratorias del campo a 
la ciudad en general, puesto que los escenarios urbanos poseen realmente un 
mayor potencial para abordar la relación entre población, desarrollo y medio 

17 Hay señales de que las más grandes megápolis del mundo encuentran de alguna manera sus 
propios límites al crecimiento. Tal fue el caso de Sao Paulo, México, D,F. y algunas ciudades de la India 
en los años ochenta. Véase MARTINE (1993b). 



ambiente. El aspecto favorable de la situación urbana actual de América 
Latina consiste exactamente en que ha alcanzado niveles más avanzados de 
transición urbana en respuesta a una combinación de factores que tienen que 
ver con la disminución de la fecundidad y con factores de mercado, y no 
como resultado de una regulación de la movilidad de la mano de obra. 

Sin embargo, la delimitación de un enfoque más adecuado de los proble­
mas de población y medio ambiente va más allá de los aspectos de la distri­
bución espacial y la gestión del medio ambiente. El debate actual es incapaz, 
en gran medida, de percibir la importancia de los esfuerzos concretos de 
desarrollo en las circunstancias específicas del escenario de fin de siglo y 
sus consecuencias demográficas y ambientales. Los resultados reales en los 
espacios y en situaciones reales se ven configurados por formas concretas de 
organización social, por la interacción de intereses en conflicto y por la pug­
na multifacética y en diversos niveles por los recursos y el poder. Los distin­
tos protagonistas sociales, que representan una diversidad de intereses con­
tradictorios, paralelos y superpuestos, actúan de manera racional e irracional 
en la búsqueda de los objetivos que perciben como importantes en ese deter­
minado momento. Los movimientos sociales, en particular en la esfera eco­
lógica, interactúan con poderosos intereses económicos multinacionales y 
locales. El desarrollo tecnológico se ve a la vez estimulado y postergado, 
dependiendo de los intereses observados de los distintos actores sociales en 
determinados momentos en el tiempo. Las soluciones de compromiso entre 
creación de empleos y bienestar ambiental, entre intereses de corto plazo y 
objetivos de largo plazo, contribuyen a configurar los resultados de las inte­
racciones entre población y medio ambiente en las circunstancias históricas 
concretas. 

Las relaciones entre mayor competencia por los recursos internacionales, 
conciencia ecológica, regulación gubernamental e índole de la actividad eco­
nómica, en cualquier escenario, representan temas complejos pero cruciales 
que merecen mayor investigación. Tienen enormes consecuencias para la 
redistribución de la población y para el bienestar socioambiental. Como 
tales, puede afirmarse que constituyen una preocupación importante en el 
ámbito de los estudios de población y medio ambiente. 

En otro plano, es muy probable que ninguno de los temas relacionados 
con la sustentabilidad pueda resolverse sin la reformulación del modelo de 
desarrollo que caracteriza a la civilización en este escenario de fin de siglo. 
El modelo de crecimiento económico que predomina en los países desarro­
llados, en lo que se refiere a los procesos de producción y consumo, y que el 
resto del mundo ha adoptado sin reservas en la búsqueda del crecimiento 
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económico, es a la postre insostenible. En el contexto ecológico urbano, por 
ejemplo, es evidente que el acento en el transporte privado respecto del 
transporte público y la importancia de la industria automovilística en el 
modelo económico predominante, son básicamente incompatibles con una 
concentración urbana sostenible. 

Este tipo de debate es extraordinariamente importante desde el punto de 
vista del delineamiento de una perspectiva más útil sobre población, desarro­
llo y medio ambiente, así como para la formulación de políticas y de las acti­
vidades de investigación. Puede también considerarse un ejemplo del tipo de 
preocupación analítica que rendirá considerablemente más frutos para la for­
mulación de políticas que el antiguo debate maltusiano. Es particularmente 
útil para demostrar cómo los contextos y consideraciones específicamente 
históricos —y no los factores vagos, indiscriminados y ahistóricos como 
"abundancia" o "tecnología"— son los que determinarán el resultado de la 
relación entre población, desarrollo y medio ambiente en los años venideros. 
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Ronald Lee* 

Una Perspectiva Transcultural de ¡as 
Transferencias Intergeneracionales** 

Introducción 

Las reasignaciones de recursos entre las personas de distintas edades y a lo 
largo del tiempo se producen de muchas maneras y por diversas razones. Las 
tasas de interés positivas constituyen un incentivo para aplazar el consumo. 
Este incentivo se afianza en una necesidad lógica e institucional por preparar­
se para mantener el consumo en la vejez —cuando baja la productividad o se 
produce la jubilación— y en el deseo de dejar alguna herencia a los hijos y de 
protegerse contra riesgos futuros. Además, bajo algunas circunstancias, es 
posible que los padres capten el excedente de producción de sus hijos jóvenes 
o que sus hijos adultos los mantengan en la vejez. Todos estos factores tienden 
a hacer que los ingresos producto del trabajo sean mayores que el consumo en 
las edades más jóvenes y que el consumo sea mayor que los ingresos a medida 
que se envejece, lo que exige una reasignación neta del ingreso de una edad a 
otra en forma ascendente, es decir, de los más jóvenes a los más viejos. Al 
mismo tiempo, sin embargo, la impaciencia y la incertidumbre respecto de la 
supervivencia, como señaló Fisher, fomentan el consumo en forma anticipada 
con respecto al ingreso. Esta tendencia se refuerza por el costo que significa 
criar a los hijos y quizá por la recepción de herencias. Estos factores hacen 
que el consumo tienda a ser mayor que los ingresos del trabajo cuando la per­
sona es más joven, y menor a medida que envejece, lo que exige una reasigna­
ción descendente de los ingresos, de los más viejos a los más jóvenes. 

Podemos pensar que toda persona, incluso un niño, acumula riqueza cuando 
el consumo es menor que el ingreso y va agotando esa riqueza, o se endeuda, 
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cuando el consumo es mayor que el ingreso. Tomando en cuenta la actualización 
correspondiente, podemos asociar un nivel de riqueza a cada persona en cada gru­
po de edad. Esto es lo que se llama la "riqueza a lo largo de la vida"; es decir, la 
riqueza necesaria para alcanzar la trayectoria de consumo deseada en el transcur­
so de la vida de una persona o cohorte dadas. Más adelante demostraremos que 
cuando la dirección de las reasignaciones netas del ingreso en la población es, en 
promedio, ascendente, el individuo medio mantendrá una riqueza positiva a lo 
largo de su vida, y cuando la dirección de dichas reasignaciones es, en promedio, 
descendente, el individuo medio mantendrá una riqueza negativa a lo largo de su 
vida. La dirección en que se reasigna el ingreso en una población y el signo de la 
riqueza media a lo largo de la vida son rasgos fundamentales de una economía. 

Las reasignaciones se producen de muchas maneras diferentes. En algunos 
casos, vienen impuestas por ley y se producen a través del sector público, como 
la seguridad social, los servicios médicos gratuitos (Medicare y Medicaid, en 
los Estados Unidos), la educación pública y otros programas menores y sus res­
pectivos impuestos. En otros casos obedecen a decisiones individuales respecto 
de la fecundidad, la inversión en los hijos, las herencias, los ahorros personales 
para la vejez, la compra de una casa, autos o bienes duraderos menores y 
demás. En este caso, los medios van desde el endeudamiento con tarjeta de cré­
dito, los préstamos para la compra de automóviles y los créditos hipotecarios 
—pasando por los mercados de acciones y bonos y las anualidades y pensiones 
privadas— hasta el simple hábito de guardar dinero debajo del colchón. 

En el presente trabajo, después de elaborar un marco analítico para abordar 
estos temas, se intenta determinar la dirección de las reasignaciones en socieda­
des muy diferentes: desde las de cazadores/recolectores/horticultores de la 
Cuenca Amazónica hasta los Estados Unidos de hoy. En la medida de lo posible, 
además de examinar la dirección de las reasignaciones, se describen los meca­
nismos y las instituciones mediante las cuales estas se materializan. Se demos­
trará que hay tres grandes tipos de mecanismos de reasignación de los recursos: 
1) la acumulación y desacumulación de la riqueza real, o capital; 2) la concesión 
y obtención de préstamos, o transacciones de crédito] y 3) los regalos directos, 
sin compensación, o transferencias. A lo largo de todo el trabajo se hará hinca­
pié principalmente en las transferencias, considerándose que ellas tienen propie­
dades especiales que les confieren un papel singular en la macroeconomia. 

La Importancia de las Transferencias 

El estudio de las transferencias puede parecer un tema esotérico y limita­
do, de poca importancia o interés general Por tal motivo, antes de continuar, 



es útil mencionar las razones por las cuales revisten importancia y, al mismo 
tiempo, presentar una visión panorámica de algunos de los trabajos publica­
dos sobre el tema: 

— Las transferencias relacionadas con la edad y las generaciones pue­
den ser sustitutos de la riqueza, y por ende pueden afectar al ahorro 
en el ciclo de vida (Feldstein, 1974); por otra parte, el deseo de hacer 
transferencias en forma de herencias puede estimular el ahorro y la 
formación de capital (Kotlikoff y Summers, 1981). Así pues, las 
transferencias intergeneracionales están estrechamente relacionadas 
con el proceso de acumulación de riqueza. 

— El deseo o la necesidad de hacer tales transferencias actúa como una 
especie de efecto precio en ciertas decisiones, como por ejemplo, la 
de tener hijos. Si en términos netos los hijos generalmente transfieren 
ingresos a sus padres, ello constituye un incentivo para que los adul­
tos engendren muchos hijos, como ha sostenido Caldwell (1976). Por 
el contrario, si los padres aumentan las transferencias familiares 
hacia sus hijos con el fin de neutralizar los efectos que sobre estos 
tienen los programas de pensiones del sector público (Barro, 1974), 
los hijos resultan ser más onerosos, lo que constituye un incentivo 
para reducir la fecundidad (Becker, 1987; Willis, 1994). 

— Del punto anterior se deduce que las transferencias intergeneraciona­
les que se efectúan a través del sector público pueden producir exter-
nalidades en cuanto a la decisión de tener hijos, al punto en que las 
decisiones personales en materia de fecundidad no resulten social-
mente óptimas (Lee y Miller, 1990; Willis, 1987). 

— Las transferencias provenientes del sector público, como las transfe­
rencias masivas a los ancianos de los Estados Unidos mediante la 
seguridad social —Medicare y Medicaid— plantean problemas de 
equidad intergeneracional, sobre todo en un contexto de cambio 
demográfico o de modificación de los programas (Auerbach, Gokha-
le y Kotlikoff, 1991). La deuda del gobierno también puede conside­
rarse un tipo importante de transferencia intergeneracional de los 
jóvenes a los viejos, y ello plantea asuntos de equidad generacional. 

— Dado que muchas transferencias, tanto familiares como públicas, 
están tan determinadas por la edad, se ven afectadas de manera 
especialmente notoria por los cambios en la distribución por eda­
des de la población, y en particular por su envejecimiento. Así, el 
estudio de las transferencias entre los distintos grupos de edad 



contribuye a aclarar las consecuencias del envejecimiento de la 
población. 

— La sociedad, a través de sus instituciones y usos, puede crear riqueza 
de transferencia. La riqueza de transferencia (el valor presente de las 
transferencias netas esperadas) no tiene valor desde el punto de vista 
de la producción, pero desde el punto de vista de la nivelación del 
consumo, es un sustituto muy próximo de la riqueza física. En conse­
cuencia, la riqueza de transferencia permite a la población desarrollar 
trayectorias de consumo a lo largo de su vida que son preferibles a 
las que desarrollarían con los mecanismos de mercado solamente 
(Samuelson, 1958; Lee, 1994a). 

— Un aspecto muy significativo de toda economía es determinar si los 
recursos se transfieren en dirección ascendente o descendente, de un 
grupo de edad a otro, en términos netos (Gale, 1973; Willis, 1988; 
Lee, 1994a y b). Los economistas suelen suponer que los recursos se 
transfieren en dirección ascendente, ya que los trabajadores intentan 
acumular riqueza para cuando estén jubilados, pero en realidad se 
trata de una cuestión empírica. 

— La dirección neta de las transferencias de un grupo de edad a otro se 
relaciona directamente con el efecto que tiene un incremento o una 
reducción marginal de la tasa de crecimiento demográfico sobre el 
bienestar, y por lo tanto también tiene que ver con el tema de las 
tasas óptimas de crecimiento demográfico (Samuelson, 1975; Arthur 
y McNicoll, 1978; Willis, 1988; Lee, 1994a y b). 

— Los ecologistas conductistas han cuestionado la compatibilidad de 
las transferencias ascendentes con la teoría evolucionista, según la 
cual la aptitud reproductiva exige una inversión parental en la des­
cendencia (Turke, 1989; Fricke, 1990; Kaplan, 1994). 

— El efecto del cambio demográfico sobre las tasas de ahorro agregado 
(Mason, 1989) dependerá de la medida en que se utilicen las transfe­
rencias, en lugar del ahorro, para lograr un consumo relativamente 
uniforme a lo largo de la vida (Deaton y Muelbauer, 1986). 

Trabajos Realizados Sobre el Tema 

Existe una cantidad apreciable de trabajos, algunos de los cuales ya se 
han mencionado, que han analizado el tema de las transferencias entre los 
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distintos grupos de edad. Sin embargo, no se ha logrado todavía una integra­
ción plena y sistemática de todos estos trabajos, por lo que creemos que ha 
llegado el momento de hacer una síntesis y avanzar en algunos nuevos fren­
tes. En los trabajos teóricos, que comienzan con el artículo fundamental de 
Samuelson (1958), se ha analizado principalmente el caso de una población 
con dos grupos de edad, en la que todos sobreviven hasta el fin del segundo 
grupo de edad, en cuyo momento todos mueren1. El supuesto de que existan 
dos grupos de edad implica que no pueden considerarse juntas las tres etapas 
del ciclo de vida económico del ser humano, a saber, la infancia, los años de 
vida activa y los años de la jubilación. Esta situación limita mucho los pro­
blemas que pueden examinarse. El supuesto de una función de superviven­
cia rectangular significa que no pueden considerarse los efectos de la reduc­
ción de la mortalidad sobre el ciclo de vida, ni diferenciar las variaciones de 
las tasas de crecimiento demográfico que se originan en la fecundidad o en 
la mortalidad. Ésta también es una grave limitación. Por último, el carácter 
altamente esquemático y abstracto de ambos supuestos implica que no hay 
posibilidad alguna de implementar empíricamente los modelos2. 

Generalmente, en los estudios más empíricos se examinan con más deta­
lle algunos sistemas de transferencia, pero los resultados no se enmarcan en 
el modelo de las generaciones superpuestas. Aunque en el presente trabajo 
no se desarrolla una teoría muy explícita, el marco utilizado también ha ser­
vido para obtener algunos de los resultados formales de los estudios clásicos 
sobre generaciones superpuestas en un contexto demográfico más general 
(Bommier y Lee, 1995). 

Marco Conceptual 

Sistemas de Reasignación 

Como señalamos anteriormente, las reasignaciones de recursos se efectú­
an de muchas maneras. Pese a la gran variedad de mecanismos de mercado 

1 Hay algunas excepciones importantes, en que se analiza una población con un número n tie gru­

pos efe edad, como en GALE (1973) y WILLIS (1988). Sin embargo, en ninguno de estos artículos se con­

sidera el efecto de la mortalidad, ARTHUR y MCNICOLL (1978) desarrollan y analizan un modelo con dis­

tribución continua por edades y un nivel de mortalidad realista; el marco analítico de este trabajo se 

basa en gran medida en su análisis, y en el de WILLIS (1988). 

2 Existen unos pocos ejemplos de modelos computables de equilibrio general con generaciones 

superpuestas en que se considera el caso de un número n de grupos de edad, a veces con una mortali­

dad no despreciable, como en AUERBACH y KOTUKOFF (1981) Dynamic Fiscal Policy. 



y ajenos al mercado, hay una forma simple, significativa y analíticamente 
útil de clasificar lo que denominaremos "sistemas de reasignación". En tér­
minos generales, cuando nos referimos a un sistema de reasignación, aludi­
mos a una serie autocontenida de flujos según la edad de los miembros de 
una población. Por ejemplo, el sistema de reasignación de la seguridad 
social de los Estados Unidos, al igual que Medicare, incluye tanto las presta­
ciones como los correspondientes impuestos sobre la nómina. En dichos sis­
temas, sólo aquella porción de los impuestos sobre la nómina que es necesa­
ria para compensar las prestaciones y sufragar los gastos de administración 
forma parte del sistema de transferencia de la seguridad social; la porción de 
dichos impuestos que se emplea en principio para acumular un fondo de 
reserva se cuenta como parte de otro sistema, que puede ser el de la deuda 
federal o el de acumulación de capital del sector público. La crianza de los 
hijos es un sistema cerrado de transferencia familiar que se basa en el sus­
tento que los padres dan a sus hijos y en el que estos reciben de sus padres. 
Asimismo, los perfiles según edad, de dar y recibir herencias constituyen, en 
conjunto, un sistema. No existe un nivel determinado para detener la desa­
gregación; a cada caso corresponden niveles diferentes. En un contexto 
podríamos trabajar con un sistema de transferencias del gobierno; en otro 
podríamos concentrarnos en el sistema federal de transferencias y, en un ter­
cero, podríamos analizar el sistema estadounidense de transferencias de asis­
tencia a familias con hijos dependientes, que incluye tanto al gobierno fede­
ral como al estatal El análisis que se presenta a continuación establece el 
nivel mínimo de desagregación necesario para alcanzar categorías analítica­
mente adecuadas. 

La función neta de reasignación g(x) se deriva de las funciones brutas 
g+(x) y g-(x), que describen flujos de entrada (+) y de salida (-) del presu­
puesto familiar o individual de los sobrevivientes de la población. Por ejem­
plo, g+(x) podrían ser las prestaciones de la seguridad social recibidas y g-(x) 
los impuestos pagados. En cualquier edad x, la suma de los ingresos del tra­
bajo más todas las reasignaciones netas menos el consumo es igual a cero, 
por lo que las reasignaciones deben definirse de una manera exclusiva, no 
redundante. 

Un buen ejemplo para aclarar estos conceptos podría ser el sistema de 
seguridad social de los Estados Unidos, que es principalmente un sistema de 
pensiones del sector público. En la figura 1 (extraída de Lee y Miller, 1995) 
se muestran las funciones pertinentes según edad. En el gráfico A se mues­
tran las curvas g+(x) y g-(x), los flujos brutos positivos y negativos, corres­
pondientes a las prestaciones recibidas y a los impuestos pagados al sistema, 



FIGURA I 

EJEMPLO OE UN SISTEMA DE REASIGNAQON: 

LA SEGURIDAD SOCIAL EN LOS ESTADOS UNIDOS, 1993 

Gráfico A. Curvas de ia reasígnación bruta: prestaciones 
de la seguridad social e impuestos 
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Gráfico B. Curva de la reasignación neta: prestaciones 
de la seguridad social menos impuestos 
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Gráfico C. Riqueza proveniente de la seguridad social, 
actualizada con r=0,04 

CO 

- • o 

o 

80 

60 

40 

20 

o-
20 

C 

r=0.04 

20 40 60 80 K 100 Edad 

NOTA: Los beneficios de la seguridad social (OASDI incluyendo pensiones y beneficios de 
sobrevivientes, pero no Medicare) según edad, se obtuvieron del Annual Statistical Suplemento to 
the Social Security Bulletin (United States, 1994). Los impuestos según edad son calculados a partir 
de los ingresos imponibles registrados en el Current Population Survey de 1993. Ambos perfiles 
fueron ajustados para que la suma, ponderada por población, coincida con los totales oficiales. 



en ambos casos clasificados por edad. La curva de prestaciones también 
incluye pagos por incapacidad y los beneficios para sobrevivientes del ase­
gurado, además de las pensiones, pero estas últimas son las que predominan. 
El gráfico B representa el sistema de reasignaciones netas g(x), que es preci­
samente la suma de las dos curvas mencionadas. En el gráfico C se muestra 
la riqueza de transferencia que genera el sistema para el individuo medio en 
cada edad, calculada como el valor presente, ponderado por la superviven­
cia, de las prestaciones que se prevé recibir del sistema menos el pago espe­
rado de impuestos, suponiendo que la estructura de edades se mantenga 
constante en el futuro. La curva W(x) se basa en el supuesto de que la tasa 
de interés de mercado r es 0,04 mayor que la suma de la tasa de crecimiento 
demográfico y la tasa de crecimiento de la productividad del trabajo, pero es 
probable que dicha cifra sea demasiado alta en términos reales. 

En gran parte del análisis siguiente no hace falta suponer que existe una 
población estable o una economía en estado estacionario (véase Bommier y 
Lee, 1995, por ejemplo), pero en general partiremos de estos supuestos a fin 
de simplificar la exposición. De tal manera, supondremos que los perfiles 
según edad de los sistemas de reasignación se mantienen constantes en el 
tiempo, lo que obviamente no se ajusta a la realidad. No obstante, en la mayo­
ría de los casos ni el marco analítico ni los resultados empíricos varían si en 
cambio suponemos que la forma del perfil de reasignación se mantiene cons­
tante, mientras que el nivel se desplaza en dirección ascendente, en un monto 
equivalente a la tasa de crecimiento de la productividad del trabajo. Sin 
embargo, en muchos casos este supuesto no se cumplirá: es posible que los 
sistemas de pensiones se amplíen para abarcar un segmento cada vez mayor 
de la población, que los precios de la vivienda y el valor de los servicios cone­
xos con la vivienda aumenten con mucha más rapidez que el nivel general de 
precios, e incluso que las ganancias y pérdidas de capital sean significativas, 
por mencionar sólo algunas de las muchas dificultades que pueden plantearse. 
En principio, el análisis también puede realizarse con curvas variables de los 
sistemas de reasignación, como se hace, por ejemplo, en la aplicación empíri­
ca de la contabilidad generacional (véase Auerbach y otros, 1991). 

Clasificación de los Sistemas de Reasignación: Transferencias, 
Crédito y Capital 

Para todo sistema de reasignación g, las funciones brutas de flujo g+ y g-
pueden adoptar cualquier tipo de forma, signo y magnitud. Sin embargo, la 
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suma de ellas, es decir, la función neta de asignación g = g + + g- puede estar 
sujeta a ciertas restricciones. Supongamos que ponderamos una función g 
por la distribución estable por edad, y sumamos a través de todas las edades; 
llamemos a esta operación Pop(g): 

(I) 

Pop(g)= bfe-mp(x)g(x)dx 
o 

siendo b la tasa bruta de natalidad, n la tasa de crecimiento en la población 
estable y p(x) la función de sobrevivencia. Evidentemente, para toda función 
de reasignación g, esta suma es igual a cero o no lo es. Alternativamente, 
supongamos que calculamos el valor presente de g al nacer, ponderado por 
la supervivencia y actualizado a una tasa r; llamemos a esta operación 
PV(g): 

tú 

PV(g)= bferxp(x)g(x)dx 
o 

PV(g) también es igual a cero o no lo es. 

Podemos definir una clasificación de cuatro tipos de sistemas de reasig­
nación g, dependiendo de si Pop(g) es o no igual a cero y de si PV(g) es o no 
igual a cero. Las "reasignaciones competitivas" son las que obedecen a la 
restricción PV, dado que pueden apoyarse en un comportamiento maximiza-
dor individual a lo largo de la vida, sujeto a la restricción presupuestaria 
correspondiente. Las "reasignaciones conservadoras" son las que cumplen la 
restricción Pop, ya que en este caso la serie de flujos determinados por la 
edad ni aumenta ni reduce el acervo agregado de bienes, sino que conserva 
su nivel per capita. 

Para los sistemas de transferencia como la seguridad social o la crianza 
de los hijos, Pop(g) debe ser igual a cero, ya que los sistemas de transferen­
cia simplemente redistribuyen el producto existente de un período dado 
entre los distintos individuos y grupos de edad, y por lo tanto son conserva­
dores. Pero en general, PV(g) no es igual a cero para las transferencias, de 
manera que estas no son competitivas. Por ejemplo, la tasa implícita de ren­
dimiento real de la participación en un sistema maduro de seguridad social 
equivale a w, la tasa de crecimiento demográfico3, que habitualmente es 
menor que la tasa de interés real de mercado r, de manera que PV (seguridad 

3 En realidad, la tasa de rendimiento de un sistema de transferencias es igual a la tasa de creci­
miento demográfico más la tasa de crecimiento de la productividad del trabajo. 



social)<0. En general, para las transferencias, Pop (transferencias) = 0, PV 
(transferencias) * 0, lo cual es válido tanto para las transferencias familiares 
como para las del sector público. 

Consideremos ahora las transacciones de crédito. Al igual que las trans­
ferencias, las transacciones de crédito entrañan una redistribución de los 
recursos entre los distintos grupos de edad en un período determinado, y por 
ende Pop(crédito) = 0 (sin tener en cuenta la participación extranjera en los 
mercados de crédito ni tampoco, por el momento, la deuda de gobierno). En 
este caso, sin embargo, PV(crédito) también es igual a cero, dado que en las 
economías competitivas los préstamos se otorgan y se obtienen a tasas de 
interés de mercado. Las transacciones de crédito inírafamiliares o ad sector 
público se considerarán en parte como transferencias cuando las condiciones 
difieran de las tasas de interés de mercado. Así pues, las transacciones de 
crédito son a la vez competitivas y conservadoras. 

Por último, para el ahorro y la inversión neta (formación de capital) en 
economías competitivas en estado estacionario, PV (inversión) = 0, dado 
que los mercados de capitales son una alternativa al ahorro desde el punto de 
vista de los individuos, y por ende la tasa de interés prevista debería ser 
equivalente a la tasa de rendimiento del capital. Pero en una situación de 
estado estacionario, la masa de capital aumenta al mismo ritmo que la pobla­
ción (más la tasa de crecimiento de la productividad del trabajo, que en este 
caso no se tiene en cuenta), de manera que Pop(inversión) = nK>0. Natural­
mente, este es un resultado estándar del crecimiento del capital en estado 
estacionario. Así pues, la inversión en acciones o capital real es competitiva 
pero no conservadora. 

Hay una cuarta categoría, en que ni Pop(g) ni PV(g) son iguales a cero. 
En este caso, una parte de la masa de capital aumenta al mismo ritmo que el 
crecimiento demográfico, pero el valor actualizado de los flujos según la 
edad, que se agregan a la masa, no es igual a cero en el ciclo de vida. Esta 
categoría está integrada por elementos de otras categorías, como inversión 
más transferencias. También está integrada por lo que podríamos llamar la 
reasignación total, dada por g+(x) = consumo y g-(x) = ingresos del trabajo. 

Pop(g)-0 

Pop(g)*0 

PV(g) = 0 PV(g)*0 

Crédito Transferencias 

Capital Mixto 



Todo sistema de reasignación ha de enmarcarse necesariamente en una 
de estas cuatro categorías, por lo que el sistema de clasificación es exhausti­
vo. Esto es importante, porque garantiza que el análisis que se expone más 
adelante es general y abarca todos los medios de reasignar recursos según 
edad en el estado estacionario. Continuaremos llamando a cada tipo según el 
elemento principal de la categoría, aunque de hecho también hay otros ele­
mentos importantes4. 

En la figura 2 (extraída de Lee y Miller, 1995) se describen los flujos 
netos que se transfieren entre los hogares en cada uno de los tres tipos de 
sistema de reasignación, según la edad de la persona de referencia del hogar 
(semejante al jefe del hogar), sobre la base del Estudio de Gastos del Consu­
midor de los Estados Unidos de 1991. Es fácil distinguir cuáles son las dife­
rencias en los flujos de los mayores de 60 años: hay una enorme diferencia 
entre el consumo y los ingresos del trabajo; dicha diferencia se compone de 
la suma de las transferencias (en su mayoría la atención de la salud y las 
pensiones del sector público), el crédito (sobre todo la rentabilidad de los 
bonos y los títulos financieros de los hogares y de los fondos de pensiones 
privados) y el rendimiento del capital (una combinación del capital del 
hogar, principalmente servicios derivados de casas propias y bienes de con­
sumo duraderos, más las inversiones del hogar en el mercado de valores, 
más los pagos de las pensiones del sector privado que tienen inversiones en 
acciones y activos físicos). En la mitad de la vida, los hogares realizan cuan­
tiosas transferencias a otros a través del sector público y pagos netos subs­
tanciales a los sistemas de crédito (al pagar hipotecas y empréstitos); un 
aspecto positivo es que reciben una entrada neta de la rentabilidad del capi­
tal, cuya forma más habitual es probablemente la vivienda, que compensa la 
salida de fondos por concepto de inversiones. Los hogares jóvenes son 
receptores netos de transferencias y receptores netos de fondos a través del 
crédito (obtención de préstamos), mientras que registran una salida de fon­
dos para adquirir capital (vivienda y bienes de consumo duraderos). 

4 Por ejemplo, la deuda de gobierno en una economía en estado estacionarlo corresponde a ia 
categoría de transferencia, si bien a primera vista no parecería ser así, dado que la deuda crece en pro­
porción a la población y el gobierno debe pagar la tasa de interés de mercado a los tenedores. Sin 
embargo, también debemos Incluir los Impuestos recaudados para pagar el interés sobre la deuda, 
como parte del sistema de reasignación, y la nueva deuda que se emite para que la deuda total crezca 
a una tasa n. Una vez incluidos estos componentes, podemos ver que los impuestos deben ser iguales 
a la diferencia entre la tasa de crecimiento demográfico y la tasa de interés, multiplicados por el valor de 
la deuda pendiente. Visto en conjunto, puede considerarse que el sistema de emisión de deuda y recau­
dación de Impuestos para pagar Interés a los tenedores corresponde a la categoría de transferencias 
(Popflmpuestos, interés) = 0; PV (Impuestos, interés) * 0). La existencia del dinero también tiene pro­
piedades análogas a las transferencias, como lo señala Samuelson (1958). 



FIGURA 2 

DESGLOSE DE LA DIFERENCIA ENTRE EL CONSUMO Y 
LOS INGRESOS DEL TRABAJO, A TRAVES DE LOS TRES TÍPOS 

DE SISTEMA DE RESIGNACIÓN, EN LOS HOGARES 
DEESTAD0SUNID0S(I99I) 
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Edad del jefe de hogar 

NOTA: Sobre la base del Estudio de Gastos del Consumidor de 1991. Para mayores detalles, 
véanse las notas de la figura 7 y Lee y Miller, 1995. 

Hasta aquí hemos clasificado los sistemas de reasignación conforme a 
algunas propiedades que tienen profundas implicaciones, como veremos 
en un momento. Pero también se puede hacer una clasificación cruzada 
por instituciones, dado que las reasignaciones se realizan dentro de la 
familia, el mercado o el sector público (véase Lee, 1994a o b)5. Más ade­
lante se hará un examen más detallado de las transferencias del sector 
público en un país del Tercer Mundo y las transferencias familiares en los 
Estados Unidos (véase una descripción más detallada en Lee, 1994a, y Lee 
y Miller, 1995). 

5 Las resignaciones también pueden realizarse a través de otras instituciones, como las agrupa­
ciones o entidades benéficas. 
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Propiedades Derivadas de los Sistemas de Reasignadón 

De las distintas combinaciones de estas dos restricciones agregadas se 
desprenden importantes propiedades formales de cada uno de los cuatro 
tipos de sistemas de transferencia (se omiten las demostraciones): 

1. La tasa de rendimiento implícita devengada por cualquier sistema de 
transferencia es igual a la tasa de crecimiento demográfico. 

Este resultado debe aplicarse a cualquier sistema de transferencia, inclui­
dos los familiares, como las herencias o la crianza de los hijos. (Por ejemplo, 
si n>0, una pareja gastará más en la crianza de sus hijos de lo que recibió en 
su propia infancia, y puede demostrarse que paga "interés" a una tasa n 
sobre lo que recibió.) El resultado se deduce de inmediato al examinar la 
ecuación que establece que Pop(g)=0. 

2. La función g(x) que representa las operaciones de crédito debe atra­
vesar la línea del cero como mínimo dos veces, mientras que en el caso de 
las transferencias y las inversiones, debe cruzarla como mínimo una vez. 

En otras palabras, en un sistema de crédito, debe haber al menos dos 
intervalos de edad en que se es deudor neto, separados por un período en 
que se es acreedor neto. Esta condición está formalmente demostrada en 
Bommier y Lee (1995), pero intuitivamente debería ser evidente por el 
hecho de que un sistema de crédito ha de ser a la vez competitivo y conser­
vador. En ningún modelo que tenga sólo dos grupos de edad pueden efec­
tuarse transacciones de crédito entre generaciones, ya que, como máximo, 
sólo puede producirse un cruce. La interpretación económica se basa en el 
simple hecho de que si las generaciones se superponen sólo un período, es 
imposible el reembolso, de manera que no pueden producirse transacciones 
de crédito intergeneracionales. En una población con tres grupos de edad 
pueden encontrarse dos puntos de cruce, lo que posibilita la concesión y 
obtención de préstamos intergeneracionales. 

Seguidamente sería útil considerar el valor acumulado de los flujos espe­
cíficos por edad que se han analizado hasta el momento. Vamos a definir 
G(x) como el valor presente a la edad x de los flujos g(x) esperados, ponde­
rados por la supervivencia; es decir, la riqueza que posee una persona a la 
edad x a través del sistema g. Sea G el promedio de G(x) ponderado por la 
población. G es la medida de la riqueza agregada que poseen las personas en 
el sistema g. Por ejemplo, si g(x) describe un sistema de seguridad social, 
G(x) es la diferencia entre el valor presente de las prestaciones previstas 
—-ponderadas por la supervivencia— y los impuestos futuros sobre la nómi-



na, y por lo tanto representa la riqueza de la seguridad social a la edad x. G 
es la riqueza per capita de la seguridad social en toda la población. G(x) apa­
rece en el gráfico C de la figura 1. 

3. En una población cerrada y en cualquier momento del tiempo, por 
cada dólar que una persona debe, tiene que haber un dólar correspondiente 
de crédito que se le adeuda a otra, de modo que la riqueza de crédito agrega­
da debe ser igual a cero: Gc=0. Se puede demostrar que este hecho se deriva 
de la propiedad de un sistema de crédito, que establece que PV(g)=0 y 
Pop(g)=0. Para las transferencias, lo habitual será que GT sea distinto de 
cero, de manera que los sistemas de transferencia pueden conllevar una 
riqueza positiva o negativa en la sociedad en general. Esto obedece a que los 
sistemas de transferencia pueden comprometer a las personas que aún no 
existen: mi riqueza en la seguridad social se basa en parte en la obligación 
que tienen los niños que aún no han nacido, de pagar impuestos cuando sean 
adultos. Es esta propiedad fundamental la que hace que las transferencias, a 
diferencia del crédito, permitan que una economía funcione eficientemente 
cuando fallan los mecanismos puramente de mercado, como en el ejemplo 
clásico de Samuelson (1958). 

4. Si la tasa de interés del mercado es igual a la tasa de crecimiento 
demográfico, es decir, en el caso de la regla de oro, G = g(Ag+ — A J , sien­
do g la reasignación bruta media en la población (g=Pop(g+)=Pop(g-)) y A 
la edad media de la población en la cual se produce un flujo bruto; por ejem­
plo, Ag+ = Pop(xg+(x)) / Pop(g+(x)). Esta identidad contable establece que la 
riqueza que posee una persona a través de un sistema de reasignación es 
igual a la magnitud del flujo per capita de la población, multiplicado por la 
diferencia entre la edad media en que las personas reciben entradas o presta­
ciones del sistema y la edad media en que aportan a dicho sistema. Por 
ejemplo, en el caso de la seguridad social en los Estados Unidos, la edad 
media para recibir los beneficios de la jubilación es de 71 años, y la edad 
media de pago de impuestos al sistema es de 43 años (ambas edades se refie­
ren a los hogares, según la edad de la persona de referencia), de modo que la 
diferencia es de 28 años. Esta cifra, multiplicada por el flujo medio anual 
por hogar —de unos 2.500 dólares— da una riqueza proveniente de la segu­
ridad social por hogar estimada en 70.000 dólares. De lo anterior se despren­
de que el hogar medio, espera recibir prestaciones por 70.000 dólares más de 
lo que prevé pagar en impuestos a lo largo de su vida. 

Esta identidad contable también se puede expresar recurriendo al "gráfi­
co de flechas"; estas comienzan en la edad media en que se aporta al sistema 
y terminan en la edad media en que se reciben sus beneficios, y su ancho es 



igual al flujo medio. Este método sirve para representar un sistema de rea­
signación y la riqueza que este genera, la que se deriva del área de la flecha. 

5. En economías en estado estacionario con capital, si g es el sistema de 
inversión y obtención del rendimiento de la inversión, Pop(g)=nG=nK, sien­
do K el nivel de capital per capita de la población. Esto significa simplemen­
te que si una reasignación no promedia cero en la población, las reservas que 
origina deben crecer a una tasa n, como ocurre con el capital en la teoría 
neoclásica del crecimiento. 

6. La riqueza en el ciclo de vida W(x) es el monto total de la riqueza (o 
deuda) acumulada hasta la edad x, dados el perfil de consumo por edad c(x) 
y el perfil de ingresos del trabajo y,(x) (esta es una definición de uso 
corriente; véase, por ejemplo, Kotlikoff y Summers, 1981). Si se promedia 
para toda la población, el resultado es W, la riqueza media en el ciclo de vida 
de la población. Cuando la tasa de interés es igual a la tasa de crecimiento 
demográfico, W = c(Ac - Ay), como en la proposición anterior. En cualquier 
caso, se llega a un resultado fundamental: W = K + T. Una persona puede 
tener riqueza en el ciclo de vida en forma de riqueza de transferencia (en el 
sentido que se describió en el acápite 4) o de capital. Indudablemente, el 
capital es productivo, mientras que la riqueza de transferencia no es más que 
un constructo social simbólico que no tiene utilidad física alguna, por eso la 
forma que adopta la riqueza en el ciclo de vida es motivo de gran preocupa­
ción para la sociedad. 

Siguiendo esta línea de razonamiento, pueden derivarse otros resultados; 
por ejemplo, expresiones para la riqueza cuando la tasa de interés no es igual 
a la tasa de crecimiento demográfico, o cuando la población y la economía 
no están en estado estacionario (véase Bommier y Lee, 1995). Bommier ela­
boró la siguiente expresión de la variación de la riqueza que posee un indivi­
duo a través de un sistema de reasignación para economías no estacionarias 
ni necesariamente regidas por la regla de oro. Dicha expresión se demuestra 
y analiza en Bommier y Lee (1995): 

dW(g,t)/dt = (r(t) - n(t))W(g,t) + b(t)PV(g,t) + Pop(g,t) 

De esta ecuación se puede derivar una serie de propiedades dinámicas 
útiles, y también se pueden inferir las expresiones de la riqueza media que 
posee una persona a través de los distintos sistemas de reasignación, en el 
caso de una economía en estado estacionario. 

Volvamos a la ecuación W = K + T, que es una identidad contable, y por 
ende no es indicativa de ningún comportamiento en particular. Hay una infi-



nita variedad de comportamientos que pueden satisfacerla, de modo que a 
partir de ella no se puede saber cómo se comportan las personas. Sin embar­
go, su interpretación puede ayudarnos a comprenderla mejor. Tomemos dos 
poblaciones estables idénticas con idénticos perfiles de ingreso y consumo a 
lo largo de la vida, y por ende idénticas funciones W(x) y la misma riqueza 
per capita W, De acuerdo con la identidad, las sumas de la riqueza de trans­
ferencia y la riqueza de capital deben ser iguales. Pero una población podría 
tener una mayor parte de su riqueza en el ciclo de vida en forma de capital, y 
la otra en forma de riqueza de transferencia. Así pues, en cierto sentido, la 
riqueza de transferencia y el capital podrían considerarse como sustitutos, 
como medios que permiten a los individuos satisfacer la demanda de riqueza 
a lo largo de la vida. Sin embargo, desde el punto de vista de la producción 
en la macroeconomia, jamás podrían sustituirse, dado que las transferencias 
son inútiles. Feldstein (1974) y muchos otros han sostenido que el enorme 
incremento de la riqueza de transferencia provocado por la creación del sis­
tema de la seguridad social en los Estados Unidos y la extraordinaria 
ampliación de su cobertura y sus prestaciones ha sustituido al ahorro privado 
a lo largo de la vida, y por lo tanto ha reducido la formación de capital. 
Barro (1974) argumenta, por el contrario, que la riqueza de transferencia del 
sector público procedente de la seguridad social posiblemente sólo ha susti­
tuido a la riqueza de transferencia familiar; los padres de edad avanzada 
compensan el aumento de la riqueza de transferencia positiva que reciben 
del sector público incrementando sus herencias o transferencias hechas en 
vida a sus hijos, creando así una riqueza de transferencia negativa compen­
satoria, con lo cual Ty £ permanecen invariables. 

Flujos de Recursos entre los Grupos de Edades y 

Riqueza en el Ciclo de Vida en Distintos Sistemas 

Económicos y Culturales 

Antecedentes 

Si bien las necesidades de los niños y su relación de dependencia son 
fenómenos que siempre han estado presentes, parecería que la dependencia 
de los ancianos es una relativa novedad, tanto porque antes era inusual llegar 
a viejo, como por el hecho de que, con frecuencia, los que sí llegaban seguí­
an desarrollando una actividad productiva. La dependencia de los ancianos, 
como fenómeno generalizado, ha obedecido a cambios del ciclo de vida 
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demográfico y del ciclo de vida económico. Estos mismos cambios también 
han alterado la dependencia de los niños, debilitándola desde el punto de 
vista demográfico, en la medida en que la baja de la fecundidad y el aumen­
to de la longevidad han reducido la preponderancia de los niños en la pobla­
ción, y fortaleciéndola al mismo tiempo, ya que la economía industrial ha 
limitado la contribución económica de los niños al recompensarlos por tener 
una capacitación más prolongada. 

En cada población, la primera y la tercera etapa de la vida dominan la 
recepción de los flujos de recursos desde los que producen un excedente a 
los que consumen más de lo que producen. Aparte de estas grandes oleadas 
hacia uno y otro extremo de la escala de la edad, existen sin duda también 
remolinos y contracorrientes, que en gran medida se neutralizan entre sí. 

A medida que varían la demografía y la economía del ciclo de vida, pare­
cería que también varía la dirección neta de los flujos de recursos transversa­
les. En una abrumadora mayoría de las sociedades preagrícolas, es probable 
—y más adelante estudiaremos los antecedentes del caso— que la dirección 
de los flujos netos tuviera una fuerte tendencia descendente, de los grupos 
de más edad a los más jóvenes. En las sociedades agrícolas, antes de iniciar­
se la transición demográfica, muy probablemente el flujo seguía siendo des­
cendente. Aunque la tercera etapa del ciclo de vida económico había empe­
zado a surgir, en el sentido de que los ancianos pueden haber consumido 
más de lo que producían, la tercera etapa del ciclo demográfico seguía sien­
do insignificante. En las etapas iniciales de la transición demográfica, debi­
do al descenso de las tasas de mortalidad, la vejez tuvo mayor preponderan­
cia en el ciclo de vida individual, pero ese mismo descenso aceleró 
drásticamente el crecimiento demográfico y de hecho modificó la distribu­
ción por edad de la población, que resultó con un mayor predominio relativo 
de los jóvenes; en consecuencia, desde la perspectiva de la población, la 
transición demográfica restó importancia a la tercera etapa del ciclo de vida 
y no al contrario. Pero cuando se produce un auge del Estado industrial 
moderno combinado con el Estado benefactor, la dirección de los flujos de 
recursos se invierte de modo brusco, y se torna muy claramente ascendente. 
Esta inversión de la tendencia obedece en parte a los cambios demográficos 
—ya que la mortalidad y la fecundidad registran niveles bajos y la población 
envejece— y en parte al surgimiento de la jubilación completa. 

Paralelamente a estos cambios se produjeron también profundos cambios 
institucionales: el auge del Estado y la aparición de sus funciones de transfe­
rencia; el establecimiento de los derechos de propiedad; el nacimiento del 
seguro y de las instituciones financieras y los mercados de capitales. 



Teoría de Caldwell 

En su clásico artículo sobre la teoría de la transición demográfica, Cald­
well (1976) expone sin ambigüedades sus opiniones sobre la dirección de 
los flujos de recursos entre los grupos de edad: 

"La cuestión clave en este caso y, según sostendremos, también en la transi­
ción demográfica, es la dirección y la magnitud de los flujos de riqueza interge­
neracional o el saldo neto de ambos flujos —uno de padres a hijos y otro de hijos 
a padres— durante el período comprendido entre el momento en que el individuo 
es padre y el momento de su muerte... Quizá en la vieja aldea tradicional hasta 
podría resultar más ajustado a la verdad hablar de las transferencias que se produ­
cen de los más jóvenes a los más viejos de la comunidad en su conjunto, en que 
las relaciones padre-hijo de cada familia cumplen un papel apenas secundario.,. 
En todas las sociedades primitivas y en casi todas las sociedades tradicionales, el 
flujo neto es el que se transfiere de hijo a padre" (p. 140). 

Los trabajos antropológicos sobre el tema son más cautelosos al respecto. 
De acuerdo con un estudio sintético algo antiguo —pero aún muy ci tado-
de Leo Simmons (1945), que analizó una gran cantidad de estudios etnográ­
ficos cualitativos sobre el papel de los ancianos, estos tienden a recibir una 
parte de la producción general de alimentos mayor que su propia contribu­
ción en un sistema de repartición general de la comida. Este sistema se da 
con más frecuencia en ambientes más inhóspitos y variables, y es menos fre­
cuente cuando abundan las fuentes de alimentos, como en las regiones agrí­
colas, y donde los derechos de propiedad están mejor establecidos. En espe­
cial, sobre la base de un estudio realizado con datos de 50 a 100 grupos, 
parecería que la distribución de alimentos en general, y las contribuciones 
netas de alimentos que reciben los ancianos en particular, son más comunes 
en grupos recolectores y pescadores, a los que siguen en probabilidad los 
grupos de cazadores y horticultores, y por último los grupos agrícolas. De 
acuerdo con el análisis de Simmons, aparentemente podrían haber diferen­
cias sistemáticas entre los distintos grupos culturales y económicos, según si 
los ancianos son productores netos o consumidores netos en las sociedades 
preagrícolas. Sin embargo, las fuentes en que se basa Simmons no tenían por 
objeto cuantificar las contribuciones productivas de los niños o los ancianos 
en relación con su consumo. 

Caldwell (1976) sostiene enérgicamente (p. 141) que las apreciaciones cua­
litativas de los informantes no pueden tomarse al pie de la letra en este sentido. 
Añade que sería muy difícil evaluar la dirección neta de los flujos de riqueza 
examinando las interacciones de padres e hijos, dado que algunas de las trans­
ferencias de recursos podrían producirse a través de canales institucionales que 



trascienden a la familia, como la aldea, por ejemplo. Una manera muy sencilla 
de evitar esta dificultad al evaluar la dirección de ios flujos de recursos es sim­
plemente estimar lo que produce y consume la persona media en cada edad. La 
diferencia debe ser algún tipo de reasignación entre las edades y, como analiza­
mos anteriormente, debe adoptar la forma de una transferencia, una transacción 
de crédito o la acumulación de capital. En muchos contextos, la acumulación 
de capital es una posibilidad que puede descartarse, así como Samuelson 
(1958) la descartó axiomáticamente (véase Kaplan, 1994). Como ya dijimos, el 
crédito no sirve para reasignar recursos globalmente hacia arriba o hacia abajo 
en una población cerrada, de manera que no puede alterar la dirección neta de 
los flujos de recursos. En muchas sociedades, sobre todo en las que no existen 
instituciones financieras de mercado y el Estado desempeña un papel intrascen­
dente, toda discrepancia entre producción y consumo, o al menos toda reasig­
nación neta de dirección ascendente o descendente, puede atribuirse, sin temor 
a equivocarse, a las transferencias familiares. En estas circunstancias, queda 
claramente demostrado que la diferencia entre las edades medias para recibir y 
dar transferencias familiares debe ser exactamente igual a ía diferencia entre ¡as 
edades medias para consumir y producir. 

Grupos Cazadores-Recolectores Horticultores de (a Cuenca 
Amazónica 

Los antropólogos han reunido información detallada sobre las activida­
des económicas de muchos grupos pequeños que viven de la caza, la reco­
lección, la horticultura forestal y la agricultura extensiva (agricultura de que­
ma). Algunos de estos estudios proporcionan datos sobre el uso del tiempo 
según la edad y el sexo; otros brindan estimaciones del contenido calórico 
de los alimentos recolectados o cultivados, y de los alimentos consumidos. 
Tales estudios tropiezan con muchas dificultades, entre ellas determinar la 
edad, decidir si el tiempo se está usando en forma productiva6 o no, calcular 
el consumo cuando todos comen de una olla común; otro orden de proble­
mas se relaciona con la extrema escasez de ancianos y los distintos grados 
de exposición a un mercado más amplio (véanse Friou y otros, 1995). 

Kaplan (1994) ha realizado uno de esos estudios sobre los horticultores 
forestales de ía Cuenca Amazónica, que es inusualmente cuidadoso y deta-

6 Cabe preguntarse si los muchachos que acompañan a las mujeres y niñas en una expedición 
de recolección y las protegen con su presencia mientras juegan están o no reafeâncto unâ actividad 
productiva. 



liado, y que aborda directamente la cuestión de las transferencias intergene­
racionales. Estos grupos producen alimentos mediante la agricultura de que­
ma, que complementan en alguna medida cazando y recolectando. En la 
información de Kaplan se incluyen mediciones del rendimiento calórico de 
las actividades productivas de cada individuo de la muestra. Kaplan conclu­
ye que, en cada uno de estos tres grupos, las transferencias pasaron en gran 
medida de los adultos y los ancianos a los niños, de manera que la dirección 
neta fue descendente, contrariamente a lo que afirma Caldwell. El autor 
generosamente nos facilitó sus datos agregados básicos, en forma de cua­
dros, que hemos vuelto a examinar utilizando el marco analítico y los méto­
dos descritos anteriormente. Dado que los perfiles de edad son bastante 
similares para los tres grupos, y como los grupos son todos pequeños, los 
hemos agrupado en una sola población de 430 personas. 

En la figura 3 se presentan los resultados. El gráfico A representa la distri­
bución por edad de la población, tanto para hombres como para mujeres (se 
supone que los mayores de 60 años se distribuyen en forma pareja en los gru­
pos de 60 a 64 años y de 65 a 69 años); en dicha distribución se aprecia un 
predominio evidente de los jóvenes, con una edad media de 15 años y un 59% 
de la población menor de 20. En el gráfico B figuran los perfiles de consumo 
y producción por edad. El nivel del perfil de consumo ha sido proporcional-
mente ajustado para que, dada la distribución por edad de la población, la pro­
ducción total sea isual al consumo total Este resultado es coherente con la 
afirmación de Kaplan de que toda la producción se consume en unos pocos 
días, y de que no hay reservas significativas. En el gráfico B se advierte que 
los niños no empiezan a producir tanto como consumen hasta los 20 años, lo 
que remite a una conclusión de Kaplan. Una vez que las personas comienzan a 
ser productoras netas, lo siguen siendo (en promedio) por el resto de sus vidas; 
según estos datos, en ningún momento observamos que los miembros más 
viejos de la población reduzcan su producción a un nivel inferior al de sus 
necesidades de consumo. De hecho, Kaplan señala que cuantos más hijos o 
nietos tiene una persona de edad, más trabaja y más recursos les transfiere. 

Con estos datos pueden calcularse las edades medias de producción y 
consumo7, que son, respectivamente, 34 y 23 años. En otras palabras, la 
dirección neta de las transferencias en estos grupos combinados es clara­
mente descendente, de los más viejos a los más jóvenes; el consumo medio 
de una caloría de alimentos es el de un individuo 11 años menor que la per­
sona que la produjo. 

7 Si N(x) es la población de edad x, la edad media de producción es IxN(x)y(x)/IN(x)y(x), 
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FIGURA 3 

REASIGNACION DE LOS RECURSOS ENTRE LOS DISTINTOS GRUPOS 

DE EDAD, HORTICULTORES DE KAPLAN (Combinados) 

Gráfico A. Distribución por edad de la población, horticultores de Kaplan (combinados) 
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Gráfico B. Perfiles de consumo y producción por edad, horticultores de Kaplan (combinados) 
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También sería útil el cálculo de la riqueza de transferencia W(x), en 
cada edad x y como promedio de la población. Para hacerlo, necesitamos 
una función de sobrevivencia y una tasa de descuento, pero no dispone­
mos de ninguna de las dos. Sin embargo, cuando todas las reasignaciones 
son transferencias, la tasa de descuento apropiada es la tasa de rendi­
miento implícita devengada por las transferencias8. En una población 
estable, dicha tasa sería igual a la tasa de crecimiento demográfico, como 
se indicó anteriormente. Supongamos por un momento que ya conocemos 
la función de sobrevivencia p(x). Así pues, hay dos caminos para calcular 
la tasa de descuento apropiada. Primero, utilizando p(x) podemos calcu­
lar la tasa de crecimiento demográfico a partir de la distribución transver­
sal por edad9 y utilizarla como la tasa de descuento. Segundo, nuevamen­
te usando p(x), podemos calcular la tasa interna de retorno del sistema de 
transferenciasíü, y el r resultante puede utilizarse como tasa de descuento. 
En la práctica, los dos métodos dan un resultado muy parecido, como 
debe ser11. En el gráfico C se representa W(x) por cada miembro sobrevi­
viente de la cohorte, calculado usando la tasa interna de retorno. La 
riqueza de transferencia resulta cada vez más negativa a medida que los 
niños crecen y alcanza su punto mínimo poco después de los 20 años; de 
allí en adelante aumenta con más lentitud que la que bajó y llega a cero 

]]2 en el grupo de mayor edad. De esta manera, las personas de todas las 
edades tienen deudas de transferencia (es decir, tienen riqueza de transfe­
rencia negativa). 

8 En realidad el descuento tiene una función y una interpretación demográficas que expresan el 
hecho de que la relación entre todo período de consumo neto en la vejez que revelan los perfiles de 
ingreso y consumo por edad no es el resultado de las transferencias de un único nacimiento, sino más 
bien del total de hijjos, y debe cotejarse con los costos en que se ha incurrido ai criar a todos los hijos, 
tanto los que sobrevivieron como los que murieron antes de alcanzar la edad de hacer transferencias a 
sus padres (el consumo de los hijos debería dividirse en dos, si pensamos en términos de la rentabili­
dad de cada uno de los padres en promedio). Ello se logra al efectuar el descuento a una tasa igual a la 
de crecimiento demográfico. 

9 En una población estable, N(x) es proporcional a exp(-nx) p(x), siendo n la tasa de crecimiento 
de la población estable. Si se dividen ambos miembros de la ecuación por p(x) y se toma el logaritmo 
natural, el resultado es: ln(N(x)/p(x))=k - nx. En una población estable, esta ecuación sería una igual­
dad. En una población no estable podemos primero representar la variable dependiente y compararía 
con la edad para ver si la relación es aproximadamente lineal, y si es así podemos estimar n mediante 
una regresión. Luego el valor estimado de n puede usarse como tasa de actualización. En los datos 
combinados de Kaplan, la relación representada no parece lineal para la mortalidad supuesta de MOF 7 
y 14 (e0=35 y 52,5), así que los cálculos de regresión se computaron como se indica más adelante. 

10 La tasa interna de retorno es el valor de rque resuelve la ecuación: Ip(x)[y(x)-c(x)]exp(-rx) = 0. 

11 Por ejemplo, suponiendo una esperanza de vida al nacer de 35 años, la tasa estimada de creci­
miento vegetativo es 0,0292 y la tasa interna de retorno estimada es 0,0283. Para e0=52,5 años, las 
estimaciones correspondientes son 0,0372y 0,0349, respectivamente, 



Estas estimaciones se hicieron sobre el supuesto de que la mortalidad 
correspondía a una esperanza de vida de 52,5 años. Para determinar la 
importancia del nivel de mortalidad elegido, hemos vuelto a hacer todos 
los cálculos suponiendo que la esperanza de vida al nacer era 35 en lugar 
de 52,5. Afortunadamente, los resultados virtualmente no sufrieron modi­
ficaciones y, por cierto, no cambian en lo más mínimo en términos cuali­
tativos. Con una mortalidad más alta, la tasa estimada de crecimiento 
vegetativo es inferior, ya que baja de 0,037 a 0,029, y la tasa interna de 
retorno también es inferior, ya que baja de 0,035 a 0,028. La menor pro­
babilidad de sobrevivir hasta edades avanzadas está compensada casi 
exactamente por la menor tasa de descuento o tasa de crecimiento demo­
gráfico 12. 

Esta modalidad de consumo y producción en el ciclo de vida de ningu­
na manera podría sustentarse a través de las transacciones de crédito. Los 
adultos hacen reasignaciones consistentes en alimentos para sus hijos 
durante muchos años, y estos nunca se las "retribuyen", dado que los 
adultos siguen siendo productores netos aun en su vejez. Recordemos un 
resultado de una sección anterior, según el cual un sistema de reasigna­
ción g(x) debe cambiar de signo por lo menos dos veces si está sustentado 
por la concesión y obtención de préstamos, y el g(x) = y(x)-c(x) cruza la 
línea del cero sólo una vez, cerca de los 20 años, según los datos de 
Kaplan. El sistema tampoco podría sustentarse en la acumulación de capi­
tal seguido por la desinversión, ya que, de acuerdo con Kaplan, no hay 
reservas de valor duraderas en estos grupos, y aun si las hubiera, la inver­
sión y la desinversión pueden reasignar recursos en dirección ascendente, 
es decir, a una etapa posterior de la vida, pero nunca en dirección descen­
dente, es decir, a una etapa anterior. En sociedades como esta, la acumu­
lación de capital sólo podría producirse si las transferencias en dirección 
descendente aumentaran lo suficiente para sostenerla, como analizaremos 
más adelante. 

12 Si conociéramos el nivel de fecundidad, y estuviéramos dispuestos a suponer que las poblacio­
nes son cerradas y estables, podríamos estimar el nivel de mortalidad y la tasa de crecimiento demo­
gráfico, por ejemplo, siendo e0=52,5 y n=Q,0372, como se estimó, el nivel Implícito de fecundidad sería 
una tasa global de fecundidad (TGF) de 7,75 (sobre la base de Coale-Demeny MWF 7 población esta­
ble). Kaplan (1994) estima que la TGF es algo superior a esta cifra, 8,2 aproximadamente, para los gru­
pos que él estudia. Siendo e0=35 y n=0,0292, la TGF implícita sería 8,6. Kaplan Indica (nota de píe de 
página 9, p. 786) que 28% de los Ache llegó a los 60 años, lo que constituía alrededor de la mitad de la 
fracción que llegó a los 20. Estas cifras concuerdan muy estrechamente con MWF 7, e0=35, como figu­
ra en los cuadros de Coal-Demeny, lo que arroja un resultado de 0,29 que llegan a los 60 años y 0,60 
que llegan a los 20. Así pue, el escenario con e0=35, n=0,0292 y TGF=8,6 concuerda muy bien con los 
datos que proporciona Kaplan, 



Otros Grupos Cazadores-Recolectores Horticultores 
de la Cuenca Amazónica 

Los Archivos del Area de Recursos Humanos {Human Resources Area 
Files) contienen monografías y datos sobre la asignación del tiempo en 
muchas sociedades, desde grupos que se dedican principalmente a la caza y 
a la recolección, horticultores y los que practican la agricultura intensiva, 
hasta habitantes urbanos de las naciones industriales. Los datos fueron com­
pilados por diferentes antropólogos con diversos propósitos, y luego fueron 
codificados de acuerdo con un esquema uniforme que permitiera un cierto 
grado de comparabilidad. Los estudios de asignación del tiempo se basan 
especialmente en la "técnica de la comprobación in situ" desarrollada por 
Alien Johnson (1975). (Para mayores detalles, véase Dodds y otros, 1995). 

El tipo de estudio más común proporciona datos sobre la distribución por 
sexo o edad de la población, y sobre el uso del tiempo en una variedad de 
actividades que se han clasificado como "productivas" y "domésticas" (véa­
se Sackett, 1989). Un grupo de investigación de Berkeley, encabezado por el 
antropólogo David Dodds, ha comenzado a analizar los datos correspondien­
tes a algunas de las sociedades que figuran en los Archivos. En un análisis 
del que hablaremos a continuación, se han agrupado los datos de cinco de 
estas sociedades, sobre la base de Dodds y otros (1995). 

El análisis se realizó de un modo exactamente igual al que se aplicó a la 
información de Kaplan que acabamos de describir, salvo que en este caso 
hubo que usar los perfiles de consumo por edad, y de la productividad por 
hora de trabajo por edad de Mueller. El uso de estos perfiles sólo puede jus­
tificarse como un recurso temporario, hasta que se disponga de perfiles de 
edad más adecuados. En la figura 4 se muestran los resultados de este análi­
sis. En el gráfico A está representada la distribución por edad de la pobla­
ción, que es aún más joven que la que se encuentra en los datos combinados 
de Kaplan. En este caso la edad media es 14 años, y 63% de las personas tie­
nen menos de 20. En el gráfico B se indican los perfiles de consumo y pro­
ducción por edad. En estos perfiles, los niños pasan a ser productores netos 
en una etapa más temprana de sus vidas, quizá a los 14 ó 15 años. Luego 
siguen siendo productores netos durante un tiempo muy largo, pero aun así 
se registra una ciara reducción de la productividad después de los 45 años, y 
cerca de los 65 años las personas empiezan a ser consumidoras netas. Así 
pues, estos perfiles indican con menor claridad la falta de dependencia de la 
vejez. No obstante, las edades medias para producir y consumir revelan que 
el consumidor promedio tiene siete años menos que el que lo produjo. Una 
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FIGURA 4 

REASIGNAGON DE LOS RECURSOS ENTRE LOS DISTINTOS GRUPOS 

DE EDAD, OTROS HORTICULTORES AMAZÓNICOS 

(Combinados) 

Gráfico A. Distribución por edad de la población, otros horticultores amazónicos (combinados) 
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Gráfico B. Perfiles de consumo y producción por edad, otros horticultores amazónicos (combinados) 
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vez más, hay pruebas fehacientes de que los recursos se transfieren en direc­
ción descendente, al menos en este tipo de grupo y en esta parte del mundo. 
En el gráfico C se muestra la riqueza de transferencia en el ciclo de vida, 
actualizada según la tasa interna de retorno y partiendo de una esperanza de 
vida de 52,5. La W(x) indicada muestra un patrón muy similar al de los 
datos de Kaplan. 

Sería prematuro concluir que en las sociedades preagrícolas los recursos 
también se transfieren en dirección descendente, de los miembros viejos a 
los jóvenes de la población, dado que todos los grupos aquí examinados son 
económica y geográficamente bastante similares. No obstante, cabe mencio­
nar que dicha conclusión se cumple no sólo en estos datos combinados, sino 
que también en el caso de cada uno de los subgrupos. La intención es exten­
der este análisis, aprovechando el archivo de estudios antropológicos sobre 
el uso del tiempo, a otros continentes y a otros grupos que se dedican más 
exclusivamente a la caza y a la recolección para producir alimentos. Sin 
embargo, los resultados para estas poblaciones son tan contundentes que 
bien podrían tener un carácter más general. Buena parte de la firmeza de los 
resultados se deriva de la estructura de edad de estas poblaciones, en que 
predominan los jóvenes. Claro está que los datos sobre la edad deben ser 
particularmente poco confiables, pero ello difícilmente pueda afectar mucho 
a los resultados cualitativos. Por ejemplo, si en promedio se sobreestimaran 
todas las edades en un 50%, no se alteraría ninguna conclusión. Lo único 
realmente necesario para que los resultados sean cualitativamente correctos 
es que la jerarquización por edad de las poblaciones se informe como es 
debido; el valor absoluto de la edad no tiene importancia. Si seguimos 
tomando literalmente los datos relativos a la edad, sólo alrededor del 5% de 
cada una de estas poblaciones tiene más de 50 años, mientras que por lo 
menos el 50% tiene menos de 15. Como los niños menores de 15 años son 
consumidores netos en ambos conjuntos de datos combinados, y aunque los 
mayores de 50 años también fueran consumidores netos, los de más de 50 
tendrían que consumir ingentes cantidades para revertir la dirección descen­
dente de los flujos de recursos. 

En un trabajo de Sackett (1989) se encuentran algunos datos relevantes 
referidos a una gama mucho más amplia de sociedades. El autor ha compila­
do 105 estudios realizados por antropólogos sobre el uso del tiempo de gru­
pos, entre los cuales hay cazadores y recolectores, horticultores forestales 
(como los de los datos de Kaplan y Amazonas), agricultores extensivos e 
intensivos y habitantes urbanos de América Latina, Africa y Asia, entre 
otras zonas. Según su descripción general de los perfiles de actividad laboral 



por edad, éstos llegan a un plateau entre los 15 y los 20 años, continúan en 
ese nivel después de los 40, luego experimentan una leve disminución, hasta 
que llegan aproximadamente a los 65 años a unos dos tercios del tiempo de 
trabajo de un adulto en la plenitud de su vida (p. 6). Cuando el autor reúne lo 
que él denomina grupos "extensivos" (cazadores y recolectores, horticulto­
res forestales y agricultores extensivos), descubre que los niños de estos gru­
pos tienden a tardar más en alcanzar niveles "adultos" de tiempo de trabajo 
que los niños de grupos intensivos, y que los ancianos tienden a reducir el 
trabajo antes que los de los grupos intensivos (p. 8). Esta descripción de las 
contribuciones de los niños parece ser bastante coherente con los datos de 
Kaplan y los de los demás grupos amazónicos. La descripción del trabajo de 
los ancianos también guarda mucha relación con los datos amazónicos, que 
muestran una reducción sustancial ya al acercarse a los 50 años. La descrip­
ción no está tan de acuerdo con los datos de Kaplan sobre los ancianos pero, 
aun con los perfiles amazónicos que, a juzgar por el trabajo de Sackett, son 
aparentemente más característicos en general de los grupos "extensivos", la 
dirección de las transferencias es definitivamente descendente. 

Una Sociedad que Practica la Agricultura Extensiva: 
Côte D'Ivoire 

Guy Stecklov (1995) ha analizado datos de la encuesta del Banco Mundial 
sobre los niveles de vida de Côte d'Ivoire, a fin de examinar la dirección de 
los flujos de recursos entre los grupos de edad de esa población. Se trata del 
primer estudio de una población nacional del Tercer Mundo en que se usan 
datos reales de ese país. Los datos incluyen información sobre las horas de tra­
bajo de varias clases para los miembros de los hogares de las zonas urbanas y 
rurales, y el total de los ingresos del trabajo del hogar. Stecklov usó los índices 
de Mueller de productividad por hora de trabajo en un cálculo en que asignó el 
total de los ingresos laborales del hogar a cada uno de sus miembros, según 
sus horas de trabajo. De esta manera elaboró perfiles de producción por edad. 
El consumo se estimó utilizando ponderaciones calculadas por Deaton (1986) 
para asignar el consumo total del hogar a los distintos miembros, según su 
edad y sexo, hogar por hogar. Luego el consumo por edad para los dos sexos 
se calculó mediante un promedio del consumo de todas las personas de la 
muestra. Para mayores detalles, véase Stecklov (1995). 

La figura 5 está copiada sin cambios de Stecklov. La población de Côte 
d'Ivoire crecía a un ritmo excepcionalmente rápido de 3,5% al año al 



FIGURAS 

PERFILES DE CONSUMO E INGRESOS DEL TRABAJO POR EDAD 
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momento del estudio. En dicha figura se muestran los perfiles de consumo y 
producción por edad, calculados por separado para los hogares urbanos y 
rurales que había en su muestra. A partir de estos datos se pueden calcular 
las edades medias de consumo y producción, que son 33,4 y 30,4 para la 
producción y el consumo en las zonas rurales. Una vez más, la dirección de 
los flujos es definitivamente descendente. 

Para los hogares urbanos, los resultados son aún más sorprendentes: las eda­
des medias correspondientes son 35,4 y 24,7, con una diferencia de 11 años. 
Estas cifras se derivan de una edad de "cruce" excepcionalmente tardía de los 
jóvenes urbanos de Côte d'Ivoire. Si se combinan los datos rurales y urbanos, 
las edades medias generales son 34,6 y 27,1, con una diferencia de 7,5 años. 

Stecklov proporciona otros datos que muestran que, a diferencia de los 
grupos amazónicos antes mencionados, en Côte d'Ivoire las horas trabajadas 
bajan rápidamente al acercarse a los 50 años, de manera que aun antes de 
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ponderar por la productividad por hora, queda claro que los ancianos produ­
cen mucho menos que los adultos más jóvenes. Este fenómeno se observa 
tanto en las zonas rurales como en las urbanas. 

Sociedades que Practican la Agricultura Intensiva 

El estudio sintético de Mueller (1976) sobre la producción y el consumo 
por edad en la agricultura tradicional sirve de base para determinar la direc­
ción de las transferencias en un contexto genérico del Tercer Mundo. La 
autora basa sus perfiles de consumo por edad y sexo en un estudio de nueve 
conjuntos de perfiles existentes en la literatura, de las cuales ha derivado 
perfiles que ella estima adecuados para las poblaciones agrícolas pobres 
donde el principal artículo de consumo son los alimentos. La mayor parte de 
sus datos de producción y la información que más utiliza se refieren a socie­
dades como India y Egipto, donde se practica la agricultura intensiva más 
que la extensiva. 

Los datos relativos a la oferta de mano de obra que presenta la autora se 
basaron en el análisis de las reseñas internacionales preparadas por Durand y 
las Naciones Unidas, además del examen de datos extraídos de censos y 
encuestas realizados en ciertos países como India y Egipto. Estos datos se 
complementan con información sobre las horas que ha trabajado cada parti­
cipante, y con un cuidadoso examen de los datos sobre la productividad de 
una hora trabajada, según la edad y el sexo, sobre la base de datos relativos a 
los salarios y otras fuentes. A partir de esta información la autora elabora sus 
perfiles globales de producción para varones y mujeres (p. 118). Estos perfi­
les se aplican solo a los tipos de trabajo que contribuyen al PNB, tal como se 
mide convencionalmente, y por lo tanto excluyen a casi todos los tipos de 
producción doméstica. La autora evalúa estos perfiles de la siguiente 
manera: "A diferencia de los perfiles de consumo, los datos del insumo tra­
bajo registran un alto grado de coherencia. Pese a las numerosas deficiencias 
mencionadas, los cálculos del insumo trabajo de muchos países y diversas 
fuentes tienen importantes puntos en común. Esta coherencia inspira cierta 
confianza en los perfiles de producción" (p. 119). Para nuestros propósitos y 
los de la autora, lo que importa no son los niveles absolutos de estos perfiles. 
Para la distribución por edad de una población determinada, los niveles de 
los perfiles se elevan o reducen uno respecto de otro hasta que se logra un 
cierto equilibrio agregado deseado, por ejemplo, una tasa de ahorro agrega­
do de 10%. En nuestro caso, el perfil de consumo se ajustará de manera que 
el consumo total sea igual a la producción agrícola total. 



Según Mueller, suponemos que la población es estable, con una mortali­
dad de MOF 14 (e0=52,5) y una tasa bruta de reproducción (TBR) de 3,0, lo 
cual da una tasa de crecimiento demográfico anual de 2,9%. Así pues, de la 
distribución por edad resultante se desprende que la población es muy joven, 
aunque no tan joven como ninguna de las poblaciones amazónicas antes estu­
diadas. La edad media es 18 años, y el 55% de la población tiene menos de 
20. En el gráfico A de la figura 6 están representados los perfiles de edad. En 
este caso queda claro que hay una etapa en la vida en que los ancianos consu­
men algo más de lo que producen, pero dado que en la distribución demográ­
fica hay un predominio de los jóvenes, dicha etapa recibe una ponderación 
muy pequeña. Después de los 65 años, el individuo medio produce sólo unos 
dos tercios de lo que consume; lamentablemente no se dispone de un desglo­
se más detallado por edad. La edad media de producción es 32 años y la de 
consumo 26, de manera que, una vez más, las transferencias muestran una 
fuerte dirección descendente, de los grupos de edades más avanzadas a los 
más jóvenes. El gráfico B representa la riqueza en el ciclo de vida por miem­
bro original de la cohorte de nacimiento. A diferencia de los datos correspon­
dientes a las sociedades anteriores a la agricultura extensiva, la tercera etapa 
de la vida —en que el consumo baja a un nivel mucho menor que la produc­
ción— lleva ahora a un segmento sustancial de la función W(x) en que la 
riqueza del ciclo de vida es positiva; es decir, después de los 45 años aproxi­
madamente, cabría esperar que la persona media consumirá más de lo que 
produce en términos de valor presente, ponderado por la sobrevivencia. Sin 
embargo, la riqueza media global de la población (el promedio ponderado por 
la población de W(x)) es abrumadoramente negativa. 

Cabría preguntarse cuánto se modificarían los resultados de los datos de 
Mueller si alteráramos los supuestos demográficos. Cuando usamos una 
población estable con la misma mortalidad, pero con una TBR de 2 en lugar 
de 3, la tasa de crecimiento baja a 1,5% anual y la población resulta ser 
mayor. No obstante, en la gran mayoría de los casos, la dirección de las 
transferencias sigue siendo descendente, con una edad media de producción 
de 35 años y una edad media de consumo de 30 años. Cuando usamos una 
población estable con una esperanza de vida de 35 (MOF 7) y una TBR = 3, 
la tasa de crecimiento baja a 0,004 y nuevamente la población es mayor, 
pero la dirección de las transferencias sigue siendo la misma; la edad media 
de producción es 36 años y la de consumo 32. En otras palabras, dados los 
perfiles de Mueller y el supuesto de que el consumo agregado es igual a la 
producción agregada en la población agrícola rural, siempre se verifica que 
las transferencias tienen una dirección claramente descendente, cualesquiera 



FIGURA 6 

REASIGNAÜONES DE LOS RECURSOS ENTRE LOS DISTINTOS GRUPOS 

DE EDAD EN UNA POBLACIÓN RURAL TÍPICA QUE PRACTICA LA 

AGRICULTURA INTENSA (Según Mueller) 

Gráfico A. Perfiles de consumo e ingresos del trabajo por edad en una población 
rural típica que practica la agricultura intensiva 
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que sean las variaciones plausibles de los supuestos demográficos en las 
economías en estado estacionario. 

Los Estados Unidos en la Actualidad 

En otros estudios (Lee, 1994a y b), al hacer la contabilidad de los Esta­
dos Unidos, hemos utilizado principalmente el hogar como marco de refe­
rencia, en lugar del individuo, pero en este caso expresaremos los resultados 
en el marco individual, para facilitar la comparación. En los Estados Unidos, 
los ingresos del trabajo incluyen los sueldos y salarios (antes de deducir los 
impuestos), los ingresos de los trabajadores independientes, las prestaciones 
suplementarias y la parte del impuesto a la nómina de la seguridad social 
que corresponde al empleador. El consumo comprende los tipos de gastos 
que habitualmente se incluyen en una encuesta de hogares, salvo que los 
gastos relativos a las viviendas ocupadas por sus propietarios, los automóvi­
les y demás bienes de consumo duraderos no se consideran parte del consu­
mo corriente sino de la inversión; lo que sí se considera como consumo son 
los servicios imputados que se derivan de estos bienes de capital. Además, 
también se incluyen como parte del consumo las transferencias en especie 
del gobierno, sobre todo en educación y en los servicios públicos de salud 
(Medicare y Medicaid). Los datos han sido extraídos del Estudio de Gastos 
del Consumidor de 1991 y otras fuentes oficiales de uso corriente. En el 
caso de los gastos, sólo se dispone de información para los hogares, no para 
cada una de las personas que lo componen. Se utilizaron las ponderaciones 
de Lazear-Michael (1988) para estimar la porción del consumo del hogar 
que corresponde a cada miembro, y luego estos valores se promediaron en 
todos los grupos de edad para obtener un perfil de consumo individual según 
edad13. 

En el gráfico A de la figura 7 se muestran los perfiles por edad que se 
obtienen de estos cálculos. Los jóvenes no se convierten en productores 
netos hasta que pasan los 20 años, y los ancianos empiezan a ser consumido­
res netos cuando pasan los 60. El consumo se mantiene en un nivel conside­
rablemente estable desde que el individuo cumple los 20 años durante el res­
to de su vida. En este sentido, cabe señalar dos aspectos. Primero, cerca de 
la mitad del consumo en las edades avanzadas se realiza en forma de trans­
ferencias en especie de servicios de salud del gobierno; sin tomar en cuenta 

13 Este tipo de asignación individua! del consumo está sujeto a una gran cantidad de problemas; 
véase Lee, 1988 y 1994a. 
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FIGURA 7 

REASÍGNACIONES DE LOS RECURSOS ENTRE LOS DISTINTOS GRUPOS 

DE EDAD EN ESTADOS UNIDOS, 1987 

Gráfico A. Perfiles de consumo generalizado e ingresos del trabajo por edad en Estados Unidos 
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consumo de! hogar resultante se asigna a los miembros del hogar uítlizando los coeficientes 
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de vida) para Estados Unidos con el e0=75, porque cuando se usó la población real no existía una 
tasa interna de retorno económicamente razonable. 



las transferencias de salud, el perfil sufriría una pronunciada caída. Segundo, 
el perfil es transversal; si la productividad laboral aumenta con el tiempo, 
como se ha constatado en casi todo el siglo XX, entonces un individuo tiene, 
realmente, un perfil de consumo creciente durante su vida. 

Por razones que no están claras, no fue posible calcular la tasa interna de 
retorno cuando los perfiles se equilibraron utilizando la distribución real por 
edad de la población de los Estados Unidos, de modo que en su lugar se par­
tió de una distribución por edad estacionaria, que corresponde a una espe­
ranza de vida de 75 años. Con esta distribución, la edad media para consu­
mir era unos cuatro años mayor que la edad media para producir, así que, en 
el caso de los Estados Unidos, la dirección de la reasignación neta es ascen­
dente, de los jóvenes a los viejos. El perfil de riqueza W(x) está representa­
do en el gráfico B. Se observa que actualmente hay un período de la vida 
muy prolongado en que la riqueza del ciclo de vida es positiva, con un cruce 
cerca de los 37 años. La riqueza del ciclo de vida tiene su apogeo en unos 
225.000 dólares a los 62 ó 63 años. 

En cambio, cuando los cálculos se hacen sobre la base de los hogares 
—utilizando la edad de la "persona de referencia" del hogar en lugar de la 
edad del individuo— la diferencia en las edades medias es mayor, porque no 
aparecen las reasignaciones descendentes hacia los hijos dentro de la familia. 
Lee y Miller (1995) calculan una edad media de consumo de 48,9 años y una 
edad media de ingreso de 43,2; es decir, una diferencia de 5,6 años, sobre la 
base de la distribución según edad de los hogares, usando datos reales de 
1991. Ermisch (1989), replicando un estudio anterior de Lee y utilizando datos 
de hogares de Japón e Inglaterra, concluyó que la dirección de las reasignacio­
nes era ascendente por un margen cercano a cuatro años en ambos países. 

Resumen de la Dirección de los Flujos 

En la figura 8 se resumen estos datos trazando, para cada grupo, una flecha 
que empieza en la edad media de producción y termina en la edad media de 
consumo14. La figura muestra un cuadro muy claro: en cada sociedad prein-
dustrial examinada, la dirección de las transferencias netas es descendente, en 

14 Habitualmente, en este tipo de diagramas, que se usan para hacer comparaciones dentro de 
una población determinada, el ancho de la flecha indicaría el tamaño del flujo per capita anual de la 
población, y luego la superficie de la flecha, es decir, el largo multiplicado por el ancho, sería igual a la 
riqueza per capita promediada en todas las edades. Sin embargo, al hacer comparaciones transcultura-
les, no sirve de mucho representar el ancho de las flechas, que solamente dependería de las diferen­
cias de consumo per capita entre las sociedades y de las unidades monetarias utilizadas. 



FIGURA 8 

RESUMEN DE LAS REASIGNAGONES ENTRE LOS DISTINTOS GRUPOS 

DE EDADES EN VARIADOS CONTEXTOS 
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general de manera muy pronunciada. Queda por averiguar si en los próximos 
estudios que se hagan de otras sociedades se confirmará esta tendencia, pero 
lo más probable es que así sea. En la única sociedad industrial examinada, 
Estados Unidos, la dirección neta de la reasignación es ascendente y, como se 
observó, los resultados de Ermisch en los casos de Inglaterra y Japón coinci­
den con esta conclusión. Así pues, parecería que, como dijo Caldwell, se ha 
invertido la dirección de los flujos de riqueza, aunque, contrariamente a lo que 
él mismo sostuvo, la dirección ha sido descendente en las sociedades tradicio­
nales, de las generaciones viejas a las jóvenes, y ascendente en las sociedades 
modernas; precisamente lo opuesto a sus afirmaciones. 

Hasta el momento no hemos considerado ni los mecanismos ni los cana­
les institucionales por los que se encauzan estas reasignaciones. Como indi­
camos antes, la ausencia del Estado, de los mercados financieros y de los 
bienes duraderos implica que para los dos grupos de las sociedades amazó-



nicas examinadas, las reasignaciones descendentes corresponden a transfe­
rencias familiares o quizá a transferencias de otras personas dentro del grupo 
más grande. (Cabe señalar, sin embargo, que los niños de algunos de los gru­
pos amazónicos van a la escuela.) En el caso de Côte d'Ivoire, y según los 
datos de Mueller, es probable que la función del Estado en las transferencias 
tenga una importancia relativamente menor, aun cuando proporcione educa­
ción y servicios de salud públicos a la población. En cualquier caso, los per­
files de consumo no reflejan el consumo de esas transferencias gubernamen­
tales en especie, que tendrían que agregarse a los perfiles descritos. El 
capital, en forma de animales domésticos, tierra y bienes de consumo dura­
deros, podría ser más importante, y hasta ahora no se ha evaluado. Recorde­
mos, no obstante, que W = K + T, o lo que es equivalente, T = W - K. Dado 
que el capital es necesariamente positivo, la presencia de K sólo implica que 
las transferencias son más claramente descendentes que lo que se desprende­
ría del examen de los perfiles medios de consumo y producción. Así pues, 
podemos concluir que, en las sociedades preindustriales que examinamos en 
este estudio, las reasignaciones descendentes corresponden a transferencias 
de la misma dirección dentro de la familia. 

La situación es algo diferente en el caso de las sociedades industriales 
dada la importancia del capital y de las transferencias del sector público. Si 
separamos las transferencias familiares Tf y las transferencias gubernamen­
tales, tanto financieras como en especie, 1 \ tenemos: V = W - K - Ti. 
Hemos visto que W es positivo y que las reasignaciones en general tienen 
una dirección ascendente, por un margen de unos cuatro años. Sin embargo, 
como veremos en la sección siguiente, tanto K como Ts son valores positi­
vos muy sustanciales, de manera que las transferencias familiares en los 
Estados Unidos de hecho registran una dirección descendente muy pronun­
ciada, tal como en las otras sociedades examinadas. La inversión de la direc­
ción de las reasignaciones netas no corresponde a una inversión de la 
dirección de las transferencias dentro de la familia. 

La Dirección de las Transferencias Familiares y los Costos 
y Beneficios de los Hijos 

Hasta el momento hemos demostrado que las reasignaciones netas regis­
tran una dirección descendente muy fuerte en todas las sociedades preindus­
triales que se han examinado. Pero quizá no ha quedado claro que este con­
cepto de la dirección de los "flujos de riqueza" guarda relación directa con 
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la decisión de fecundidad, de manera que también realizaremos un cálculo 
que tiene una relación más directa con la teoría de Caldwell sobre los incen­
tivos para tener hijos en función de la dirección de los flujos. 

Tomemos el caso de un adulto joven que debe decidir si tiene o no otro 
hijo. Se puede considerar que la edad media para tener hijos es 30 años, así 
que imaginaremos que se trata de una persona de 30 años frente a esta deci­
sión. Supongamos que los únicos datos de que disponemos son los perfiles 
medios de edad, la mortalidad y la fecundidad. Usando solamente estos 
datos no podemos inferir cuál será el resultado si se produce alguna pertur­
bación en el sistema donde están insertos estos perfiles de edad. Por ejem­
plo, si el padre decide tener un hijo más, qmzá le dé a ese hijo el monto 
medio del consumo de los hijos que ya tiene o, por el contrario, quizá no 
modifique el monto total que destina al consumo de toaos los hijos de h 
familia, con lo cual la parte que le corresponde a cada uno se reduciría. Al 
mismo tiempo, es posible que el padre trabaje más horas para sufragar el 
aumento del consumo familiar, o bien que todos los miembros del hogar 
consuman algo menos para dar cabida ai nuevo hijo. En ía literatura se 
encuentran pruebas empíricas de algunas de estas posibilidades (Chayanov, 
1925, sobre la respuesta del trabajo familiar y el consumo; Deatoti y Muei-
bauer, 1975, y Lazear y Michael, 1988, sobre cómo cambia el consumo de 
los miembros de la familia ante la presencia de un nuevo hijo; Líílard y 
Willis, 1995, y Bommier, 1995, sobre el efecto de los nuevos hijos en las 
transferencias destinadas a sus padres ancianos). Como la utilidad marginal 
que el padre obtiene de su tiempo libre debería ser igual a la utilidad margi­
nal parental que obtiene del consumo familiar, todos estos diferentes escena­
rios de ajuste a un nuevo hijo deberían entrañar costos iguales, de modo que 
no debería importarnos cuál evaluamos. La manera más simple sería supo­
ner que el padre aumenta sus horas de trabajo para generar ingresos adicio­
nales que le permitan al nuevo hijo consumir en la misma proporción en que 
consumen los otros hijos. También se plantea un problema semejante al otro 
extremo de la escala de edades: si el padre tiene otro hijo, cabe preguntarse 
si ese hijo transferirá recursos al padre en la proporción media de sus herma­
nos o si cada hijo reducirá la cantidad de recursos que ha de transferir, de 
modo que el monto total de las transferencias que recibe ei padre se mantie­
ne invariable, mientras que la parte que le toca a cada uno de los hijos se 
reduce. Se podría suponer que este interrogante está vinculado al anterior; sí 
cada nuevo hijo recibe un trato exactamente igual al de los anteriores, luego 
la cantidad de recursos que transferirá será exactamente igual a la que trans­
fieren sus hermanos. En todo caso, este es el supuesto en el que nos basare-



mos para intentar determinar los costos y beneficios de un nuevo hijo a par­
tir de los perfiles de ingreso y consumo. 

Podemos considerar que el costo neto de un hijo es la integral bajo la 
curva (yt(x) - c(x)), ponderada por la supervivencia p(x), en el rango en que 
el consumo sobrepasa al producto. Podemos suponer que, desde el punto de 
vista del padre, la rentabilidad de criar a todos los hijos son las transferen­
cias que recibe en su vejez, que le permitirán que el consumo sobrepase a 
los ingresos; nuevamente, este resultado se obtendrá mediante la integral 
bajo la curva (yL(x) - c(x)), ponderada por la supervivencia p(x), en el rango 
en que es negativa en la vejez. Sin embargo, como el adulto no estará en 
posición de tomar una decisión sobre su fecundidad a menos que esté vivo, 
podemos suponer que ha alcanzado los 30 años y condicionar nuestros cál­
culos a que sobreviva hasta tal edad. Luego la rentabilidad de la crianza de 
los hijos debería calcularse de la manera en que se acaba de describir, pero 
dividida por p(30). Es preciso hacer otros ajustes, ya que los costos en que 
incurre la persona para recibir estas transferencias familiares en su vejez no 
son los costos de un hijo, sino de la mitad del total de hijos (dada la presen­
cia de dos padres). 

Habida cuenta de todos estos factores, los costos y beneficios de tener un 
hijo más deberían vincularse con los perfiles de consumo y producción 
según la edad, como sigue: 

a 

Costo neto del hijo (CNH): CNH= f(y(x)-c(x))p(x)dx 
o 

Retorno por hijo (RPH): RPH= f(yt(x)~c(x))p(x)dx/(GRRxp(30)) 

donde a es la edad en que el hijo cruza el punto en que los ingresos son 
iguales al consumo, y B es la edad en que la persona mayor también alcanza 
el punto en que la curva (descendente) de los ingresos atraviesa la curva del 
consumo. 

En el caso de los grupos estudiados por Kaplan (1994), todo este razona­
miento pierde validez, ya que no hay ningún período en el ciclo de vida en 
que los adultos consuman más, en promedio, de lo que producen. En el caso 
de los perfiles de Mueller con eO = 52,5 y TBR = 3,0, los cálculos resultan 
como sigue: CNH = 2,55 unidades; RPH = 0,25 unidades; la razón de RPH a 
CNH es 0,1. En otras palabras, un padre puede esperar que en su vejez el 
nuevo hijo le devuelva aproximadamente la décima parte de lo que le costó 



criarlo. Se podría sostener que no es correcto ponderar esta cantidad por la 
probabilidad de sobrevivir hasta la edad en que se recibiría el sustento del 
hijo, ya que es una especie de seguro contra la eventualidad de la supervi­
vencia. Si condicionamos la rentabilidad a sobrevivir de los 30 a los 65 
años, esta aumenta a razón de (p(30)/p(65)), que en este caso es alrededor de 
1,6. Así, un padre que sobreviviera hasta los 65 años recibiría de cada hijo 
aproximadamente la sexta parte de lo que hubiera invertido en él. 

También hemos calculado la tasa implícita de rentabilidad devengada de 
los gastos correspondientes a los hijos en este ejemplo, que es -0,067 al año. 
Este cálculo se basa en el retorno de una décima parte de lo que se ha inver­
tido, y tomando en cuenta la diferencia entre la edad media al invertir en un 
hijo, que es 30 + 8, ó 38, y la edad media para recibir una transferencia de 
vuelta, que es 73, o sea una diferencia de 35 años. Si se registra un progreso 
económico tal que las funciones de consumo y producción por edad adoptan 
una dirección ascendente a una tasa anual determinada, esa tasa se agregaría 
a la tasa de rendimiento calculada. Por ejemplo, si se registrara un progreso 
del 3% al año, la tasa anual media de rendimiento aumentaría de -0,067 a 
-0,037. En suma, tener hijos es una manera extremadamente onerosa de acu­
mular recursos para el futuro, ya que las transferencias que rinde en la vejez 
son mucho menores que lo que cuesta, de manera que la tasa de rendimiento 
es altamente negativa. 

No estamos en condiciones de relacionar explícitamente estas expresio­
nes y resultados con la dirección calculada de las reasignaciones, aunque 
creemos que ambas guardan una estrecha vinculación. 

Acumulación del Capital con Riqueza Negativa a lo Largo 
de ia Vida 

La acumulación del capital tiene dos efectos de interés para nuestros pro­
pósitos: primero, el capital es productivo, y su presencia aumenta la produc­
tividad del trabajo y la producción total; segundo, la acumulación del capital 
aplaza el consumo, dado que es necesario privarse del consumo de cierto 
producto hoy a fin de crear el capital; y aumenta el consumo en el futuro, 
cuando se recibe el rendimiento del capital (en la teoría "austríaca" del capi­
tal, el rendimiento del capital se consideraba el premio por esperar). Así 
pues, el capital tiene una función productiva y una función de reasignación. 
Sin embargo, podría darse el caso de una persona que quisiera acumular 
capital para aumentar la eficiencia en la producción (animales de granja, 



maquinaria agrícola, tierras y demás) pero no aplazar el consumo. O bien el 
caso de una persona que quisiera aplazar una parte del consumo hasta la 
vejez, y que no tuviera necesidad del capital productivo. Un individuo puede 
romper el vínculo que existe entre aplazar el consumo, por un lado, y adqui­
rir capital productivo, por el otro, pidiendo en préstamo el dinero necesario. 
Pero la sociedad en su totalidad no puede hacerlo, ya que la masa de la deu­
da debe ser igual a la masa del crédito (a menos que el préstamo se pida a 
extranjeros o se emita una deuda de gobierno). En el caso de la sociedad 
entera, si se limita a mecanismos puramente de mercado, la masa de capital 
debe ser igual a la riqueza a lo largo de la vida W; y como la riqueza a lo lar­
go de la vida debe necesariamente ser igual al valor de la masa de capital 
(que debe ser no negativa) W también debe ser no negativa. Ahora bien, en 
realidad ninguna sociedad está limitada a mecanismos puramente de merca­
do, y siempre están presentes las transferencias, al menos a los hijos. La 
riqueza de transferencia T quiebra el vínculo entre la acumulación del capi­
tal y la espera a nivel de la sociedad. Ya no es necesario que K sea igual a W. 

Según la teoría del ahorro en el ciclo de vida, el deseo de tomar recaudos 
para el consumo neto en la vejez es la principal motivación para el ahorro y 
la formación de capital, y por lo tanto es la razón que explica la acumulación 
de la riqueza (Modigliani, 1988). Sin embargo, hemos visto que en todas las 
sociedades preindustriales examinadas, de hecho la riqueza a lo largo de la 
vida es negativa, es decir, la persona media de la población desea tener 
riqueza negativa, o sea deudas, a fin de nivelar el consumo en el ciclo de 
vida. ¿Cómo es posible que esas sociedades tengan masa de capital alguna? 
y ¿pueden dichas circunstancias conciliarse con la teoría del ahorro en el 
ciclo de vida? 

Primero, es importante recordar que en toda sociedad se transfieren fuer­
tes cantidades de recursos familiares a los hijos. Cuando se usa el hogar 
como marco para contabilizar los flujos de recursos de un grupo de edad a 
otro, las transferencias a los hijos no entran en el total dado que, en general, 
se trata de transferencias dentro del hogar. Hasta cierto punto, las transferen­
cias descendentes que encontramos en estas sociedades simplemente reflejan 
las transferencias descendentes a los hijos. Si dichas transferencias son sufi­
cientemente grandes, bien podríamos tener que T<W, de modo que W - T = 
K > 0. Pero aun cuando las transferencias a los hijos pequeños no son sufi­
cientemente grandes para compensar una W negativa, de igual manera se 
puede lograr la acumulación del capital. 

En el caso de los horticultores de la Cuenca Amazónica, Kaplan (1994) 
nos dice que K = 0, de lo cual deducimos que W = T « 0 . En este caso no hay 
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nada que discutir respecto de la sustitución de K y T. Sin embargo, en las 
sociedades agrícolas, parecería que tenemos que W « 0 , T « 0 . Supongamos 
que K se compone de terrenos, ganado y joyas, por ejemplo, de manera que 
K>0, de lo cual deducimos que T<W«0. Ahora bien, cabe preguntarse cómo 
podemos considerar la sustitución de K y T en este tipo de entorno, cómo pue­
de llegar a haber capital cuando la riqueza en el ciclo de vida es negativa. Hay 
varias posibilidades. Primero, los adultos pueden acumular activos durante sus 
años de producción neta, con la idea de utilizarlos en su vejez. Es lo que se lla­
ma el ahorro en el ciclo de vida. En este caso, están usando el capital para 
financiar el consumo que excederá a la producción en sus años de senectud, lo 
que claramente constituye una alternativa a lograr los mismos resultados por 
medio de las transferencias. En consecuencia, esta estrategia de ahorro en el 
ciclo de vida reduciría o eliminaría algunos años de vejez que de otra manera 
tendrían necesariamente T(x)>0, dado el supuesto de que los perfiles de pro­
ducción y consumo se mantienen fijos. Así pues, K sustituye a T. En segundo 
lugar, quizá los ancianos quieran evitar utilizar sus activos y prefieran, en 
cambio, dejárselos como parte de la herencia que pasará a sus hijos cuando 
mueran. En este caso, el K positivo está exactamente compensado por una 
reducción de T (T se vuelve más negativa), debido al flujo descendente de las 
herencias, y nuevamente KyTst sustituyen recíprocamente. En tercer lugar, 
los ancianos pueden hacer transferencias más considerables a los adultos jóve­
nes, por encima de lo que estos necesitan para sufragar su consumo neto, lo 
que les permitiría acumular capital propio (como en el caso de una dote, o 
ayuda para comprar una granja, una casa o cabezas de ganado). Una vez más, 
K aumenta y I baja (se vuelve más negativa). 

Claro está que en la mayoría de las formas K no sólo sirve de reserva de 
valor (como las joyas sin uso), sino que también es un activo productivo que 
aumenta la productividad del trabajo (como la tierra o el ganado). De esta 
manera, resulta poco realista suponer que los perfiles de producción y con­
sumo se mantienen fijos, lo que constituyó precisamente la razón por la cual 
Feldstein manifestó su preocupación respecto de los efectos de la seguridad 
social. 

Mecanismos y Canales Institucionales de Reasignación 

Salvo el caso de algunos perfiles por edad de los Estados Unidos que se 
utilizaron antes para ilustrar los principales conceptos de los sistemas de rea­
signación, el trabajo empírico considerado en este estudio se ha limitado a 



examinar las modalidades de ingresos del trabajo y consumo según la edad, 
y sus diferencias. En la figura 2 se desglosó la diferencia entre estos dos per­
files de edad en flujos netos a través de cada uno de los grandes tipos de sis­
temas de reasignación: transferencias, créditos e inversiones en capital. 
Lamentablemente, hasta ahora no se ha hecho nada similar para otros países 
fuera de los Estados Unidos, así que no se puede informar de resultados 
comparativos de ninguna manera general. Sin embargo, hay dos tipos con­
cretos de sistemas de transferencia para los cuales es posible hacer alguna 
comparación. Primero, presentaremos algunas conclusiones comparativas 
sobre las transferencias del sector público en ciertos países del Tercer Mun­
do y los Estados Unidos. Luego se incluirán algunos resultados sobre las 
transferencias familiares en los Estados Unidos. Estos pueden compararse en 
términos generales con los resultados anteriores sobre los perfiles de produc­
ción y consumo en las sociedades preindustriales que, según se expuso, 
deben reflejar casi exclusivamente las transferencias familiares. 

Transferencias del Sector Público en los Estados Unidos 
y en Ciertos Países del Tercer Mundo 

Como cabría esperar, los Estados de bienestar industriales dedican a las 
transferencias del sector público, tanto en efectivo como en especie, una pro­
porción sustancíalmente mayor de sus ingresos nacionales que los países del 
Tercer Mundo. Por ejemplo, en los últimos años, India ha destinado cerca 
del 4% de su PNB a los gastos públicos de salud, educación y pensiones, del 
cual casi dos tercios se han aplicado a la educación, y sólo el 10% a las pen­
siones. En cambio, los Estados Unidos ha gastado aproximadamente el 15% 
del PNB, o sea cuatro veces más que India, en dichas transferencias, del cual 
el 36% se destinó a la educación, y alrededor del 35% a las pensiones. 

La diferencia no estriba solamente en la magnitud de las transferencias 
del sector público, sino también en su asignación según la edad. Las pobla­
ciones de los países industriales cuentan con un número de ancianos muchí­
simo más alto que las naciones del Tercer Mundo. Por ejemplo, en los Esta­
dos Unidos, según las estadísticas vitales actuales, la población estable 
registrará una razón entre niños y ancianos de cerca de un vigésimo respec­
to de la de Kenya. Debido a esta diferencia puramente demográfica, la car­
ga económica de mantener a los ancianos tendería a ser más apreciable en 
las naciones industriales. Sin embargo, este es sólo un aspecto del proble­
ma. En la mayoría délos países del Tercer Mundo, el cuidado y sustento de 



niños y ancianos en gran medida están a cargo de la familia. En cambio, en 
las naciones industriales, si bien la crianza de los niños sigue siendo una 
obligación principalmente familiar, el mantenimiento de los ancianos es 
una función que el sector público asume cada vez más, mediante transfe­
rencias de ingresos (pensiones) y transferencias en especie de servicios de 
salud. En los Estados Unidos un anciano medio recibe transferencias públi­
cas netas que cuestan alrededor de 3,7 veces más de lo que recibe un niño 
medio. En India, Bangladesh, Kenya y Arabia Saudita, esa misma relación 
alcanza entre 0,6 y 0,8 (véase Lee, 1991b). Habida cuenta de estas diferen­
cias en la distribución por edad y en la magnitud de las transferencias, en 
los Estados Unidos un anciano recibe transferencias anuales equivalentes a 
59% del PNB per capita, mientras que en Bangladesh el porcentaje corres­
pondiente es 1,8%. En la población estable hipotética de los Estados Uni­
dos, más de 10,6% del PNB se transferiría a los ancianos, mientras que en 
ninguno de los cuatro países del Tercer Mundo de Africa y Asia que hemos 
examinado la cifra superaría el 0,5%, y en Kenya y Bangladesh sería infe­
rior a 0,2% (Lee, 1991b). Sin duda la situación es muy diferente en algunos 
países de América Latina con fuertes programas públicos de seguridad 
social, como Brasil. Aparentemente en ese país, el anciano medio recibe del 
sector público unas 15 veces más que el niño medio, relación que supera 
varias veces hasta los registros de las naciones industrializadas (Lee y ])] 
Miller, 1990). 

Resulta útil considerar los perfiles de edad, ponderados por la población, 
de las transferencias del sector público en India cerca de 1981, que parecerí­
an ser bastante típicos de las naciones del Tercer Mundo en este sentido; 
dichos perfiles están representados en la figura 9. De dicha figura se des­
prende que, en promedio, las transferencias se reciben a una edad anterior a 
la de pago de los impuestos que las financian, y los cálculos revelan que la 
diferencia en las edades medias es de 11 años, en dirección descendente. 
Cálculos similares hechos para otros países del Tercer Mundo muestran una 
tendencia similar; por ejemplo, las transferencias del sector público eran 
descendentes, con diferencias de 11,13 y 14 años, respectivamente, en Ban­
gladesh, Arabia Saudita y Kenya. Sin embargo, en el caso de Brasil, la direc­
ción neta de las transferencias era ascendente, pese a una distribución por 
edad en que se apreciaba una población relativamente joven, debido a la 
importancia de las pensiones (Lee y Miller, 1990). En los Estados Unidos 
—y muy probablemente en todas las naciones industriales— la dirección 
neta de las transferencias del sector público es definitivamente ascendente, 
con una diferencia de 10 años. 



FIGURA 9 

TRANSFERENCIAS DEL SECTOR PUBLICO EN INDIA (SALUD, 

PENSIONES Y EDUCACIÓN EN 1981) 

Punto medio (en años) del intervalo de edades 

NOTA: Para mayores detalles sobre los métodos, los supuestos y las fuentes, véase Lee (1991). 

La dirección descendente de las transferencias públicas en la mayoría de 
las naciones del Tercer Mundo provoca externalidades negativas a la crianza 
de los hijos, dado que el predominio de jóvenes en la distribución por edad 
resulta oneroso para el público, pero los padres que contemplan la posibili­
dad de tener un hijo, considerados individualmente, no incurren en estos 
gastos (Lee y Miller, 1990). Asimismo, la dirección ascendente de las trans­
ferencias públicas en los Estados Unidos, y probablemente en otras naciones 
industrializadas, provoca externalidades positivas a la crianza de los hijos, 
dado que la existencia de un mayor número de jóvenes en la población es 
beneficioso para el público; se reduce el costo de mantener a los ancianos 
que tiene que sufragar cada trabajador, pero este beneficio no es percibido 
por los padres. En la mayoría de las naciones del Tercer Mundo, la magnitud 
de la externalidad negativa que se origina de esta manera es bastante peque­
ña en relación con el PNB per capita. Por ejemplo, en India, Bangladesh, 
Arabia Saudita, Kenya y México, la fracción es -0,1, -0,04, -0,2, -0,2 y 
-0 ,1 , respectivamente. No obstante, en Brasil es positiva, y asciende a 
+0,25, y en los Estados Unidos es más de 2. (Véase Lee y Miller, 1990). 
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Transferencias Familiares en los Estados Unidos 

Hemos señalado que la dirección global de la reasignación en el ciclo de 
vida es descendente en todas las poblaciones preindustriales que hemos exa­
minado, y ascendente en todas las poblaciones industriales que hemos exa­
minado. Pero esta conclusión puede inducir a error, sobre todo si la conside­
ramos conjuntamente con la teoría de la fecundidad. El hecho es que en los 
Estados Unidos, las reasignaciones tienen una fuerte tendencia ascendente a 
través de la acumulación del capital y las transferencias del sector público, 
pero la tendencia a través de la familia es fuertemente descendente, tal como 
ocurre en todas las demás sociedades examinadas en este trabajo. En Esta­
dos Unidos los padres no sólo hacen transferencias descendentes a sus hijos 
pequeños, como parece ser la regía general, sino que los ancianos también 
hacen transferencias familiares descendentes, en términos netos, a sus hijos 
adultos. (Cabe señalar, no obstante, que esta dirección descendente neta de 
las transferencias de los ancianos podría resultar muy diferente si se incluye­
ra el valor del tiempo que les insume a los hijos adultos el cuidado de sus 
padres ancianos,) 

En la figura 10 se utiliza un diagrama de flechas para representar cuatro 
tipos de transferencias netas dentro de la familia, sobre la base de los datos 
de los Estados Unidos. Los costos de los hijos son una medida promedio de 
los costos directos de criar a un hijo hasta los 17 años, una vez deducidos 
sus ingresos del trabajo. Los flujos destinados a los hijos se calculan de la 
forma en que se describió anteriormente para el caso del perfil de consumo. 
La flecha empieza en la edad media del padre que hace la transferencia, y 
termina en la edad media del hijo que la recibe. El ancho de k flecha repre­
senta el flujo medio que se transfiere a los hijos por miembro de la pobla­
ción total, y el área de la flecha es el costo medio total de un hijo (actualiza­
do según la tasa de crecimiento demográfico, que en este caso se considera 
nula). Este costo total fue 80.000 dólares en 1987 y constituye el valor de ía 
riqueza de transferencia negativa. La flecha correspondiente a los gastos pri­
vados de educación superior se construye de la misma manera, e indica una 
riqueza de transferencia negativa de 6.000 dólares. Combinadas, estas dos 
flechas indican una transferencia neta a los hijos, mientras son jóvenes, de 
86.000 dólares por nacimiento; este monto también mide el costo directo de 
un hijo. (Cabe señalar que si supusiéramos que los costos de un hijo aumen­
taran, por ejemplo, 3% al año, y actualizáramos también a 3% al año, el 
resultado permanecería exactamente igual.) El gráfico B muestra las transfe­
rencias familiares que fluyen de un hogar a otro. Entre éstas se incluyen las 



FIGURA 10 

TRANSFERENCIAS FAMILIARES EN LOS ESTADOS UNIDOS 
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NOTA: Las transferencias familiares netas a los hijos se calculan como se describe en la nota de la figura 5, 
con base en los perfiles de consumo e ingresos del trabajo para las edades de 0 a 17 (el intervalo de edad 
de 15 a 19 se ponderó por 0,6). Las transferencias correspondientes a los gastos de universidad se 
estimaron utilizando los datos que figuran en el U.S. Statistical Abstract. Los flujos correspondientes a las 
herencias se estimaron a partir de los datos analizados en Modigliani (1988). Otras transferencias entre los 
dintintos hogares se calcularon utilizando datos que figuran en el Estudio de Gastos del Consumidor, y con 
seguridad son considerablemente inferiores a la realidad. Para mayores detalles sobre los métodos, los 
supuestos y las fuentes, véase Lee (1994a). 



transferencias y regalos hechos en vida, que generan una riqueza negativa de 
5.500 dólares por hogar, o sea unos 2.000 dólares por persona. Sin duda en 
el Estudio de Gastos del Consumidor estas cifras figuran con valores consi­
derablemente inferiores a los que realmente tienen. Por último, las herencias 
constituyen un flujo descendente muy importante al final de la vida. La 
manera en que se miden ha sido motivo de grandes polémicas (Modigliani, 
1988; Kotlikoff, 1988), pero creemos que la flecha del diagrama refleja una 
interpretación razonable de los datos (véase Lee, 1994a, para mayores deta­
lles). La flecha indica un flujo descendente que genera una riqueza de heren­
cia negativa de unos 44.000 dólares por hogar, o sea 17.000 dólares por 
habitante. Para algunos efectos se podría considerar que estas transferencias 
a los hijos adultos son parte del costo total de los hijos. 

Conclusiones 

La reasignación de recursos de un grupo de edad a otro es un fenómeno 
generalizado en todas las sociedades. Las modalidades de reasignación tie­
nen repercusiones importantes en varias esferas, que incluyen desde una 
cabal comprensión de la acumulación social de la riqueza, y de las teorías de 
la fecundidad, hasta las consecuencias del envejecimiento de la población. 
Si bien se han hecho muchos estudios importantes de uno u otro sistema de 
reasignación en particular, como las herencias, los ahorros o las transferen­
cias del gobierno, parecería que ha habido muy pocos intentos sistemáticos 
por comprender las modalidades subyacentes de reasignación en general, ya 
sea teórica o empíricamente. Aunque el trabajo teórico ha sido fructífero, 
sus fundamentos demográficos se han estilizado tanto que han limitado los 
problemas que pueden examinarse y las aplicaciones empíricas que podrían 
hacerse. En este trabajo se ha esbozado un marco conceptual amplio, que se 
ha desarrollado en más detalle en otras instancias, y se han explorado las 
modalidades de las transferencias en varias sociedades con diferentes tipos 
de bases económicas, en la medida en que lo permite la limitada informa­
ción de que disponemos. 

Si bien la base empírica para formular generalizaciones es aún muy res­
tringida, hasta el momento los resultados muestran cierta coherencia. En las 
sociedades y grupos pequeños de horticultores/cazadores y recolectores que 
practican la agricultura extensiva e intensiva, ías reasignaciones de recursos 
en el ciclo de vida exhiben una fuerte tendencia descendente, de los miem­
bros viejos a los jóvenes de la población, contrariamente a lo que se ha sos-



tenido con frecuencia, sobre todo en relación con la teoría de la fecundidad. 
La riqueza a lo largo del ciclo de vida de estas sociedades, promediada en la 
población en general, es negativa: la necesidad de atender al consumo en la 
infancia predomina considerablemente sobre la necesidad, si cabe, de acu­
mular recursos de reserva para la vejez. Esta situación es distinta en las 
sociedades industriales, o al menos en los Estados Unidos, donde la direc­
ción de las transferencias es ascendente, de los jóvenes a los viejos. Aunque 
las transferencias dentro de la familia siguen registrando una marcada ten­
dencia descendente, como en otras sociedades, en la actualidad están más 
que compensadas por la acumulación de capital, que reasigna el consumo a 
los grupos de edad más avanzada, y por fuertes transferencias ascendentes 
provenientes del sector público. Parecería que en la mayor parte de los paí­
ses del Tercer Mundo, aunque no en todos, las transferencias del sector 
público son considerablemente descendentes, de los viejos a los jóvenes, en 
parte por la preponderancia de los niños en estas poblaciones, y en parte por­
que los ancianos aún se mantienen gracias a las transferencias familiares, 
mientras que en las naciones industriales el Estado ha asumido en gran 
medida este papel. Estas diferencias tienen repercusiones para la acumula­
ción del capital, la teoría de la fecundidad, las externalidades a la crianza de 
los hijos y las consecuencias del envejecimiento de la población. 
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Temáticas _ 

Con el restablecimiento de esta sección, de nuevo nos 
proponemos recoger y examinar un número variable de los 
artículos más significativos incluidos recientemente en las 
diversas revistas publicadas, en los distintos países del área 

iberoamericana, sobre un mismo tema respecto de los que la 
producción intelectual en dichos países haya sido relevante. Se 

trata de situai' las diversas contribuciones individuales en el 
objetivo de los distintos argumentos y conclusiones del material 
identificado. En esta ocasión se presentan dos contribuciones de 
América Latina y España las cuales constituyen el contenido de 
la sección en el presente número. En total se reseñan, con mayor 
o menor grado de explicitación, 39 trabajos que proporcionan al 

lector una vía de profundización en la problemática del tema 
seleccionado. Realizadas por conocidos especialistas en las 

distintas materias, se presentan agrupadas por áreas, 
distinguiéndose entre "reseñas temáticas" del área 

latinoamericana y española, y dentro de cada área su ordenación 
responde a un mero criterio alfabético de los autores de las 
mismas. Los trabajos considerados en cada reseña —con la 

inclusión de los datos bibliográficos que permitan identificarlos 
fácilmente— aparecen ordenados según el criterio seguido en 

cada caso por el autor de la reseña (*). 

(*) Sólo se utilizan las notas a pie de página para citar o hacer referencia a otros artículos o trabajos no 

incluidos como objeto de análisis en la reseña, por que se traen a colación por algún motivo relacionado con el 

tema tratado. 
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SUSTENTABIUDAD 
VERSUS 
¡NSUSTENTABIUDAD 
EN EL DESARROLLO 
ECONÓMICO CHILENO 

Trabajos considerados: Figueroa B., Eugenio 
(editor): Políticas económicas para el desarro­
llo sustentable de Chile, Ministerio de Bienes 
Nacionales/Centro de Economía de los Recursos 
Naturales del Departamento de Economía Univer­
sidad de Chile, Santiago, 1994; Quiroga Martínez, 
Rayen (editora): El tigre sin selva. Consecuen­
cias ambientales de la transformación econó­
mica chilena 1974-1993, Instituto de Ecología 
Política, Santiago, 1994; Varas, Juan Ignacio (edi­
tor): Economía del medio ambiente en América 
Latina, Universidad Católica de Chile, Santiago, 
1995; Borregaard, Nicola et aflii (editores): uso 
de instrumentos económicos en la política 
ambienta!. Análisis de casos para una gestión 
eficiente de la contaminación ambiental en 
Chile, CONAMA, Santiago, 1995; Sunke!, Osval­
do (editor): Sustentabilidad ambiental del creci­
miento económico chileno, Programa de desa­
rrollo sustentable del Centro de Análisis de 
Políticas Públicas Universidad de Chile, Santiago, 
1996, 

De acuerdo a! Balance Preliminar de la Eco­
nomía de América Latina y el Caribe publicado 
por la CEPAL, la economía chilena fue la que tuvo 
el crecimiento más afto de la región durante 1995, 
un 8,0 del Producto Interno Bruto, acumulando en 
lo que va del decenio un crecimiento del 40,7%, 
también record regional. La inflación alcanzó al 
8,3 % en 1995, en franco retroceso desde el 
18,7% de 1991. La proyección de crecimiento del 
PIB es de 6,5% para 1996, según la misma 
CEPAL en su Panorama de la economra mun­
dial: Resumen de las proyecciones 1995-96. 
Se trata también del valor más alto proyectado 
para la región. 

Cabría mencionar, en cualquier caso, que ei 
país contó con un excepcional precio del cobre, 
su principa/ ítem de exportación, 133 centavos de 
cobre la libra, el valor mayor en lo que ha transcu­
rrido de Ja década. 

Otro indicador de sanidad económica lo cons­
tituye la evolución positiva de las remuneraciones, 
que crecieron sostenidamente en un 23,3% en 
relación a 1990, también el valor más alto de 
América Latina y el Caribe. El Panorama Social 
de América Latina 1995 de la CEPAL muestra, 
en general, una tendencia a la recuperación de 
los indicadores sociales hacía ios valores de 
1970, en términos de pobreza, participación en 
Jos ingresos, gasto social y otros. El punto negro 
es el incremento del trabajo infantil, parte de un 
cuadro de distribución regresiva del ingreso. 

Para completar esta visión de la economía 
chilena, el Informe sobre la inversión extranje­
ra en América Latina y el Caribe de la CEPAL, 
ubica a Chile en el cuarto lugar en esta materia, 
tras solamente México, Argentina y Brasil, las 
economías más grandes de /a región. 

En este contexto se deben entender los traba­
jos que se reseñan, que constituyen una parte de 
la intensa polémica desatada en los medios eco­
nómicos chilenos para proyectar algunas conse­
cuencias de los logros obtenidos en materia de 
crecimiento. 

El trabajo de un grupo de investigadores de la 
Universidad de Chile, de título Políticas econó­
micas para el desarrollo sustentable de Chile 
(Eugenio Figueroa, editor), realizado a solicitud 
del Ministerio de Bienes Nacionales, en algún 
momento propuesto como el germen de un Minis­
terio del Medio Ambiente que nunca prosperó, es 
uno de los primeros intentos por presentar algu­
nas respuestas globales y sistemáí/cas a la duda 
respecto a la factibilidad real de sustentabilidad 
de un modelo de crecimiento como el chileno en 
la década de los noventa. 

El primer texto (Figueroa) analiza el tema de 
las posibilidades de utilizar instrumentos de mer­
cado para la gestión del "sector ambiental", desta­
cando los problemas fundamentales que plantea 
su implementación práctica, que harían según el 
autor indispensable el empleo de mecanismos 
regulatorios en la actua! e incipiente etapa de la 
gestión ambiental en Chile, siempre que se bus­
que Ja eficiencia y el menor costo como premisa 
básica. Otra de las conclusiones es que existen 
carencias institucionales y técnicas importantes 
en el aparato estatal chileno para afrontar taies 



tareas. El tema es tratado en el trabajo final del 
volumen, 

El libro se ocupa de los diferentes sectores 
relevantes en materia de sustentabilidad. Los 
tema de la agricultura (Georges Kerrigan), el 
sector forestal (Javier Núñez), pesca (Juan Jiles 
y Enrique Calfucura) y minería mediana y peque­
ña (Gustavo Lagos). En cada uno de los tópicos, 
los autores analizan las condiciones en que debe 
darse la respectiva gestión sectorial para lograr 
objetivos de sustentabilidad. La conclusión gene­
ral es que en las actuales condiciones de la políti­
ca sectorial, con sus marcos legislativos e institu­
cionales propios, no se podrán lograr avances 
importantes en materia de sustentablidad a 
menos que se produzca una armonización con las 
políticas ambientales y las políticas económicas 
globales. El tema del establecimiento de derechos 
de propiedad más claros se menciona con fre­
cuencia, como una condición necesaria aunque 
no suficiente, para elevar el nivel de la gestión de 
los recursos. La reformulación de los esquemas 
de subsidios se mencionan como acciones impor­
tantes para reforzar la eficiencia de las acciones. 

El asunto, por lo tanto, no sólo compromete a 
una débil estructura de gestión propiamente 
ambiental, sino a toda la conducción de la política 
económica. En este sentido, el libro se ve como 
un aporte a la discusión para el desarrollo del sis­
tema de gestión ambiental nacional, en particular 
sus estructruras estatales. Se deduce de su lectu­
ra que el esfuerzo apunta a cómo neutralizar 
acciones de política económica de claro signo no-
sustentable, con los esfuerzos de política ambien­
tal para avanzar en el sentido de la sustentabili­
dad, en el marco de un proceso de desarrollo que 
sea coherente en tales términos. 

En una corriente más crítica se inscriben los 
trabajos agrupados bajo el título irónico de El 
tigre sin selva (Rayen Quiroga, editora), que alu­
de a las pretensiones de los exégetas del modelo 
de asimilar sus éxitos a los de las economías del 
sudeste asiático. 

La pregunta clave, aparentemente tautológica, 
que se plantea el libro es la siguiente: ¿es posible 
que el mayor crecimiento económico genere los 
recursos económicos suficientes para corregir los 
problemas ambientales provocados por ese mis­
mo crecimiento? La respuesta global que propo­
nen los trabajos del volumen es negativa, sobre el 
fundamento de los límites en la disponibilidad de 
los recursos naturales del país, con especial men­
ción de la pesca y el recurso forestal. 

El asunto es absolutamente crucial para una 
economía como la chilena, cuyo crecimiento —y 
su bienestar económico— dependen en cerca del 
90% del crecimiento de las exportaciones de 
recursos naturales. En el fondo, lo que manda en 
el crecimiento chileno es la continuidad del mode­
lo económico autoritario, que se implemento bajo 
el signo de la desregulación de los mercados y la 
apertura exterior más amplia. Bajo tales premisas, 
el crecimiento se fundamenta en la expansión 
exportado/a, particularmente de recursos natura­
les, todo en el marco del uso más o menos gratui­
to del medio ambiente. Dentro de éstos el sector 
minero representa el 43% del valor exportado, 
según se señala en el estudio. El sector forestal y 
el pesquero representan un 13% cada uno y el 
sector agropecuario un 17%, en cifras de 1992 
agregadas por el equipo del trabajo. 

El diagnóstico de síntesis a que llega el equi­
po de economistas de esta ONG ambientalista, 
que representa la postura más radical de crítica 
del modelo de crecimiento, en la línea de la eco­
nomía ecológica, es que tal crecimiento no sólo 
no ha resuelto los problemas ambientales y el 
deterioro de los recursos, sino que ha tendido a 
agravarlos; neutralizando así los objetivos socia­
les de reducción de la pobreza y de aumento del 
bienestar de las regiones más desfavorecidas 
—una crítica mayor al modelo en su versión 
"democratizada". 

Saliendo al paso a un planteamiento conser­
vador, se señala en el libro, por otra parte, la 
dudosa ética subyacente en el argumento de que 
más crecimiento y más contaminación posibilitan 
la aparición de nuevas posibilidades de inversión, 
en los rubros limpieza de un medio ambiente 
degradado; pero sobre todo porque el argumento 
deja de ser válido para ciertos recursos naturales 
en estado crítico, como ciertas especies de pesca 
y el bosque nativo. 

La conclusión del estudio es que el crecimiento 
económico chileno, merced a la implementación 
de un modelo tan ampliamente libremercadista y 
abierto al exterior, en un marco de absoluta desre­
gulación ambiental y desprotección de los recur­
sos naturales, se acerca progresivamente al punto 
de incapacidad de sustentación. Esto se ha traba­
jado para la contaminación minera y atmosféri­
ca (Saar Van Hauwermeiren), el sector minero 
(Jorge Berghammer), el sector forestal (Marlene 
Gimpel), el sector frutícola (Patricio del Real) y e! 
sector pesquero (equipo de investigadores del 
Instituo de Ecología Política). 
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El principal aporte global del trabajo es la cons­
tatación certera de que el proceso chileno de dete­
rioro ambiental es coherente con el modelo de 
apertura, desregulación y privatización implemen-
tado por la dictadura militar y continuado por los 
gobiernos democráticos. En palabras del equipo 
redactor: "el medio ambiente, la sociedad en su 
conjunto y las generaciones futuras subsidiamos 
(ayer y hoy) los éxitos empresariales y macroeco-
nómicos de Chile el nuevo tigre del cono sur." 

El conjunto de trabajos realizados por la Uni­
versidad Católica de Santiago bajo el título de 
Economía del medio ambiente en América 
Latina (Juan Ignacio Varas, editor), recoge las 
ponencias de un evento internacional sobre el 
tema realizado en Santiago, y donde la mayoría 
de los trabajos apuntan a temas de tipo general 
para la región latinoamericana, con algunas infe­
rencias puntuales aplicables al caso chileno que 
interesa destacar ahora. 

Desde el inicio, el volumen especifica un cierto 
marco que se puede resumir como sigue. Progre­
so económico y calidad ambiental: si bien es 
cierto que el crecimiento industrial aumenta los 
niveles de contaminación, a medida que se eleva 
el ingreso de las personas esta situación se 
revierte. Los factores mitigantes serían el aumen­
to de la demanda por una mayor calidad ambien­
tal y la adopción de tecnologías más limpias, pre-
servadoras de la calidad del medio ambiente, Se 
trata de una visión francamente optimista respec­
to a la posibilidad de una suerte de autorregula­
ción inherente al progreso mismo. 

Apertura económica y medio ambiente: La 
apertura al exterior y la calidad ambiental son 
variables que se mueven en un mismo sentido, 
por razones tales como la ventaja comparativa de 
los bajos salarios, que hace privilegiar las tecnolo­
gías intensivas en mano de obra, son en general 
menos perjudiciales para el medio ambiente. Otro 
factor sería el mayor rol de las trasnacionales, 
que tienden a homogeneizar sus procesos facili­
tando la incorporación de tecnologías menos con­
taminantes en los países en desarrollo. Ambas 
aseveraciones respecto al comportamiento de la 
dinámica del progreso técnico son parciales, ya 
que en Chile hay ejemplos que las ratifican, como 
otros que las descalifican. 

Evaluación del impacto ambiental: La valori­
zación puede ser asumida con ciertos métodos 
como la estimación monetaria de los beneficios 
físicos de un proyecto; o por la evaluación contin­
gente, basada en la disponibilidad a pagar de las 

personas por la calidad ambiental (o compensa­
ción por los deterioros), cuya desventaja, según 
los autores del trabajo, radica en que "presenta la 
gran dificultad de asumir percepciones individua­
les acerca de la calidad del medio ambiente que 
suelen ser inestables por corresponder a pregun­
tas hipotéticas". Se trata de un curioso plantea­
miento que cuestiona la omnisciencia del consu­
midor, precisamente cuando se trata de la 
problemática ambiental. 

El rol de Estado, las regulaciones ambien­
tales y el mercado: Toda regulación puede termi­
nar siendo un mecanismo para establecer barre­
ras proteccionistas de tipo para-arancelario... El 
origen de los problemas de asignación de recur­
sos en bienes ambientales está básicamente en 
problemas de mala especificación de derechos de 
propiedad y el esfuerzo debería centrarse en 
diseñar políticas que faciliten el establecimiento 
de tales derechos. El planteamiento es atendible, 
sólo que utiliza conceptos sumamente restringi­
dos de regulación y de derecho de propiedad. 

Crecimiento económico y sustentablidad: 
El no incluir la depreciación de los recursos natu­
rales como medición del uso del medio ambiente 
en la contabilidad social, genera un incentivo a la 
sobreexplotacíón de éstos en el corto plazo, sin 
considerar el costo que deben asumir la sociedad 
y las generaciones futuras. 

Los trabajos que tocan temas relativos a Chile 
aportan enfoques interesantes, particularmente 
en el terreno metodológico, sobre la estimación 
de los beneficios en salud de reducir la conta­
minación en Santiago (José Miguel Sánchez y 
José Tomás Morel); la evaluación económica de 
opciones de manejo de bosques nativos: con­
servación y producción (Gonzalo Paredes); el 
rol del Estado en el control de la contamina­
ción. Un caso práctico aplicado a un nuevo 
proyecto de metrobús (Jorge Claro). 

En todo caso, se observa en el conjunto de 
trabajos dedicados a Chile una mezcla curiosa de 
empirismo encarnizado con opiniones de tipo cua­
litativo, en particular apologías del paradigma 
conservador en boga; y en donde se cae con fre­
cuencia en contradicción con la propia base empí­
rica. En todo caso, el volumen tiene el mérito 
nada desdeñable de documentar, y cuantificar, 
situaciones nacionales trascendentes. No da res­
puesta, naturalmente, a las dudas respecto a ía 
sustentabilidad global del modelo de desarrollo 
chileno, limitándose a proponer medidas puntua­
les para ciertos casos. 



El libro producido por la Comisión Nacional del 
Medio Ambiente de Chile (CONAMA) Uso de ins­
trumentos económicos en la política ambiental 
(Nicola Borregaard, editora) profundiza el tema de 
los instrumentos económicos, sobre ¡a base de 
las siguientes inquietudes: "minimizar la interven­
ción del Estado, y lograr los objetivos ambientales 
de una manera más eficiente desde el punto de 
vista económico que con el solo uso de las tradi­
cionales herramientas de comando y control". 

El libro analiza casos internacionales y nacio­
nales. Entre los últimos se hallan los relativos al 
uso de instrumentos económicos en la política 
ambiental chilena (Volkmar Hartje y otros) y una 
serie de temas tratados en talleres: instrumentos 
para la gestión y control de la contaminación 
hídrica, un conjunto de propuestas para el estu­
dio e implementación de instrumentos econó­
micos en la política ambiental atmosférica, el 
uso de instrumentos económicos paera el 
control de la contaminación: el caso de los 
residuos sólidos industriales, y el uso de ins­
trumentos económicos integrales en la ges­
tión ambiental chilena. 

La conclusión global más importante del traba­
jo es que en Chile surgen dudas acerca de la fac-
tibilidad de implementar este tipo de herramien­
tas. Se mencionan condiciones culturales, legales 
e institucionales, que han orientado históricamen­
te la gestión ambiental hacia los instrumentos de 
comando y control. Más aún, aseguran los auto­
res "debido al prematuro y precario desarrollo de 
nuestros sistemas de gestión ambiental, es cues­
tionable si Chile puede implementar de manera 
exitosa algunos instrumentos económicos de con­
siderable sofisticación." 

De allí un par de requisitos mínimos aunque 
fundamentales: una política ambiental integral, 
apenas formulada en la Ley de Bases del Medio 
Ambiente, y donde se mencionan los instrumen­
tos económicos como un apoyo a los planes de 
descontaminación; y sólidas estructuras institu­
cionales, no sólo en apoyo a posibles instrumen­
tos económicos sino también a instrumentos de 
comando y control. 

Cabe mencionar que a lo largo de todos los 
trabajos del libro, así como en la documentación 
de los talleres señalados, se plantea permanente­
mente una dicotomía entre instrumentos "econó­
micos" e instrumentos de "comando y control", lo 
que está fuera de la realidad y eí estado del arte 
en la gestión ambiental contemporánea, 
correspondiendo a una visión sesgada, que sinto­

niza más con el paradigma neoconservador que 
con cierto pragmatismo necesario para enfocar la 
gestión ambiental nacional. 

Una mención especial merece el trabajo de 
Hartje y otros. Este documento se ocupa funda­
mentalmente de estudiar cuatro instrumentos eco­
nómicos actualmente en uso en Chile: la tarifica­
ción del suministro y recolección de aguas; el 
sistema de derechos y mercados de agua transa-
bles; el sistema de permisos transables para la 
contaminación del aire en Santiago para partícu­
las provenientes de fuentes fijas; y la licitación del 
uso de calles para el transporte público urbano. 

Respecto a la tarificación del suministro dé 
agua potable y la recolección de aguas servidas, 
se analiza fundamentalmente el carácter particu­
lar del sistema en uso: la aplicación del principio 
del costo marginal, y la recuperación de costos, 
en un sector que en la mayoría de los países es 
subsidiado. El documento aclara que se trata de 
un sistema en transición y que no se aplica al 
tratamiento de aguas ni al área rural. Esto últi­
mo estaría en estudio, se plantea. A pesar de su 
inclusión en este trabajo, no queda en absoluto 
claro por qué este sistema pudiera considerarse 
un instrumento económico de gestión ambiental, 
o de apoyo a la sustentabilidad del desarrollo. Tal 
vez en el futuro, si se integra a algún programa de 
tratamiento de aguas, de dramática urgencia en el 
país. 

El segundo instrumento analizado son los 
derechos y mercados de aguas. También se ase­
gura que Chile es un país único en la materia, 
donde los derechos de aguas son privados, per­
petuos e irreversibles. Sin embargo, a pesar de 
esta aparente ventaja, el análisis del documento 
demuestra que el sistema ha sido negativo para 
la gestión de cuencas y por ende para la protec­
ción ambiental. Tal como en el caso anterior, se 
mencionan diversas iniciativas para cambiarlo, y 
los autores manifiestan recomendaciones al res­
pecto. Lo mismo se plantea para los mercados de 
tales derechos, que carecen totalmente de trans­
parencia, no se hallan documentados y generan 
diversos tipos de externaiidades. También se for­
mulan deseos de reforma del sistema. 

Enseguida el documento analiza los permisos 
de emisiones transables para material particula­
do, provenientes de fuentes fijas, en Santiago. El 
documento proporciona antecedentes sobre como 
deberá funcionar el sistema, y el grado de avance 
de su desarrollo, ya que aún no está implemen-
tado, como pudiera inferirse por su inclusión en el 
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libro. Se menciona que faltan, nada menos que la 
ley que lo hará operativo, el fondo para identificar 
las fuentes potenciales, la estructura de precios 
de los permisos, el sistema de cobros e impues­
tos, etc. 

Finalmente, se describe la licitación de dere­
chos de uso de calles para el transporte urbano. 
Se mencionan algunos de los logros parciales del 
sistema, en términos de reducción de niveles de 
contaminación. Sin embargo, queda bastante cla­
ro que tales "extemalidades positivas" provienen 
de la faceta regulator^ del sistema, que estable­
ció normas y plazos para la renovación del par­
que rodante, así como un cierto ordenamiento de 
los recorridos, y no precisamente de su carácter 
de instrumento económico de gestión ambiental. 

Para completar este panorama, se reseña a 
continuación el trabajo sin duda más importante 
desarrollado en Chile en la materia, de título Sus-
tentabilidad ambiental del crecimiento econó­
mico chileno (Osvaldo Sunkel, editor), un ejerci­
cio de investigación desarrollado al amparo del 
Programa de desarrollo sustentable del Centro de 
Análisis de Políticas Públicas de la Universidad 
de Chile. 

Plantea Sunkel en la introducción al volumen: 
"De acuerdo con las exigencias del desarrollo 
sustentable, las experiencias relativamente exito­
sas en los planos económico, político y social no 
son suficientes para asegurar el futuro desarrollo 
nacional. Falta un cuarto pilar, que debe cimentar­
se a través de la identificación y obtención de las 
condiciones de sustentabilidad ambiental que 
requiere el crecimiento económico con equidad y 
en democracia". 

En este plano, los indicadores ambientales, a 
pesar de lo poco elaborados que son aún, no 
muestran precisamente una situación de mejora­
miento, sino más bien un panorama de degrada­
ción creciente. El autor lo visualiza así: "Cabría 
esperar por consiguiente que, a menos que 
hubiera acciones de política muy eficaces..., la 
situación ambiental podría empeorar... Chile ten­
dría que duplicar el valor de sus exportaciones, 
una meta que da mucho que pensar desde la 
perspectiva ambiental, dado que se trata funda­
mentalmente de la explotación de recursos natu­
rales". 

Es así como se enfocó la necesidad de desa­
rrollar un ejercicio multidisciplinario que permitiera 
formular algunas conjeturas y preguntas sobre 
algunos problemas de largo plazo que el país 
debería comenzar a enfrentar en estas materias. 

El trabajo consistió en la elaboración de proyec­
ciones y escenarios macroeconómicos de largo 
plazo para la economía chilena, coherentes con 
las altas de crecimiento previstas. 

Los temas tratados como escenarios abarcan 
proyecciones y escenarios de largo plazo 
(Manuel Agosín), el sector exportador chileno 
(Eugenio Figueroa y otros), el desarrollo regio­
nal (Hugo Romero y otros), los patrones de con­
sumo (Juan Escuelero y Sandra Lerda). En el 
marco de los conflictos intersectoriales, se hallan 
los temas de la energía (Pedro Maldonado), los 
recursos hídricos (Ernesto Brown), el sector 
agrario (Fernando Santibáñez y otros). El volu­
men se completa con trabajos de carácter meto­
dológico, sobre todo instrumentos e indicadores, 
así como algunas experiencias internacionales: 
España, Estados Unidos y países de América 
Latina y el Caribe. 

Cada uno de los trabajos proporciona elemen­
tos del más alto interés para visualizar el futuro 
del país. Así, el trabajo de Agosín, por ejemplo, 
con sus escenarios globales, muestra que se está 
aún muy lejos de los umbrales del mundo en 
desarrollo, aunque diferencias aparentemente 
pequeñas en las tasas de crecimiento generan 
diferencias sustanciales en los niveles de ingreso 
en el plazo de una generación. Igualmente, las 
tasa de inversión tiene que alcanzar niveles inédi­
tos en el país. Una llamada de atención a cierta 
idealización del modelo. 

En el trabajo de Figueroa y sus colaboradores 
se analiza el efecto de estas proyecciones globa­
les sobre ciertos sectores, llegándose a sustan­
ciales aumentos de los volúmenes de exportacio­
nes, multiplicando por más de 6 veces su 
volumen físico, colocando así a ciertos ítems 
—explotaciones mineras, forestales, hortofrutíco-
las, pesqueras y de servicios de turismo— en el 
límite de la insustentabilidad, por diversas razo­
nes —no por la actividad misma, en el caso de la 
minería, por ejemplo, sino por la disponibilidad del 
recurso agua. 

Particularmente significativo es el trabajo de 
Escudero y Lerda sobre la sustentabilidad de los 
patrones de demanda, tema poco desarrollado en 
el país. Se exploran los cambios que sufriría el 
patrón de consumo cuando se eleva el ingreso 
per capita y las familias ascienden en la escala 
destributiva, para cuatro casos: el automóvil priva­
do, el agua potable, la disposición de residuos 
urbanos y la disponibilidad de espacios para turis­
mo y esparcimiento. En todos ellos se utilizó infor-



mación real a partir de encuestas de hogares, pla­
nes de desarrollo de infraestructura y proyeccio­
nes de la Universidad de Chile, 

La principal conclusión de este estudio sobre 
el comportamiento de consumo es que "las actua­
les tendencias de crecimiento de la demanda no 
se pueden mantener Indefinidamente sin compro­
meter de manera irreversible la calidad de vida de 
los chilenos, principalmente en las grandes ciuda­
des. En el actual nivel de desarrollo de Chile, ya 
se observa una cierta rigidez en la oferta de bie­
nes y servicios ambientales, tales como el recurso 
agua potable o el recurso suelo, sea éste utilizado 
para la circulación vehicular, para la Instalación de 
vertederos o para actividades de esparcimiento". 
A nivel de recomendación se plantea: "Chile, en 
su proceso de desarrollo económico, basado fuer­
temente en la dinámica de los mercados, no pue­
de darse el lujo de desechar completamente los 
instrumentos de planificación [del transporte, de la 
infraestructura, del territorio] y de política pública." 

Como síntesis global del ejercicio, plantea 
Sunkel: "La investigación preliminar que aquí se 
describe someramente deja en claro que si Chile 
pretende seguir creciendo en el futuro como lo ha 
hecho en el pasado reciente, de tal modo que en 
el lapso de una generación se acerque a los nive­
les de ingreso per capita que caracterizan actual­
mente a los países desarrollados, se enfrenta en 
las próximas décadas a unos desafíos mayúscu­
los derivados de los requisitos de sustentabilidad 
en materia ambiental. Estos se refieren, entre 

otros, a la necesidad de considerables cambios 
en la estructura económica sectorial, tanto en lo 
que se refiere a la actividad productiva para el 
mercado interno como para el externo, así como 
también en lo que se refiere a las tendencias de! 
consumo y a la Inversión. Igualmente significati­
vos son los cambios tendenciales y los que sería 
necesario promover en relación con la configura­
ción socioeconómica del territorio nacional. En 
todo ello tendrá una influencia determinante la 
introducción de sustanciales innovaciones tecno­
lógicas así como profundos cambios organizacio-
nales, sociales, institucionales y culturales, que 
tendrían que abarcar tanto al sector privado como 
al público y a la sociedad civil." 

El estudio que se acaba de comentar ha teni­
do una repercusión importante en el medio eco­
nómico y ambiental nacional, ya que se ha produ­
cido oportunamente tras polémicos informes 
relativos a la sustentabilidad del bosque nativo, 
apoyados y cuestionados alternativamente por 
distintos grupos de interés, con tomas de posición 
no siempre reflexivas. Ei trabajo del equipo multi-
disclpllnario —e interfacultades— de la Universi­
dad de Chile, coordinado por Osvaldo Sunkel, ha 
permitido situar tal polémica en un marco empíri­
co sólido, y sobre la base de proyecciones serias, 
revirtiendo así un debate que se había convertido 
en confuso, como lo prueban algunos de los libros 
que se han reseñado aquí. 

José LEAL 
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Durante 1995, circuló intensamente en Espa­
ña la doble idea de que parecía necesario, por un 
lado, convertir a la política industrial en el centro 
de la política económica, y, por otro lado, resulta­
ba aconsejable hacer de la política de competitivi­
dad el objetivo último de la política industrial. Des­
de el Gobierno, se llegó a afirmar, no sólo que 
había que apostar por la industria productiva, sino 
que esto debía significar que "la política general, y 
no sólo la económica, tenga también una orienta­
ción industrial"1. El año comenzó con un impulso 
oficial a la idea de abrir un debate nacional sobre 
política industrial, que en principio fue acogida 
favorablemente por los empresarios, los sindica­
tos y los expertos, incluso algunos pensaron que 
llegaba tarde; pero este impulso fue posterior­
mente amortiguándose, hasta casi diluirse por 
entero. En cualquier caso, el debate público sobre 
este aspecto de la política económica no era en 
realidad algo tan novedoso y no se limitó a la 
defensa de las respectivas posiciones que sostu­
vieron los agentes sociales —sindicatos, organi­
zaciones empresariales y gobierno—, sino que 
conectó, y esto es lo que nos interesa en esta 
reseña, con una abundante elaboración teórica 
desarrollada en los últimos años, tanto sobre el 
análisis comparativo de las diferentes políticas 
económicas propuestas, como, muy especialmen­
te, sobre los fundamentos micro y macroeconómi-
cos de las medidas defendidas. Como es este 
segundo aspecto del problema el que aquí nos 
interesa, y no tanto la evaluación de la política 
industrial diseñada o puesta en práctica desde el 
gobierno, nos centraremos a continuación en 
estas elaboraciones teóricas. 

1 Palabras del ministro de Industria, J. MANUEL 
EGUIAGARAY, en entrevista concedida a El País-
Negocios de 29-enero-1995, p.5. 

En mi opinión, fos trabajos de Segura (1992) y 
Viñals (1993) ofrecen el marco adecuado para 
una revisión sistemática de una parte importante 
de esta literatura, al permitir, tomados conjunta­
mente, una ciara organización de las cuestiones 
decisivas en relación con el análisis de los funda­
mentos teóricos de la política industrial, que, por 
cierto, se define en la literatura académica de for­
ma coincidente a como se hace en las esferas ofi­
ciales2. Segura analiza las distintas posibilidades 
de esta política de competitividad, y las clasifica 
bien como política macroeconómica, bien como 
política microeconómica, señalando que "el uso 
exclusivo o preferente de políticas macroeconómi-
cas (...) constituye una estrategia inadecuada que 
puede conducir a resultados finales incluso 
opuestos a los buscados" (p. 53). En cuanto a la 
política microeconómica, es mérito de este autor 
ofrecer una tipología clara y concisa de estas 
medidas a partir del criterio del objetivo persegui­
do por el gobierno, lo que da lugar a una clasifica­
ción que distingue tres grupos de medidas, según 
persigan '1) reducciones de costes, 2) una trasmi­
sión más correcta de costes a precios, o 3) mejo­
rar los factores de competitividad distintos de los 
precios" (p. 63). Por su parte, Viñals enfoca el 
problema desde el punto de vista de los "obstácu­
los a la mejora de la competitividad española", 
distinguiendo entre "factores internos a la empre­
sa, costes de los factores productivos y política 
macroeconómica", pero aclarando que los dos 
últimos afectan a los "factores externos a la 
empresa" (p. 287). Según esta distinción, debería­
mos concluir que las medidas que proponen los 
defensores de la política microeconómica de com­
petitividad industrial (Viñals sólo cita los costes, 
pero se podrían añadir las demás políticas micro-
económicas señaladas por Segura) van tan dirigi­
das en realidad a afrontar problemas de naturale­
za "externa" a la empresa como lo están las 
políticas de carácter macroeconomico, que a 
veces son criticadas por aquéllos precisamente 
por esta razón. Una vez analizados, por tanto, los 

2 Así, para MARTÍN (1993), la política industrial no 
es "más que la conjunción de todas las actuaciones 
mencionadas", entre las que se cuentan "las políticas 
macroeconómlcas", las de "regulación del funciona­
miento de los mercados de factores productivos" y "del 
funcionamiento de los mercados de bienes y servicios", 
y "las inversiones públicas destinadas a generar exíer-
nalidades positivas para las empresas", "programadas 
hacia la consecuencia de un objeto común: la mejora 
de la competitividad de la industria" (pp. 9-11). 
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tres grupos de políticas microeconómicas que 
podemos hacer siguiendo la clasificación de 
Segura (secciones 1 a 3), que van todos dirigidos 
a superar obstáculos externos a la empresa, pres­
taremos atención a algunos trabajos que se han 
centrado más bien en el análisis de las relaciones 
entre factores internos a la empresa y la política 
industrial (sección 4). 

La reducción de costes y ¡os salarios 

La concepción que cuenta con una tradición 
más El primer grupo de políticas microeconómi­
cas de competitividad industrial tiene por objeto la 
consecución o el fomento de bajos costes de pro­
ducción por parte de las empresas nacionales. En 
éste, como en otros aspectos a los que me referi­
ré más tarde, es curioso observar hasta qué pun­
to las posiciones teóricas de base dejan su 
impronta en la manera de abordar las cuestiones 
aplicadas, como son las que se refieren a la con­
cepción de la política económica. Al analizar los 
fundamentos analíticos de las políticas de bajos 
costes, es muy significativo el desfase que se 
observa entre la perspectiva de los autores situa­
dos en la esfera académica y universitaria, que 
reproducen la sabiduría de los libros y manuales 
de Economía, y el enfoque que adoptan los repre­
sentantes del mundo de la economía real, como 
los empresarios, los ingenieros y los ejecutivos de 
empresa. Los primeros tienden a reproducir una y 
otra vez un aspecto ya superado de la obra de 
ese gran teórico de la Economía que fue Adam 
Smith, pero al endosar, bajo nuevas formas, la 
conocida tesis que subyace al "dogma de Smith" 
—que el vaior de las mercancías se puede des­
componer íntegramente en las rentas que se 
generan en su producción— tienen mucha menos 
justificación que su maestro, aunque sólo sea por 
los más de dos siglos transcurridos desde enton­
ces. De esta forma, si en la escuela clásica de 
Economía se distinguían tres grandes tipos de 
rentas, correspondientes a las tres grandes cla­
ses de la sociedad, y si vemos a Smith reducir el 
valor de la producción mercantil a la suma de los 
salarios, los beneficios y las rentas de la tierra, 
hoy el panorama ha cambiado: ya no se habla de 
clases, y las tres rentas se reducen a dos agrega­
dos (los salarios y los beneficios, o excedente); 
pero el error continúa siendo el mismo en lo fun­
damental puesto que se sigue olvidando ¡a pre­
sencia de los costes materiales de producción 

(materias primas, etc.), llamados hoy consumos 
(o productos) intermedios. 

Los empresarios de la vida real saben perfec­
tamente que Jas rentas no son los únicos costes 
de producción. Junto a ellas, entran los demás 
costes ligados a la producción, desde las mate­
rias primas o ia energía hasta la parte alícuota 
correspondiente de los equipos y demás compo­
nentes del capital fijo que ha participado en el 
proceso productivo, pasando por los distintos ser­
vicios adquiridos a empresas de otros sectores. 
En realidad, esto también lo saben (os economis­
tas aludidos en el párrafo anterior, como también 
lo sabía Adam Smith cuando pensaba en los cos­
tes, pero por alguna razón muchos de ellos razo­
nan como si lo ignorasen, e insisten además en 
identificar como costes sólo las rentas que se 
caracterizan más universalmente como costes de 
producción: los salarios. Puede ser que muchos 
economistas, acostumbrados como están a tratar 
con las cuentas nacionales y los análisis macroe-
conómicos agregados, que dan especial relieve a 
la producción final y dejan en segundo plano a la 
producción total (que incluye a la producción 
intermedia), tiendan a olvidar por esta razón que 
el hecho de que, grosso modo, coincidan la pro­
ducción final, el valor añadido y la renta nacional 
no autoriza en ningún caso a suponer que sus 
componentes son los únicos integrantes de los 
costes de producción. Pero juzgue el lector si no 
ocurre así en la práctica en muchas ocasiones, 
aunque sólo sea por el testimonio de varias figu­
ras que han ocupado y ocupan una posición 
especialmente relevante para sopesar Ja política 
industrial en España, como son los profesores 
Fuentes Quintana, Alvaro Espina, y González 
Romero y Petiíbò. El primero escribe sobre "una 
economía como la española, en la que el 65 por 
100 de los costes son costes del trabajo (...)" 
(Fuentes 1989, pp. 44-45), sin duda pensando en 
la cuota que supone la remuneración de los asa­
lariados en el PIB, pero no cabe duda que cual­
quier empresario español consideraría muy ine­
xacta una cifra de esta magnitud. En cuanto a 
Espina (1995), escribe que "el peso de los costes 
laborales sobre el conjunto de los costes unita­
rios" era, dentro de la industria española, "del 
50% en 1992" (pp. 23-25). Una vez más, Espina 
está pensando en lo que según la Encuesta 
Industrial del INE es la participación de los "cos­
tes de personal" en el "valor añadido" de la indus­
tria, pero desde el punto de vista empresarial lo 
que cuenta es el peso de estos costes en la "pro-



ducción bruta", que oscila en el entorno del 20%. 
¿Cómo, si no, compatibilizar las cifras españolas 
con las de los países de nuestro entorno, que, 
según los datos del prestigioso estudio de Mathis, 
Mazier y Rivaud-Danset (1988), indican que los 
consumos intermedios en la industria suponen 
entre el doble (caso de Francia) y el cuádruple 
(caso de Japón) de los costes salariales3? Por su 
parte, González Romero y Petitbò (1990), tras 
referirse ambiguamente a los "costes relativos de 
mano de obra", aseguran que, aunque "son sólo 
una parte de los costes de producción", no se pue­
de olvidar "que generalmente constituyen la com­
ponente más importante", error que se combina 
con otro igualmente decisivo, consistente en creer 
que "los costes de las materias primas son relativa­
mente homogéneos para todos los países, dado 
que sus precios están generalmente determinados 
desde los mercados internacionales" (p. 47). 

Una variante de este reviva! contemporáneo del 
dogma de Smith tiene que ver al mismo tiempo con 
otra de las características más conocidas del análi­
sis microeconómíco neoclásico, que, a mi juicio, 
afecta al lenguaje corriente de algunos economis­
tas cuando se refieren a los costes per capita y a 
los costes por unidad de producto como si fueran 
equivalentes. No es que desconozcan las diferen­
cias que existen entre ambos en el lenguaje analíti­
co, pero a veces se expresan como si las ignora­
sen o las creyeran despreciables —seguramente 
por el hábito, creado por la estática comparativa, 
de pensar en la técnica como algo dado, y en el 
nivel de productividad de la empresa como ya 
determinado—, de forma que tienden a hacer coin­
cidir las tasas o precios unitarios de los factores 
(por ejemplo, las tasas salariales, como son los 
salarios por persona o los salarios por hora) con 
los costes de esos factores por unidad de producto 
(por ejemplo, los costes salariales o laborales uni­
tarios). Existe, en consecuencia, una costumbre 
muy extendida de referirse ambiguamente, por 
ejemplo, a los "salarios elevados" como "costes 
laborales elevados", cuando es más cierto que los 
salarios altos van ligados a bajos (y no altos) cos­
tes laborales y a bajos (y no altos) costes en gene­
ral, debido a que las altas productividades suelen ir 
ligadas a tasas salariales más elevadas. Veamos 
un sencillo ejemplo; si un empresario del sector de 
servicios (subsector de reprografía y fotocopias) 
introduce una máquina fotocopiadora que es cuatro 

3 MATHIS, J.; MAZIER, J.; RIVAUD-DANSET, D. (1988): 

La compétitivité industrielle, Dunod, París, p. 84. 

veces más rápida que la máquina que viene a sus­
tituir, y decide al mismo tiempo duplicar el salario 
del empleado que la hace funcionar, elio no es obs­
táculo para que el coste salarial por fotocopia des­
cienda a la mitad (y normalmente no será obstácu­
lo para que esta rebaja en ios costes laborales 
unitarios suponga al mismo tiempo una rebaja en 
los costes totales unitarios, aunque sea menos pro­
nunciada en este caso). Esto es perfectamente 
conocido por quienes tienen la obligación, por su 
profesión, de estar muy atentos al funcionamiento 
de la empresa y de la economía tal como son en la 
realidad; sin embargo, el lenguaje de los economis­
tas teóricos a veces pierde el contacto con la expe­
riencia práctica, como si se dejase llevar por la 
corriente que considera que a la Economía le basta 
con desarrollar una serie de modelos teóricos sim­
ples y formalmente rigurosos, pero no necesaria­
mente vinculados expresamente con la economía 
real, ya que se supone que esta vinculación vendrá 
por añadidura con tal de que se consiga primero el 
necesario rigor teórico-matemático. La abstracción 
del análisis de fenómenos tan reales como el cam­
bio técnico y la productividad puede jugar, sin 
embargo, malas pasadas, como se ha visto. 

Después de lo dicho, parece sorprendente 
que un economista tan preocupado por la econo­
mía real como es Segura —tan representativo en 
España de esa disciplina teórica que es la Econo­
mía Industrial, caracterizada a su vez por su 
rechazo a! modelo de la competencia perfecta, al 
que acusa precisamente de desvinculación con la 
realidad competitiva— pueda reflejar algunas de 
las debilidades señaladas anteriormente. No es 
que Segura no sea consciente de las limitaciones 
de las políticas reductoras de costes, entre ías 
que señala las destinadas a "fomentar la innova­
ción tecnológica (...), la realización de economías 
de escala y alcance y el mejor funcionamiento de 
los factores productivos"; afirma expresamente 
que "los costes de producción pueden afectarse 
sólo moderadamente por medio de políticas 
microeconómicas" (1992, p. 63). Pero basta echar 
un vistazo a cómo desarrolla este punto en otro 
trabajo de 1993 para comprobar que identifica las 
mejoras de los "costes del factor trabajo, de los 
del capital, de los precios de los consumos inter­
medios" (p. 353) con el mejor funcionamiento de 
los respectivos mercados, y aunque disienta de la 
posición que se limita a buscar la solución en la 
"desregulación y flexibilización de ios mercados 
de factores" (p. 353), lo que nos interesa resaltar 
es que este tratamiento es coherente con el 
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hecho de que sitúe la "tecnología utilizada" fuera 
del ámbito de los costes para situarla entre las 
"otras variables de competitividad" (p. 357). Esto 
equivale al razonamiento neoclásico típico, que 
limita la rebaja de costes a la posibilidad de reba­
jar los precios de mercado de los diversos facto­
res e inputs de la producción (salarios, tipos de 
interés, servicios adquiridos por las empresas, 
etc.), ignorando la vía que pasa por una nueva 
combinación tecnológica de los diversos factores, 
o sea, por la materialización del cambio técnico 
y/u organizativo en nuevos equipos y procesos de 
trabajo que transformen las mismas tasas o pre­
cios unitarios de ¡os insumos en costes por uni­
dad de producto cada vez más bajos. 

En la sección 4 me referiré a los autores que 
otorgan una importancia decisiva a este fenóme­
no, situándolo en el centro de la estrategia compe­
titiva de ía empresa y de los países, pero aquí cita­
ré a varios autores españoles, que, aunque no 
siempre de forma igualmente coherente, han insis­
tido en ideas que sintonizan con estos plantea­
mientos, como cuando Myro afirma que "los cos­
tes laborales explican ía competitividad revelada 
porque traducen las ganancias de productividad, 
que son el verdadero factor determinante" (Myro 
1992a, p. 89). Y explica a continuación este punto 
de vista: "La productividad, por consiguiente, pare­
ce ofrecer una mejor explicación de la evolución 
de la competitividad revelada de la industria espa­
ñola en su crecimiento relativo. La moderación 
salarial no es una medida que favorezca directa­
mente la competitividad. Es importante, pero de 
forma indirecta, porque posibilita la transición 
hacia técnicas más modernas, que permiten una 
mayor productividad4 (...) pero no porque incre­
mente la competitividad, que sólo de mejoras en 
las técnicas, en la calidad y características de los 
productos puede provenir" (ibíd., y, casi en los mis­
mos términos, en Myro (1992b), p. 815). También 
Vicente Salas simpatiza con esta posición al 
advertir que "la competitividad de un país será 
baja siempre que ese país deba acudir a la solu­
ción de disminuir el nivel de vida de sus ciudada­
nos para superar los test de los mercados interna-

4 Sin embargo, en MYRO (1993) encontramos 
una explicación distinta para el caso español, basa­
da en que "la ventaja de costes laborales no necesa­
riamente se convierte en ventaja de costes totales, 
habida cuenta de los mayores tipos de interés reales 
españoles" y, en segundo lugar, debido a (a "limitada 
capacidad para diferenciar el producto de las empre­
sas industriales españolas" (1993, p. 330). 

dónales; reducir el salario real, por ejemplo, para 
abaratar los costes de los productos nacionales 
como solución para que éstos encuentren un mer­
cado, iría en contra del concepto de competitividad 
propuesto, al igual que iría en contra de la compe­
titividad de una empresa concreta que ésta tuviera 
que incurrir en pérdidas para mantenerse en el 
mercado" (1992, p. 9). Para ilustrar su tesis, Salas 
recuerda que "Japón y Alemania han conseguido 
aumentar su cuota de mercado internacional al 
mismo tiempo que aumentaban el salario real y los 
beneficios de sus empresas; por otro lado USA y 
el Reino Unido, por ejemplo, perdían cuota en los 
mercados internacionales al mismo tiempo que 
sus salarios reales también se reducían"; todo lo 
cual le lleva a concluir en la necesidad de "un 
cambio de orientación en las prioridades de las 
políticas nacionales dirigidas a mejorar la competi-
ñlviúaú, dando prioridad a una me/or comprensión 
del papel de la tecnología, la inversión y el cambio 
organizativo" (ibíd.). 

Además, Salas ha recordado claramente una 
idea que ha sido señalada antes por su importan­
te ausencia en otros análisis, como es Ja de que 
"el coste unitario de producción depende de los 
precios de los factores, capital, trabajo, inputs 
intermedios, a que se enfrenta la empresa (...) 
pero también implícitamente depende de la tecno­
logía de producción y organización, as; como de 
la calidad intrínseca de las cantidades de recur­
sos consumidos" (ibíd., p. 19). 

La trasmisión de costes a precios 

En el segundo conjunto de políticas microeco-
nómicas industriales, o de competitividad, muchos 
autores se refieren a las medidas necesarias para 
asegurar que los avances conseguidos en el 
terreno de los costes de producción sean efecti­
vamente transmitidos a los precios, y no se pier­
dan en simples aumentos de los márgenes de 
beneficios industriales o comerciales que anulen 
la mejora competitiva frente a los clientes poten­
ciales de los productos en cuestión. A pesar de la 
diversidad de medidas propuestas en este terre­
no, el tratamiento más corriente (véanse Fernán­
dez Ordóñez 1993, Segura 1992, y 1993) con­
siste en agruparlas bajo el epígrafe de "política de 
defensa de la competencia", que es como habí-
tualmente se refieren estos autores a las medidas 
encaminadas a favorecer las políticas aníimono-
polio y, con carácter más general, a todas las 



dirigidas a limitar el poder de mercado y las prác­
ticas oligopolistes observadas en el marco pro­
ductivo nacional. Nuevamente, se refleja en este 
punto la dependencia que manifiestan las reflexio­
nes de política industrial respecto de las teorías 
microeconómicas, como evidencia de forma nota­
ble la cuestión del monopolio. Porque, en efecto, 
ciertas ideas de manual parecen ser otra vez las 
responsables de que tantos autores parezcan 
convencidos, contra tanta evidencia industrial, 
estadística y empresarial en contra, de que los 
monopolios producen inevitablemente a precios 
más elevados y en cantidades más reducidas de 
lo que lo harían las empresas de competencia 
perfecta. Pero, así expresada, esta idea es abso­
lutamente falsa; lo que ocurre es que, en los 
manuales, se da por supuesto que la técnica y los 
costes de producción y, por tanto, las formas de 
las curvas de coste marginal, son idénticos en 
ambos lados de la comparación, y soto en estas 
condiciones es cierto que el monopolio vende a 
precios superiores cantidades menores que las 
empresas de competencia perfecta. Pero suponer 
esto último es completamente irreal, y equivale a 
decretar arbitrariamente la inexistencia de econo­
mías de escala; pero si no hubiera rendimientos 
crecientes, estaríamos en un mundo muy diferen­
te, en el que, entre otras cosas, ocurriría, como 
ha escrito Rodríguez Calaza, que "cada trabaja­
dor podría constituir su propia empresa sin pérdi­
da de eficiencia y el paro no existiría"5. 

En este terreno, no puede uno menos que rei­
vindicar la figura de un economista español más 
bien inclasificable, como fue Jesús Prados, a 
quien se le debe reconocer, al menos en estos 
temas, mayor capacidad de visión y penetración 
que a muchos de los que se ocupan actualmente 
de estas cuestiones. Prados (1971), basándose 
sobre todo en Schumpeter y en Joan Robinson, 
se rebela contra quienes aceptan mansamente la 
idea de que los monopolios son necesariamente 
ineficientes, y opone a ella la necesidad de utilizar 
un enfoque distinto, más dinámico, que, en la 
línea de las elaboraciones schumpeterianas sobre 
el proceso de destrucción creativa que significa la 
competencia, ponga en su sitio al modelo de la 
competencia perfecta, con sus limitaciones y su 
falta de realismo insuperable6. Sin poner la contri­
bución de Prados a la altura de las que se anali­
zan en el punto 4, me gustaría insistir en que su 
heterodoxia, al menos en este punto, merece el 
reconocimiento de la profesión en nuestro país, 
por su intento de hacer más realista esta pieza 
fundamental del análisis microeconómico. 

Una segunda constante, sin salir todavía del 
terreno del segundo grupo de políticas industriales 
que hemos agrupado bajo el epígrafe de "política 
de defensa de la competencia", es la exagerada 
crítica que se realiza, desde esta perspectiva, y 
por razones que enlazan con la crítica anterior­
mente analizada, del papel de los servicios en la 
formación de los precios industriales y del nivel 

5 "La Unión Monetaria Europea: voluntarismo e 
incoherencia", en RAMÓN FEBRERO (ed.) (1994): 
España y la unificación monetaria europea: una 
reflexión crítica, Abacus Editorial, Madrid, p. 197. 

6 Schumpeter define a menudo la competencia 
como una "situación de guerra constante entre las 
empresas en competencia", de forma que "la compe­
tencia benéfica del tipo clásico parece que ha de ser, 
fácilmente, reemplazada por una competencia de 
'rapiña' o de 'guerra a cuchillo'" (SCHUMPETER 1942, 
p. 116). En estas condiciones, las "empresas son 
agresivas por naturaleza y manejan el arma de la 
competencia con verdadera eficacia", ya que "las con­
diciones en que se encuentran estos agresores son 
tales que, para alcanzar sus fines de ataque y de 
defensa, necesitan también otras armas distintas de 
los precios y la caiidad de sus productos" (ibíd., p. 
127). El enfoque estático de su teoría neoclásica no 
puede satisfacer a aquellos autores que, como J. 
Schumpeter, creen que el cambio incesante en los 
productos y en los métodos productivos es la auténti­
ca esencia del capitalismo competitivo. Precisamente, 
Schumpeter estaba convencido de que eso que el lla­
mó la destrucción creativa (el incesante proceso de 
sustitución de productos y métodos por otros nuevos, 
en definitiva) hacía de la competencia perfecta un 
concepto irrelevante tanto en el campo positivo como 
en el ámbito de la Economía del Bienestar y de la 

política económica. De hecho, pensaba que "la com­
petencia perfecta se suspende y se ha suspendido 
siempre que se ha introducido alguna novedad —bien 
automáticamente o en virtud de medidas adoptadas 
para este fin—, aun cuando en todo lo demás las con­
diciones siguiesen siendo de competencia perfecta" 
(ibíd., p. 147). Por otra parte, Schumpeter se dejaba 
impresionar más bien poco ante las supuestas condi­
ciones de eficiencia de la competencia perfecta, ya 
que, según él, este "principio, en la medida en que 
puede ser probado, es aplicable a una situación de 
equilibrio estático. La realidad capitalista consiste, 
ente todo y en último término, en un proceso de cam­
bio. Para apreciar la prestación de la empresa en régi­
men de competencia apenas tiene importancia la 
cuestión de si la competencia tendería o no a elevar 
al máximo la producción en una situación de perfecto 
equilibrio estacionario del proceso económico" (ibíd., 
p. 113, nota 5). En resumen, su idea es que "la com­
petencia perfecta no sólo es imposible, sino inferior, y 
carece de todo título para ser presentada como mode­
lo de eficiencia ideal" (ibíd., p. 119). Nada de esto 
puede extrañar en un autor que pensaba que todo 
análisis realista de la competencia exigía un cambio 
radical de enfoque, un desplazamiento de la atención 
desde la cuestión de cómo asigna la economía efi­
cientemente sus recursos a la cuestión de cómo los 
crea y los destruye (ibíd., p. 122). 
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general de precios de la economía nacional. Los 
servicios, donde se ubican algunos de los mono­
polios más significados y conocidos de la econo­
mía española, son anatemizados sin contempla­
ciones, llegando a ser calificados de auténticos 
vampiros que chupan la sangre del sector indus­
trial, como en la siguiente cita del que fuera 
secretario de Estado de Industria en el periodo 
1991-93: "Este alto nivel de rivalidad prevalecien­
te en ia industna reclama, como principal priori­
dad de la política de competitividad, la eliminación 
del conjunto de prácticas restrictivas de la compe­
tencia en los restantes sectores económicos, para 
evitar que el sector industrial resulte vampirizado 
por el resto de la economía, no sometido al mis­
mo nivel de presión competitiva" (Espina 1995, p. 
34). Pero aquí lo que sucede es que se olvida la 
problemática estructural que subyace a las rela­
ciones entre industria (como representante del 
sector de bienes comerciables) y servicios (lugar 
típico de los bienes no comerciables), y es fre­
cuente en España encontrar interpretaciones de 
la inflación dual (Raymond7) como si se tratara de 
un fenómeno típicamente español. Espina, al 
referirse al informe del Tribunal español de Defen­
sa de la Competencia8 y a un artículo de un com­
patriota9, presenta ¡as cosas como si éste fuera el 
caso, al enfatizar de nuevo "la importancia para la 
competitividad industrial de la corrección rápida 
de las deformaciones existentes en los procesos 
de formación de precios y la eliminación de res­
tricciones a ía competencia en ¡os mercados de 
servicios y factores que vienen parasitando al 
sector industrial y restándole musculatura finan­
ciera: se estima que la transferencia anual de 
valor añadido desde la industria a los servicios (y, 
en menor medida, a la construcción y a la ener­
gía), debida a la evolución de la relación real de 
intercambio entre los sectores, ha sido creciente 
entre 1989 y 1991, llegando a suponer en 1991 el 
4,9% del V.A.B. industrial" (pp. 27-28). Igualmen­
te, Petitbò (1994) trae a colación el diagnóstico 

7 En cambio, VIÑALS (1993) plantea adecuada­
mente los términos de la cuestión, asociándola a los 
nombres de BALASSA y SAMUELSON (p. 280). 

8 Tribunal de Defensa de la Competencia (1994): 
Remedios políticos que pueden favorecer la libre 
competencia en ¡os servicios y atajar el daño causa­
do por los monopolios, Madrid, 

9 A. CAÑADA (1992): "Terciarización y trasvases 
intersectoriales de renta en la economía española: 
un análisis aproximativo", Información Comercial 
Española, n° 712, diciembre, pp. 69-83. 

que al respecto se hacía en el Programa de Con­
vergencia para el cuatrienio 1992-96, aprobado 
por el gobierno en marzo de 1992, en el que "el 
acento se ponía en las tasas de inflación particu­
larmente elevadas de las actividades de servicios 
y en la necesidad de contrarrestarla mediante un 
conjunto de reformas estructurales", y se reco­
mendaba "proseguir la liberalización pendiente, 
poniendo el acento en las telecomunicaciones, los 
transportes y la desmonopolización del sector de 
la distribución de carburantes" (p. 19). Petitbò 
manifiesta claramente la idea de que eJ problema 
es típicamente español al señalar que "tras la 
adhesión de España a las Comunidades Europe­
as, la liberalización de los servicios adquiere una 
particular relevancia (...) La consecuencia es cla­
ra, ceteris paribus, las empresas españolas tien­
den a ser menos competitivas por causas exóge-
nas, no imputables a las propias empresas sino a 
la falta de competencia de otros mercados" (p. 
20). 

Desde luego, hay que señalar que este pro­
blema es típico de todos los países desarrollados 
del mundo, cuando no sencillamente fruto de la 
propia dinámica evolutiva del sistema, como han 
señalado muchos autores. Para ilustrarlo con un 
ejemplo referido a los Estados Unidos, eJ país 
que, si bien dominado por los monopolios, se 
pone como ejemplo de libre empresa y de política 
antimonopolios, el fenómeno es allí tan evidente 
que se analiza lo que ocurre en la industria, en 
relación con los servicios, con el término de "agri-
culturización", para resaltar la similitud con la 
experiencia sufrida previamente por el sector pri­
mario: ' los elevados precios de la asistencia 
médica, los servicios jurídicos y la educación, 
entre otras cosas, son un motivo de irritación para 
los norteamericanos, que mientras tanto se bene­
fician con la disminución de los precios de las 
manufacturas. Sin embargo, este fenómeno de la 
caída de los precios relativos de la industria es 
más que irritante, ya que induce a la reasignación 
de recursos productivos de la industria manufac­
turera a los servicios, y eso afecta al nivel de 
vida"10. Pero aquí la explicación es más evidente: 
"La caída de los precios industriales recuerda los 
declinantes precios relativos del campo en el mis­
mo lapso. Algunos de los factores que han hecho 

10 BATRA (1993): El mito del libre comercio. Una 
nueva propuesta audaz y provocadora para el futuro 
de la economía mundial, Vergara, Buenos Aires, 
1994, p. 86, 



que esto ocurriera en la industria son similares a 
los que incidieron sobre la agricultura: el creci­
miento de la productividad en la industria es 
mayor que en los servicios"'1. 

Pero esta línea de argumentación no sólo des­
conoce que el problema no es en absoluto algo 
típico del caso español, sino que ignora además 
que no se puede reducir a un asunto de prácticas 
monopolistas, ya que se trata de un problema de 
diferencias estructurales entre el sector de servi­
cios y el sector industrial. Como se muestra en 
Guerrero (1992), desde el punto de vista técnico-
productivo y de la subsunción del proceso de tra­
bajo en el proceso de producción del capital, 
ambos sectores difieren radicalmente. Mientras 
que los bienes industriales (por sus propias carac­
terísticas físicas y técnicas) pueden ser objeto de 
producción en masa y son, por tanto, susceptibles 
de avances radicales en la productividad de tra­
bajo, no ocurre otro tanto con los servicios, cuya 
prestación ha de realizarse de forma personaliza­
da o cuasi personalizada en muchas ocasiones, 
quedando vedada en este campo la base técnica 
para la obtención de mejoras productivas y de 
coste del alcance y magnitud de las que son posi­
bles conseguir cuando la subsunción real del tra­
bajador a la máquina es un hecho. Como se afir­
ma en el trabajo citado, "al no poderse mecanizar, 
el incremento de la producción de estos servicios 
exige la absorción de cantidades crecientes de 
mano de obra (como consecuencia de un débil 
crecimiento del cociente capital/empleo en el sec­
tor) y hace imposible la elevación de la productivi­
dad al ritmo habitual en la esfera de la producción 
material. En consecuencia, el menor crecimiento 
de la productividad se tiene que traducir necesa­
riamente en un encarecimiento progresivo de los 
servicios, en relación a los bienes industriales y 
agrícolas" (p. 43). 

La baja relación capital/trabajo en ios servicios 
se ha de reflejar, por otra parte, en la estructura del 
valor unitario de las mercancías que produce este 
sector (o en la estructura del valor imputado a los 
servicios no mercantiles, a los que puede extender­
se sin problemas este razonamiento). Así, si obser­
vamos los datos del caso español, veremos que, 
mientras en la producción material el valor de la 
producción se reparte entre un 60,7% para consu­
mos intermedios y un 39,3% para el valor añadido 
bruto a precios de mercado (que a su vez se divide 

11 Ibid., pp. 86-87. 

en un 17,9% para salarios y un 21,4% para exce­
dente), en el sector servicios (destinados y no desti­
nados a la venta) la estructura es radicalmente dife­
rente: 29,4% de consumos intermedios y 70,6% de 
valor añadido (32,1% para salarios, 38,5% para 
excedente). Esto significa que en el precio final de 
los servicios la proporción entre trabajo directo y 
trabajo indirecto se invierte en relación a la que es 
característica de la industria (70,6/29,4 = 2,40 en 
los servicios, frente a 39,3/60,6 = 0,65 en la indus­
tria); y que, mientras los salarios representan en la 
producción material (sin servicios) el 22,8% de los 
costes, en los servicios este porcentaje se eleva al 
52,2%. Ahora bien, el trabajo (la fuerza de trabajo) 
tiene que encarecerse necesariamente en relación 
con el resto de las mercancías, y ello por dos razo­
nes: 1) porque, a igual intensidad, cantidad y cali­
dad de trabajo, su reproducción mercantil se abara­
ta con el desarrollo de la productividad, como 
ocurre con el resto de las mercancías, pero se aba­
rata menos que éstas, ya que en el caso de la fuer­
za de trabajo los inputs que proceden de los servi­
cios representan una proporción mayor (servicios 
de educación, sanidad, servicios públicos...), mien­
tras que en los consumos intermedios del sector de 
producción material la mayor parte de los inputs son 
a su vez materiales; 2) porque, aunque la estructura 
de los inputs fuera equivalente, el aumento caracte­
rístico de la intensidad y la cualificacion del trabajo 
que se desarrolla en cualquier proceso laboral 
impone la necesidad de unos consumos crecientes 
(simplemente para reponer el mayor gasto realiza­
do en energía humana, o trabajo abstractamente 
humano). En consecuencia, el trabajo tiene que 
encarecerse necesariamente en relación con el res­
to de las mercancías (para hacer posible la cobertu­
ra de este gasto incrementado), y ello se traduce 
por la tendencia al alza del salario real individual a 
largo plazo. "Por esta doble razón" —se concluye 
en el trabajo citado—, "el sector donde la estructura 
de costes se decanta por el trabajo directo (frente al 
indirecto, materializado en medios de producción, 
es decir, en mercancías) tiene necesariamente que 
producir outputs cada vez más caros (en términos 
del otro sector)" (p. 45). 

Los factores de competitividad 
distintos a ios costes 

En el tercer grupo de políticas microeconómi-
cas de competitividad industrial, se puede incluir 
una enorme variedad de medidas tendentes a 
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influir, no sobre costes y precios, sino sobre otros 
factores. Siguiendo a la literatura francesa, que 
distingue entre "avantages-coûts" y "avantages 
hors-coûts"12, podríamos bautizar a esta forma de 
competitividad la "competitividad no-costes" o, 
mejor, "ajena a los costes". Lo más característico 
de esta literatura es que le va comiendo más y 
más terreno a la que insistía, sólo unos años 
atrás, sobre los costes como elemento más fun­
damental de la competencia. En la tradición abier­
ta por los primeros estudios desarrollados en la 
Fundación Empresa Pública era mucho más per­
ceptible la preocupación por los costes y los pre­
cios que por los demás factores. Así, en un estu­
dio de 1981, Martín, Monés y R. Romero 
comparan la competitividad de España y la 
Comunidad Europea "sobre la base de la compa­
ración de las estructuras de costes sectoriales, 
frente a los métodos que generalmente se vienen 
aplicando y que son, básicamente, la compara­
ción de estructuras de protección y la determina­
ción de las ventajas comparativas reveladas 
sobre la base de los flujos de comercio mutuo". Y 
en consonancia con lo anterior, se cerraba el 
capítulo de conclusiones señalando que "el que 
hayan existido unas diferencias salariales supe­
riores a las de productividad, unido a unos costes 
de capital y amortización menores, es un índice 
de la relativa 'comodidad' con que se han movido 
las empresas españolas", aunque lo más proba­
ble es que en los últimos años las empresas 
españolas hayan "reducido su ventaja relativa en 
términos de costes corrientes". Como se ve, en 
1981 no era perceptible aún Ja preocupación 
actual por ios factores ajenos a los costes y pre­
cios, que parece dominar en la literatura española 
más reciente. 

Así, en el Banco de España Gordo y L'Hôte­
llerie (1993) presentan esta evolución como el 
resultado natural de la progresión científica: "Los 
desarrollos teóricos más recientes en el campo 
del comercio internacional han llamado ía aten­
ción sobre las limitaciones del análisis de la posi­
ción competitiva de una economía basado única­
mente en el estudio de los costes y de los precios 
relativos, y han subrayado la capacidad que tie­
nen las empresas para establecer mecanismos 

1 2 Véanse, por ejemplo, MATHIS, MAZIER y 
RIVAUD-DANSET (1988), ya citado, o ASENSIO y 
MAZIER (1991): "Compétitivité, avantages coûts et 
hors-coûts et spécialisation", Revue d'Économie 
Industrielle, n° 55,1 trimestre, pp. 84-107. 

más activos de competencia a través, fundamen­
talmente, de /a diferenciación de su producto, 
mediante la introducción de mejoras en la calidad, 
creación de marcas comerciales, establecimiento 
de servicios postventa, etc." (p. 8). Asimismo, 
desde el Ministerio de Economía y Hacienda se 
realiza la misma interpretación, ya que, según 
Laborda, Lorente y Prades (1986), "no conviene 
olvidar que, junto a la evolución de los costes de 
producción, existen otros factores, como la espe­
cializaron tecnológica, las redes comerciales o 
los servicios posíventa, de cruciai importancia 
pam medir la competitividad internacional de un 
determinado país en mercados de productos con 
gran valor añadido" (p. 30). Por último, en un 
"Informe elaborado por la autora para Presidencia 
del Gobierno", C. Martín (1991) explica cómo en 
"las nuevas teorías del comercio internacional for­
muladas en un contexto de mercados de compe­
tencia imperfecta", la noción de competitividad "se 
amplía para incorporar, además del precio, otros 
atributos como ía calidad, el diseño, o los servi­
cios postventa determinantes de la diferenciación 
de los productos" (p. 6). Estas interpretaciones no 
son exclusivas de la literatura española, sino que 
en otros países también se ha desarrollado en 
esa misma dirección, como demuestra, por ejem­
plo, el francés Abd-EI-Rahman (1992), miembro 
del famoso Centre d'Études Prospectives et 
d'Informations Internationales (CEPII), que consi­
dera que la competitividad que llama "estructural", 
o "de no vía precios", utiliza criterios que son 
"más sutiles" que los de la "vía precios", como son 
[Ila diferenciación de los productos, la creación y 
la calidad, la innovación, la eficacia de la comer­
cialización, la capacidad de adaptación y la bús­
queda de posiciones de tuerza en nichos concre­
tos" (p. 28). 

Otra característica típica de este enfoque es que 
presenta a la empresa y a la competencia de una 
forma que, siendo diferente a la manera tradicional 
en que aparecen en el modelo de la competencia 
perfecta, le hace el juego a esta forma convencional, 
respecto a la cual termina apareciendo como un 
complemento en vez de como una alternativa. De 
todos es sabido que la competencia perfecta supone 
empresas perfectamente pasivas que soto tienen 
que preocuparse, una vez conocido el precio que 
impone el mercado, de decidir la cantidad de pro­
ducto que deben vender a ese precio para conseguir 
maximizar los beneficios (aplicando la regla de la 
igualación del coste marginal con ef precio}. Los teó­
ricos de la economía industrial y de la competencia 



imperfecta insisten en la falta de realismo evidente 
de este modelo, y frente a la empresa pasiva de la 
competencia perfecta, apuestan por la empresa acti­
va de su modelo, que es una empresa activamente 
preocupada por aplicar la estrategia correcta para 
hacer frente a las amenazas y peligros muy reales 
del mercado. Como suponen que las demás empre­
sas rivales son también activas, cuando no agresi­
vas enemigas, los modelos de la economía industrial 
reconocen, de forma realista, que todas las empre­
sas luchan unas con otras por captar la mayor parte 
posible del mercado y desbancar a los competido­
res. Así, Alonso y Donoso (1990) señalan la nece­
sidad de reconocer a la empresa su capacidad "para 
alcanzar la maximización condicionada de los bene­
ficios, no ya mediante la adaptación pasiva a las exi­
gencias derivadas de la estructura del mercado, sino 
desarrollando comportamientos estratégicos que 
trascienden la reducción de los costes y los precios". 

Ahora bien, el compromiso de estos modelos 
con ciertos presupuestos teóricos y metodológicos 
de la más pura microeconomía neoclásica les impi­
de ser plenamente coherentes en su enfoque realis­
ta sobre la competencia, y les obliga a aplicar el rea­
lismo sólo de forma parcial y limitada. 
Concretamente, el margen de maniobra estratégica 
concedido a las empresas de la competencia imper­
fecta queda estructuraímente limitado desde el 
momento en que se deja fuera del panorama analíti­
co toda preocupación por el cambio técnico y la for­
mación de los costes de producción por la vía del 
proceso de mecanización productiva. En el fondo, 
esta restricción es un tributo que la Economía Indus­
trial debe pagar por compartir con sus antagonistas 
de la competencia perfecta la misma teoría del valor, 
la tesis de la simetría de la oferta y la demanda, el 
método de la estática comparativa, la expulsión del 
terreno analítico del cambio técnico y del tiempo 
real, etc. Y, por todas estas razones, las empresas 
de este modelo sólo son activas, diríamos, en el 
ámbito comercial (en sentido amplio), pero no en el 
ámbito productivo. No es que sean activas sóio en el 
departamento de marketing, pero al dejar fuera el 
elemento clave es justo decir que no son activas en 
el terreno central de la producción y los costes. Sólo 
aplican estrategias (por muy amplias que sean éstas 
y se refieran verbalmente incluso a la tecnología, 
pero io hacen convirtiendo a ésta en una pura lucha 
en torno a las patentes y demás derechos de protec­
ción, sin analizar ¡as consecuencias sobre los cos­
tes) para conseguir ocupar las mejores posiciones 
en el mercado y desbancar a las rivales una vez que 
el coste de producción ya está formado para ellas 

(de forma exògena y no problemática). Y, lo que es 
más grave, se supone que estas estrategias se apli­
can sobre productos que han sido producidos por 
todas las empresas ¡al mismo coste de producción! 
(lo que no puede sorprender, ya que se supone que 
todas ellas, como sus correligionarias del modelo de 
competencia perfecta, aplican la misma técnica pro­
ductiva). 

En estas condiciones —y sólo en estas condicio­
nes—, se explica que el énfasis contemporáneo en la 
diferenciación de producto, y en la calidad (real o 
simbólica) como vía principal para conseguir la dife­
renciación, haya llevado a una cierta hipertrofia de la 
literatura de Economía Industrial sobre estas mate­
rias, sin que todas estas aportaciones hayan 
conseguido mucho más que desviar la atención de 
los aspectos realmente centrales de la competencia, 
la competitividad y los problemas industriales. Sin 
embargo, estos desarrollos están parcialmente justifi­
cados, pues una vez reducido y distorsionado el aná­
lisis de los costes a la caricatura en que, como 
hemos visto en la sección 1, se ha convertido en 
ocasiones, no sorprende que la insatisfacción de 
muchos autores por esta manera de presentar las 
cosas los haya llevado a preferir cualquier alternati­
va. Sin embargo, hay que ser cautelosos con las 
consecuencias que puede tener una actitud de este 
tipo. Si se observa que los salarios altos coinciden 
muchas veces con unos buenos resultados competi­
tivos (por ejemplo, con ganancias de cuotas de mer­
cado), esto no debe llevar a creer que el problema es 
que los costes intervienen cada vez menos en la 
competencia industrial, aunque se defienda esto sólo 
para un número limitado, si bien creciente, de secto­
res productivos. Es verdad que si los niveles salaria­
les se toman, erróneamente, como representativos 
de los costes unitarios (costes medios o por unidad 
de producto), las mejoras en los resultados comer­
ciales aparecerán como una paradoja que es nece­
sario explicar. Este es lo que sucede en el caso de 
Laborda, Lorente y Prades, que señalan que "el 
bajo nivel de competitividad-costes de la industria ale­
mana puede estar compensado por un alto y crecien­
te nivel de desarrollo tecnológico" (1986, p. 30), en 
clara oposición al tipo de interpretación que se desa­
rrollará en el apartado 4. Pero el problema estriba en 
la debilidad teórica de los fundamentos analíticos utili­
zados, que hacen ver como paradójico el resultado 
normal del fenómeno competitivo. Esto será lo que 
analicemos en la última parte de nuestra exposición 
(sección 4), pero antes seguiremos el curso de! argu­
mento empleado por la Economía Industrial para 
caracterizar de paradójico el fenómeno citado. 
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Desde esta perspectiva, si las empresas y paí­
ses donde los salarios son característicamente altos 
pueden gozar de buenos resultados competitivos, a 
escala mundial, tiene que ser porque los costes son 
cada vez menos importantes, o sea, porque facto­
res distintos de los costes desempeñan en la com­
petencia un papel cada vez más decisivo. Así, 
Colom (1994), basándose en Segura y en Martín, 
llega a afirmar que "la existencia de una disociación 
en diversos sectores productivos entre la evolución 
de la competitividad exterior (medida por las expor­
taciones) y la evolución de los costes y precios 
(medido por el índice del TCER)" es "prueba" sufi­
ciente de que "la competencia entre las empresas 
se establece a través de la segmentación de mer­
cados, la diferenciación de productos, la creación 
de clientelas adictas a marcas" (p. 5). Entroncando 
con una literatura ya veterana en torno a estas 
cuestiones, que arranca de Chamberlin y de más 
atrás, ios autores que se inclinan por este tipo de 
interpretación insisten cada vez más en toda una 
gama de estrategias empresariales que podemos 
agrupar bajo el nombre de estrategia de "diferencia­
ción del producto". Hoy en día, es generalmente 
aceptada la idea expresada por Vives de que "las 
empresas tienen a su disposición dos grandes 
estrategias competitivas: liderazgo en costes y dife­
renciación del producto" (1990, p. 35); aunque algu­
nos, siguiendo a Porter, señalan una tercera estra­
tegia, que vendría a consistir en cierta combinación 
de las dos anteriores a partir de la "concentración 
en un segmento determinado del mercado" (Canals 
1991, p. 157). El propio Canals prefiere llamar 
estrategia "de calidad" a la estrategia de diferencia­
ción de producto, y situarla finalmente, junto a la 

estrategia "de costes", en el mismo plano de impor­
tancia global para la empresa. Pero Canals tiene 
buen cuidado en dejar bien claro el error de plante­
amiento que supone separar arbitrariamente ambas 
estrategias competitivas, como si se tratara de vías 
independientes en vez de estrategias equivalentes 
e interrelacionadas, ya que el objetivo de abaratar 
la producción de un producto de determinada cali­
dad es conceptualmente idéntico ai de mejorar la 
calidad de un producto que tiene un determinado 
coste. Así, Canals, tras señalar que "la piedra de 
toque de la calidad de la diferenciación es la utilidad 
percibida por los consumidores y esa percepción 
consiste en que éstos aumentan el valor de la com­
pra", se ve obligado a reconocer, en su análisis de 
los "procedimientos para aumentar el valor de la 
compra para el consumidor", que éstos consisten en 
la "disminución del coste de la compra" (ya sea por 
disminución del tiempo de instalación o entrega, del 
riesgo de roturas, de los costes de uso del producto 
o de los defectos de calidad, o por mejora del servi­
cio post-venta) o en el "aumento de sus resultados" 
(que consisten a su vez en la disminución del coste 
de financiación de las compras o los inventarios, 
además de en aumentos de productividad y mejoras 
en la calidad del producto) (pp. 162-163). Finalmen­
te, este autor se ve obligado a reconocer que "cos­
tes bajos y diferenciación son los extremos de un 
continuo de posibilidades" y que el gran reto de la 
empresa "a la hora de posicionarse en el mercado 
consiste en mejorar la calidad sin incurrir en costes 
excesivos", de forma que es posible establecer una 
"relación general entre nivel de costes y capacidad 
de diferenciación" que podría representarse como 
en la figura que reproducimos del libro de Canals: 



Desde el punto de vista de los economistas 
clásicos, se habría dicho que la segunda vía trata 
de aumentar la relación o cociente entre valor de 
uso y valor, mientras que la primera vía apunta a 
disminuir el cociente entre el valor y el valor de 
uso. Se ve, por tanto, que se trata de fenómenos 
completamente equivalentes y coincidentes tam­
bién con la sensibilidad tanto de las empresas 
como de los consumidores, que toman precisa­
mente la relación calidad-precio como el indicador 
más sintético de la fortaleza competitiva de un 
determinado producto. Por consiguiente, poco 
puede sorprender que, como dice Martín (1992), 
"en estos contextos de competencia imperfecta, 
hoy día dominantes, la disponibilidad de ventajas 
en estos activos intangibles puede permitir a las 
empresas producir bienes o servicios que, incluso 
teniendo costes de producción y precios más 
altos, sean preferidos por los consumidores a los 
ofrecidos por empresas rivales en virtud de su cali­
dad o sistema de comercialización" (p. 368). Un 
aumento de la relación calidad/precio se expresa 
gráficamente como un desplazamiento de la recta 
A de la figura hacia la derecha (hasta B). Dicho 
desplazamiento, que, como reconoce Canals, se 
puede producir por medio de la "introducción de 
nuevas tecnologías, de nuevos procesos internos, 
o simplemente, [del] aprendizaje a lo largo del 
tiempo", indica que la empresa persigue, dado un 
cierto nivel de coste, aumentar la diferenciación de 
sus productos, lo cual puede también leerse de 
manera complementaria como el intento de la 
empresa, dado cierto nivel de diferenciación e 
identificación del producto, por rebajar los costes 
de producción. Y es que, como concluye el propio 
Canals, "la dinámica de la rivalidad internacional 
exige una mejora continua en calidad y en costes. 
Intentar competir en una sola de estas variables 
olvidando la otra es suicida" {pp. 165-166). 

Si ahora volvemos la vista atrás para obtener 
una panorámica de conjunto de los tres tipos de 
políticas microeconómicas de competitividad ana­
lizadas en tas secciones 1 a 3, tal como se pre­
sentan en la literatura comentada, se podría obte­
ner la falsa impresión de que un gobierno que 
instrumente una política de rentas dirigida a con­
trolar el crecimiento de los salarios, una política 
de defensa de la competencia que busque reducir 
al mínimo el poder de mercado y el grado de 
monopolio de la economía, y una política de estí­
mulo a la diferenciación del producto (calidad, 
diseño, imagen de marca, vías de comercializa­
ción, redes comerciales en el exterior, etc.), no 

sólo está haciendo lo correcto, o incluso lo ópti­
mo, para conseguir mejorar la competitividad, 
sino que está además en condiciones de garanti­
zar el logro efectivo de estos objetivos. Pero esto 
es una ilusión. En primer lugar, si eso fuera así, 
todos los países estarían mejorando su competiti­
vidad simultáneamente, porque prácticamente 
todos los gobiernos llevan a cabo, de una forma u 
otra, políticas de este tipo. Ahora bien, esto es 
sencillamente imposible, puesto que no todos 
pueden mejorar su competitividad al mismo tiem­
po (por ejemplo, no todos los países pueden 
aumentar simultáneamente sus respectivas cuo­
tas en el mercado mundial), salvo que se crea 
que mejorar la competitividad de una empresa o 
de un país es sencillamente elevar el grado de 
rivalidad y de competencia de esa empresa o ese 
país con respecto a los demás. 

Se hace, pues, necesario diferenciar dos sen­
tidos del término competitividad: la competitividad 
como habilidad, aptitud o eficacia competitiva es 
una propiedad de ciertos sujetos (empresas, sec­
tores, plantas industriales o países), que está 
ausente en otros sujetos (los llamados no compe­
titivos); pero la competitividad es también una 
relación o situación objetiva, aquélla precisamen­
te en la que se encuentran entre sí tanto los suje­
tos competitivos y no competitivos (entendidos en 
el primer sentido considerado), con independen­
cia de que tengan o no esta especia! capacidad. 
Una vez que se diferencia la competitividad que 
constituye el objeto de las políticas industriales 
—que no es sino la competitividad en el primer 
sentido citado— de la competitividad entendida 
como sinónimo de la competencia o rivalidad o 
concurrencia, empieza a resultar evidente, no 
sólo que no basta con estimular la competencia 
para lograr la fortaleza competitiva —contra lo 
que cree Espina, que afirma que "sólo se gana 
competitividad compitiendo" (1995, p, 27), pero se 
olvida de agregar que sólo compitiendo se puede 
perder competitividad—, sino que ni tan siquiera 
las políticas analizadas parecen los instrumentos 
adecuados para garantizar buenos resultados en 
este terreno. Piénsese, y aquí retomamos la pri­
mera distinción señalada por Viñals, que todas 
esas medidas no son sino medidas dirigidas a 
mejorar los "factores externos a la empresa", o su 
entorno externo, pero que en ningún caso estas 
medidas se introducen en el interior del núcleo 
donde se decide de verdad la cuestión competiti­
va. También Segura es consciente de que no se 
le puede exigir a las autoridades económicas de 
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un país "que logre que las empresas tomen las 
decisiones que conducen a mejorar Ja competitivi-
dad, y menos aún que suplanten a las mismas 
como agentes económicos" (1992, p. 62). Y es 
que, en efecto, donde la empresa puede conse­
guir las mejoras necesarias para hacer posibles 
mejores precios y mejores calidades es en el 
terreno de la producción, y eso tanto en su faceta 
técnica como en la organizativa, y todo esto que­
da fuera de lo hasta ahora analizado y nos obliga 
a introducimos en un ámbito distinto, que analiza­
mos a continuación. 

Los factores internos a la empresa: 
cambio técnico-organizativo y costes 
de producción 

En esta dirección son varios ios trabajos que 
en los últimos tiempos han aportado reflexiones 
importantes, especialmente los de Shaikh, Bot-
winick y Gouverneur, aunque empezaremos 
comentando los publicados en España por Moral 
y Román (1994), por una parte, y por Xavier 
Vence (1995), por otra. Vence, en su libro sobre 
Economía de la innovación y del cambio tecnoló­
gico, coincide con los otros autores citados al 
poner el énfasis en uno de los conceptos clave 
del fenómeno competitivo: la mecanización de la 
producción. Sin embargo, en Vence este concep­
to se engarza con otros conceptos relacionados 
dentro de la teoría de la competencia de una for­
ma, a nuestro juicio, excesivamente plural o 
ecléctica, en la que intervienen elementos de las 
teorías schumpeteriana y post-schumpeteriana 
(véanse los capítulos 3 y 4), reguiacionista (cap. 
10), institucionalista/evolucionista (cap. 7), etc., 
dando lugar a un marco teórico que sin embargo 
no parece capaz de ofrecer una alternativa aca­
bada a los modelos competitivos característicos 
de la tradición hegemònica (competencia perfecta 
y competencia imperfecta). La razón es que los 
enfoques que arrancan de Schumpeter no pare­
cen compatibles con los que tienen su origen en 
los clásicos o en Marx, pues en los primeros la 
inclusión de elementos neoclásicos y, por tanto, 
estáticos, termina limitando el alcance de la crítica 
a los modelos ortodoxos de competencia. Y es 
que en Schumpeter hay una ambigüedad eviden­
te. Por una parte, es clara su oposición tajante y 
radical, no sólo al modelo de competencia perfec­
ta, sino al enfoque estático de la competencia en 

general. Pero, por otra parte, en sus escritos ten­
dió a identificar la empresa en competencia per­
fecta con la pequeña empresa —la empresa con 
"una eficiencia interna mediocre", según su propia 
expresión—, y la empresa dinámica e innovadora 
con la "gran empresa" o "empresa gigante". Esto 
puede conducir fácilmente a concluir que ¡a efi­
ciencia es una cuestión del tamaño o escala de la 
empresa en cuanto tal, en perfecta consonancia 
con el análisis neoclásico, que ha sustituido por 
completo el cambio técnico por la escala. En reali­
dad, Schumpeter (1942) mismo no parece que 
se librara completamente de la confusión. Es cier­
to que denunció que "lo que prácticamente mono­
poliza la atención del teórico sigue siendo la com­
petencia dentro de un molde rígido de 
condiciones, especialmente de métodos de pro­
ducción y formas de organización industrial, que 
no sufren variación"; y que añadió: "Pero en la 
realidad capitalista (en contraposición a la imagen 
que dan de ella los libros de texto) no es esta 
especie de competencia ía que cuenta, sino la 
que lleva consigo la aparición de artículos nue­
vos, de una técnica nueva, de fuentes de abaste­
cimiento nuevas, de un tipo nuevo de organiza­
ción (la unidad de dirección en gran escala, por 
ejemplo), es decir, ia competencia que da Jugar a 
una superioridad decisiva en el costo o en la cali­
dad y que no ataca ya a los márgenes de los 
beneficios y de la producción de las empresas 
existentes, sino a sus cimientos y a su misma 
existencia" (1942, p. 122). 

Sin embargo, Schumpeter también dio pistas 
a favor del modelo de la competencia imperfecta 
que no es sino una variante más del modelo neo­
clásico. En primer lugar, pensaba que ni Marshall 
n\ Wicksel! ni tampoco los clásicos supieron ver 
"que la competencia perfecta constituye la excep­
ción". Por otra parte, aunque señaló que 'los 
casos puros de monopolio a largo plazo solamen­
te pueden tener lugar rarísima vez y que incluso 
las aproximaciones tolerables a los requisitos del 
concepto tienen que ser aún más raros que los 
casos de competencia perfecta" (p. 140), apuntó 
claramente hacia la tercera vía de la "competen­
cia monopolista", a cuyos teóricos (él cita expre­
samente a Chamberlain y Robinson) considera 
los autores de "una de las mayores contribucio­
nes a la ciencia económica de la posguerra" (p. 
115). Consideró que salvo unos pocos casos de 
productos agrícolas, los empresarios deberían 
recurrir fundamentalmente a la "estrategia de los 
precios, la estrategia de la calidad —diferencia-



ción de los productos'— y la publicidad", en un 
modelo de competencia monopolista que es "un 
modelo completamente distinto, del que no pare­
ce haber razón para esperar que dé lugar a los 
resultados de la competencia perfecta, sino que 
se adapta mucho mejor al esquema monopolista" 
(ibíd.). 

Otro síntoma de que Schumpeter no logró 
desembarazarse del todo de! marco neoclásico 
en que había gestado su pensamiento se aprecia 
en su incapacidad para desarrollar los aspectos 
microeconómicos de sus intuiciones sobre el pro­
ceso de innovación tecnológica sobre el que tanto 
insistió, igual que ha ocurrido después con los 
teóricos de la competencia imperfecta que se han 
ocupado del cambio técnico, el tratamiento 
schumpeteriano de esta cuestión no ha sido 
capaz de integrar de forma efectiva el tratamiento 
del cambio técnico como fenómeno puramente 
técnico o tecnológico con la teoría económica 
general. La insistencia schumpeteriana y sobre 
todo neo-schumpeteriana en los diversos aspec­
tos de los procesos de innovación y difusión tec­
nológicas, en los problemas ligados a su protec­
ción legal, en ios procesos de imitación como 
alternativa de la innovación, etc., todo ello no ha 
podido integrarse eficazmente en una auténtica 
teoría microeconómica del cambio técnico. Segu­
ramente, la razón de este fracaso es que han fal­
tado en Schumpeter las categorías que utilizara 
Marx —el autor clásico que más ha desarrollado 
la teoría de la competencia— para conseguirlo; 
en particular, están ausentes en esta línea de 
pensamiento los conceptos de mecanización y de 
capitalización de la producción. Lo cierto es que 
Schumpeter ha terminado por ser digerido dentro 
de la corriente del análisis estático de la compe­
tencia, como un representante de la ¡dea de la 
correlación positiva entre gran empresa y/o mono­
polio, por una parte, y actividad de investigación y 
desarrollo de las empresas, por otra13; tema que 
la Economía Industrial trata exclusivamente en 
relación con el problema de las patentes y los sis-

13 J. Tiróle señala que "el punto básico" de 
Schumpeter es que "una situación de monopolio y la 
investigación de desarrollo están íntimamente rela­
cionados", lo cual "se articula en dos argumentos 
claramente distintos: el primero es que los monopo­
lios son un buen nido para la l+D; el segundo, que si 
se quiere inducir a que las empresas emprendan l+D 
se tiene que aceptar la creación de monopolios 
como un mal necesario" (TIRÓLE [1988]: La teoría de 
la Organización Industrial, Ariel, Barcelona, 1990, pp. 
590-591). 

temas alternativos de protección legal de ciertas 
nuevas tecnologías (véase el capítulo 10 de Tiróle 
(1988)), pero en un contexto enteramente ajeno al 
enfoque dinámico de Schumpeter. 

Por su parte, en el libro de Moral y Román 
(1994), aunque se observa una mayor homoge­
neidad o, si se quiere, un tratamiento del proble­
ma competitivo más preocupado por su coheren­
cia con un sistema teórico global alternativo de 
los planteamientos neoclásicos —el libro se cen­
tra en las relaciones entre demanda efectiva, 
competencia y crédito, donde se obtienen los 
resultados analíticos más relevantes—, se 
encuentran algunos elementos que provocan cier­
ta confusión. Hay en él (véanse la presentación y 
los capítulos 1 y 2) una amplia reivindicación de la 
corriente postkeynesiana, caracterización que, 
aparte de la ambigüedad conceptual que lleva 
asociada en sí misma (los autores afirman que 
"no faltan razones para definir el postkeynesianis-
mo como una suerte de síntesis clásico-keynesia-
na", p. 28), no se ajusta a algunas de las aporta­
ciones que más directamente se reivindican en 
este libro, como la muy singular del autor que 
comentaremos a continuación —Anwar 
Shaikh—, a quien los autores declaran tomar 
como punto de partida (p. 8), al tiempo que reco­
nocen su plural y "profunda identificación" con 
autores como J, Robinson, M, Kalecki, Harrod, 
Strachey, M. Dobb o P. Sweezy (p. 35). No obs­
tante, en este libro se defiende claramente un 
enfoque que reivindica una concepción de la com­
petencia como la que a continuación comentare­
mos, y que los autores resumen al señalar que la 
movilidad de capitales "promueve la formación de 
un sistema de precios que reflejará los costes por 
unidad comparativamente más bajos —alcanza­
dos con las tecnologías reguladoras— más la 
tasa normal de ganancias (...) Este sistema de 
precios, determinado por los capitales regulado­
res, que emerge de la competencia entre indus­
trias se corresponde con los famosos precios 
naturales de Adam Smith y con los precios de 
producción de Karl Marx" (p. 152). Es más, los 
autores son conscientes de que "los rasgos que a 
los ojos de neoclásicos, postkeynesianos y mar-
xistas en general (en contraste con los clásicos y 
el propio Marx) son interpretados como desviacio­
nes monopolistas del régimen de competencia, 
son observados desde la perspectiva analítica 
clásica, por el contrario, como rasgos naturales 
de la estructura dinámica de la competencia 
industrial" (p. 154). 
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Desembocamos asi en la obra de Shaikh, un 
autor que ha desarrollado como nadie los funda­
mentos para una nueva concepción de la compe­
tencia, que sirva, por tanto, de base para una 
manera de distinta de plantear la cuestión de la 
política industrial. La aportación de este autor es 
extraordinariamente singular en primer lugar por 
la profundidad y el alcance con los que ha critica­
do las elaboraciones centrales de las concepcio­
nes ortodoxas de la competencia. Su aportación 
va mucho más allá de la realizada por autores 
como Clifton14 o McNuJty15, porque une a la crítica 
de la competencia perfecta e imperfecta el desa­
rrollo de una teoría alternativa que se construye 
sobre ía idea de mecanización y capitalización de 
la producción (véase Shaikh 1980), siguiendo los 
lineamientos trazados por los economistas clási­
cos y por Marx, a la vez que reivindica la impor­
tancia del capital fijo, y sitúa la actividad competi­
tiva en un terreno más realista al calificarla de una 
batalla o guerra donde el arma fundamental con­
siste precisamente en la máquina. Shaikh entron­
ca así con una larga tradición que el predominio 
de la idealización neoclásica casi nos ha hecho 
olvidar. 

Entronca en primer lugar con lo que debía ser 
ya bien conocido a principios del siglo XVIII, a juz­
gar por la cita que trae a colación otro de los auto­
res bien estudiados por Shaikh: "Si mi vecino, 
haciendo mucho con poco trabajo, puede vender 
barato, tengo que darme maña para vender tan 
barato como él. De este modo, todo arte, oficio o 
máquina que trabaja con la labor de menos bra­
zos, y por consiguiente más barato, engendra en 
otros una especie de necesidad y emulación o de 
usar el mismo arte, oficio o máquina, o de inven­
tar algo similar para que todos estén en el mismo 
nivel y nadie pueda vender a precio más bajo que 
el de su vecino" (The Advantages of the East-
India Trade to England, Londres, 1720, p. 67: así 
citado en Marx (1867), vol. 2, p. 387). Entronca 
también con Ja visión de Adam Smith, que insistió 
en que dos que corren para llegar el primero no 
pueden normalmente ganar a la vez, demostran­
do así que no hace falta ocultar que en ía compe­
tencia algunos habrán de perder para ser partlda-

14 Clifton, J. A, (1977); "Competition and the 
evolution of the capitalist mode of production", Cam­
bridge Journal of Economics, 1 (2), junio, pp. 137-151. 

15 McNulty, P. (1987): "Competition: austrian 
conceptions", en New Palgrave: a Dictionary of Eco­
nomics, vol. I, pp. 536-537. 

rio de la competencia misma. Entronca también 
con e) concepto de composición orgánica del 
capital, desarrollado por Marx, y con su tendencia 
al alza, al tiempo que rescata de los escritos de 
Marx el concepto de composición materializada 
del capital, también creciente. 

Estas aportaciones de Shaikh pueden unirse 
a las de otros autores que, aunque no se muevan 
exactamente en la misma línea que él, permiten 
utilizar su contribución en esa misma dirección. 
Así, por ejemplo, Gouverneur, quien utiliza la 
idea del monopolio y del capitalismo monopolista 
en un sentido bien distinto de como lo hace 
Shaikh, presenta una ilustración de la doble 
dimensión competitiva —intrasectorial e intersec­
torial— a través de unos cuadros que permiten 
comprobar cómo los valores mercantiles medios, 
convertidos en precios de producción que garanti­
zan la tendencia a una misma rentabilidad secto­
rial, sirven de centro regulador último de (os pre­
cios de mercado que se establecen finalmente,6. 
Por su parte, Botwinick ha realizado una muy 
interesante aplicación de la teoría de la compe­
tencia desarrollada por Shaikh al campo de la 
Economía laboral, donde Botwinick, tras resumir 
esta teoría, insistiendo en la importancia que 
tienen en ella conceptos básicos como el de los 
"capitales reguladores" —bien reflejado igualmen­
te en el libro ya citado de Moral y Román—, que 
están directamente detrás de estos precios a 
escala mundial, desarrolla una nueva perspectiva 
sobre Economía del trabajo, que critica a la vez la 
perspectiva neoclásica y la de los autores institu-
cionalistas y radicales que defienden la teoría de 
la segmentación del mercado de trabajo. La base 
de esta crítica es la observación de que ambos 
paradigmas teóricos dominantes en la Economía 
laboral contemporánea comparten, por encima de 
las diferencias que los separan, un mismo punto 
en común: la idea de que la competencia genera 
una tendencia a la igualdad intra e ¡ntersectorial 
de las retribuciones salariales y de las condicio­
nes de trabajo, junto a la idea simétrica de que es 
la ausencia de dicha competencia —o sea, la 
existencia del monopolio y el oligopolio— lo que 
explica la desigualdad en el ámbito laboral y sala­
rial. Por el contrario, la tesis de Botwinick, que 
en esto sigue a Shaikh, es una nueva teoría de la 

16 Véase una versión modificada de los cuadros 
que desarrolla Gouverneur en el capítulo 2 de D. 
GUERRERO (1995): Competividad: Teoría y política, 
Ariel, Barcelona. 



Economía laboral que arranca de la comproba­
ción de que es la libertad de movimiento del capi­
tal —o sea, la libre competencia, que en ningún 
caso debe confundirse con la competencia per­
fecta— lo que genera intrínsecamente, no sólo la 
desigualdad, sino la persistencia, cuando no el 
crecimiento, de estas desigualdades en materia 
salarial y de condiciones de trabajo, como simple 
corolario de la desigualdad en las condiciones de 
producción que caracteriza también a los sectores 
productivos y a las empresas desde el punto de 
vista de la teoría general de la competencia. 

Por otra parte, la teoría de Shaikh sirve tam­
bién para criticar las pretensiones de algunos 
economistas postkeynesianos de negar la tenden­
cia a la igualación de las tasas sectoriales de 
ganancia recurriendo a la evidencia empírica ofre­
cida por ciertos países. Como le ocurrió al propio 
Keynes, muchos postkeynesianos no son capa­
ces de superar del todo la matriz teórica neoclási­
ca en la que se han formado, como evidencia el 
caso de Çapoglu (1991), que pretende negar la 
tendencia a la igualación sectorial de las tasas de 
ganancia recurriendo a datos que demuestran 
que tal igualación no tiene lugar en el nivel nacio­
nal, al menos en el caso de los Estados Unidos 
(pp. 55 y ss.) cuando lo que afirma esa teoría es 
la igualación sectorial a nivel universal (ya que el 
mundo es el escenario competitivo), y esto es 
perfectamente compatible con la persistencia de 
desiguales rentabilidades sectoriales intranacio-
nales, como demuestran los cuadros 8 y 9 de 
Shaikh (1990) (pp. 219 y 220). 

La insistencia en la centralidad de la produc­
ción, frente a la consideración central del merca­
do y el dominio consiguiente de las estrategias de 
marketing —que es en lo que parecen insistir los 
teóricos de la Economía Industrial— nos recuerda 
la importancia determinante de los "factores ínter-
nos a la empresa" en el análisis de la competitivi-
dad. Las empresas que componen el tejido indus­
trial de un país son los protagonistas y tos 
depositarios del grado de desarrollo alcanzado 
por las fuerzas productivas sociales de ese país, 
en el que siempre hay que tener en cuenta simul­
táneamente los dos elementos integrantes —e! 
subjetivo y el objetivo— de la producción. El gra­
do de preparación y formación de la mano de 
obra nacional no es sino otra forma de expresar el 
grado de complejidad tecnológica de los equipos 
y plantas productivos del país. En la actualidad, 
ambos índices expresan sobre todo el grado de 
adelanto científico y técnico alcanzado en el país, 

el grado de perfección conseguido por el "trabaja­
dor colectivo" de esta sociedad. Uno de los gran­
des méritos del libro de Vence es que le dedique 
todo un largo capítulo de su libro a este concepto 
(véase el cap. 2), ya que es el nivel científico y 
tecnológico de! trabajador colectivo nacional lo 
que se expresa en el volumen y composición 
específica del capital fijo que compone la planta 
productiva nacional, cuyo correcto funcionamiento 
es lo que exige de forma objetiva que se articule 
un tipo determinado de organización de la produc­
ción y del proceso de trabajo correspondiente. La 
insistencia de los economistas de empresa en la 
adecuada organización del trabajo o en el desa­
rrollo de las capacidades directivas para aprove­
char al máximo la eficacia de los recursos huma­
nos de la empresa (en la utilización del equipo 
material de la misma), no debe hacernos perder 
de vista la distinción entre lo principal y lo secun­
dario. Esto quiere decir que, transcurrido el perio­
do transitorio de ajuste, necesario para que se 
realice plenamente la adaptación del equipo 
humano al pleno rendimiento del sistema de 
máquinas que constituye cada vez más la fábrica 
industrial contemporánea, las mejoras de eficacia 
y productividad quedan identificadas con este 
motor de la dinámica del sistema productivo capi­
talista: la necesidad siempre reproducida, y siem­
pre creciente, de mecanizar aún más la produc­
ción, puesto que la sustitución del trabajo vivo por 
la máquina parece, en principio, el arma adecua­
da para participar con éxito en la doble guerra 
competitiva que, de forma ineludible, tiene decla­
rada cada capitalista: el conflicto con el trabajo, 
por una parte, y el conflicto con las demás unida­
des individuales de capital, por la otra. 

En relación con el primer tipo de conflicto, el 
objetivo del capitalista no es tanto la sustitución 
de mano de obra cara o encarecida por máquinas 
baratas —como en el argumento de Dobb17—, 
sino el de poder contar con un trabajador más 
perfecto —la máquina— que responda mecánica­
mente a las órdenes del capitalista, que concentre 

17 Shaikh señala que "la mecanización se con­
vierte en la forma dominante del cambio técnico pre­
cisamente porque es la producción de plusvalía, y no 
la de valor de uso, el aspecto dominante del proceso 
de trabajo bajo el capitalismo", y que ésta es la razón 
por la que "para Marx la tendencia inherente hacia la 
automatización surge de las relaciones sociales de 
producción mismas, de las relaciones entre capital y 
trabajo en el proceso de producción, y no de ia rela­
ciones de unos capitalistas con otros en la compe­
tencia" (SHAIKH 1980, p. 75). 
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en ella —en la objetividad física de la maquína­
la destreza que ese mismo proceso va arrancan­
do progresivamente al trabajador vivo —reminis­
cencia lejana ya hoy del típico artesano cualifica­
do y hábil de épocas pasadas—, y que rompa 
además la capacidad de resistencia potencial que 
conserva todo trabajador dotado de voluntad 
humana, por muy alienada que se encuentre den­
tro de un proceso de trabajo que no le pertenece. 
Por su parte, en la batalla competitiva, o rivalidad 
¡ntercapitalista, cada empresa tiene que vencer la 
amenaza constante que representa para ella la 
mera existencia de otras empresas que persiguen 
un mismo objetivo que no todas pueden lograr. La 
tendencia de cada empresa es el monopolio o, al 
menos, la obtención de la mayor cuota posible del 
mercado global, y para ello sabe —por muy 
importante que pueda ser en algún caso la capa­
cidad para vender bien un producto, o sea, el 
marketing de su "diferenciación"— que debe ofre­
cer el producto normalmente más barato que los 
competidores, basándose en costes unitarios de 
producción más bajos. Los economistas de 
empresa, y en especial los de gestión financiera 
de la empresa, saben perfectamente18 que el 
medio habitual de conseguir rebajar los costes 
unitarios es conseguir rebajar los costes variables 
por unidad de producto, aunque sea incurriendo 
en mayores costes fijos totales —costes de equi­
pos y máquinas cada vez más costosos, pero 
también más perfeccionados—, que se podrán 
repartir entre un número mucho mayor de produc­
tos si se consiguen cuotas crecientes del merca­
do, de forma que incluso los costes fijos por uni­
dad de producto bajarán como consecuencia de 
la mecanización, o al menos no subirán tanto 
como para anular la ventaja conseguida por la vía 
de los costes variables unitarios. 

Como ha señalado Shaikh, la "noción de com­
petencia perfecta es vital no sólo para la econo­
mía neoclásica" —en la que hemos distinguido 
dos ramas: la de la competencia perfecta y la de 
la competencia imperfecta—, sino que lo es tam­
bién "para la mayor parte de la economía neo-
ricardiana y neo-marxista" (1990, p. 89). Si se 
sustituye por la concepción que ha quedado 
apuntada en esta reseña, de la que Shaikh es el 
máximo exponente actualmente, se podrán supe­
rar varios de los mitos que oscurecen la correcta 
comprensión de los fundamentos de la política 

18 Véanse ARROYO y PRAT (1994): Dirección 
financiera, 2S edición, Ed. Deusto, Madrid. 

industrial, y del papel que cabe esperar de la 
intervención gubernamental al respecto. Por una 
parte, se superará el mito de que la vía principal 
para colocar aun país en la senda competitiva es 
aplicar una correcta política industrial, y que para 
ello basta con declararla el objetivo supremo de 
toda la política económica, subordinando a éste 
los demás objetivos. Esto equivale a confundir la 
realidad con los deseos. En primer lugar, se olvi­
da que todos los países buscan ei mismo objeti­
vo, y que no todos lo pueden conseguir (por ejem­
plo, no todos pueden aumentar al mismo tiempo 
su cuota en el mercado mundial). En segundo 
lugar, se ignora que la competitividad depende del 
nivel de eficiencia de las empresas de un país, 
que a escala agregada coincide con el nivel cien­
tífico y técnico de su tejido productivo, o grado de 
desarrollo medio de las fuerzas productivas socia­
les. Por tanto, y puesto que ningún gobierno es 
libre para escoger este grado de desarrollo, sino 
que se encuentra con él como algo dado, fruto de 
una larga serie de determinaciones históricas, 
sólo podrá influir en él a través de su impacto 
sobre el desarrollo científico y técnico. 

Por último, permitirá superar el mito creado 
por quienes opinan que la competencia es buena 
para todos, a la manera de Espina, que recuerda 
la forma en que en el deporte se dice que lo 
importante es participar. Por un lado, esto contra­
dice los llamamientos de políticos y economistas 
más realistas, que observan la competitividad, no 
como un juego, sino como algo más dramático: 
una auténtica guerra económica en la que todo el 
mundo se juega su futuro19. Es verdad que en el 
sistema de mercado —o de competencia— las 
empresas están obligadas a competir, pero que 
esta rivalidad sea una obligación no es garantía 
de que los obligados a competir tengan asegura­
do ganar, ni siquiera cuando cuentan con el apo­
yo de gobiernos dispuestos a instrumentar una 
ambiciosa política industrial para conseguirlo. Una 
cosa está clara entre las enseñanzas que pueden 

19 Tiene razón, sin embargo, Krugman cuando 
denuncia la "obsesión por la competitividad" que no 
es sino un slogan retórico de los partidarios del 
"comercio estratégico" (en los Estados Unidos), eufe­
mismo que encubre a tos partidarios de ciertas for­
mas, populares del neoproteccionlsmo moderno. 
Pero la validez de la denuncia estriba en la lectura 
nacionalista y miope que se hace, desde esas posi­
ciones, de la batalla competitiva, ya que, como él 
mismo señala, "lo que obtiene un país depende casi 
enteramente de su propio comportamiento, y eso no 
tiene nada de competitivo" (KRUGMAN [1994]: Ven­
diendo prosperidad, Ariel, Barcelona, p. 293). 



derivarse de los nuevos fundamentos teóricos 
aquí señalados: puesto que lo que importa en la 
competencia real es la posición relativa que se 
ocupe, entonces es imposible que todos ganen. 
Al contrario, para que unos ganen, necesariamen­
te oíros tienen que perder. 

Diego GUERRERO 
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índice Bibliográfico Iberoamericano 
de Economía Política (1981-1992) 

Uno de los objetivos que se planteó 
Pensamiento Iberoamericano cuan­
do empezó a publicarse en 1982 
fue el de contribuir al potenciar la 
comunicación intelectual entre 
España. Portugal y los países de 
América Latina. 

Entre otras tareas emprendidas 
para alcanzar tal fin desde enton­
ces se desarrolló una labor de 
seguimiento de un número muy 
amplio de revistas especializadas 
en economía y ciencias sociales del 
área iberoamericana. Tal tarea se 
reflejó en la aparición continuada, 
a partir del número 16, de la sec­

ción Revista de Revista Iberoamericanas que recogía el contenido 
básico de las revistas representativas de circulación regular. La 
referencia de los artículos indiciados se podía localizar a partir de 
tres índices: el de publicaciones, el de autores y el geográfico. 

En este contexto, el número 24-25 de Pensamiento Iberoameri­
cano está dedicado a la recopilación de todos los artículos de las 
revistas indiciadas entre 1982 y 1992, lo que le convierte en un 
instrumento de documentación que refleja la diversidad y riqueza 
de las publicaciones seguidas. En el número citado se incluyen 
15.420 referencias de las 206 revistas consultadas de acuerdo con 
un criterio de clasificación que, cuando ha sido posible, se ha tra­
tado de compatibilizar con el utilizado por el Journal of Economic 
Literature de la American Economie Association. 

Cada ejemplar está acompañado de un diskette que mediante el 
programa DBASE permite acceder cómodamente a la base de 
datos. 



Los Nuevos Estilos de la Integración 
Económica 

Julio-Diciembre 1994 

Entre las muchas sorpresas que ha 

deparado el final del siglo XX, una de las 

menos previsibles, en el contexto del inten­

so proceso de globalización de la economía 

mundial, ha sido el rebrote de los procesos 

de regionalización, integración y coopera­

ción regional. Estos han adquirido una 

dinámica inesperadamente acelerada y unas 

orientaciones escasamente previsibles hasta 

hace poco. 

Ello se ha manifestado en América 

Latina y el Caribe como en Europa. En el 

primer caso, a través del crecimiento del 

comercio intralatinoame-ricano, del resur­

gimiento de los antiguos esquemas de inte­

gración y el florecimiento de nuevos compromisos de libre comercio y cooperación 

binacional o plurinacional. En Europa, la señal más evidente lo constituye la escala­

da numérica que ha supuesto que los 6 países fundadores de la CEE se hayan eleva­

do a 15 en 1995. 

En función de lo anterior, este número de Pensamiento Iberoamericano está 

dedicado al análisis, por parte de un destacado grupo de especialistas en estas mate­

rias coordinado por Eduardo Gana, de los temas señalados. 

Ensayo Introductorio: Eduardo Gana, editor invitado: La dinámica y los nuevos estilos de la integración eco­
nómica en América Latina y en Europa. 

Tendencias actuales de los procesos de integración económica en América Latina y el Caribe: Gert 
Rosenthal: El regionalismo abierto de la CEPAL; Eduardo Gana: Los cambios estructurales en la integración 
latinoamericana y caribeña; Juan Mario Vacchino: Articulación y convergencia en el actual contexto latinoame­
ricano, desde la perspectiva de la ALADI; Armando Di Filippo: Regionalismo abierto y empresas latinoameri­
canas; Jorge Lucángeli: MERCOSUR: antecedentes, logros y perspectivas; Haroldo Rodas: Condicionantes 
externos y perspectivas de la integración económica centroamericana; Johannes Heirman: Dinámica y cambio 
estructural del comercio en la ALADI; Manuel R. Agosin y Roberto Alvarez: ¿Le conviene a los países de 
América Latina adherirse al NAFTA? 

Tendencias actuales de los procesos de integración económica desde la perspectiva europea: Carlos 
Westendorp: Consecuencias económicas de la integración en la Unión Europea para la sociedad española; 
José Antonio Nieto: La extensión de los espacios de integración comercial de la Unión Europea y los Estados 
Unidos. 

Anterior Inicio Siguiente



EL SISTEMA FINANCIERO GLOBALIZACION 
E INESTABILIDAD 

Enero-Junio 1995 

La peseta y otras monedas europeas en 1992, 
el peso mexicano a fines de 1994 y el argenti­
no posteriormente, como el propio dólar y 
otras monedas, han sufrido en tiempos recien­
tes el impacto de poderosos embates prove­
nientes de las finanzas internacionales. 
La función clásica del sistema financiero de 
estimular el ahorro y facilitar la inversión tanto 
en los mercados nacionales como los interna­
cionales, ha quedado desvirtuada por el explo­
sivo crecimiento en el volumen y variedad ins­
trumental de las transacciones en los mercados 
financieros internacionales. Además, la inmen­
sa mayoría de esas transacciones nada tienen 
que ver con la asignación racional de los 
recursos. Se trata fundamentalmente de opera­
ciones especulativas y de arbitraje, que buscan 
ganancias rápidas mediante las diferencias 
internacionales en las tasas de interés y de las 
fluctuaciones de los tipos de cambio. 
Desde el punto de vista institucional, no que­

da mucho del sistema de Bretton Woods, aunque sobrevivan, disminuidos, el Fondo 
Monetario Internacional y el Banco Mundial. A su vez, el G-7, que pudo ser el germen de 
una nueva organización internacional, abdicó incluso de su función más obvia y explícita 
de coordinación macroeconómica de los principales países industrializados. 
Como consecuencia de todas estas circunstancias, el nuevo sistema financiero internacio­
nal privado se ha convertido en una caja de Pandora que con preocupante frecuencia 
adquiere características procíclicas y antisistémicas. 
En función de todo lo anterior, este número de Pensamiento Iberoamericano —coordina­
do por Stephany Griffith Jones— está dedicado a los análisis realizados por un grupo de 
especialistas en estas materias. 

EL TEMA CENTRAL: "El sistema financiero, globalización e inestabilidad". 

Nuevas Tendencias en el Sitema Financiero Internacional y Nuevos Retos para las Políticas Públicas: M. Aglietta, Globalización financiera, 
riesgo sistémico y control monetario en los países de la OCDE; Stephany Griffith-Jones, Globalización de los Mercados Financieros y el Impacto 
de los Flujos hacia los Países en Desarrollo: Nuevos Desafíos para la Regulación; Robert Devlin, Ricardo French-Davis y Stephany Griffith-Jones, 
Flujos de capital y ei desarrollo en los noventa: implicaciones para las políticas económicas; Stephany Griffith Jones y Barbara Stallings, Nuevas 
tendencias financieras globales: implicaciones para el desarrollo. 

Reflexiones sobre la Crisis Mexicana y el Riesgo Global: Jaime Ros, La crisis mexicana y la reforma de la política macroeconómica; Alan Gre­
enspan, Testimonio ante el Comité de Relaciones Exteriores del Senado de los Estados Unidos; Guillermo A. Calvo, Acerca del paquete de présta­
mo garantizado para México; Michel Camdessus, Entrevista; Guillermo Ortiz, Cómo estamos manejando la crisis del Peso; Rudiger Dornbusch, Al 
ayudar a México, Estados Unidos se ayuda a sí mismo. 

La Agenda de Reformas. 

Perspectiva desde los Estados Unidos: John Williamson, El manejo de los flujos de entrada de capitales; Peter B. Kenen, Maneras de reformar 
los acuerdos sobre el tipo de cambio. 

Perspectivas desde Europa: José García Solanes, Movilidad internacional de capitales en la Unión Europea; Santiago Fernández de Lis y Javier 
Santillán, Regímenes cambiaríos e integración monetaria en Europa. 

Perspectivas Alternativas: Barry Eichengreen, James Tobin y Charles Wyplosz, Dos argumentos para echar arena en las ruedas de la financia­
ción internacional; Carlos Massad, Un nuevo sistema monetario internacional para el futuro; Hans Singer, Propuesta para una moneda de reserva 
basada en materias primas. 



Revista de la CEPAL n.° 57 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe 

DICIEMBRE 1995 

Las Naciones Unidas y la CEPAL en el Cincuen­
tenario de la Organización. Gert Rosenthal. 

La creación de las Naciones Unidas y de la 
CEPAL. Hernán Santa Cruz. 

Derechos humanos: el caso de los niños. Teresa 
Albáñez. 

Gobernabilidad, competitividad e integración 
social. Fernando Calderón. 

Reforma laboral y equidad social: la privatiza­
ción de los puertos, harry A. Burkhalter. 

Nuevas tendencias en las políticas salariales. 
Andrés E. Marinakis. 

Centroamérica: desempeño macroeconómico y 
financiamiento social. Francisco Esquivel. 

Panamá y la integración económica centroamericana. Luis René Càceres. 

La dualidad del tipo de cambio en la economía cubana de los noventa. Archibald R.M. Ritter. 

Transnacionalización e integración productiva en América Latina. Armando Di Filippo. 

Las publicaciones de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) y las del Instituto Latinoamericano 

y del Caribe de Planificación Económica y Social (ILPES) se pueden adquirir a los distribuidores locales o directamente a 

través de: 

Publicaciones de las Naciones Unidas: 

Sección de ventas —DC-2-866. Nueva York, Nr. 10017. Estados Unidos de América. 

Publicaciones de las Naciones Unidas: 

Sección de Ventas — Palais des Nations, 1211 Ginebra 10, Suiza. 

Unidad de distribución: CEPAL. - Casilla 179-D. Santiago de Chile. 
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Situación Latinoamericana 
Informes de coyuntura económica, política y social 

ARGENTINA, BRASIL, COLOMBIA, CHILE, MEXICO, PERU 

l.er trimestre 1996 

Situación Latinoamericana 
es una revista de periodici­
dad trimestral, publicada por 
la Fundación CEDEAL, 
dedicada al seguimiento de 
los aspectos importantes de 
la coyuntura de la región. 

En ella se incluyen traba­
jos periódicos sobre Argenti­
na, Brasil, Colombia, Chile, 
México y Perú realizados por 
equipos permanentes inte­

grados por prestigiosos investigadores y centros de 
estudios de los diferentes países. 

En los informes se analizan los principales cambios 
que en materia de comportamientos macroeconómicos 
(producción, precios, salarios, empleo, sector exterior, 
financiación externa, etc.), sociales y políticos se van 
produciendo en cada una de las sociedades analizadas. 

Pedidos y correspondencia: 
Fundación CEDEAL. 
Agencia Española de Cooperación Internacional. Avenida de los Reyes Católicos 4. 

28040 Madrid. España. Teléfonos: (91) 544 63 75 y 583 82 76. Fax: (91) 544 65 00. 
Precio de suscripción por una año (4 números): 

España: 12.000 ptas. (envío incluido). 
Extranjero: 100 US $ (envío incluido). 
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LISTA DE PRECIOS PARA 1996-1997 

NUMEROS SUELTOS 

— En España: 

N.° l ,2 , 3,4, 6 y 7 . . . 
N.° 8 
N.° 11, 12 y 13 
N.°15, 16, 17, 18 y 19 
N.° 20 y 21 
N.° 22/23 (2 tomos) . . 
N.° 24/25 
N.° 26 
N.° 27 
N.° 28 

— En el Extranjero: 

N.° l ,2 , 3,4, 6 y 7 . . . 
N.°8, 11, 12 y 13 . . . 
N.°15, 16 y 17 
N.° 18 y 19 
N.°20y21 
N.° 22/23 (2 tomos) . . 
N.° 24/25 
N.° 26 
N.° 27 
N.° 28 

1.000 Ptas. 
1.300 Ptas. 
1.500 Ptas. 
1.800 Ptas. 
2.300 Ptas. 
5.000 Ptas. 
5.000 Ptas. 
2.500 Ptas. 
2.500 Ptas. 
2.500 Ptas. 

US$ 14 
US$ 15 
US$ 17 
US$20 
US$25 
US$60 
US$60 
US$30 
US$30 
US$30 

Números Agotados: 5, 9, 10 y 14 

SUSCRIPCIONES POR CUATRO NUMEROS (2 AÑOS) 

A. Suscripciones Personales (*): 

España y Portugal 
Resto de Europa . 
América Latina . 
Resto del mundo 

10.000 Ptas. 
US$ 100 
US$ 85 

US$ 105 

B. Suscripciones Institucionales (Universidades, Bibliotecas, 
Centros de Investigación y otras instituciones) (*): 

España y Portugal 
Resto de Europa . 
América Latina . 
Resto del mundo 

10.500 Ptas. 
US$ 110 

US$95 
US$ 115 

(10% de descuento a Librerías y Agencias de Suscripción) 

SOLICITUD DE SUSCRIPCIONES E INFORMACIÓN 
Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía Política 
Agencia Española de Cooperación Internacional 
Instituto de Cooperación Iberoamericana 
Avda. Reyes Católicos, 4 
28040 Madrid 

FORMA DE PAGO 
Giro postal a la misma dirección de Solicitud de Suscripciones e 
Información, talón nominativo a favor de: PENSAMIENTO IBE­
ROAMERICANO. 

(*) Gastos de envío 20% sobre el importe de la suscripción. 
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